
  


  
    
  



  
    Septimus tiene motivos para estar satisfecho: Marcia, la maga extraordinaria, le acaba de nombrar aprendiz superior como premio por haber regresado de la Búsqueda. Lo primero que quiere hacer Septimus para celebrarlo es buscar a sus amigos Jenna, Beetle, Nicko y Snorri, que siguen atrapados en una apestosa cabaña del Mercado Fronterizo. De vuelta a casa, sus planes se tuercen cuando una inesperada tormenta les obliga a descansar en una preciosa isla donde vive la enigmática aprendiz llamada Syrah y una fantasmagórica presencia que quiere hechizar a Septimus.
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  Cruce de caminos
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  Es la primera noche que Nicko pasa fuera de la Casa de los Foryx, y Jenna cree que Nicko está enloqueciendo.


  Unas horas antes, cediendo a la insistencia de Nicko, Septimus y Escupefuego habían llevado a Jenna, Nicko, Snorri, Ullr y Beetle al Mercado Fronterizo, una larga hilera de dársenas en el confín de la tierra donde se asienta, oculta, la Casa de los Foryx. Nicko se moría de ganas de ver el mar y nadie, ni siquiera Marcia, había sido capaz de negárselo. Septimus se había mostrado algo más reticente; sabía que su dragón estaba cansado después del viaje desde el Castillo hasta la Casa de los Foryx, y a ambos les esperaba un largo viaje de regreso, en el que tenían que llevar a Ephaniah Grebe, que estaba gravemente enfermo. Pero Nicko no daba su brazo a torcer. Como si no hubiera más lugares en el mundo, se le había metido en la cabeza que tenía que ir precisamente a una destartalada cabaña de pescadores en la Dársena Número Tres, que era una de las dársenas más pequeñas del Mercado Fronterizo, utilizada sobre todo por los pesqueros del lugar. Nicko les había contado que la cabaña había pertenecido al contramaestre del barco en el que Snorri y él habían navegado en el pasado, hacía todos aquellos años, desde el Puerto hasta el Mercado Fronterizo. En mitad de la travesía, Nicko había salvado el buque de la catástrofe practicando una reparación de emergencia a un mástil roto y, en agradecimiento, el contramaestre, un tal señor Higgs, le había dado a Nicko una llave de su cabaña y había insistido en que siempre que pasara por el Mercado Fronterizo, Nicko podía, es más debía, alojarse en ella.


  Cuando Septimus le comentó que aquello había sucedido hacía quinientos años y que la oferta tal vez ya no siguiera en pie —tal vez no siguiera en pie ni la cabaña—. Nicko le respondió que por supuesto que seguía en pie: una invitación era una invitación. Nicko dijo que lo único que quería era estar otra vez cerca de los barcos, para volver a oír el mar y oler el aire perfumado de salitre. Después de aquello, Septimus dejó de discutir. ¿Quién era él, quién era nadie, para negar a Nicko aquel anhelo?


  Y así fue como, no sin cierto remordimiento, Septimus los dejó en el fondo del callejón en el que, Nicko insistía, se encontraba la cabaña del señor Higgs. Septimus y Escupefuego habían regresado a la casa en el árbol, cubierta de nieve, cerca de la Casa de los Foryx, donde Ephaniah Grebe, Marcia y Sarah Heap les aguardaban para regresar al Castillo.


  Sin embargo, cuando Septimus se marchó, las cosas se pusieron feas en la cabaña de pescadores. Nicko, sorprendido al descubrir que la llave no encajaba, forzó la entrada. A nadie le impresionó lo que encontraron en su interior. Apestaba. Era un lugar oscuro, húmedo y frío que, por lo visto, los lugareños usaban como vertedero de pescado, a juzgar por la montaña de pescado podrido que se apilaba detrás del ventanuco sin cristales. No había, como Jenna señaló muy enojada, lugar donde dormir, porque la mayor parte de los dos pisos estaban derruidos y dejaban ver un gran agujero en el tejado que la población de gaviotas autóctonas, al parecer, usaba como retrete. A pesar de eso, Nicko siguió impertérrito, pero cuando Beetle se cayó a través del suelo podrido y se quedó colgando del cinturón sobre un sótano lleno de un limo de naturaleza incierta, estalló una rebelión.


  Y por eso ahora encontramos a Jenna, Nicko, Snorri, Ullr y Beetle ante la puerta de un tugurio de mala muerte en la Dársena Número Uno, el lugar más cercano para comer algo. Están leyendo los garabatos de la pizarra que anuncian tres variedades de pescado, un plato llamado «estofado de lo que haya» y un bistec de un animal del que ninguno ha oído hablar antes.


  A Jenna le da lo mismo de qué animal se trate, mientras no sea un Foryx. Nicko dice que a él también le da lo mismo, y pide todos los platos. Dice que está hambriento por primera vez en quinientos años. Nadie se lo discute.


  Y nadie en el café discute con ellos tampoco, posiblemente debido a la gran pantera de ojos verdes que sigue a la chica alta y rubia como una sombra y emite un rugido grave y sordo cuando alguien se le acerca. Jenna se alegra mucho de la compañía de Ullr; el tugurio es un lugar inquietante, lleno de marineros, pescadores y una colección de mercaderes, todos ellos pendientes del cuarteto de adolescentes que se sienta a la mesa más cercana a la puerta. Ullr mantiene a la gente a raya, pero la pantera no puede impedir las incesantes y molestas miradas.


  Todos piden el «estofado de lo que haya», elección no demasiado afortunada, como Beetle comenta. Nicko cumple sus amenazas y empieza a dar cuenta del menú enterito. Los demás observan a Nicko devorar numerosos platos de pescado de formas caprichosas con guarnición de algas variadas y un grueso bistec de carne roja con una orilla de cerdas blancas, que ofrece a Ullr tras probar un bocado. Por fin, Nicko está dando cuenta del último plato, un gran pescado blanco lleno de pequeñas espinas y mirada de reproche. Jenna, Beetle y Snorri acaban de comerse entre los tres un postre de la dársena: manzanas asadas con masita dulce, cubiertas de salsa de chocolate. Jenna se siente algo mareada. Está muerta de sueño, e incluso una montaña de redes húmedas en una cabaña apestosa servirá. No se percata de que todo el mundo en el café se ha quedado mudo, con los ojos fijos en el mercader ricamente vestido que acaba de entrar. El mercader repasa con la mirada el interior en penumbra, no encuentra a quien él esperaba ver, pero descubre a alguien a quien sin duda no esperaba encontrar: su hija.


  —¡Jenna! —grita Milo Banda—. ¿Qué demonios estás haciendo aquí?


  —¡Milo! —exclama Jenna poniéndose en pie—, pero… ¿qué estás haciendo aquí…?


  La voz de Jenna se extingue, piensa que en realidad es exactamente el tipo de local en el que esperaría encontrar a su padre, un lugar donde se respira una amenaza contenida y lleno de gente extraña con aire de urdir trapicheos sospechosos.


  Milo retira una silla y se sienta con ellos. Quiere saberlo todo: por qué y cómo han llegado hasta allí y dónde se alojan. Jenna se niega a explicárselo. Es la historia de Nicko, no la suya, y no quiere que la oigan todos los parroquianos del café, que es seguramente lo que están haciendo.


  Milo insiste en pagar la cuenta y acompañarlos hasta el bullicioso muelle.


  —No puedo imaginarme por qué estáis aquí —dice en tono de desaprobación—. No podéis quedaros ni un segundo más, no es un lugar apropiado para vosotros. No deberías mezclarte con este tipo de gente, Jenna.


  Jenna no responde. Evita comentar que Milo parece sentirse a sus anchas en aquel entorno.


  —El Mercado Fronterizo no es un lugar para niños de teta —prosigue Milo.


  —No somos niños de teta… —protesta Jenna.


  —Pero casi. Vendréis a mi barco.


  A Jenna no le gusta que le digan lo que tiene que hacer, aunque la idea de disponer de un lugar caliente donde pasar la noche le resulta muy tentadora.


  —No, gracias, Milo —responde con aire glacial.


  —¿Qué quieres decir? —pregunta Milo en tono de incredulidad—. Me niego a permitir que andes vagando por ahí de noche tú sola.


  —No estamos vagando… —empieza a decir Jenna, pero Nicko la interrumpe de golpe.


  —¿Qué clase de barco? —pregunta interesado.


  —Un bergantín goleta de tres palos —responde Milo.


  —Iremos —dice Nicko.


  Y así es como se decide que pasarán la noche en el barco de Milo. En el fondo Jenna se siente aliviada, aunque no lo demuestra. Beetle también siente alivio y lo demuestra con una gran sonrisa, hasta Snorri sonríe un poco, mientras sigue a Milo con Ullr pisándole los talones.


  Milo los lleva hasta el fondo del café y salen a un callejón oscuro que discurre por la parte de atrás de los bulliciosos puertos. Es un atajo que usa mucha gente durante el día, pero de noche la mayoría prefiere quedarse al amparo de las brillantes luces de las dársenas, a menos que se lleven entre manos turbios manejos. Apenas se han internado unos metros en el callejón cuando aparece una figura sombría corriendo hacia ellos. Milo se interpone entre la figura y los muchachos.


  —Llegas tarde —refunfuña.


  —Lo… lo siento —dice el hombre—. Yo… —Se queda callado para recuperar el aliento.


  —¿Qué? —pregunta Milo dando muestras de impaciencia.


  —Lo tenemos.


  —¿De veras? ¿Está intacto?


  —Sí, está intacto.


  —¿Te ha visto alguien? —Milo parece preocupado.


  —Esto… no, señor, nadie. No… no me ha visto nadie, señor, y esa es la verdad, en serio, señor, es la verdad.


  —Muy bien, muy bien, te creo. ¿Cuándo llegará?


  —Mañana, señor.


  Milo asiente a modo de aprobación y le da al hombre una bolsa de monedas.


  —Por las molestias. El resto te lo daré a la entrega de la mercancía, de la mercancía sana y salva.


  —Gracias, señor. El hombre hace una reverencia y se va, mezclándose con las sombras.


  Milo inspecciona a su intrigado público.


  —Son solo asuntillos de negocios. Algo muy especial para mi princesa —dice sonriendo con cariño a Jenna.


  Jenna le devuelve la mirada. Le gusta la forma de ser de Milo… y a la vez le desagrada. Es algo que le resulta muy confuso.


  Pero cuando llegan al barco de Milo, el Cerys, Jenna ya no está tan confusa, el Cerys es el barco más hermoso que ha visto en su vida, y hasta Nicko tiene que admitir que es mejor que una apestosa cabaña de pescadores.


  
    Para Eunice,


  que ha estado aquí en los inicios,


  y siempre

  


 


  
    
  


    
  


  ~~ 1 ~~


  El ascenso
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  Septimus Heap, el aprendiz extraordinario, se despertó cuando su ratón le dejó una nota sobre la almohada. Abrió los ojos muy adormilado y, con una sensación de alivio, recordó dónde se encontraba: otra vez en su dormitorio en lo alto de la Torre del Mago, después de haber acabado su búsqueda. Y luego recordó que Jenna, Nicko, Snorri y Beetle aún no habían vuelto a casa. Septimus se despejó de repente y se incorporó en la cama. Ese mismo día, a pesar de lo que dijera Marcia, iría a buscarlos.


  Septimus se sentó, cogió la nota y barrió con la mano un par de caquitas de ratón de la almohada. Desplegó con cuidado el pedacito de papel y leyó:


  

   

  De la oficina de


  Marcía Overstrand,


  maga extraordinaria


  [image: hoja]


  
      Septimus: me encantaría


  verte a mediodía en mi estudio.


  Espero que puedas.


  Marcia

  

  





 

  Septimus dejó escapar un fuerte silbido. Aunque llevaba casi tres años siendo el aprendiz de Marcia, nunca había recibido una citación como aquella. Si Marcia quería hablar con Septimus, interrumpía lo que fuera que Septimus estuviera haciendo y le hablaba sin más. Septimus tenía que dejar de inmediato lo que estuviera haciendo y escucharla.


  Pero aquel día, el segundo después de regresar de la búsqueda, parecía que algo había cambiado. Mientras Septimus volvía a leer la nota, solo para estar seguro, el lejano tañido del reloj de la plaza de los Pañeros entró por la ventana. Contó: las once, y resopló aliviado. No estaría bien ser impuntual la primera vez que Marcia le citaba. Septimus se había despertado tarde, pero aquellas habían sido las instrucciones de Marcia; también le había dicho que aquella mañana no tendría que limpiar la Biblioteca. Septimus miró el haz multicolor de luz solar que se filtraba a través del cristal púrpura de la ventana y sacudió la cabeza con una sonrisa, podía llegar a acostumbrarse a aquel estilo de vida…


  Una hora después, vestido con una túnica verde de aprendiz nueva que habían dejado en su habitación para él, Septimus llamó con educación a la puerta de Marcia.


  —Entra, Septimus —dijo la voz de Marcia a través de la maciza puerta de roble.


  Septimus abrió la puerta quejumbrosa y entró. El estudio de Marcia era una habitación pequeña recubierta de paneles de madera, con una gran mesa de despacho debajo de la ventana, y en el aire flotaba una pelusa de Magia que a Septimus le provocaba un cosquilleo en la piel. Estaba llena de estanterías donde se apiñaban libros apolillados encuadernados en piel, pilas de legajos amarillentos atados con cintas púrpura y una miríada de frascos de cristal marrones y negros, llenos de cosas antiguas con las que ni siquiera Marcia sabía qué hacer. Entre los frascos, Septimus descubrió algo de lo que su hermano Simón había estado orgulloso: una caja de madera en la que aparecía la palabra chucho escrita con la rimbombante caligrafía de Simón Heap. Septimus no pudo evitar echar un vistazo por la alta y exigua ventana. Le encantaba la panorámica que se divisaba desde el estudio de Marcia, una vista impresionante de los tejados del Castillo hasta el río y, detrás de él, las verdes pendientes de los Labrantíos. Y muy a lo lejos podía ver la neblinosa línea azul de las estribaciones de las Malas Tierras.


  Marcia estaba sentada detrás de la mesa, en la gastada, pero cómoda, silla púrpura. Miró con cariño a su engalanado aprendiz, lo que era raro en él, y sonrió.


  —Buenos días, Septimus. Siéntate. —La maga extraordinaria le señaló la silla verde, más pequeña pero igual de cómoda, que estaba en el otro lado de la mesa—. Espero que hayas dormido bien.


  —Sí, gracias —replicó Septimus algo receloso, después de sentarse. ¿Por qué estaba siendo tan amable Marcia?


  —Has tenido una semana difícil, Septimus —comentó Marcia—. Bueno, todos hemos tenido una semana difícil. Me alegro mucho de que hayas vuelto. Tengo algo para ti.


  Abrió un cajoncito, sacó dos cintas de seda púrpura y las extendió encima de la mesa.


  Septimus sabía lo que eran las cintas: los galones púrpura de un aprendiz superior, los cuales, si su aprendizaje iba bien, llevaría durante su último año.


  Marcia era muy amable anunciándole que le nombraría aprendiz superior cuando llegara el momento, pensó, pero faltaba mucho para su último año, y Septimus era muy consciente de que algo podía torcerse hasta entonces.


  —¿Sabes qué es esto? —preguntó Marcia.


  Septimus asintió con la cabeza.


  —Bien. Son tuyas. Te nombro aprendiz superior.


  —¿Qué… ya?


  —Sí, ya —dijo Marcia con una amplia sonrisa.


  —¿Ya? ¿Es decir, hoy?


  —Sí, Septimus, hoy. Confío en que aún tengas las bocamangas limpias. No te las habrás manchado de huevo en el desayuno, ¿verdad?


  Septimus se inspeccionó las mangas.


  —No, están limpias.


  Marcia se levantó y Septimus la imitó, un aprendiz nunca debe permanecer sentado cuando su tutor se levanta. Marcia cogió las cintas y las colocó en los bordes de las mangas de color verde claro de Septimus. En una ráfaga de mágica niebla púrpura, las cintas se curvaron alrededor de la bocamanga y se convirtieron en parte de la túnica. Septimus las contempló asombrado. No sabía qué decir, pero Marcia sí.


  —Bueno, Septimus, tienes que aprender unas cosillas sobre los derechos y deberes de un aprendiz superior. Puedes decidir el cincuenta por ciento de tus propios proyectos y también tu horario principal, dentro de lo razonable, claro. También se te puede pedir que me sustituyas en las reuniones de nivel básico que se celebren en la Torre del Mago, por lo cual, por cierto, te estaré muy agradecida. Como aprendiz superior, podrás salir y entrar sin pedirme permiso, aunque se considera de buena educación informarme de adonde vas y a qué hora tienes intención de volver. Pero como aún eres tan joven, yo añadiré que exijo que regreses a la Torre del Mago a las nueve los días laborables, y a medianoche como muy tarde en ocasiones especiales, ¿comprendes?


  —Comprendo… creo… pero ¿por qué…? —asintió Septimus, aún embobado con las cintas púrpura mágicas que brillaban en la orla de las mangas.


  —Porque eres el único aprendiz que ha regresado de la búsqueda. No solo has regresado con vida, sino que has regresado habiéndola completado con éxito. Y, lo que es más increíble, fuiste enviado a esa… esa terrible experiencia antes incluso de que hubieras completado la mitad de tu aprendizaje y, aun así, lo lograste. Usaste tus dotes mágicas mejor de lo que ningún mago de esta torre podría esperar. Por eso ahora eres aprendiz superior, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo —sonrió Septimus—, pero…


  —Pero ¿qué?


  —Que no podría haber concluido la búsqueda sin Jenna y Beetle. Y ellos todavía están en esa apestosa cabaña del Mercado Fronterizo. Y Nicko y Snorri también. Prometimos ir a buscarlos.


  —Y lo haremos —respondió Marcia—. Estoy segura de que no esperan que demos la vuelta y volvamos de inmediato, Septimus. Además, no he tenido ni un segundo libre desde que regresamos. Esta mañana me he levantado pronto para conseguir una repugnante poción de Zelda para Ephaniah y Hildegarde, que siguen muy enfermos. Debo comprobar cómo evoluciona Ephaniah esta noche, pero lo primero que haré mañana por la mañana es salir en Escupefuego para ir a buscarlos a todos. Estarán de regreso muy pronto, te lo prometo.


  Septimus miró sus cintas púrpura, que despedían un hermoso resplandor mágico, como el aceite sobre el agua. Recordó las palabras de Marcia: «Como aprendiz superior, podrás salir y entrar sin pedirme permiso, aunque se considera de buena educación informarme de adonde vas y a qué hora tienes intención de volver».


  —Iré yo a buscarlos —dijo asumiendo enseguida el papel de aprendiz superior.


  —No, Septimus —respondió Marcia, olvidando que ahora estaba hablando con un aprendiz superior—. Es demasiado arriesgado, y estás cansado después de la búsqueda. Tú tienes que descansar. Iré yo.


  —Gracias por tu oferta, Marcia —dijo Septimus en un tono una pizca formal, pues creía que un aprendiz superior debía hablar de ese modo—. Sin embargo, tengo intención de ir yo. Saldré en Escupefuego en poco más de una hora. Volveré pasado mañana hacia medianoche, pues esta se puede calificar, de manera razonable, de una ocasión especial.


  —¡Oh!


  Marcia deseó no haber informado con tanto detalle a Septimus de sus derechos como aprendiz superior. Se sentó y miró a Septimus muy seria. Su nuevo aprendiz superior parecía haber crecido de repente. Sus luminosos ojos verdes proyectaban un aire de seguridad mientras le devolvían la mirada sin titubear y, sí, sabía que algo había cambiado desde el momento en que entró por la puerta: se había peinado.


  —¿Puedo acompañarte y verte partir? —preguntó Marcia con tranquilidad.


  —Sí, por favor. Me encantaría. Estaré en la pista de vuelo del dragón en una hora. —Se detuvo ante la puerta del estudio y se dio la vuelta—. Gracias, Marcia —añadió con una gran sonrisa—. Muchas gracias.


  Marcia le devolvió la sonrisa y observó a su aprendiz superior salir del estudio con un andar que le pareció más enérgico.


  ~~ 2 ~~


  La casa de la conservadora


  [image: Imagen]


  Era un día claro y tempestuoso en los marjales Marram. El viento había barrido la niebla matutina y pequeñas nubes blancas surcaban el cielo. El aire helado olía a sal marina, barro y sopa de coles quemada.


  En la puerta de una casita de piedra, un muchacho largirucho, con el cabello largo y enmarañado, se cargaba una mochila a los anchos hombros. Le ayudaba lo que parecía una voluminosa colcha de retazos.


  —¿Estás seguro de que conoces el camino? —preguntó algo nerviosa la colcha de retazos.


  El muchacho asintió y se colocó bien la mochila. Sus ojos marrones sonreían a la gruesa mujer que se ocultaba bajo los pliegues de la colcha.


  —Tengo tu mapa, tía Zelda —dijo sacando del bolsillo un pedazo de papel arrugado—. En realidad, tengo todos tus mapas. —Sacó más mapas—. Lo ves… aquí tengo desde la Acequia de la Serpiente hasta el Canal Doble. Desde el Canal Doble hasta el Hondo Lodazal del Destino. Desde el Hondo Lodazal del Destino hasta el Camino Ancho. Desde el Camino Ancho hasta los Juncales. Desde los Juncales hasta la Carretera Elevada.


  —Pero ¿y el de: desde la Carretera Elevada hasta el Puerto? ¿Lo tienes? —Los brujescos ojos azules de tía Zelda parecían preocupados.


  —Sí, pero no lo necesito. Me acuerdo bien de todo.


  —¡Oh, querido! —exclamó tía Zelda con un suspiro—. ¡Oh!, espero que no te pase nada, querido Chico Lobo.


  El Chico Lobo miró a tía Zelda desde arriba, algo que solo era posible desde hacía poco, al combinarse dos circunstancias: él había crecido y ella se había encorvado un poco más. Tía Zelda le abrazó y le achuchó fuerte.


  —No me pasará nada. Volveré mañana, como hemos quedado. Escúchame hacia el mediodía.


  Tía Zelda sacudió la cabeza.


  —Estos días no oigo tan bien como antes —dijo con un poco de nostalgia—. El Boggart te esperará. Pero ¿por dónde anda?


  Escrutó el Mott, que la marea creciente estaba llenando rápido de agua salobre. Tenía un aspecto espeso y lodoso que le recordó al Chico Lobo la sopa de escarabajo marrón y nabo que tía Zelda había preparado para la cena la noche anterior. Más allá del Mott se extendía la espaciosa planicie de los marjales Marram, entretejida de largos y serpenteantes canales y acequias, traicioneros fondos lodosos, lodazales de miles de metros de profundidad que contenían extraños, y no siempre amistosos, habitantes.


  —¡Boggart! —llamó tía Zelda—. ¡Boggart!


  —Está bien —dijo el Chico Lobo, deseoso de partir—. No necesito al Bog…


  —¡Ah, estás ahí! —exclamó Zelda cuando una cabeza marrón oscura como de foca emergió de las espesas aguas del Mott.


  —Sí. Aquí estoy —dijo la criatura. Sus grandes ojos pardos contemplaban a tía Zelda con enojo—. Aquí estoy durmiendo, o al menos eso creía.


  —Lo siento, Boggart, querido —dijo tía Zelda—, pero me gustaría que acompañaras al Chico Lobo hasta la Carretera Elevada.


  El Boggart soltó una pompa de barro de descontento.


  —Hay un largo camino hasta la Carretera Elevada, Zelda.


  —Lo sé. Y traicionero, incluso con un mapa.


  El Boggart suspiró y al hacerlo soltó por la nariz un chorro de barro que aterrizó en el vestido de retales de tía Zelda, sobre otra mancha de barro. El Boggart miró malhumorado al Chico Lobo.


  —Bueno, entonces. No tiene sentido esperar más. Sígueme.


  Y nadó por el Mott, surcando la superficie embarrada del agua.


  Tía Zelda envolvió al Chico Lobo en un abrazo de retales. Luego se apartó y sus ojos azules de bruja lo miraron con inquietud.


  —¿Tienes mi nota? —preguntó poniéndose seria de repente.


  El Chico Lobo asintió.


  —Sabes cuándo debes leerla, ¿verdad? Solo entonces y no antes.


  El Chico Lobo asintió una vez más.


  —Debes confiar en mí —insistió tía Zelda—. Confías en mí, ¿verdad?


  El Chico Lobo asintió, esta vez más despacio. Miró a tía Zelda, perplejo. Los ojos de la anciana tenían un brillo sospechoso.


  —No te enviaría si no creyera que puedes realizar esta encomienda. Lo sabes, ¿verdad?


  El Chico Lobo asintió cauteloso.


  —Y… ¡oh, Chico Lobo!, ya sabes lo mucho que te quiero, ¿verdad?


  —Claro que lo sé —murmuró el Chico Lobo, que empezaba a sentirse azorado y un poco preocupado.


  Tía Zelda le estaba mirando como si no fuera a volver a verlo en la vida, pensó. No estaba seguro de si le gustaba eso. De repente, se liberó de su abrazo.


  —Adiós, tía Zelda.


  Corrió para alcanzar al Boggart, que ya había llegado al nuevo puente de madera que cruzaba el Mott y le esperaba impaciente.


  Envuelta en la calidez de su vestido de retazos acolchado, en cuya confección había invertido buena parte del invierno, tía Zelda se quedó a la orilla del Mott y observó cómo el Chico Lobo partía a través de los maijales. Tomaba lo que parecía una extraña ruta zigzagueante, pero tía Zelda sabía que seguía el estrecho camino que discurría junto a las vueltas y meandros de la Acequia de la Serpiente. Observaba haciéndose sombra con la mano para protegerse de la luz procedente de los vastos cielos de los maijales Marram, una luz tan fuerte que resultaba incómoda incluso en un día nublado. De vez en cuando, tía Zelda veía al Chico Lobo detenerse ante una advertencia del Boggart, una o dos veces saltó ágilmente la zanja y continuó su camino por la otra orilla. La anciana se quedó observándolo hasta que la figura del Chico Lobo desapareció en el banco de niebla que flotaba sobre el Hondo Lodazal del Destino: un hoyo de limo, sin fondo, que se extendía a lo largo de kilómetros a través de la única ruta que conducía hasta el Puerto. Solo había un modo de pasar el Hondo Lodazal, por encima de piedras ocultas, y el Boggart conocía cada paso seguro.


  Tía Zelda volvió despacio por el sendero. Entró en la casa de la conservadora, cerró la puerta con cuidado y se reclinó de manera cansina contra ella. Había sido una mañana difícil, había recibido la visita sorpresa de Marcia y sus sorprendentes noticias sobre la búsqueda de Septimus. La mañana no había mejorado desde la partida de Marcia, porque tía Zelda odiaba enviar al Chico Lobo a su propia tarea, aunque sabía que era lo que debía hacerse.


  Tía Zelda suspiró fuerte y miró alrededor de su querida casa. Le parecía extraño encontrarla vacía. El Chico Lobo llevaba un año con ella, y Zelda se había acostumbrado cada vez más a la sensación de vivir con otro ser humano. Y ahora lo había enviado a… Sacudió la cabeza. ¿Estaba loca?, se interrogó a sí misma. No, se respondió con convicción, no estaba loca: era lo que debía hacerse.


  Unos meses antes, tía Zelda se había percatado de que empezaba a pensar en el Chico Lobo como en su aprendiz, o aspirante a conservador, como lo llamaba la tradición. Ya era hora de que tomase un aprendiz. Se acercaba al final de sus días como conservadora, y debía empezar a trasmitir secretos, pero le preocupaba una cosa. Nunca había habido un conservador en toda la larga historia de las conservadoras, siempre habían sido mujeres, aunque tía Zelda no veía por qué no podía ser un hombre. «En realidad —pensó—, ya es hora de que haya uno».


  Y así, con mucha trepidación, había enviado al Chico Lobo lejos a hacer su tarea, y si la completaba quedaría cualificado como aspirante, con el beneplácito de la reina.


  Y ahora, pensaba tía Zelda, mientras repasaba con la vista la hilera de podadores de coles, en busca de la palanca, mientras él estaba fuera, ella debía hacer lo posible para que la reina aprobase el nombramiento del Chico Lobo.


  —¡Ajá! Aquí estás.


  Tía Zelda se dirigió a la escurridiza palanca, volviendo a su viejo hábito de hablar consigo misma cuando estaba sola. Cogió la palanca de la estantería, se acercó al fuego y apartó la alfombra que había tendida frente a la chimenea. Se arrodilló jadeando, levantó una losa que estaba suelta y luego, arremangándose con cuidado (porque la Gran Araña Peluda de Marram anidaba bajo las losas y no era una buena época del año para molestarla), tía Zelda sacó con prudencia un largo tubo de plata que estaba escondido en el hueco.


  La anciana inspeccionó el tubo manteniéndolo a distancia. De repente le asaltó una sensación de horror; colgada de un extremo había una brillante nidada blanca de huevos de la Gran Araña Peluda de Marram. Tía Zelda se puso a chillar y a brincar como una loca, sacudiendo con violencia el tubo, con la intención de que los huevos se cayeran. Sin embargo, una capa de limo recubría el tubo de plata y se le resbaló de las manos, trazó un perfecto arco en la habitación y pasó por la puerta abierta de la cocina. Tía Zelda oyó el revelador ruido de algo que aterrizaba en la sopa de escarabajo marrón y nabo, que ahora se había convertido en sopa de escarabajo marrón, nabo y huevos de araña.


  (Aquella noche tía Zelda hirvió la sopa y se la comió de cena. Al instante pensó que el día entero que la había dejado reposar sobre los fogones había realzado el sabor, y solo al cabo de un rato se le pasó por la imaginación que tal vez los huevos de araña tuvieran algo que ver en aquel potenciado sabor. Se fue a la cama sintiendo algunas náuseas).


  Tía Zelda estaba a punto de rescatar el tubo de la sopa cuando, por el rabillo del ojo, vio algo que se movía. Dos enormes patas peludas tanteaban el camino desde debajo de la losa. Con un escalofrío, levantó la losa y la soltó. Cayó con un golpe seco que sacudió la casa, y separó a la mamá araña de sus hijos para siempre.


  Tía Zelda recuperó el tubo plateado, luego se sentó a la mesa del despacho y se reanimó con una taza de agua de col caliente en la que metió una cucharada grande de mermelada de beleño de los pantanos.


  Estaba conmocionada, la araña le había recordado lo que había enviado al Chico Lobo a hacer y lo que en otro tiempo Betty Crackle le envió a hacer a ella. Suspiró una vez más y se dijo que había enviado al Chico Lobo tan bien preparado como había podido, y al menos no le había escrito la nota en cartulina, como le había hecho a ella Betty Crackle.


  Tía Zelda limpió como pudo la sopa de escarabajo marrón, nabo y huevo de araña del tubo. Sacó un cuchillito de plata, cortó el sello de cera y extrajo un antiguo pergamino manchado de humedad, con las palabras contrato de aprendizaje del aspirante a conservador escritas en una caligrafía anticuada y descolorida.


  Tía Zelda se pasó una hora en el despacho nombrando al Chico Lobo en el contrato de aprendizaje. Luego, con su mejor caligrafía, redactó esmeradamente la Petición de Aprendizaje para la reina, la enrolló con el contrato y metió ambos en el tubo de plata. Se acercaba la hora de partir, pero antes quería coger algo del armario de:


  POCIONES INESTABLES Y VENENOS PARTICULARES.


  Tía Zelda estaba algo apretujada en el armario, y más con el vestido nuevo acolchado. Encendió el candil, abrió un cajón oculto y, con la ayuda de sus anteojos de largo alcance, consultó un pequeño y antiguo libro titulado Armario de pociones y venenos particulares: guía y mapa de los conservadores. Tras descubrir lo que andaba buscando, la anciana abrió un pequeño cajón pintado de azul lleno de hechizos y amuletos y miró en su interior. Una colección de piedras preciosas y cristales tallados aparecía ordenada sobre la tela de paño azul que forraba el cajón. La mano de tía Zelda planeaba sobre una selección de hechizos mantente a salvo y arrugó el entrecejo; lo que buscaba no estaba allí. Consultó una vez más el libro y luego hundió la mano en el cajón hasta que sus dedos encontraron un pequeño pestillo al fondo. Extendiendo con esfuerzo el rechoncho índice, consiguió mover el pestillo hacia arriba. Se oyó un ruidito, algo pesado cayó en el cajón y rodó hacia delante bajo la luz del candil.


  Tía Zelda cogió una botellita dorada con forma de pera y se la colocó con mucho cuidado en la palma de la mano. Vio el profundo y oscuro brillo del más puro oro, el oro tejido por las arañas de Aurum, y un grueso tapón de plata con un solo jeroglífico que representaba un nombre ya olvidado inscrito en él. Estaba algo nerviosa, la botellita que descansaba en su mano era un mantente a salvo vivo, muy raro, y nunca antes había tocado uno.


  Un rato antes, aquella misma mañana, la visita de Marcia a la casa de la conservadora, en busca de pociones para Ephaniah y Hildegarde, había inquietado a tía Zelda. Cuando Marcia se fue, tía Zelda tuvo una súbita visión: Septimus a lomos de Escupefuego, un cegador destello de luz y nada más, nada salvo oscuridad. Muy afectada, se había sentado muy quieta y mirado la oscuridad, pero no había visto nada. Y la nada era una visión terrorífica.


  Después de la visión, tía Zelda se sintió desconcertada. Conocía lo bastante sobre lo que la gente llamaba «segunda visión» para saber que en realidad debería llamarse «primera visión»: nunca fallaba. Nunca. Y así supo que, a pesar de la insistencia de Marcia en que ella en persona volaría sobre Escupefuego para ir a buscar a Jenna, Nicko, Snorri y Beetle, sería Septimus quien cabalgaría sobre el dragón. Lo que había visto sucedería implacablemente y no podía hacer nada por detenerlo. Lo único que podía hacer era enviar a Septimus el mejor mantente a salvo que tenía, y era aquel.


  Tía Zelda salió del armario y con mucho cuidado llevó el mantente a salvo vivo hacia la ventana. Levantó la botellita a la luz del día y la giró para comprobar que el antiguo sello de cera aún precintaba el tapón. El precinto estaba intacto, no había grietas ni ningún signo de deterioro. Sonrió; el hechizo aún estaba durmiendo. Todo iba bien. Tía Zelda respiró hondo y, con una extraña voz cantarina que habría puesto los pelos de punta a cualquiera que la hubiera oído, empezó a despertarlo.


  Durante cinco largos minutos la conservadora cantó una de las salmodias más raras y complicadas que había recitado en su vida. Estaba repleta de normas, reglamentos, cláusulas, subcláusulas, que de haberse hallado escritas habrían dejado en ridículo a cualquier documento legal. Se trataba de un contrato vinculante, y tía Zelda se esmeraría en no dejar ningún cabo suelto. Empezó describiendo a Septimus —el receptor del hechizo— con gran detalle y, mientras cantaba sus alabanzas, elevó la voz hasta que llenó toda la casa. Se agrietaron tres cristales, se cortó la leche y luego salió en remolino por la chimenea a la ventosa mañana del marjal.


  Mientras tía Zelda canturreaba, su voz de bruja superó las frecuencias del oído humano medio y alcanzó el timbre que las criaturas del maijal usan para las llamadas de peligro. Una familia de saltamontes del pantano se arrojó al Mott, y cinco peces chupones se zambulleron en lo hondo de la ciénaga favorita del Boggart. Dos ratones del pantano cruzaron el puente del Mott a toda velocidad sin dejar de chillar y se cayeron en un hoyo de fondo lodoso, y la pitón de los maijales, que justo se disponía a entrar en la curva del Mott, decidió no hacerlo, viró y se encaminó hacia la isla de las Gallinas.


  Por fin la salmodia acabó y el pánico entre las criaturas del pantano que rodeaba la casa cedió. Tía Zelda pasó un fino cordón de cuero a través del asa de plata del gollete de la botella y lo guardó con cuidado en uno de los hondos bolsillos del vestido. Luego se fue a la pequeña cocina que había al fondo y se dedicó a una de sus labores predilectas: preparar un bocadillo de col.


  Pronto el bocadillo de col hizo compañía al mantente a salvo en las profundidades de su bolsillo. Sabía que a Septimus le encantaban los bocadillos de col, ojalá hubiera estado tan segura con respecto al mantente a salvo.
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  Tía Zelda estaba atascada. No quería admitirlo, pero se había atorado cuando intentaba pasar por la Vía de la Reina, un pasadizo mágico que conducía directamente desde su armario de pociones inestables y venenos particulares hasta otro idéntico en la Habitación de la Reina, dentro del Palacio. Para activar la vía, tía Zelda necesitaba antes cerrar la puerta del armario y abrir cierto cajón junto a su pie derecho. Y después de todo un invierno engordando al Chico Lobo, y de paso engordando ella también, cerrar la puerta del armario no iba a resultar fácil.


  Tía Zelda se apretujó contra los estantes, tomó aire y tiró de la puerta para cerrarla. Pero la puerta se abrió. Volvió a cerrarla, y a su espalda una fila de botellas de pociones se cayó en medio de un tintineo. Con mucho cuidado, tía Zelda giró para enderezar las botellas y, en el intento, chocó contra una pila de cajitas de ruinas secas. Las cajas traquetearon hasta el suelo. Ella se inclinó resoplando para cogerlas y la puerta del armario se abrió.


  Renegando en silencio, tía Zelda apiló las cajas y ordenó las botellas de pociones. Miró la puerta del armario con ojo torvo. ¿Por qué sufría tantas contrariedades? Con un tirón firme, para demostrar a la puerta quien mandaba allí, tía Zelda la cerró otra vez. Permaneció muy quieta y esperó. La puerta se quedó cerrada. Muy, muy despacio y con mucho tiento, la anciana bruja empezó a darse la vuelta, hasta que por fin encaró las estanterías. Soltó aire con alivio y la puerta se abrió. Tía Zelda se contuvo para no soltar una palabrota de bruja, extendió la mano a su espalda y cerró la puerta de un portazo. Una pequeña troupe de botellas de pociones comenzó a tintinear, pero tía Zelda no les prestó atención. Muy rápido, antes de que la puerta cambiase de opinión, abrió el cajón del fondo con el pie. ¡Lo consiguió! Detrás de ella un revelador clic de la puerta le indicó que el armario de pociones inestables y venenos particulares estaba cerrado y la Vía de la Reina abierta. Tía Zelda pasó por la Vía de la Reina y luego se quedó atascada en el otro extremo.


  Hasta al cabo de unos minutos tía Zelda no consiguió salir de un armario idéntico al suyo, que se encontraba en la Habitación de la Reina. Pero, después de apretujarse contra un lado y contener el aliento, la puerta del armario se abrió de repente. Como un corcho saliendo de una botella, tía Zelda hizo una rápida y poco digna entrada en la Habitación de la Reina.


  La estancia era una pequeña cámara circular que solo contenía un sillón, junto a una chimenea en la que ardía un fuego constante, y un fantasma. El fantasma se hallaba cómodamente arrellanado en el sillón y miraba el fuego con ojos soñadores. Era, o había sido, una joven reina. Llevaba el oscuro cabello largo sujeto por una sencilla diadema de oro y se sentaba envuelta en su túnica roja y dorada como si tuviera frío. Por encima del corazón los ropajes rojos estaban teñidos de oscuro donde, hacía unos doce años y medio, la reina, a quien las gentes del Castillo llamaban ahora la buena reina Cerys, había recibido un disparo de muerte.


  Ante la teatral entrada de Zelda la reina Cerys alzó la vista. Observó a la anciana con una sonrisa burlona, sin pronunciar palabra. Tía Zelda se apresuró a hacer una reverencia al fantasma, luego recorrió afanosamente la habitación y desapareció a través de la pared. La reina Cerys volvió a sumirse en la contemplación del fuego, pensando para sí que era extraño cómo los seres humanos cambiaban con tanta rapidez. Pensó que Zelda debía de haberse tragado por error un hechizo ampliador. Quizá debería habérselo dicho, o quizá no.


  En el polvoriento descansillo, tía Zelda se encaminó hacia un tramo de escalones estrechos que la llevarían hasta el pie del torreón. Esperaba que no hubiera sido una grosería pasar zumbando ante la reina Cerys, pero ya tendría tiempo más tarde para disculparse, en aquel momento debía encontrar a Septimus.


  Tía Zelda llegó al pie de la escalera, abrió la puerta del torreón que conducía a los jardines de Palacio y caminó con decisión por los anchurosos prados que bajaban hasta el río. A su izquierda, a lo lejos, podía ver una raída tienda de rayas plantada de manera precaria junto al río. Dentro de la tienda, tía Zelda sabía que se hallaban dos de sus fantasmas predilectos, Alther Mella y Alice Nettles, pero ahora iba en dirección contraria, hacia la larga línea de altos abetos blancos en el extremo más occidental de los prados. Mientras tía Zelda corría hacia los árboles oyó el fuerte aleteo del dragón, un ruido parecido a cientos de tiendas de rayas llenas de dragones transportadas por el viento durante una terrible tormenta. Por encima de los árboles vio la punta del ala de Escupefuego extenderse, mientras calentaba los fríos músculos de dragón para el largo vuelo que le aguardaba. Y, aunque no podía ver al jinete, tía Zelda sabía que no era Marcia quien pilotaba el dragón: era Septimus.


  —¡Espera! —gritó acelerando el paso—. ¡Espera!


  Pero la voz quedó ahogada cuando, al otro lado de los árboles, Escupefuego bajó las alas y una gran ráfaga de aire sacudió los abetos blancos. Jadeando sin resuello, tía Zelda se detuvo para recuperar el aliento. Aquello no iba bien, pensó, no iba a conseguirlo. El dragón levantaría el vuelo en cualquier momento, llevándose a Septimus con él.


  —¿Está bien, señorita? —dijo en tono de preocupación una vocecilla en algún lugar por debajo de su codo.


  —¿Eh? —exclamó tía Zelda.


  Miró a su alrededor en busca del propietario de la voz y descubrió, justo detrás de sí, a un niño pequeño casi oculto tras una gran carretilla.


  —¿Puedo ayudarla? —preguntó el chico expectante.


  Barney Pot se acababa de incorporar a los recién formados Lobatos del Castillo y necesitaba hacer su buena acción del día. Al principio había confundido a tía Zelda con una tienda, como la de rayas que estaba en la pista de despegue, sin embargo, en ese momento se preguntó si tal vez se hallaba atrapada dentro de una tienda y asomaba la cabeza por encima para pedir auxilio.


  —Sí… puedes ayudarme —dijo tía Zelda resoplando. Hundió la mano en el bolsillo secreto y sacó la botellita dorada—. Dale esto… al aprendiz extraordinario… Septimus Heap. Está… allí. —Movió las manos en dirección a los cimbreantes abetos—. Dragón… En el dragón.


  El chico abrió los ojos aún más.


  —¿El aprendiz extraordinario? ¿En el dragón?


  —Sí, dale esto.


  —¿Quién, yo?


  —Sí, querido. Por favor.


  Tía Zelda puso la botellita dorada en la mano del niño. Él la miró. Era la cosa más hermosa que había visto en su vida. Era extrañamente pesada, más pesada de lo que creía, y encima tenía escrito algo raro. Barney estaba aprendiendo a escribir, pero no esas cosas.


  —Dile al aprendiz que es un mantente a salvo —dijo tía Zelda—. Dile que se lo manda tía Zelda.


  Parecía que se le iban a salir los ojos de las órbitas. Cosas como esas sucedían en su libro favorito, Cien historias para niños aburridos, pero nunca le sucedían a él, a Barney.


  —¡Uau! —exclamó.


  —¡Ah, espera…! —Tía Zelda sacó algo más del bolsillo y se lo entregó a Barney—. Dale esto también.


  Barney cogió con precaución el bocadillo de col. Parecía frío y blando y por un momento pensó que podía tratarse de un ratón muerto, salvo que un ratón muerto no tiene trocitos empapados y verdes en medio.


  —¿Qué es esto? —preguntó.


  —Un bocadillo de col. Bueno, anda, querido —le instó tía Zelda—. El mantente a salvo es muy importante. ¡Date prisa!


  No tuvo que decírselo dos veces, Barney sabía por La terrible historia de Ramón el tardón que siempre era importante entregar un mantente a salvo tan aprisa como te fuera posible. Si no lo hacías podían ocurrirte todo tipo de cosas horribles. Asintió, se metió el bocadillo en lo hondo del bolsillo de la túnica y, agarrando fuerte la botella de oro, salió disparado hacia el dragón tan rápido como le permitieron sus piernas.


  Barney llegó justo a tiempo. Mientras corría por la pista de despegue de dragones vio al aprendiz extraordinario, un muchacho grande de pelo largo y rizado del color de las mieses que llevaba la túnica verde de aprendiz. Barney vio que el aprendiz estaba a punto de subirse al dragón. El tío de Barney, Billy Pot, sujetaba la cabeza del dragón y le acariciaba una de las grandes púas de la nariz.


  A Barney no le gustaba el dragón. Era enorme, aterrador y olía raro, como las casetas para lagartijas del tío Billy, solo que cien veces peor. Y desde que el dragón estuvo a punto de pisarle, y el tío Billy le había gritado porque se había puesto en medio, Barney mantenía las distancias; pero sabía que ahora no podía evitar al dragón, se encontraba en una misión importante. Corrió directamente hasta el aprendiz extraordinario.


  —¡Disculpe! —le gritó.


  Pero el aprendiz extraordinario no se enteró. Llevaba un manto de piel, que olía raro, por encima de los hombros.


  —Yo sujetaré a Escupefuego, Billy. ¿Puedes decirle a Marcia que me voy ya? —le dijo al tío Billy.


  Barney vio a tío Billy echar una mirada a un rincón de la pista donde —¡oh, uau!— la maga extraordinaria estaba hablando con la señora Sarah, quien se encontraba al mando del Palacio y era la madre de la princesa, aunque no fuera la reina. Barney no había visto a la maga extraordinaria antes, pero incluso de lejos parecía tan temible como decían sus amigos. Era muy alta, con una espesa cabellera rizada y negra, y llevaba una túnica púrpura larga que ondeaba al viento. También tenía una voz muy fuerte, porque Barney podía oír lo que decía. «¿Ya, señor Pot?», preguntaba a tío Billy. Pero Barney sabía que no podía perder tiempo contemplando a la maga extraordinaria. Tenía que entregar el mantente a salvo al aprendiz extraordinario, que estaba a punto de subirse al dragón. Tenía que hacerlo ya… antes de que fuera demasiado tarde.


  —¡Aprendiz! —gritó Barney tan alto como le fue posible—. ¡Perdona!


  Septimus Heap detuvo el pie en mitad del paso y bajó la cabeza. Vio a un niño pequeño que le miraba con unos grandes ojos marrones. El chico le recordaba a alguien que había conocido hacía mucho, mucho tiempo. Septimus estuvo a punto de decirle: «¿Qué pasa, Hugo?». Pero se contuvo y se limitó a preguntar:


  —¿Qué pasa?


  —Por favor —dijo el chico con una voz que incluso parecía la de Hugo—. Tengo algo para ti. Es muy importante y he prometido que te lo daría.


  —Ah, ¿sí? —Septimus se agachó para que el niño no tuviera que levantar la cabeza—. ¿Qué tienes?


  Barney Pot abrió la mano para enseñarle el mantente a salvo.


  —Esto, es un mantente a salvo. Una señora me pidió que te lo diera.


  Septimus retrocedió como si le quemara.


  —No —respondió de manera brusca—. No, gracias.


  Barney parecía sorprendido.


  —Pero es para ti —insistió moviendo la botella dorada hacia Septimus.


  Septimus se irguió y se volvió hacia el dragón.


  —No.


  Barney contempló la botella con pesar.


  —Pero es un mantente a salvo. Es muy importante. Por favor, aprendiz, tienes que cogerlo.


  Septimus sacudió la cabeza.


  —No, no tengo que cogerlo.


  Barney estaba horrorizado. Había prometido entregar un mantente a salvo y debía entregarlo. A las personas que prometían entregar amuletos mantente a salvo y no lo hacían podían ocurrirles cosas horribles. Como mínimo le convertirían en rana o —¡oh, córcholis!— en lagartija. Le convertirían en una apestosa lagartijita y el tío Billy nunca lo sabría; lo cazaría y lo metería en la caseta de las lagartijas con todas las demás, y ellas sabrían que no era una lagartija de verdad y se lo comerían. ¡Vaya un desastre!


  —¡Tienes que cogerlo! —gritó Barney, dando saltos como un desesperado—. ¡Tienes que hacerlo! ¡Tienes que cogerlo!


  Septimus miró a Barney. Sintió pena por el chico.


  —Mira, ¿cómo te llamas? —dijo con amabilidad.


  —Barney.


  —Bueno, Barney, te voy a dar un consejo: nunca cojas un mantente a salvo que te ofrezcan. Nunca.


  —Por favor.


  Barney había cogido la manga de Septimus.


  —No. Suéltame, Barney, ¿quieres? Tengo que irme.


  Y diciendo eso Septimus se agarró a una gran púa del cuello del dragón y de un salto se encaramó en la ancha hendidura que se formaba delante de la poderosa espalda del dragón. Barney le miró desesperado. Ahora se hallaba fuera de su alcance. ¿Qué podía hacer?


  Justo cuando Barney había decidido que le lanzaría el mantente a salvo a salvo al aprendiz, Escupefuego giró la cabeza; el ojo ribeteado de fuego del dragón miró de manera siniestra la pequeña y angustiada figura que daba saltos. Barney retrocedió al verlo. No creía eso que tio Billy le había dicho de que Escupefuego era un caballero y nunca haría daño a nadie.


  Barney miró a Marcia Overstrand acercarse al dragón con el tio Billy. Tal vez podría darle el mantente a salvo a la maga extraordinaria y ella se lo daría al aprendiz. Observó a la maga extraordinaria comprobar que las dos grandes alforjas estaban bien atadas detrás de donde se sentaba Septimus. Vio que la maga extraordinaria se inclinaba para darle un abrazo al aprendiz y pensó que el aprendiz parecía un poco sorprendido. Y entonces, de repente, la maga extraordinaria y el tio Billy retrocedieron un paso, y Barney se dio cuenta de que el dragón estaba a punto de despegar. Fue entonces cuando recordó el resto de lo que se suponía que tenía que decir.


  —¡Es de tía Zelda! —gritó tan fuerte que le dolió la garganta—. ¡El mantente a salvo es de tía Zelda! ¡Y también hay un bocadillo!


  Pero era demasiado tarde. Un atronador silbido de aire ahogó su grito, y luego una gran ráfaga de propulsión dragonil golpeó a Barney y lo lanzó sobre un montón de algo muy apestoso. Cuando Barney consiguió ponerse en pie, el dragón pasaba sobre su cabeza, planeando sobre las copas de los abetos y lo único que Barney podía ver del aprendiz eran las suelas de las botas.


  —Ven, Barney —dijo su tío, que acababa de percatarse de su presencia—. ¿Qué estás haciendo?


  —Nada —sollozó Barney y se fue corriendo.


  Barney se marchó pitando a través de un agujero del seto al final de la pista de dragones. Solo se le ocurrió que tenía que devolverle el mantente a salvo a la señora atrapada en la tienda y explicarle lo que había ocurrido, tal vez así pudiera enmendar su fracaso. Pero no veía a la señora atrapada en la tienda por ninguna parte.


  Y, de repente, para su alivio, Barney vio el borde de una tienda de retales desapareciendo por una puertecilla del viejo torreón del extremo del Palacio. El tío Billy le había advertido a Barney que no podía entrar en el Palacio, pero en aquel momento no le importaba lo que el tío Billy le hubiera dicho. Corrió por el viejo sendero de adoquines que llevaba al torreón y en un momento se encontró dentro del Palacio.


  El Palacio estaba oscuro, olía raro y a Barney no le gustaba demasiado. No veía a la señora atrapada en la tienda por ningún lado. A su derecha había una escalera estrecha y serpenteante que subía al torreón y a su izquierda una gran puerta de madera antigua. Barney pensó que la señora atrapada en la tienda no podría subir la estrecha escalera, así que abrió la vieja puerta y la franqueó. Delante de él estaba el pasillo más largo que había visto en su vida. En realidad era el Largo Paseo, el amplio pasillo que recorría como una columna vertebral la parte central del Palacio. Era tan amplio como una carretera pequeña, y se hallaba tan oscuro y vacío como una carretera comarcal a medianoche. Barney se metió en el Largo Paseo, pero no había ni rastro de la señora atrapada en la tienda.


  A Barney no le gustaba el pasillo, le daba miedo. Y estaba flanqueado por una hilera de cosas extrañas: estatuas, animales disecados y cuadros horribles de personas espeluznantes que le miraban. Pero estaba seguro de que la señora atrapada en la tienda debía andar cerca. Miró el mantente a salvo y un destello de luz procedente de alguna parte se reflejó en el oro brillante, como si le recordara la importancia de devolver el mantente a salvo. Y entonces alguien le agarró.


  Barney forcejó y pataleó. Abrió la boca para gritar, pero una mano se la tapó para impedírselo. Barney sintió que se mareaba. La mano olía a regaliz, y Barney odiaba el regaliz.


  —¡Chissst! —le siseó una voz al oído.


  Barney se retorció como una pequeña anguila, pero por desgracia, no era tan escurridizo como una pequeña anguila y lo sujetaron fuerte.


  —Tú eres el chico del cuidador del dragón, ¿verdad? —dijo la voz—. ¡Caca! Hueles peor que él.


  —Suéltame… —murmuró Barney a través de la horrible mano de regaliz, que tenía algo muy afilado en el pulgar y le hacía daño.


  —Sí —dijo la voz a su oído—. No quiero niños apestosos como tú rondando por aquí. Me quedaré esto.


  La otra mano de su atacante le quitó el mantente a salvo a Barney.


  —¡No! —gritó Barney liberándose por fin.


  Barney se lanzó contra el mantente a salvo y, para su sorpresa, se encontró de bruces con un escriba del Manuscriptorium. No podía creerlo. Un chico alto de aspecto grasiento con túnica larga gris de escriba sostenía el mantente a salvo fuera de su alcance y sonreía. Barney luchó para contener las lágrimas. No lograba entenderlo; todo le salía mal aquella mañana. ¿Por qué le había asaltado un escriba del Manuscriptorium y le robaba su mantente a salvo? Se puede confiar en los escribas, todo el mundo lo sabe.


  —¡Devuélvemelo! —gritó Barney, pero el escriba sostenía la botella fuera del alcance de los desesperados saltos de Barney.


  —Te la doy si la alcanzas, tapón —dijo burlón el escriba.


  —Por favor, por favor —rogó Barney entre sollozos—. Es importante, por favor, devuélvemela.


  —¿Cómo de importante? —preguntó el escriba, levantando la botella aún más.


  —Muy, muy importante.


  —Bueno, entonces no te enrolles. Es mía.


  Para horror de Barney el escriba desapareció de repente. A Barney le pareció que se había metido en la pared de un salto. Contempló consternado los paneles y un trío de cabezas reducidas le devolvió la mirada desde una estantería. Barney se asustó. ¿Cómo se puede desaparecer así? Tal vez acababa de ser atacado por un horrible fantasma. Pero los fantasmas no tienen manos con olor a regaliz y no pueden coger cosas, ¿verdad?


  Barney estaba solo; el largo pasillo se hallaba desierto y el mantente a salvo había desaparecido. Las cabezas reducidas le sonrieron como diciendo: «¡Que te diviertas cuando seas una lagartija! ¡Ja, ja, ja!».
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  El aspirante
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  MMientras a Barney Pot le atracaban en el Largo Paseo, tía Zelda miraba a Septimus partir, desde la pequeña ventana de lo alto del torreón.


  Vio a Escupefuego elevarse por encima del Palacio, tapando el sol con el gran vientre blanco.


  Vio la sombra de las alas del dragón recorrer los prados del Palacio mientras se dirigía hacia el río, y vio lo que parecía ser la minúscula figura de Septimus en precario equilibrio, casi oculta tras el magnífico cuello musculado del dragón. Observó a Septimus hacer que Escupefuego sobrevolara tres veces la tienda de rayas del embarcadero y vio a Alther Mella salir de la tienda y saludarle con la mano. Luego se esforzó por seguir con la mirada a Septimus y su dragón mientras partían hacia un banco de niebla procedente del Puerto.


  Cuando dragón y jinete no fueron más que una mancha oscura en el cielo y por fin desaparecieron, tía Zelda suspiró y dijo para sus adentros que al menos Septimus tenía el mantente a salvo, un mantente a salvo vivo, nada menos.


  Tía Zelda se alejó de la ventana. Sacó una llave dorada del bolsillo, la introdujo en lo que parecía ser una pared maciza y entró en la Habitación de la Reina. Al entrar en el silencioso santuario, dejó a un lado la inquietud que sentía por Septimus y volvió a pensar en el muchacho que en otro tiempo había sido el mejor amigo de Septimus. En el Ejército Joven, Septimus y el Chico Lobo habían sido inseparables, hasta la terrible noche en que el Chico Lobo se había caído de la embarcación del Ejército Joven y había desaparecido en las negras aguas del río.


  Al oír el crujido del vestido de tía Zelda, la reina Cerys se volvió despacio en la silla y sus profundos ojos violeta contemplaron a la visitante de manera distraída. El fantasma de la reina rara vez salía de la habitación, pues custodiaba la Vía de la Reina. En general llevaba una existencia tranquila y sin sobresaltos, y el fantasma se pasaba la mayor parte del tiempo en un estado de ensoñación del que a veces le resultaba difícil despertar.


  Tía Zelda le hizo una reverencia y sacó el largo tubo plateado del bolsillo. La visión del tubo sacó a la reina Cerys de su ensoñación, y contempló con interés cómo tía Zelda sacaba un pergamino, lo desenrollaba con cuidado y lo colocaba sobre el brazo del sillón en el que se sentaba el fantasma.


  —Esto es para el nuevo aspirante a conservador, si le place a su excelencia —explicó tía Zelda, que no se avenía a dirigirse a las reinas con la expresión de reciente acuñación: «su majestad».


  A la reina Cerys no le importaba cómo la llamara la gente mientras fuera educada. Al igual que a su hija, Jenna, siempre le había parecido algo ridículo que la llamaran «su majestad», aunque consideraba que la expresión «su excelencia», que usaba tía Zelda, no era mucho mejor. Pero no dijo nada y miró con interés la hoja de pergamino que le había puesto delante.


  —No he tenido el placer de ver ninguno hasta ahora, Zelda —dijo con una sonrisa—. Mi madre tampoco vio ninguno… aunque creo que mi abuela vio dos o tres.


  —Eso creo, su excelencia. Fue una mala racha. Cuando Betty Crackle asumió el cargo, fue un caos. Pobre Betty, lo hizo lo mejor que pudo.


  —Estoy segura, pero tú llevas mucho tiempo siendo la conservadora, Zelda.


  —Sí, más de cincuenta años, su excelencia.


  —¡Oh, por favor, Zelda, llámame Cerys! ¿Cincuenta años? Qué rápido pasa el tiempo… y, sin embargo, qué despacio también. ¿A quién has elegido? ¿No será una de esas brujas de Wendron, confío?


  —¡Cielos, no! —exclamó tía Zelda—. Es alguien que lleva ya algún tiempo viviendo conmigo. Una persona joven a quien, me complace decirlo, le encanta el maijal y todo lo que hay en él. Una persona que hará muy bien su trabajo, de eso estoy convencida.


  Cerys sonrió a tía Zelda.


  —Me alegro mucho. ¿Quién es?


  Tía Zelda respiró hondo.


  —Hum… El Chico Lobo, su excelencia… Cerys.


  —¿El Chico Lobo?


  —Sí.


  —Extraño nombre para una chica, pero los tiempos cambian, supongo.


  —No es una chica, su… Cerys. Es un chico. Bueno, un joven, casi un hombre.


  —¿Un joven? ¡Cielos!


  —Creo que será un maravilloso conservador, reina Cerys.


  Y en ninguna parte de los Principios de la Conservación se afirma que la conservadora deba ser una mujer.


  —¿De veras? ¡Válgame Dios!


  —Pero, por supuesto, la decisión es suya, reina Cerys. Yo solo puedo aconsejar y recomendar.


  La reina Cerys se sentó y miró el fuego durante tanto rato que tía Zelda empezó a preguntarse si se habría quedado dormida, hasta que empezó a hablar con una voz clara, aunque algo apagada.


  —Zelda —dijo el fantasma de la reina—, observo que las obligaciones de la conservadora han cambiado desde que la nave Dragón ha regresado al Castillo.


  —Eso es verdad —murmuró tía Zelda y luego suspiró.


  Tía Zelda echaba terriblemente de menos a la nave Dragón. Le preocupaba que el barco yaciera inconsciente en la Casa del Dragón, en lo más recóndito de la escollera del astillero, aunque el lugar se había construido para mantener la nave Dragón a salvo. Y aunque sabía que eso significaba que ahora Jenna era libre de abandonar el Castillo sin exponerlo a ningún peligro, tía Zelda aún lamentaba la pérdida de su nave Dragón.


  —Así que, me parece a mí —continuó la reina Cerys—, como las obligaciones de la conservadora han cambiado, tal vez la propia naturaleza de la conservadora debería cambiar también. Si tú recomiendas a ese Chico Lobo, yo lo aceptaré.


  Tía Zelda esbozó una gran sonrisa.


  —Lo recomiendo, reina Cerys. De hecho, lo recomiendo encarecidamente.


  —Entonces acepto al Chico Lobo como aspirante a conservador.


  Tía Zelda aplaudió emocionada.


  —¡Oh, eso es maravilloso, maravilloso!


  —Tráemelo, Zelda, para que pueda verlo. Tráelo por la Vía de la Reina. Tenemos que procurar que pueda usar la vía.


  —Hum… ya la ha usado. Yo, esto… tuve que enviarle una vez. Era una emergencia.


  —¡Ah, bueno! Parece muy apto. Tengo ganas de conocerlo. Ha cumplido su tarea, ¿cierto?


  Tía Zelda notó cierto cosquilleo nervioso en el estómago.


  —Se ha embarcado en ella, por así decirlo, Cerys.


  —¡Ah! En ese caso aguardaremos su regreso con interés. Si lo consigue, entonces me encantará conocerlo. Adiós, Zelda. Hasta la próxima.


  La emoción de Zelda porque la reina había aceptado a su aprendiz se vio algo enturbiada cuando mencionó la tarea, algo que tía Zelda había conseguido apartar de su mente durante un rato. Enrolló despacio el pergamino y lo volvió a meter en el tubo. Luego hizo una reverencia y se dirigió hacia el armario de POCIONES INESTABLES Y VENENOS PARTICULARES. Cerys se quedó mirando cómo abría la puerta y bregaba por entrar en el armario.


  Sí.


  —¿Zelda? —le llamó Cerys.


  —¿Sí? —dijo tía Zelda resoplando y asomando la cabeza por el armario con cierta dificultad.


  —¿Tú crees que es posible comerse un hechizo de ampliación sin darse cuenta?


  Tía Zelda pareció sorprenderse.


  —No lo creo. ¿Por qué?


  —Oh, por nada. Solo me lo preguntaba. Buen viaje. —Gracias, reina Cerys.


  Y cerró la puerta del armario tras de sí.
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  412 y 409
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  Septimus se sentía eufórico. Volaba a lomos de Escupefuego, y a partir de ahora podía volar en él cuando le diera la gana. Cayó en la cuenta de que era la primera vez que volaba en su dragón sin el sentimiento de culpa que le provocaba saber que Marcia no lo aprobaba o, en realidad, se lo había prohibido.


  Pero en aquella ocasión le había despedido con una sonrisa. Le había dado incluso un abrazo —lo que era muy extraño— y ahora tenía un emocionante viaje por delante, solos él y su dragón. Y lo que era aún mejor, pensó Septimus mientras atravesaba con Escupefuego un banco de niebla bajo y emergía a la luz del sol, se disponía a encontrarse con las personas que más le importaban en el mundo. Bueno, con casi todas. Claro que había otros, pero eran Jenna, Beetle, Nicko y Snorri quienes le esperaban en una vieja cabaña de pescadores al otro lado del mar, y él estaba de camino para llevarlos de vuelta a casa.


  Septimus sabía que sería un largo vuelo. Lo había hecho dos días antes con Marcia, Sarah y Ephaniah Grebe enfermo, y no había sido fácil, pero la dificultad se había debido a lo que Sarah llamaba «el miedo a volar» de Mama. Ahora estaban solos, Septimus y su dragón, y haría volar a Escupefuego exactamente a su antojo.


  Y así, rozando la niebla, Escupefuego siguió los serpenteantes meandros del río en su curso hacia el Puerto. Septimus se sentó en el hueco del piloto, justo detrás del cuello y delante de los anchos y huesudos hombros del dragón a cada largo y lento batir de alas, Septimus notaba los músculos de Escupefuego moverse bajo las frías escamas del dragón. Se inclinó hacia atrás y descansó contra una púa grande y plana —conocida como la púa del piloto— y se sujetó, sin apretar demasiado, en una púa corta de la base del cuello del dragón, que algunos manuales llaman en tono irónico la púa del pánico, pero que Septimus sabía que era más correcto llamar púa del guía, pues a través de ella se notaba cada movimiento del dragón.


  Pronto Septimus y Escupefuego sobrevolaban el Puerto. La niebla había desaparecido y las pequeñas nubes blancas cruzaban raudas por encima de ellos, «felices nubes», pasó Septimus. El brillo del sol era intenso, y las escamas verdes de Escupefuego resplandecían con una hermosa iridiscencia. Septimus se rio con ganas. La vida era buena, de hecho era maravillosa.


  Había sobrevivido a la búsqueda y, aún mejor, la había completado, era el único aprendiz que lo había logrado. Y ahora, para su asombro, era aprendiz superior. Comprobó las bocamangas; sí, las cintas color púrpura seguían estando allí, centellando a la luz del sol.


  Septimus bajó la mirada. Mucho más abajo vio el Puerto desplegado como el estampado de un tapiz. Muchas calles aún estaban oscuras, el sol aún no se hallaba lo bastante alto como para adentrarse en los cañones que formaban los almacenes y llevarse sus sombras, pero sus rayos centelleaban en los viejos tejados de pizarra, relucientes después del chaparrón. Perezosas volutas de humo se elevaban de las chimeneas, y Septimus captó el dulce olor a leña quemada. Era una estupenda mañana para volar en dragón.


  Saliendo del Puerto, como una larga serpiente blanca, se extendía una ruta que le resultaba familiar, la que conducía hacia los marjales Marram: la Carretera Elevada. Guio a Escupefuego para que siguiera la Carretera Elevada, intentando sobrevolar los maijales Marram hasta el Faro de la Duna Doble, y desde allí siguió su curso hacia el mar. Mientras se dirigía hacia el marjal al final de la Carretera Elevada, Septimus vio una figura, cuya silueta negra se recortaba contra la blancura de la carretera, que se dirigía hacia el Puerto.


  Septimus no creía del todo en el sexto sentido. Estaba de acuerdo con Marcia en que eso del sexto sentido era «un montón de tonterías de brujas». Sin embargo, tenía desarrollado el sentido de saber cuándo lo habían mirado, y de repente Septimus supo que la figura del extremo de la Carretera Elevada le estaba mirando. No le estaba mirando mal sino solo mirándolo; el tipo de cosas que hace un mago cuando su hijo sale del colegio y sigue su recorrido, velando por que los matones del barrio no estén al acecho.


  Septimus le dio a Escupefuego dos golpecitos con el pie izquierdo y el dragón empezó a perder altura. Ahora Septimus podía ver que la figura se había detenido y miraba hacia arriba, haciéndose sombra con ambas manos.


  —Es 409. Estoy seguro —murmuró Septimus, cediendo a su costumbre de expresar sus pensamientos en voz alta cuando estaba solo con Escupefuego—. Abajo, Escupefuego, abajo. ¡Oye, no tan deprisaaaaaa!


  Escupefuego aterrizó en la Carretera Elevada con un tremendo estruendo y derrapó sobre la resbaladiza superficie arcillosa. En su intento de frenar, desplegó las alas a noventa grados de la carretera y bajó la cola, pero lo único que consiguió fue cavar un profundo hoyo en la superficie calcárea. A pesar de haber extendido las zarpas delanteras y estar arrastrando los espolones, Escupefuego aún iba demasiado rápido y se dirigía de cabeza hacia un gran charco. Una columna de agua sucia salió volando por los aires y por fin el dragón consiguió detenerse, con las zarpas empapadas de aquella agua como si fuera el pegamento para ratones de Marcia, un mejunje que ella empleaba para atrapar a los ratones comedores de papel en la Biblioteca de la Pirámide.


  Septimus echó un vistazo desde su posición privilegiada. ¿Dónde estaba 409? Lo más seguro es que anduviera cerca de donde habían aterrizado. De repente, a Septimus se le ocurrió una idea horrible: ¿habría aterrizado Escupefuego encima de él? Septimus escuchó, pero no oyó nada, solo el suave susurro de la brisa acariciando los juncos que flanqueaban la Carretera Elevada.


  Presa del pánico, Septimus descabalgó. No había rastro del Chico Lobo en la carretera que se extendía a sus espaldas; lo único que podía ver era el gran surco y las marcas que habían dejado las zarpas de Escupefuego al derrapar. Ahora se le ocurría una idea aún peor: ¿y si el dragón había arrastrado al Chico Lobo debajo de él?


  —Levántate, Escupefuego —le dijo en una voz algo estridente.


  El dragón miró a Septimus como diciendo: «¿Por qué habría de levantarme?», pero Septimus no iba a permitir que le desobedeciera.


  —¡Levántate! —le ordenó—. ¡Escupefuego, levántate ahora mismo!


  Escupefuego sabía perfectamente cuándo tenía que hacer lo que le ordenaba, pero eso no significaba que tuviera que hacerlo de buena gana. Enfurruñado, se levantó del charco donde yacía encantado. Con mucho tiento, Septimus miró debajo del dragón y de repente se sintió mucho mejor. No había ni rastro de 409.


  —¿Algo ha ido mal con el tren de aterrizaje, 412? —preguntó una alegre voz detrás de Septimus.


  —¡409! —dijo Septimus, dándose la vuelta justo a tiempo para ver a su viejo amigo emergiendo del agua del lecho de juncos—. No podía oírte. Durante un horrible momento pensé… bueno, pensé…


  —Que habíais aplastado a 409. —El Chico Lobo terminó la frase con ojillos sonrientes—. Pero por poco me aplastas. Eres una amenaza volante. He tenido que arrojarme al juncal.


  Se sacudió como un perro, despidiendo una lluvia de gotas que aterrizaron sobre la piel de zorro de Septimus. El Chico Lobo miró la piel con suspicacia. No le gustaba que la gente llevara pieles de zorro. Los zorros eran su familia.


  Septimus captó la mirada del Chico Lobo. Se quitó, avergonzado, la piel de zorro y la arrojó sobre Escupefuego.


  —Lo siento —dijo.


  —No te preocupes. La gente las lleva, lo sé —afirmó con una sonrisa—. Siempre hay problemas por aquí, ¿verdad?


  —Ah, ¿sí? —preguntó Septimus.


  —Sí, ya sabes… caen cosas raras del cielo. Primero tu hermano y ahora tú.


  Septimus no estaba seguro de que le gustara que le compararan con ese hermano suyo en particular. Sabía que del Chico Lobo se refería a la ocasión en que Simón, en posesión del amuleto de volar, se lanzó en picado contra ellos, casi en el mismo lugar donde se encontraban ahora, e intentó llevarse a Jen na. Pero Septimus nunca sentía preocupación alguna cuando estaba con el Chico Lobo.


  —Bueno, al menos no me has disparado con tu catapulta —dijo sonriendo.


  —¡Qué va! Pero aún la llevo. Bueno, ¿qué andas haciendo por aquí?


  —Voy a buscar a Jenna, a Nicko y a Snorri, y a Beetle, para llevarlos a casa.


  —¿Quééé? ¿A todos?, ¿en eso?


  El Chico Lobo dirigió una mirada de duda sobre Escupefuego. El dragón le devolvió el cumplido.


  —Sí. Será divertido.


  —Entre tú yo, prefiero mil veces a donde voy yo.


  —¿Y adónde vas? ¿Al Puerto? —No resultaba difícil de adivinar, pues la Carretera Elevada no conducía a ninguna otra parte.


  —Exacto. Zelda quiere que… —El Chico Lobo se calló de repente; tía Zelda le había dicho que no contara a nadie lo que estaba haciendo—. Quiere que haga unas cosillas —concluyó como pudo.


  —¿Unas cosillas?


  —Hum, sí.


  —Está bien, no tienes por qué contármelo. Hay cosas que Marcia no me deja contárselas a nadie. ¿Quieres que te lleve? —¡Oh!


  El Chico Lobo miró a Escupefuego. Había jurado que no volvería a montar en ese dragón en su vida. Las escamas le daban dentera y su modo de volar, aquel sube y baja como un yoyó, le daba ganas de vomitar.


  —Hay un buen trecho hasta el Puerto —dijo Septimus, que no quería dejar que su viejo amigo caminara solo en medio de la nada—. Y no iremos rápido, te lo prometo.


  —Bueno, yo… eh… De acuerdo. Gracias.


  Septimus siempre cumplía su palabra. Voló sobre Escupefuego muy despacio a unos quince metros de la Carretera Elevada, y pronto vieron el perfil de los primeros edificios del Puerto, unas destartaladas casitas de trabajadores. Observados por unos niños callados, que habían salido de ellas asombrados al oír el batir de alas del dragón, el Chico Lobo bajó de Escupefuego. Aterrizó en la Carretera Elevada como un gato y se puso bien la mochila.


  —Gracias, 412. No ha estado tan mal.


  —A mandar. Oye, ten cuidado con el Aquelarre del Puerto, ¿eh? Son peores de lo que aparentan.


  —De acuerdo. Tampoco aparentan gran cosa —dijo el Chico Lobo—. Oye, ¿cómo sabes que iba al Aquelarre?


  De repente Septimus se preocupó.


  —No lo sabía. No pensarás ir al Aquelarre, ¿verdad?


  El Chico Lobo asintió.


  —Tía Zelda, ella…


  —Hum —murmuró Septimus—. Bueno, tú recuerda que tía Zelda no consiguió ser conservadora siendo siempre una bruja blanca modélica. —Fijó la mirada en los ojos de su amigo y bajó la voz—. Nadie consigue ser conservador sin tocar la oscuridad, 409. Ten cuidado. No te acerques demasiado, ¿vale?


  —No me acercaré. Y cuídate tú también. Ven a vernos cuando regreses.


  Septimus pensó en lo maravilloso que sería pasar algún tiempo en casa de tía Zelda con Jenna y Nicko, como cuando se conocieron, solo que mejor.


  —Iremos todos a verte. Llevaré a Nicko y a Snorri… y a Beetle también, y a Jenna.


  —Fantástico. Y yo os enseñaré el maijal. Conozco todos los caminos… bueno, casi todos. Te llevaré a la isla de las Gallinas. Tengo algunos buenos amigos allí.


  —Parece un buen plan, muy bueno.


  Septimus miró al Chico Lobo y deseó que no se dirigiera hacia las brujas del Puerto. Septimus no estaba seguro de si su amigo había comprendido lo peligrosas que eran. Metió la mano en uno de los bolsillos de su cinturón plateado de aprendiz y sacó un pequeño triángulo de metal.


  —Ten, toma esto. Es un amuleto inverso. Si esas brujas intentan algo, apúntales con el ángulo afilado. Se lo devolverá… ¡con creces!


  El Chico Lobo sacudió la cabeza con pesar.


  —Gracias, pero no. Tengo que hacerlo yo solo.


  —De acuerdo —dijo resignado Septimus al tiempo que guardaba otra vez el amuleto—. Lo comprendo. Ten cuidado.


  Septimus observó al Chico Lobo alejarse aprisa, con pasos largos y relajados, hasta más allá de las casitas y entrar en un estrecho camino adoquinado que le llevaría hasta las oscuras calles formadas por hileras desordenadas de casas que se apretujaban en las afueras del Puerto. Se quedó mirando hasta que el Chico Lobo dobló un recodo y desapareció en las sombras. Luego, bajo la mirada algo desconcertada del silencioso coro de niños regordetes, ordenó a su dragón que levantara el vuelo.


  —Arriba.


  Escupefuego, que, a pesar de lo que creía Barney Pot, era muy cuidadoso con los niños pequeños, batió con delicadeza las alas, y Septimus vio cómo el suelo se alejaba cada vez más.


  Ya estaban de camino.


  ~~ 6 ~~


  Jorge Nido
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  Como una araña que regresa a su telaraña, Merrin había vuelto a su escondrijo secreto.


  Lo había descubierto por casualidad unos días antes cuando, volviendo por el Largo Paseo de camino hacia el Manuscriptorium había visto a Sarah Heap que corría hacia él. A Merrin le había entrado el pánico; fue sorprendido en un tramo particularmente despejado del Largo Paseo en el que no había sombras donde esconderse ni puertas ni cortinas tras las que escabullirse. Merrin no conseguía pensar como es debido cuando le entraba el pánico, así que lo único que hizo fue apretarse contra el antiguo panel y esperar a que, por algún milagro, Sarah Heap no se fijara en él. Pero, para sorpresa de Merrin, ocurrió otro tipo de milagro: el panel se abrió detrás de él y cayó de espaldas en un espacio vacío.


  Merrin se sentó, hundido en capas de polvo y observó a Sarah Heap apresurarse, sin echar ni siquiera un vistazo al oscuro agujero que se abría en los paneles, Cuando hubo pasado, inspeccionó su escondite. Era del tamaño de una habitación diminuta y no había nada más que una vieja silla rota y un montón de mantas apiladas en un rincón. Temeroso de lo que pudieran ocultar, Merrin apartó las mantas con el pie, y se redujeron a polvo. Merrin tosió y salió del armario, solo para ver a Sarah Heap, que volvía hacia él. Se introdujo de nuevo en la habitación secreta y, luchando desesperadamente por contener la tos, se metió los nudillos en la boca. Merrin no tenía por qué preocuparse, pues en aquel momento Sarah tenía otras cosas en las que pensar y el ruido de unas toses amortiguadas provenientes del interior de la pared ni siquiera alteró sus pensamientos de preocupación.


  Desde entonces, Merrin había visitado poco lo que él consideraba su escondrijo secreto. Lo había llenado con lo esencial: agua, velas y serpientes de regaliz, además de unos cuantos osos de plátano, una novedad en la tienda de Ma Custard, y, si los mascaba al mismo tiempo que las serpientes de regaliz, tenían un sabor bastante interesante. Siempre que podía, Merrin se sentaba tranquilamente en la habitación escuchando y observando, como una araña en el centro de su telarañana, esperando a que pasara por allí una joven e inocente mosca… y al final pasó una en forma de Barney Pot.


  Merrin había sido una araña eficiente y ahora volvía a su madriguera, aferrado al botín de su primera emboscada muy emocionado. Frotó el pedernal de la yesca y con la chispa encendió las velas que había «tomado prestadas» del Manuscriptorium. Cerró con mucha cautela la sección del panel que daba al Largo Paseo, dejando el pestillo abierto para que no se cerrara por completo. Desde que su niñera, por órdenes de DomDaniel, le encerrara en un armario a oscuras cada vez que no hacía lo que le ordenaban, Merrin temía quedarse encerrado en espacios oscuros, y el único inconveniente de su refugio era que no acertaba a averiguar cómo abrir la puerta desde el interior.


  Después de probar la puerta una docena de veces para asegurarse de que aún se abría, Merrin se instaló sobre unos almohadones que había cogido de un armario del desván de Palacio. Luego mordió la cabeza de su nueva serpiente de regaliz, se metió un oso de plátano en la boca y suspiró de felicidad. La vida le sonreía.


  Merrin inspeccionó la botellita dorada, que aún conservaba el calor de la mano de Barney. Sonrió; lo había hecho bien. Estaba seguro de que la botella era de oro puro, a juzgar por lo que pesaba y por el intenso resplandor sin mancha que refulgía de un color anaranjado a la luz de las velas. Miró el tapón de plata y se preguntó qué extraño pictograma sería ese. La botella parecía una botellita de perfume, y pensó que el símbolo sería el nombre de la fragancia. Había visto algunas parecidas en la ventana de una pequeña joyería cerca de la tienda de Ma Custard, y algunas de ellas eran muy caras, lo bastante como para comprar todo el cargamento de serpientes de regaliz, los osos de plátano y probablemente la mayoría de las bombas burbujeantes especiales de Ma Custard. La boca se le hizo agua y se le cayó una baba de regaliz en la túnica gris del Manuscriptorium. Sonrió y se metió otro oso de plátano en la boca. Había tomado una decisión, aquello sería exactamente lo que haría: llevaría la botella de oro a la joyería y la vendería, luego iría directo a Ma Custard y compraría todo el cargamento de serpientes y osos. ¡Así aprendería esa vieja murciélaga! (El consumo de serpientes de regaliz de Merrin había superado con creces su sueldo del Manuscriptorium y Ma Custard le había informado de que no tenía crédito).


  La curiosidad empezó a hacer mella en Merrin y se preguntó cómo olería el perfume de la botella. Si olía bien, pensó, podía pedir más por ella. Inspeccionó la brillante cera azul que sellaba el tapón; sería bastante fácil fundir la cera en la llama de la vela y volver a sellarlo, nadie lo notaría. Clavó la uña sucia del pulgar en el sello y empezó a quitarlo. Enseguida casi toda la cera fue a parar a su regazo en forma de sucios tirabuzones y la lisa plata que ocultaba la cera brillaba a la luz de la vela. Merrin quitó el taponcito arrancándole un sonido como un suspiro.


  Merrin levantó la botella dorada hasta su nariz y olisqueó. No olía demasiado bien. De hecho, olía bastante mal. Claro que él no sabía que los genios no son precisamente famosos por oler bien, y muchos de ellos se esmeraban en oler de una manera repugnante. De hecho, el genio que habitaba en la botella dorada que Merrin apretaba en su mano pegajosa no olía demasiado mal, para ser un genio, sino a una sutil mezcla de calabaza quemada con una pincelada de caca de vaca. Merrin se sintió decepcionado por su botellita de perfume. Solo para asegurarse de que olía lo bastante mal, se puso la botella en el orificio izquierdo de la nariz y esnifó fuerte… y el genio fue aspirado por su nariz. No fue un momento especialmente agradable para ninguno de ellos.


  Es probable que el genio se llevara la peor parte. Había esperado en la botella durante muchos centenares de años, soñando con el maravilloso momento de su liberación. Había soñado con el dulce y fresco aire de una mañana de primavera sobre la ladera de una montaña, como la última vez que fue liberado por un pastor desprevenido, poco antes de que una intrigante bruja, no buena, le engañara para meterse en la botella más pequeña en la que era posible meter a un genio. Desde que había sido despertado por tía Zelda, el genio estaba histérico de emoción esperando ese momento, imaginando una incesante variedad de escenarios fantásticos de liberación. Lo último que podía imaginar es que fuera absorbido por la nariz de Merrin Meredith.


  El interior de la nariz de Merrin no era un lugar plácido. Sin entrar demasiado en detalles desapacibles, era oscuro, húmedo y no había demasiado espacio para un genio que anhelaba expandirse. Y el ruido era atroz, incluso en el centro de un torbellino encantado, el genio jamás había oído nada parecido a los aullidos que colmaban la minúscula cueva a cuyo interior había sido arrastrado. Pero de repente, acompañado por el sonido del estornudo más grande jamás presenciado, el genio fue expulsado, proyectado desde la cueva como la bala de una pistola. Con un grito de euforia salió al aire libre y voló disparado con un destello de luz amarilla por la minúscula habitación, donde rebotó en la pared y se hundió en una montaña de polvo de años. Merrin lo contempló con el más absoluto de los asombros y no menos orgullo: en su vida había visto un moco igual.


  Poco le duró a Merrin aquella sensación de orgullo, y el asombro se convirtió en temor cuando un gran manchón amarillo refulgente emergió de la montaña de polvo; el moco estaba creciendo. Se le escapó un grito de terror mientras la masa se extendía y, como si fuera un cazo de leche hirviendo que se derrama y burbujea, crecía cada vez más. En ese momento la masa empezaba a dar vueltas y se expandía hacia arriba mientras giraba, cada vez más brillante, ahogando la cálida luz de la vela y bañando la pequeña cámara en una deslumbrante luz amarilla.


  Para entonces Merrin ya estaba muerto de miedo en un rincón, gimoteando. Al principio pensó que uno de los escribas del Manuscriptorium había urdido un hechizo de moco expansivo (uno de los preferidos del Manuscriptorium) cuando no miraba. Pero ahora, incluso con los ojos muy cerrados, Merrin sabía que era peor que eso. Sabía que dentro de la cámara había otro ser, un ser mucho más grande, más viejo y más temible que él. Y algo le dijo que ese ser no estaba lo que se dice contento en aquel momento.


  Merrin tenía razón, el genio no estaba nada contento. Anhelaba el aire libre y allí estaba, en un pequeño armario, lleno de polvo y con el Gran Ser que lo Había Liberado lloriqueando como un gallina en un rincón. Claro que todos los genios estaban acostumbrados a provocar un poco de terror con su aparición, muchos se dedicaban a cultivarlo, pero había algo en el Gran Ser de aquel genio que no le gustaba. El agazapado humano de aspecto deplorable tenía un aire repulsivo y no era en absoluto el tipo de Gran Ser que la canción del despertar le había hecho esperar al genio. Aquello no pintaba bien. Molesto por volver a ser engañado, el genio soltó un suspiro de irritación. El suspiro resonó en la cámara como un alma en pena. Merrin se tiró al suelo y se tapó los oídos con las manos.


  El genio se derramó por el techo y contempló la figura supina y lloriqueante de Merrin con disgusto. Pero si el genio quería permanecer fuera de la botella, tenía que apresurarse a dar el paso siguiente. Tenía que recibir una orden y obedecerla. De ese modo, volvería a ser parte del mundo y podría adoptar una forma humana; no es que aquello fuera una gran ventaja, pensó el genio, a la vista de la patética figura que estaba allí abajo.


  Lo siguiente que oyó Merrin, a pesar de hundirse los dedos en las orejas, fue una voz que parecía provenir de dentro de su cabeza y que le decía:


  —¿Eres Septimus Heap?


  Merrin abrió un ojo y miró con temor. El manchón amarillento del techo flotaba sobre él de un modo amenazador. Merrin consiguió responder con una vocecilla chillona:


  —Sí. Lo soy… Bueno, en otro tiempo lo fui. Quiero decir, lo era.


  El genio suspiró y un gran rugido de viento silbó a través de la cajita que era la habitación. ¿Cómo podía tener un despertar tan horrible? Aquel mocoso berreón había dicho que era Septimus Heap y, sin embargo, la figura acobardada en el polvo no tenía nada de la fulgurante descripción del muchacho mágico que tía Zelda le había hecho al genio. El retrato de Septimus Heap había sido tal que el apretujado genio anhelaba ilusionado ver a su amo, pero ahora no estaba claro, otra bruja traicionera le había vuelto a engañar. No tenía más remedio que continuar con la segunda pregunta.


  —¿Cuál es tu deseo, oh, Gran Ser?


  Solo para divertirse el genio había puesto su voz más temible. Merrin, con los dedos metidos en las orejas, se estremecía de terror.


  La voz repitió la pregunta en tono impaciente:


  —¿Cuál es tu deseo, oh, Gran Ser?


  —¿Qué? —dijo Merrin tapándose la cara con las manos y mirando a través de los dedos.


  El genio suspiró de nuevo. Era un auténtico estúpido. Volvió a repetir la pregunta, muy despacio, y empezó a resbalar hacia abajo por la pared.


  —¿Cuál… es… mi… deseo? —repitió Merrin como un loro acongojado.


  El genio decidió que debía de haberse equivocado de idioma. Durante cinco minutos repasó todos los que sabía, mientras vagaba sin rumbo alrededor de la cámara observado por un Merrin horrorizado, sin éxito alguno. Después de probar con el último idioma que sabía, un dialecto de un ignoto valle fluvial de las Llanuras Nevadas del Este, al genio le entró el pánico. Si el estúpido Gran Ser no respondía la pregunta pronto, volvería de cabeza a aquella horrible botellita, ¿y qué sería de él entonces? Tenía que recibir una respuesta, ya.


  Merrin había hecho acopio del valor suficiente para sentarse.


  —¿Qué… qué eres? —tartamudeó mientras la mancha se instalaba en el suelo.


  El pánico del genio cedió un poco, por fin el Gran Ser decía algo que tenía cierto sentido, y ahora el genio sabía qué idioma usar. Pero quedaba poco tiempo. Empezaba a sentir la atracción de la botellita dorada, que el Gran Ser aún apretaba en la mano. Sabía que debía mostrarse paciente y afable; aquella era su única esperanza. Respondió despacio a la pregunta de Merrin:


  —Soy un genio.


  —¿Un qué?


  ¡Oh, espíritus misericordiosos, aquel tipo era un auténtico estúpido!


  —¡Jo, que soy un genio! —dijo el manchón amarillo muy, muy despacio—. ¡Jo! ¡Geeenio!


  Merrin tenía la nariz tapada, los ojos llorosos por la incursión del genio y aún le zumbaban los oídos del suspiro silbante. Apenas lo oyó.


  —¿Eres Jorge Nido? —preguntó.


  El genio se rindió.


  —Sí —contestó resignado—. Si lo deseas, Gran Ser, soy Jorge Nido. Pero antes debes responder a mi segunda pregunta: ¿cuál es tu deseo, oh, Gran Ser?


  —¿Mi deseo? ¿Cuál es mi deseo de qué?


  El genio perdió los estribos.


  —¡Deseo! —gritó—. ¡Deseo! ¿Qué deseas, oh, Gran Ser? ¡Te estoy preguntando qué quieres que haga, estúpido!


  —¡No me llames estúpido! —le respondió con otro grito.


  El genio miró a Merrin asombrado.


  —¿Es esa tu respuesta: que no te llame estúpido?


  —¡Sí!


  —¿Nada más?


  —¡No! ¡Sí, sí, vete, vete!


  Merrin se tiró al suelo y tuvo la primera rabieta desde la última vez que su niñera le había encerrado en el armario.


  El genio no podía creer su suerte. ¡Vaya cambio! Loco de alegría, el genio tomó forma humana, una forma mucho más extravagante de la que hubiera tomado de no estar tan eufórico. Pronto la cámara secreta ya no estuvo llena de una amorfa mancha amarilla sino ocupada por una figura exótica, vestida con una capa amarilla, jubón y bombachos, todo ello coronado por un sombrero —al genio le encantaban los sombreros— muy parecido a una pila de donuts amarillos en equilibrio sobre su cabeza. El conjunto se complementaba con lo que el genio consideraba un bigote muy favorecedor —siempre le había encantado un poco de vello facial— y unas uñas largas y curvas. Era un poco bizco, pero algunas cosas no se podían evitar.


  El genio no podía creer su suerte (había decidido ser un hombre, con un nombre como Jorge Nido, ¿qué otra cosa podía ser?). En cuestión de un minuto había pasado de estar a punto de volver a la fuerza a su botella, a un estado de total, o casi total, libertad. Mientras no tuviera nada que ver con la vieja bruja que lo había despertado durante un período de un año y un día todo iría bien y, por supuesto, ni la menor intención de acercarse a los aledaños de los pestilentes marjales donde le habían despertado, ni la más mínima intención.


  El genio miró a Merrin, que estaba tumbado bocabajo en el suelo, pataleando y gimiendo. Sacudió la cabeza algo desconcertado. A pesar de que en un oscuro y lejano pasado él también había sido uno de ellos, los humanos eran muy raros, y nadie lo podía negar. Con un irreprimible deseo de oler por fin el aire fresco, el genio salió corriendo de la cámara secreta, causando una fuerte corriente de aire que cerró la puerta con estruendo.


  Dentro de la cámara la rabieta de Merrin cesó de repente, tal y como siempre hacía cuando la institutriz le cerraba la puerta del armario. En el repentino silencio, mientras aún le zumbaban los oídos, Merrin se levantó despacio e intentó abrir el panel, pero este no se movió.


  Al cabo de una hora, Merrin se dejó caer en los almohadones, ronco de tanto gritar, mientras que Sarah Heap estaba sentada en la cocina del Palacio hablando con la cocinera.


  —Oigo ruidos detrás de los paneles de madera —dijo—. Deben de ser esas pobres princesitas de las que Jenna me habló. Pobres fantasmitas atrapados. ¡Qué pena!


  La cocinera aparentaba no estar impresionada.


  —No irá a preocuparse por eso, señora Heap. Se oye toda clase de cosas en el Palacio. En todos estos años han sucedido cosas terribles. Tiene que quitárselo de la cabeza. Pronto se esfumarán, ya verá.


  Sarah Heap intentó quitárselo de la cabeza, pero el griterío continuó toda la noche. Incluso Silas lo oyó. Ambos se fueron a dormir con algodones en los oídos.


  Merrin no pegó ojo en toda la noche.


  ~~ 7 ~~


  La pastelería
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  Desde las sombras de una calle fría, húmeda y maloliente, el Chico Lobo vio a Septimus y a Escupefuego elevarse por encima de los tejados y volar hacia el sol. Observó hasta que no fueron más que una manchita negra en el cielo, o tal vez solo una mota de carbonilla en la punta de la pestaña, era difícil decirlo. Y luego se puso en marcha siguiendo el último de los mapas de tía Zelda.


  Al igual que Septimus, el Chico Lobo se sentía eufórico por aquella nueva sensación de libertad mezclada con otra de responsabilidad. Estaba solo, pero no desamparado, pues sabía que tía Zelda pensaba en él y que el trabajo que tenía que hacer era importante para ella, muy importante. Ignoraba el motivo, pero le alegraba que se lo hubiera confiado a él.


  El Chico Lobo había vivido muchos años en el Bosque y no estaba acostumbrado a ver a tanta gente junta de golpe. Pero mientras se encaminaba hacia la Pastelería del Puerto y el Muelle —algo que había estado anhelando durante dos días—, sentía la emoción de caminar por las calles y de ver la extraña mezcolanza de gente que pasaba por delante de él. Era muy parecido al Bosque, pensó, solo que con casas en lugar de árboles y personas en lugar de criaturas bosqueriles, aunque la gente del Puerto era mucho más rara que cualquier criatura del Bosque. Como el chico desgarbado de las rastas desordenadas, la mugrienta túnica marrón y el andar lobuno y sinuoso que transitaba por las calles adoquinadas que serpenteaban entre los desvencijados almacenes, sin atraer la atención del mestizaje de habitantes y visitantes del Puerto. Y eso era precisamente lo que deseaba el Chico Lobo.


  El mapa de tía Zelda era bueno. Enseguida salió por un atajo estrecho, que discurría entre dos almacenes, hasta el viejo puerto de pescadores bañado por la luz del sol y la brisa. Ante él, una variopinta colección de barcos atendidos por pescadores y marineros cabeceaba en las picadas aguas del puerto. Algunos estaban siendo descargados en unas carretas que aguardaban, y otros, preparados para aventurarse en la extensión de mar azul que llenaba el horizonte. El Chico Lobo se estremeció y se abrigó con la capa de lana marrón. A él que le dieran el marjal o el bosque, pensó, la inmensa vacuidad del mar le asustaba.


  El Chico Lobo respiró hondo. Le gustaba el olor un poco salado del aire, pero aún más le gustaba el delicioso aroma de los pasteles calientes, que le indicaba que había ido al lugar adecuado. Le rugieron fuerte las tripas y se encaminó hacia la Pastelería del Puerto y el Muelle.


  La pastelería estaba tranquila. Era justo antes de la hora de comer y, detrás del mostrador, una joven rellenita se ocupaba de sacar otra tanda de pasteles del horno. El Chico Lobo se detuvo ante la mayor variedad de pasteles que había visto en su vida, intentando decidir qué iba a comprar. Los quería todos. A diferencia de Septimus, al Chico Lobo no le gustaba la peculiar cocina de tía Zelda, y de inmediato decidió suprimir cualquier pastel que contuviera col, lo que solo descartaba tres. Por fin compró cinco pasteles distintos.


  Mientras se daba la vuelta para marcharse, la puerta de la pastelería se abrió de golpe y entró un hombre joven, de cabellos rubios. La muchacha que atendía detrás del mostrador levantó la vista y el Chico Lobo percibió una mirada ansiosa en su rostro.


  —Simón —dijo—. ¿Has tenido suerte?


  —No —respondió el joven.


  El Chico Lobo se quedó paralizado. Había reconocido aquella voz. Por debajo de sus rastas echó una mirada furtiva al recién llegado. Seguro que no era… no podía ser. Pero sí, una cicatriz le cruzaba el ojo derecho, en el lugar exacto donde le alcanzó la piedra de la catapulta del Chico Lobo. Tenía que ser él. Era él: era Simón Heap.


  El Chico Lobo sabía que Simón no le había reconocido. De hecho, Simón apenas le había mirado. Estaba muy enfrascado en la conversación que mantenía con la joven en voz baja. El Chico Lobo vaciló. ¿Qué podía hacer? ¿Debía moverse sigilosamente y arriesgarse a que Simón se percatara de su presencia o debía quedarse quieto y fingir un interés pertinaz por los pasteles? Con los pasteles calientes pidiéndole que los comiera, el Chico Lobo optó por salir pitando antes de que lo reconociera, pero algo en la voz de Simón —una especie de desesperación— le detuvo.


  —No la encuentro por ninguna parte, Maureen. Es como si se hubiera evaporado en el aire —decía Simón.


  —No puede haberse evaporado —fue la sensata respuesta de Maureen.


  Simón, que sabía más de estas cosas de lo que Maureen creía, no estaba tan seguro.


  —Es culpa mía —dijo apesadumbrado—. Tenía que haberla acompañado al mercado.


  Maureen intentó consolarlo.


  —Vamos Simón, no puedes culparte de eso. Lucy tiene muy mal genio. Todos lo sabemos. —Sonrió—. Lo más probable es que se haya marchado presa de una rabieta. Ya verás. Una vez se largó durante toda una semana cuando trabajaba aquí.


  Pero aquello no consolaba a Simón, que sacudió la cabeza.


  —Pero si no estaba de malhumor. Se encontraba bien. Yo tenía un mal presentimiento sobre esto, Maureen. ¡Ay, si tuviera a Chucho!


  —¿Si tuvieras a quién?, ¡ay cielos que se me queman! —Maureen corrió a rescatar la siguiente hornada de pasteles.


  Simón miró a Maureen ventilar el humo con un paño de cocina.


  —Intentaré rastrear sus pasos una vez más, Maureen, y lo dejo. Luego iré a buscar a Chucho.


  —¿Qué es Chucho, una nueva agencia de detectives? —preguntó Maureen inspeccionando un renegrido pastel de salchicha y tomate—. Mejor que se hayan quemado ellos y no yo. La última que estuvo en mi puesto se quemó. Tenía peor aspecto que este puñado de pasteles.


  —No. Chucho es mi bola rastreadora —dijo Simón—. Marcia Overstrand me la robó.


  Impresionada, Maureen levantó la vista de los pasteles.


  —¿La maga extraordinaria te robó una pelota?


  —Bueno… no es que me la robara exactamente —explicó Simón intentando ser fiel a su nuevo propósito de decir siempre la verdad—. Supongo que en realidad me la confiscó. Pero Chucho no es como cualquier pelota vieja, Maureen; es mágica. Puede localizar a las personas. Si consiguiera que Marcia me devolviera a Chucho podría encontrar a Lucy. Estoy seguro de que la encontraría.


  Maureen tiró todo el contenido de la bandeja a la basura con un suspiro de pesar.


  —Mira, Simón, no te preocupes demasiado. Lucy aparecerá, estoy segura de que volverá. Yo de ti, me olvidaría de todo eso de la magia y seguiría buscándola por aquí. Ya sabes lo que dicen: «Si esperas lo bastante en el viejo muelle, verás pasar a cualquier persona conocida». Podría ser peor.


  —Sí… supongo que tienes razón —murmuró Simón.


  —Claro que la tengo —dijo Maureen—. ¿Por qué no haces eso? Llévate un pastel.


  Por el rabillo del ojo, el Chico Lobo observó a Simón coger un pastel de beicon y huevo y salir de la tienda. A través de la ventana empañada vio a Simón caminar despacio junto a la escollera, comiéndose el pastel, sumido en sus pensamientos. Era un Simón muy distinto al de su último encuentro. Habían desaparecido aquella amenazadora mirada, con los párpados entornados, y la sensación de oscuridad que le rodeaba. «Si no hubiera sido por la voz —pensó el Chico Lobo—, no lo habría reconocido».


  El Chico Lobo salió de la pastelería y tomó unas escaleras que descendían hacia el agua, evitando cruzarse en el camino de Simón. Se sentó a mirar unos pequeños cangrejos que hacían agujeros en la arena húmeda y, rechazando los constantes ataques de las famosas gaviotas del Puerto, se zampó un pastel de queso y judías, otro de carne y cebolla y otro, muy rico, de verduras y salsa de carne. Luego metió los otros dos pasteles en la mochila y consultó el mapa. Era hora de irse y cumplir con lo que había ido a hacer. Era hora de visitar el Aquelarre de las Brujas del Puerto.
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  El Aquelarre de las brujas del puerto


  [image: Imagen]


  El Chico Lobo no solía ponerse nervioso, pero mientras aguardaba en los escalones, sospechosamente pegajosos, de la Casa del Aquelarre de las Brujas del Puerto, se le hizo un nudo en el estómago. Había algo en la vieja y maltrecha puerta principal, con la pintura negra descascarillada y garabateada de arriba abajo con escritura invertida, que le amedrentaba. Metió la mano en el bolsillo de la túnica y sacó la nota que tía Zelda había insistido en que no leyera hasta que estuviera en las mismísimas escaleras de entrada del Aquelarre.


  El Chico Lobo contaba con que la visión de la afable escritura de tía Zelda le hiciera sentirse mejor. Pero, en cuanto empezó a leer despacio la nota, surtió el efecto contrario.


  Tía Zelda había escrito su nota en un papel especial, elaborado por ella misma a partir de hojas de col prensadas. La había escrito con mucho esmero utilizando tinta obtenida a base de escarabajos chafados mezclados con agua del Mott. Tía Zelda no había escrito en cursiva, pues sabía que el Chico Lobo tenía problemas con las letras; se quejaba de que las letras se cambiaban de sitio cuando él no miraba. La nota estaba llena de letras; había hecho falta toda una familia de escarabajos para obtener la tinta. Los escarabajos decían:


  

    Querido Chico Cobo:


  Ahora estás delante del Aquelarre de las Brujas del Puerto. Lee esto, memoriza todo lo que pone y luego cómetelo.


  



  El Chico Lobo tragó saliva. «¿Cómetelo?». ¿Había leído bien? Volvió a mirar la palabra. C-Ó-M-E-T-E-L-O. «Cómetelo». Eso ponía. El Chico Lobo sacudió la cabeza y siguió leyendo muy despacio. Tuvo un mal presentimiento por lo que pudiera venir a continuación. La nota seguía así:


  

      Tienes que hacer lo siguiente:


  Coge la aldaba del sapo. Llama solo una vez. Sí el sapo llama, el Aquelarre debe responder.


  La bruja que abra la puerta preguntará: «¿Qué te trae por aquí?».


  Tú debes decir: «Vengo a cebar al Horror». No digas nada más.


  La bruja replicará: «Así sea. Entra, Cebahorrores», y te dejará pasar. No digas nada.


  La bruja te llegará a la cocina. Le dirá al Aquelarre que has ido a alimentar al Horror.


  Cuando estés en la cocina, solo di las palabras «sí», «no» y «he venido a cebar al Horror. ¿Qué me vais a dar?».


  El Aquelarre te traerá lo que se le antoje para que alimentes al Horror. Puedes rechazar cualquier cosa humana, pero todo lo demás deberás aceptarlo.


  Las brujas despertarán al Horror. Sé valiente.


  Entonces, te dejarán a solas con el Horror.


  ALIMENTARÁS AL HORROR. (Para hacerlo, querido Chico Cobo, tendrás que ser rápido y atrevido. El Horror estará hambriento. Hace más de cincuenta años que no le han dado de comer).


  Coge el cuchillo de plata que te he dado esta mañana y, mientras el Horror está comiendo, córtale la punta de uno de sus tentáculos. No derrames ni una gota de sangre.


  



 

  Al llegar a este punto, el Chico Lobo tragó saliva. ¿«Tentáculos»? No le gustaba cómo sonaba eso. ¿Cuántos tentáculos? ¿Cómo de grandes? Mientras el mal presentimiento le crecía en la boca del estómago, siguió leyendo.


  

      Mete la punta del tentáculo en la bolsa de cuero que te he dado, para que el Aquelarre no huela la sangre del Horror.


  Cuando el Horror haya acabado de comer, el Aquelarre volverá.


  Como has entrado por la vía del sapo oscuro, te dejarán salir por el mismo sitio.


  ¡Regresa por la Carretera Elevada, y Boggart te estará esperando!


  Buen viaje y que el valor no te abandone.


  Tía Zelda


  



  

  Cuando por fin acabó de leer la carta, al Chico Lobo le temblaban las manos. Sabía que tía Zelda le había encargado una tarea especial, pero no se imaginaba algo así. Atrayendo las miradas curiosas de los transeúntes y un consejo no pedido —«No te quedes ahí, muchacho. Yo en tu lugar me iría a cualquier otro sitio»—, el Chico Lobo leyó la nota de tía Zelda una y otra vez hasta que se hubo aprendido de memoria hasta la última palabra. A continuación, hizo una bola con ella y se la metió en la boca con sumo cuidado. La bola se le pegó en el paladar y tenía un sabor repugnante. Muy despacio, el Chico Lobo empezó a masticarla.


  Al cabo de cinco minutos, había conseguido tragarse hasta el último pedacito de nota. Respiró hondo y se dispuso a ordenar sus pensamientos. Mientras lo hacía, un súbito cambio se produjo en él. Dos muchachas que pasaban por allí, y habían estado mirando al Chico Lobo entre risitas, enmudecieron de golpe cuando el muchacho de las rastas que estaba en las escaleras, de repente, parecía cada vez menos un chico y más… un lobo. Aceleraron el paso, aferrándose del brazo, y más tarde les contaron a sus amigas que habían visto a un brujo de carne y hueso delante del Aquelarre.


  El Chico Lobo se había replegado en su crepuscular mundo de sentidos lobunos, como hacía siempre que se sentía en peligro, y, con una intensificada percepción de todo lo que le rodeaba, examinó la puerta del Aquelarre de las Brujas del Puerto. Había tres aldabas, dispuestas una encima de la otra. La de más abajo era un caldero de hierro en miniatura; la central, una ensortijada cola de rata de plata labrada; y la de más arriba era un sapo gordo y lleno de verrugas. Tenía un aspecto muy realista.


  El Chico Lobo alcanzó la aldaba del sapo, y el sapo… ¡se movió! El Chico Lobo retiró la mano como si le hubieran mordido; el sapo era de verdad. Estaba acuclillado en la aldaba, mirándole con sus oscuros ojillos de anfibio. El Chico Lobo detestaba las cosas pringosas —razón más que probable por la que no le gustaban demasiado los guisos de tía Zelda—, pero sabía que tenía que tocar la aldaba del sapo y que, seguramente, aquello no sería lo peor que tendría que tocar. Apretando los dientes, volvió a llevar la mano hacia el sapo. El sapo se hinchó hasta dos veces su tamaño; parecía un pequeño globo en forma de sapo. Empezó a sisear, pero, esta vez, el Chico Lobo no se echó atrás. En cuanto su mano empezó a cerrarse sobre el sapo, la criatura dejó de sisear y recuperó su tamaño normal. Había algo oscuro en la mano sucia: las cicatrices de la bola rastreadora, que el sapo reconoció.


  Tomando por sorpresa al Chico Lobo, el sapo se deslizó por debajo de su mano y brincó de la aldaba. La levantó y la dejó caer con un sonoro golpe. Acto seguido, el sapo volvió a ocupar su lugar sobre la aldaba y cerró los ojos.


  El Chico Lobo estaba dispuesto a esperar, pero no fue necesario. Enseguida oyó el ruido de pasos diligentes sobre las tablas desnudas acercándose hacia él, y, un momento después, la puerta se abrió con pesadez. Se asomó una joven vestida con una de las ajadas y descoloridas túnicas negras del Aquelarre. Llevaba la cabeza envuelta en una enorme toalla rosa y tenía unos grandes y escrutadores ojos azules.


  —¿Sí? —articuló con sequedad, como de costumbre, pero entonces recordó que había sido el sapo oscuro el que había llamado. Intentando mantener la toalla en equilibrio, se puso derecha y añadió en su tono de bruja más protocolario, que era chillón hasta lo estrafalario y agudo al terminar las frases—: ¿Qué te trae por aquí?


  Al Chico Lobo se le quedó la mente en blanco. El sabor de las hojas de col secas y de los escarabajos espachurrados se le repitió en la boca. ¿Qué tenía que decir? No se acordaba. Se quedó mirando a la joven. No daba tanto miedo; tenía los ojos grandes y azules y la nariz aplastada. De hecho, hasta parecía amable; aunque tenía algo extraño, algo que no acababa de identificar. ¡Oh! Había una cosa rara, ondulada, de color gris y de aspecto espinoso que escapaba por debajo de la toalla. ¿Qué era aquello?


  La joven bruja, que se llamaba Dorinda, empezó a cerrar la puerta.


  El Chico Lobo recordó por fin lo que tenía que decir.


  —Vengo a cebar al Horror.


  —¿Qué? —exclamó Dorinda—. Estás de broma, ¿no?


  Y entonces Dorinda se acordó de lo que se suponía que tenía que decir. Volvió a ajustarse la toalla y retomó su chillón tono de voz.


  —Así sea. Entra, Cebahorrores.


  Por desgracia no estaba bromeando, pensó el Chico Lobo mientras entraba en la Casa del Aquelarre de las Brujas del Puerto y la puerta empezaba a cerrarse a sus espaldas. Ojalá lo estuviera. Nada le habría gustado más que volver a la soleada calle y echar a correr de vuelta a casa, a los maijales, al lugar al que pertenecía.


  Al pensar en los maijales, el Chico Lobo recordó que si estaba en aquel espantoso lugar era porque tenía que hacer algo muy importante para los maijales y para todo lo que él amaba allí. Así que eso es lo que tenía en mente mientras seguía a Dorinda por el tenebroso pasillo, internándose en la Casa del Aquelarre de las Brujas del Puerto. Estaba decidido a hacer lo que había ido a hacer… a pesar de los tentáculos.


  El pasillo era muy oscuro y traicionero. El Chico Lobo seguía el susurrante sonido que hacía la túnica de Dorinda al barrer el suelo áspero. Esquivó a tiempo un boquete por el que ascendía un olor nauseabundo, solo para verse atacado por una repentina embestida de molestias, una especialmente quisquillosa. El Chico Lobo manoteó con frenesí para alejar a las molestias, acompañado por las risitas de Dorinda. Pero en cuanto entre la comunidad de molestias se corrió la voz de que el sapo oscuro tenía algo que ver, se mantuvieron a una respetuosa distancia del Chico Lobo y ya no volvieron a molestarle.


  Tras los pasos de Dorinda, el Chico Lobo se adentraba cada vez más en la casa. Por fin, llegaron frente a una harapienta cortina negra que colgaba delante de una puerta. Cuando Dorinda retiró la cortina, se levantaron nubes de polvo que hicieron toser al Chico Lobo. El polvo sabía a podrido, a cosas muertas hacía mucho tiempo. Dorinda empujó para abrir la puerta, a la que alguien le había arrancado un trozo de un hachazo, y él la siguió al interior de la cocina.


  Aquello era tan raro como la ocasión en que había escapado del Aquelarre con Septimus, Jenna y Nicko, con las manos quemadas al intentar coger a Chucho, la bola rastreadora. Las ventanas estaban cubiertas por jirones de tela negra y una gruesa capa de grasa, cosa que impedía la entrada de la luz. La mugrienta estancia solo estaba iluminada por un tenue resplandor rojizo, proveniente de un viejo fogón. En el resplandor, refulgían docenas de pares de brillantes ojos de gatos que deambulaban por la cocina, como maliciosas bombillas de colores, todos mirando al Chico Lobo.


  La cocina parecía albergar montones amorfos de basura podrida y sillas rotas. Lo más llamativo estaba en el centro de la estancia, donde una escalera ascendía hasta un amplio agujero irregular en el techo. El lugar olía fatal: a manteca añeja, a caca de gato y a algo que el Chico Lobo reconoció, con una punzada de dolor, como carne podrida de zorro. El Chico Lobo sabía que le estaban observando, y no solo los gatos. Su penetrante mirada recorrió la cocina hasta encontrarse, acechando desde la puerta del sótano, con dos brujas más que le miraban.


  Dorinda contemplaba al Chico Lobo con cierto interés; le gustaba la manera en que sus entornados ojos castaños examinaban la estancia. Una sonrisa desproporcionada y dentona se dibujó en su rostro.


  —Tendrás que disculparme —dijo con una sonrisa tonta ajustándose la toalla—. Acabo de lavarme el pelo.


  Las dos brujas en la sombra rieron de forma desagradable. Dorinda no les hizo caso.


  —¿Seguro que quieres darle de comer al Horror? —le susurró al Chico Lobo.


  —Sí —dijo el Chico Lobo.


  Dorinda se recreó un momento contemplando al Chico Lobo.


  —¡Qué lástima! Eres muy mono. En fin, como quieras. Vamos allá. ¡Cebahorrores! ¡Ha llegado el Cebahorrores! —gritó Dorinda después de respirar hondo.


  El ruido sordo de pies corriendo por las tablas del suelo del piso superior resonó en la cocina, y, acto seguido, la escalera se curvó bajo el más que considerable peso de los dos últimos miembros del Aquelarre: Pamela, la mismísima bruja madre, y Linda, su protegida. Como dos cuervos enormes, Pamela y Linda descendieron con dificultad hasta la cocina, acompañadas por el revoloteo y el crujir de sus túnicas de seda negra. El Chico Lobo dio un paso atrás y pisó a Dorinda. Dorinda gritó y empujó por la espalda al Chico Lobo con uno de sus huesudos dedos. Las dos brujas en la sombra —Verónica y Daphne— se movieron con sigilo hasta el pie de la escalera y ayudaron a bajar a la bruja madre, quien, con paso pesado y ruidoso, caminaba con cierta dificultad.


  La bruja madre era «grande»; o, al menos, lo parecía. Su perímetro era, según la propia bruja madre, «generoso» y las tiesas capas de su túnica de seda negra le añadían más grosor todavía, pero, en realidad, no era mucho más alta que el Chico Lobo. Buena parte de su estatura se debía a la altísima plataforma de los zapatos que lucía. Dicho calzado se había confeccionado según un diseño propio de la bruja madre y tenía un aspecto mortífero. De las suelas brotaban sendos bosques de largas púas de metal, que utilizaba para ensartar a las gigantescas carcomas que infestaban la Casa del Aquelarre de las Brujas del Puerto. Los zapatos habían sido un éxito, a juzgar por la cantidad de carcomas gigantes que podían apreciarse pudriéndose en las púas, y la bruja madre pasaba muy buenos ratos recorriendo los pasillos de aquí para allá en busca de su siguiente víctima entre las carcomas. Pero no eran solo los zapatos lo que le daba a la bruja madre un aspecto estrambótico, tan estrambótico que el Chico Lobo no podía dejar de mirarla.


  La bruja madre no lo sabía, pero era alérgica a las carcomas gigantes, y se cubría la cara con una gruesa capa de maquillaje blanco para ocultar las manchas rojas. El accidentado maquillaje presentaba unas grietas cavernosas a lo largo de las líneas del entrecejo y alrededor de las comisuras de la boca; desde lo más hondo de la blancura del maquillaje, sus diminutos ojos de un azul gélido se clavaban en el Chico Lobo.


  —¿Qué es esto? —preguntó en tono mordaz, como si se hubiera encontrado una caca de gato pinchada en las púas de los zapatos.


  —Él ha entrado por el sapo oscuro, bruja madre, y viene a… —empezó a explicar Dorinda con entusiasmo.


  —¿Él? —interrumpió la bruja madre, quien en la penumbra había confundido las rastas del Chico Lobo con la larga cabellera de una chica—. ¿Un muchacho? No seas ridícula, Dorinda.


  Dorinda parecía confundida.


  —Es un muchacho, bruja madre. —Se volvió hacia el Chico Lobo—. Lo eres, ¿no?


  —Sí —contestó el Chico Lobo, poniendo la voz tan grave como pudo. Después se aclaró la garganta y se dirigió a la bruja madre con las palabras que se le permitían decir—: He venido a cebar al Horror. ¿Qué me vais a dar?


  La bruja madre se quedó mirando al Chico Lobo mientras asimilaba aquella información. El Chico Lobo crispó y aflojó los puños. Las palmas llenas de cicatrices ya no podían transpirar, pero un sudor frío le recorrió la espalda.


  La bruja madre se echó a reír. No fue un sonido agradable.


  —¡Pues al Horror cebarás! —graznó. Volviéndose hacia su Aquelarre, soltó una carcajada y añadió—: Y creo que todas sabemos qué te daremos para alimentarlo.


  Las brujas se echaron a reír, coreando a la bruja madre.


  —Que le den su merecido —oyó el Chico Lobo que susurraba Dorinda al oído de otra bruja.


  —Sí. Es un ridículo montón de basura. ¿Oíste lo que me dijo anoche?


  —¡Basta! —ordenó la bruja madre—. Linda, ve a buscar al… pequeño aperitivo del Horror.


  Hubo más risas, y Linda, que también lucía un mortecino rostro blanco a imagen y semejanza de la bruja madre, se deslizó por la cocina. Retiró un grasiento cobertor, abrió la puerta del sótano y desapareció.


  Cuando regresó, traía a Lucy Gringe cogida por las trenzas.
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  El Horror


  [image: Imagen]


  Lucy Gringe, empapada y muy sucia, llegó dando patadas y profiriendo gritos.


  —¡Suéltame, mala pécora! —gritó, propinándole una fuerte patada a Linda en la espinilla. El resto del Aquelarre, bruja madre incluida, soltó una exclamación. Ninguna se hubiera atrevido a hacerle algo así a Linda. Linda se detuvo en seco y el Aquelarre guardó un silencio sepulcral. De repente, Linda sacudió hacia atrás la cabeza de Lucy con un despiadado estirón y le retorció las trenzas hasta formar un apretado nudo que le tiraba con fuerza del cuero cabelludo. Lucy gritó, aunque el Chico Lobo se dio cuenta de que había intentado reprimirse. Linda entornó los ojos y dos azuladas agujas de luz surcaron la penumbra para proyectarse sobre el pálido rostro de Lucy.


  —Si no estuvieras destinada a lo que tú ya sabes, ni te imaginas lo que te haría, pequeño y asqueroso culo de rata —gruñó la bruja, dándole otro tirón de pelo.


  Lucy se revolvió y, para admiración del Chico Lobo, trató de darle un puñetazo. Esta vez, Linda la esquivó con destreza.


  El Chico Lobo estaba atónito. Era Lucy Gringe, la novia de Simón. No le extrañaba que Simón no hubiera podido encontrarla. Se tranquilizó un poco. Tanto si era la novia de Simón como si no, ahora tenía un aliado, otro ser humano. En el Aquelarre había algo inhumano. Podía percibirlo: un frío desapego, una adhesión a otra cosa. Supuso que así era como se sentía la gente cuando estaba rodeada de zorros en el bosque: completamente sola. Pero él ya no estaba solo… había otro ser humano en la estancia.


  Linda llevó a rastras a Lucy por la cocina, abriéndose paso a patadas a través de los montones de basura. Se detuvo junto al Chico Lobo y, como el que cede unas riendas, le entregó las trenzas de Lucy para que las sujetara. El muchacho las cogió de mala gana y dirigió a Lucy una fugaz mirada de disculpa. Lucy captó la mirada, luego miró con furia a las brujas que les rodeaban y sacudió la cabeza con enfado. Al Chico Lobo le recordó a un potro imprevisible.


  Y lo que más le preocupaba en ese momento era por qué la bruja le había dado a sujetar las trenzas de Lucy; ¿qué planeaban? A modo de respuesta, la bruja madre se le acercó, tambaleándose sobre sus zapatos de púas, y se detuvo tan cerca que pudo olerle el aliento gatuno y verle las manchas rojas que se ocultaban bajo las grietas del maquillaje.


  Señaló a Lucy con un sucio dedo y una flácida uña negra.


  —Alimenta con eso al Horror —le espetó al Chico Lobo. A continuación, giró sobre sus tacones de aguja y se encaminó hacia la escalera tambaleándose.


  El Chico Lobo estaba aterrado.


  —¡No! —gritó, elevando una octava su voz.


  La bruja madre se detuvo y se volvió hacia él.


  —¿Qué has dicho? —preguntó en tono glacial.


  Las demás brujas se movieron incómodas. Cuando la bruja madre hablaba de ese modo, se avecinaban problemas. El Chico Lobo se mantuvo firme. Recordó lo que ponía en la carta de tía Zelda: «Puedes rechazar cualquier cosa humana».


  —¡No! —repitió con firmeza.


  —Bruja madre, deja que alimente yo al Horror con esta pequeña y asquerosa cerebro de pulga —dijo Linda.


  La bruja madre miró con orgullo a Linda. Había elegido a una buena sucesora.


  —Hazlo —dijo.


  Linda sonrió de aquella espantosa manera que tanto le gustaba a la bruja madre.


  El Chico Lobo notó cómo Lucy se ponía en tensión, como un zorro a punto de atacar. La veía escudriñar las salidas de la cocina, pero él ya lo había hecho, y sabía que no había ninguna, excepto hacia el sótano. Dos brujas se habían situado en la puerta de la cocina y Dorinda acechaba al pie de la escalera. No había forma de salir.


  Delante del Chico Lobo y de Lucy había un montón de basura pestilente que Linda empezaba a derrumbar. El Chico Lobo tiró con suavidad de las trenzas de Lucy y ambos retrocedieron fuera del alcance de los trozos de nabo viscoso y de conejo podrido que volaban por el aire. Las lluvias de basura se sucedieron rápidamente por la cocina; una cabeza de pollo podrida asomaba por los pliegues del turbante de toalla de Dorinda. Todo lo que quedaba del montón era una costra negra y compacta de pieles vegetales y huesos añejos.


  Linda examinó su trabajo con satisfacción. Se volvió hacia Lucy y señaló hacia el nauseabundo amasijo.


  —Límpialo, aliento de sapo —siseó.


  Lucy no se movió. Dorinda, que estaba aterrorizada por Linda y siempre intentaba ser servicial, cogió una pala de un montón de herramientas que había en la esquina y se la tendió a Lucy. Linda fulminó con la mirada a Dorinda; ese no era el modo que había previsto para que Lucy limpiara la porquería. Lucy cogió la pala, pero Linda no era tonta; se daba cuenta de cómo la miraba Lucy.


  —Yo lo haré —dijo Linda con brusquedad, arrebatándole la pala.


  El furioso palear de Linda dejó al descubierto un gato muerto aplastado, un nido de ratas con tres crías, que despachurró con la pala, y, por último, una maciza trampilla de hierro oxidado.


  —¡Oooh! —gorjeó Dorinda con cierto nerviosismo.


  Se hizo el silencio y todos se quedaron mirando la trampilla. Nadie, ni siquiera la bruja madre, sabía lo que había debajo. Habían oído todo tipo de historias, claro está, y solo con que encerraran una pizca de verdad, lo que allí pudiera haber no sería, sin duda alguna, ni delicado ni adorable. De pronto, de una manera muy teatral —porque a Linda le gustaba bastante el teatro—. Linda alzó los brazos y elevó al cielo una quejumbrosa salmodia:


  —Rorroh… Rorroh… Rorroh, atreipsed, atreipsed. Rorroh… Rorroh… Rorroh… ¡Atreipseeeeeed!


  El Chico Lobo, en el tiempo que llevaba con la tía Zelda, había aprendido lo suficiente como para saber que aquello era una salmodia de inversión oscura. Pero aunque no lo hubiera sabido, había algo en la esperpéntica y gatuna manera de recitar de Linda que helaba la sangre en las venas. Delante de él, Lucy se estremeció. Echó una mirada atrás, hacia el Chico Lobo; el blanco de los ojos le brillaba. Por primera vez, parecía asustada.


  La salmodia se extinguió, se hizo de nuevo el silencio y el aire se inundó de una desagradable sensación de expectación. De pronto, un temblor recorrió el suelo y el Chico Lobo percibió algo que se movía. No le dio muy buena espina; sabía el estado en el que se encontraban las tablas del suelo y las vigas del Aquelarre. Dorinda dejó escapar un leve gemido.


  Los ojos de Linda centellaban de emoción. Cogió la pala y la clavó en el borde de la trampilla, desprendiendo una serpiente negra momificada que estaba enroscada en el hueco. La serpiente voló por los aires y fue a reunirse con la cabeza de pollo en lo alto de la toalla de Dorinda. Dorinda, pasmada, no se atrevía a moverse. Una vez desalojada la serpiente, Linda introdujo la pala en el intersticio alrededor de la trampilla; hizo palanca con fuerza y la trampilla empezó a levantarse.


  El Chico Lobo cayó en la cuenta de que había estado conteniendo la respiración. Soltó el aire y, cuando volvió a inspirar, el olor de pescado añejo y agua sucia le inundó la nariz. A medida que se alzaba la trampilla empezó a oírse un rumor borboteante, y el Chico Lobo llegó a la conclusión de que allí abajo había agua. Agua profunda, a juzgar por el sonido.


  La cadenciosa apertura de la trampilla tenía hipnotizados a todos los ocupantes de la cocina, incluidos los gatos, que, por una vez, habían dejado de sisear. Todos contemplaron cómo la trampilla realizaba un lento y silencioso recorrido de ciento ochenta grados hasta quedar completamente plana sobre el suelo, revelando un gran agujero cuadrado cubierto por un enrejado de metal. Linda se arrodilló, levantó la reja y la echó a un lado. Miró hacia el fondo del agujero. Tres metros más abajo, el agua se mecía suavemente de acá para allá, su negra superficie oleaginosa apenas era visible bajo la tenue luz. Por sorprendente que fuera, todo parecía muy tranquilo. Contrariada, Linda se inclinó un poco más… ¿Dónde estaba el Horror?


  A modo de respuesta, la superficie del agua se abrió de repente y, dando un fabuloso latigazo, un largo tentáculo negro serpenteó por el aire y golpeó con fuerza sobre el suelo de la cocina. Dorinda dio un grito. El Chico Lobo se tambaleó hacia atrás; el tentáculo estaba impregnado de un intenso tufo a oscuridad. Lanzando una carcajada, Linda golpeó el tentáculo con la pala. El Chico Lobo soltó un respingo; oscuro o no, eso tenía que doler. El tentáculo culebreó retrocediendo por la trampilla y cayó al agua con un sonoro chapoteo. El agua se sacudió y ondeó durante unos segundos, salieron unas cuantas burbujas y unas perezosas volutas rojas de sangre discurrieron por la oleosa superficie.


  Con una sonrisa triunfal, Linda se volvió para encararse con Lucy.


  —Eso era el Horror, cara de conejo. Volverá enseguida.


  Y cuando vuelva, vas a tener ocasión de saludarle, ¿sabes? Y si le hablas con amabilidad, puede que sea benévolo y te ahogue antes de hacerte pedacitos… o no. ¡Ja, ja!


  Lucy lanzó una furiosa mirada a Linda, cosa que a la bruja no le sentó nada bien. A Linda le gustaba que sus víctimas se asustaran, gritaran e imploraran clemencia. A ser posible las tres cosas, aunque cualquiera de ellas habría bastado. Pero Lucy no colaboraba, y aquello estaba sacando a Linda de sus casillas. Muy enfadada, aferró el brazo de Lucy y le clavó las uñas. Lucy ni siquiera pestañeó.


  El Chico Lobo, sumido en su estado animal, pensaba con rapidez. Estaba seguro de que, en cualquier momento, el desplante de Lucy acabaría llevándola trampilla abajo; tenía que hacer algo. El Chico Lobo se percató de lo que debía hacer, pero el problema era que estaba casi seguro de que Lucy no se lo iba a tomar muy bien. Sin embargo, no tenía elección. Respiró hondo y volvió a repetir:


  —He venido a cebar al Horror. ¿Qué me vais a dar?


  Linda le miró colérica; ¿qué estaba tramando el muchacho? Pero conocía las Reglas del Aquelarre, y no iba a quebrantarlas, menos aún cuando ya lo consideraba su Aquelarre.


  —¿Puedo contestar yo, bruja madre? —preguntó.


  A la bruja madre, todo ese asunto del Horror le estaba resultando muy pesado. Ya no tenía tan buena memoria como antaño. Se estaba haciendo vieja y no le gustaban los cambios en su rutina cotidiana. Y, en concreto, no le gustaban los tentáculos.


  —Puedes —respondió, sin conseguir disimular el alivio en su voz.


  Linda le enseñó los dientes al Chico Lobo, como un perro que sabe que ha ganado una pelea pero no piensa retirarse todavía.


  —Te daremos esto —replicó, aguijoneando a Lucy de forma ostensible con la pala—. ¿Qué me dices?


  El Chico Lobo respiró muy hondo.


  —Sí —respondió.


  Lucy giró en redondo y fulminó con la mirada al Chico Lobo.


  —¡Oooh! —gorjeó Dorinda encantada, rendida de admiración ante el Chico Lobo—. ¡Oooh!


  Linda se quedó un tanto desilusionada. Estaba resuelta a empujar a Lucy en cuanto el muchacho la rechazara —algo que estaba segura que él haría— y lo había estado esperando con ansiedad. De hecho, había decidido empujar también al muchacho. Linda leía muchas novelas de detectives y sabía lo importante que era deshacerse de los testigos. Pero conocía las reglas. Suspiró malhumorada.


  —Sea pues tu manjar del Horror. ¡Bah!


  —¡Estupendo! —exclamó la bruja madre con alegría, como si alguien acabara de comunicarle que la cena ya estaba lista—. Asunto zanjado, pues. Vamos, chicas. Es hora de irse.


  Linda había olvidado esta parte: había que dejar solo al Cebahorrores para que alimentara al Horror. Por un momento, perdió el control de sí misma; aunque parezca mentira, Linda había tenido que controlarse mucho en su comportamiento con Lucy.


  —¡Noooooo! —gritó, dando una patada en el suelo.


  —Venga, Linda —ordenó la bruja madre con desaprobación—. Deja que el Cebahorrores haga su trabajo. —Y mascullando ruidosamente añadió—: Nos iremos al piso de arriba y escucharemos. Así es más divertido. Y menos… desagradable.


  Linda se abstuvo de decir que a ella le gustaba el aspecto desagradable del asunto; desde que había sacado a Lucy del sótano, había estado deseando llegar a la parte desagradable. De mal humor, siguió a la bruja madre escaleras arriba. No estaba dispuesta, se dijo a sí misma, a seguir aguantando órdenes mucho más tiempo, ni hablar.


  El Chico Lobo y Lucy se quedaron mirando cómo las botas de púas de la bruja madre desaparecían a través del agujero del techo. Oyeron a Linda jadear mientras acomodaba a la bruja madre (la mujer tenía problemas de rodilla), y luego escucharon el confuso arrastrar de pies de las brujas mientras se agrupaban para oír lo que hacía el Cebahorrores.


  En aquel preciso instante, un enorme borboteo llegó desde el fondo del foso. Tres tentáculos salieron culebreando del agua negra y golpearon con violencia el borde de la trampilla produciendo un tremendo estrépito. Lucy miró con furia al Chico Lobo. Sus fosas nasales palpitaron como las de un caballo encolerizado y sacudió la cabeza.


  —Ni se te ocurra, rata traidora —gruñó Lucy—, o serás tú quien acabe ahí metido con los tentáculos.


  —Tenía que decirlo —susurró el Chico Lobo—, de lo contrario te habrían tirado ahí dentro. Así hemos ganado algo de tiempo… para pensar cómo salir de aquí.


  El Chico Lobo era consciente de que las brujas estaban arriba esperando oír los sonidos de cómo alimentaba al Horror con Lucy, y sabía que no esperarían demasiado. Si bajaban y veían que Lucy aún estaba por digerir, tenía una idea bastante clara de lo que sucedería: los dos acabarían como manjar del Horror.


  —No tenemos mucho tiempo —susurró—. Tengo un plan para salir de aquí, pero tendrás que hacer lo que yo te diga. ¿De acuerdo?


  —¿Lo que tú me digas? ¿Y por qué tendría que hacerlo?


  De repente, una mareante sacudida hizo temblar el suelo y la trampilla vomitó una bocanada de agua sucia. El Horror había salido a la superficie.


  —Sí, sí —susurró Lucy con urgencia—. Haré todo lo que me digas. Lo prometo.


  —Vale, muy bien. Ahora escúchame: vas a tener que gritar. ¿Podrás hacerlo?


  Los ojos de Lucy resplandecieron.


  —¡Oh, sí, ya lo creo que puedo gritar! ¿Cómo de alto?


  —Todo lo que puedas —dijo el Chico Lobo.


  —¿Estás seguro?


  El Chico Lobo asintió con impaciencia.


  —Muy bien, vamos allá. ¡Aaaaaaaaaaaaaaaaaaaaah! ¡Aaaaaaaaaaaaaaaaaaaaah! ¡Aaaaaaa​aaaaaaaaa​aaaaaaaaa​aaaaaaaah!


  El Horror retrocedió envuelto en un remolino de agua sucia. Por muy criatura oscura que fuera, llevaba una vida tranquila entre los residuos acuosos de la alcantarilla municipal que iba desde la calle principal hasta un confortable espacio bajo la Casa del Aquelarre de las Brujas del Puerto. El Horror estaba habituado a oír el apacible gorgoteo de la alcantarilla, no los gritos de Lucy Gringe. El Horror volvió a arrellanarse sobre el cenagoso fondo de ladrillo de la alcantarilla municipal y embutió las puntas de los tentáculos en sus múltiples conductos auditivos.


  —¡Aaah! ¡Aaaaaaaaaaaah! ¡Aaah! ¡Aaaaaaaaaaaaaaaaaah!


  En la oscuridad de la cocina del Aquelarre acechaban trece gatos. Los gatos del Aquelarre eran una camada de garitos chupasangre —ahora ya adultos— a los que habían arrojado desde un barco entrante después de haber emboscado al grumete y haberle chupado hasta la última gota de sangre. Linda había identificado el tipo de criatura que eran. Le quitó a un chavalito la red de pescar, sacó a los gatitos vampiros de entre los desperdicios flotantes del puerto y se los llevó la mar de contenta al Aquelarre, desde donde salían a devorar recién nacidos y niños de corta edad.


  —¡Aaaaaaaaaaaah! ¡Aaaaaah! ¡Aaaaaah! ¡Aaaaaaaaaaaah!


  Desde los montones de basura podrida, los gatos observaban cómo el Chico Lobo buscaba con desesperación algo que darle de comer al Horror. El Chico Lobo podía percibir la observación de veintiséis pares de ojos recorriéndole la piel y, en su estado animal, detectó de dónde procedían las miradas. En menos de treinta segundos, encontró a dos gatos escondidos en un hongo gigantesco debajo del fregadero. El Chico Lobo saltó sobre ellos.


  —¡Miaaaaaaaaaaaaaaaaaaa​aauuuu​uuuuuu​uuuuuu!


  —¡Aaaaaaaaaaaaaaaaaaaaa​aaaaaa​aaaaaaa​aaaaaaaaaah!


  Los gritos de Lucy acallaban los maullidos de los gatos a la perfección.


  Sujetando a las peleonas bestias a un brazo de distancia, el Chico Lobo corrió hacia la trampilla. Algo chapoteaba y derramaba agua oscura desde el fondo, pero no había ni rastro del Horror, que podía sentir las vibraciones de los gritos de Lucy y no estaba dispuesto a salir por nada del mundo, ni siquiera por gatos recién cazados.


  Los gritos de Lucy empezaron a flojear.


  —Aaaaaah… aaah… ejem… ¡Cof, cof! —Tosió, llevándose la mano a la garganta—. Me estoy quedando afónica —articuló casi sin voz.


  En las profundidades de la alcantarilla municipal, las vibraciones de los gritos de Lucy se disiparon. El Horror sacó los tentáculos de sus conductos auditivos —que también le servían de nariz— y olió a comida. Comida fresca. El agua oleaginosa en el fondo de la trampilla empezó a agitarse y, de repente, una enorme y reluciente cabeza negra emergió a la superficie. El Chico Lobo arrojó los gatos.


  El efecto fue impresionante.


  El Horror volteó hacia atrás, dejando ver un enorme pico abierto con dientes de sierra. Un bosque de tentáculos rodeó a los gatos maulladores y un horrible sonido de succión se extendió por la cocina mientras el Horror se disponía a dar cuenta de su primera comida de carne fresca en casi cincuenta años. (La última carne se la había proporcionado una joven tía Zelda. Le había ofrecido la cabra del Aquelarre y la había aceptado, agradecida de que no le hubieran dado al niño del vecino, como le había ocurrido a su predecesora, Betty Crackle. Betty nunca se recuperó del todo de aquello y nunca le dijo a nadie si acabó aceptando al muchacho o no. Tía Zelda mucho se temía que sí lo había aceptado).


  El Horror, excitado por el alimento fresco, sacó unos cuantos tentáculos por la trampilla y empezó a palpar en busca de más comida. (En ocasiones, daba resultado. Los aspirantes a conservador no siempre regresaban de sus tareas). Cuando los gruesos tentáculos con sus poderosas ventosas reptaron hacia el Chico Lobo, su primer impulso fue cerrar la trampilla de golpe y salir pitando de la cocina; pero todavía le quedaba algo por hacer. Preparándose para enfrentarse a la oscuridad, el Chico Lobo se arrodilló junto a la trampilla y sacó un pequeño cortaplumas de plata. Y, a continuación, para asombro de Lucy, de un rápido tajo, cortó la punta del tentáculo. El Horror no se enteró. De hecho, ya no se enteraba de gran cosa, pues, debido a una extraña irregularidad evolutiva, cada tentáculo contenía una porción del cerebro de la criatura. Y con cada visita de la que un aspirante a conservador salía airoso, el Horror se volvía un poquito más tonto.


  Sujetando con fuerza la ensangrentada porción de cerebro del Horror, oscura y chorreante, el Chico Lobo, con gesto triunfal, cerró de golpe la trampilla… y de inmediato deseó no haberlo hecho. En cuanto la puerta chocó con el reborde de metal, el chillido distintivo de Dorinda llegó a través del techo.


  —¡Oooh, lo ha hecho! ¡Se la ha echado al Horror para que se la coma!


  De inmediato, en el piso superior se desató un enorme estruendo de pisadas y una lluvia de argamasa cayó sobre Lucy y el Chico Lobo. El Aquelarre estaba de camino.
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  Salir del fuego


  [image: Imagen]


  —Tenemos que salir de aquí. —Susurró el Chico Lobo, camino de la puerta de la cocina. Cogió el picaporte y tiró; el pomo se le quedó en la mano y salió despedido hacia atrás.


  Hubo un tintineo cuando, al otro lado de la puerta, el eje cayó al suelo. El Chico Lobo se quedó mirando la puerta; ¿cómo la iban a abrir ahora?


  —¡Deja eso, tontaina! —dijo Lucy entre dientes—. ¡Vamos!


  Cogió al Chico Lobo de la mano —de la que no sujetaba una desagradable punta de tentáculo— y lo condujo a través de la empapada cocina, entre la masa confusa de basura y la silenciosa observación de los gatos. Apenas habían llegado a la puerta del sótano, cuando la escalera empezó a estremecerse. El Chico Lobo miró a su alrededor y vio aparecer las inconfundibles púas de las botas de la bruja madre por el agujero del techo. Cuando Lucy tiró de él a través de la puerta, no opuso la menor resistencia.


  El Chico Lobo cerró la puerta y empezó a correr el enorme cerrojo.


  —No —susurró Lucy—. Déjala abierta. Como estaba. Si no, adivinarán que estamos aquí.


  —Pero…


  —Vamos. Date prisa.


  Lucy tiró del Chico Lobo obligándole a bajar los escalones que llevaban al sótano. A cada paso que daban, se sentía más atrapado; pero ¿qué estaba haciendo Lucy?


  Al pie de las escaleras, se encontraron con un mar de agua sucia poblado de palpitantes sapos marrones. Chico Lobo estaba atónito; ¿ahí habían tenido prisionera a Lucy? Se detuvo un momento, preguntándose la profundidad que tendría. La verdad es que no le gustaba el agua; siempre hacía acto de presencia en su vida cuando las cosas iban mal. Lucy, sin embargo, no parecía preocupada. Entró en el agua y, para alivio del Chico Lobo, solo le llegaba a las rodillas.


  —Vamos —dijo Lucy, apartando a un sapo del camino de una patada—. No te quedes ahí boquiabierto como un arenque en conserva.


  Arriba, en la cocina, el Aquelarre desfilaba por la escalera. El sonido de sus botas golpeando el suelo animó al Chico Lobo a abrirse camino por el agua moteada de sapos. Avanzando con una lentitud exasperante, como en un mal sueño —una pesadilla en toda regla—, siguió a Lucy a través del sótano, intentando esquivar los bien dirigidos escupitajos de los sapos. En el extremo opuesto del sótano, Lucy se detuvo y señaló con orgullo unos cuantos ladrillos que faltaban en la pared.


  —Es el viejo conducto para el carbón. Lo enladrillaron. Pero mira la argamasa, hicieron mal la mezcla, se pulveriza. —Lucy se lo demostró, pero la atención del Chico Lobo no estaba puesta en la calidad de la argamasa; estaba escuchando los fuertes golpes que llegaban desde arriba. Lucy sacó un par de ladrillos y se los tendió al Chico Lobo.


  —¡Oh, cielos, espera, lo había olvidado! —dijo el Chico Lobo, cayendo en la cuenta de que todavía sujetaba con fuerza la punta de tentáculo. La metió rápidamente en la bolsa de cuero que tía Zelda le había hecho colgarse de la cintura; luego tomó los ladrillos y, sin hacer ruido, los dejó en el agua.


  —Me pasé todo el día de ayer y hoy haciendo esto —susurró Lucy—. Casi estaba fuera cuando esa bruja malévola vino y me pilló.


  Sacó otro par de ladrillos con rapidez.


  —Por aquí podemos llegar hasta la acera. Menos mal que estás delgado. Yo pasaré primero y luego te ayudaré a subir. ¿De acuerdo?


  Las voces del Aquelarre en la cocina sonaban cada vez más estridentes y enfadadas. El Chico Lobo ayudó a Lucy a subir por el agujero. Avanzó serpenteando y, al poco, todo lo que veía de ella era las suelas húmedas de las botas; luego desapareció. El Chico Lobo miró dentro del boquete y le cayó una lluvia de polvo; se lo limpió de los ojos y sonrió. Muy por encima, podía ver la cara sucia de Lucy mirando hacia abajo y, tras ella, un pequeño resquicio de cielo azul.


  —¡Venga! —dijo con impaciencia—. ¡Hay aquí una matrona que quiere saber qué estoy haciendo! ¡Date prisa!


  De pronto, desde la cocina llegó un aullido de rabia.


  —¡Sangre! ¡Sangre! ¡Huelo a sangre del Horror! ¡Sangre, sangre, me llega el sabor a sangre del Horror!


  —¡Oooh! —Esa era Dorinda, claro. Y a continuación:


  —La sangre… conduce al sótano. ¡Se han llevado a nuestro Horror al sótano!


  Un estruendo de pasos recorrió la cocina hacia las escaleras del sótano.


  —¡Date prisa! ¡A qué esperas! —La voz de Lucy llegaba desde muy arriba.


  El Chico Lobo no esperaba nada. Con el estrepitoso sonido de pasos bajando las escaleras se metió agujero adentro. No era tan fácil como Lucy lo había pintado. Aunque era delgado, el Chico Lobo tenía las espaldas anchas y el conducto del carbón era muy angosto. Puso los brazos por delante de la cabeza para intentar ocupar menos espacio y, desollándose los codos y las rodillas, se embutió entre los ásperos ladrillos hacia la luz. Lucy le tendía las manos para ayudarle, pero él no las alcanzaba. Por más que lo intentaba, no podía moverse.


  Desde la carbonera llegó el grito furioso de Linda.


  —¡Despreciable traidor sinvergüenza! Puedo verte. No creas que vas a poder escapar así como así, especie de… de Matahorrores.


  Ahora llegaban sonidos de chapoteo. Linda estaba cruzando el sótano por el agua, y rápido. Desesperado, el Chico Lobo pensó al modo animal. Era un zorro atrapado en una madriguera. El propietario de la madriguera, una criatura nocturna del bosque, se había despertado debajo de él. Tenía que salir a la luz del día cuanto antes. Ya. Y entonces, de repente, Lucy le cogió de las manos y tiró de él hacia la luz, arrastrándole fuera de la madriguera mientras la criatura nocturna daba dentelladas a sus talones y le arrancaba las botas, chillando como si un escupitajo de sapo le abrasara las manos.


  El Chico Lobo yacía tendido en la acera, expulsando los oscuros pensamientos zorrunos de su mente. Pero Lucy no estaba dispuesta a permitírselo.


  —No te quedes ahí tirado, tontaina —le recriminó—. No tardarán ni un minuto en estar aquí. Vamos.


  El Chico Lobo no se resistió cuando Lucy lo puso en pie y lo arrastró con ella, descalzo, huyendo calle abajo, bajo las últimas luces del atardecer. A su espalda, el Chico Lobo estaba seguro de poder oír los cerrojos y pestillos de la puerta del Aquelarre al abrirse y sentir cómo el sapo oscuro le seguía con la mirada.


  Antes de que Lucy y el Chico Lobo hubieran doblado la esquina, el Aquelarre al completo, salvo Linda, estaba en la calle. Dorinda se quedó rezagada, pues no estaba dispuesta a arriesgarse a que la persecución le desenrollara la toalla. Las demás se lanzaron a la caza, pero la bruja madre no pasó de la puerta de la siguiente casa antes de darse por vencida. Sus botas no estaban hechas para persecuciones intensas. Eso dejaba a Daphne y a Verónica traqueteando calle abajo, corriendo con su peculiar estilo patizambo. Aquella no era manera de ganar terreno y Dorinda sabía que nunca alcanzarían al Chico Lobo y a Lucy. Dorinda no se habría preocupado más del asunto si no fuera porque la visión del Chico Lobo y Lucy huyendo de la mano la ponía muy celosa. Así que, corriendo con pasos cortos, Dorinda regresó al sótano en busca de Linda.


  Linda salió a la puerta literalmente como un relámpago. El Aquelarre no utilizaba escobas —nadie utilizaba ya escobas—, pero practicaban de vez en cuando el tablín, y a Linda se le daba especialmente bien. El tablín era una idea sencilla pero peligrosa. Solo requería una pequeña tabla de madera y un fogonazo de escape lento. El fogonazo no dañaba la madera, sobre la que el tablineador mantenía el equilibrio lo mejor que podía. Después, el tablineador provocaba el fogonazo de escape lento, confiando en la suerte y en que nadie se cruzara en el camino.


  Por lo general, nadie se interponía nunca en el camino de Linda montada en el tablín. Dorinda y la bruja madre la observaban con admiración cuando, con unas llamaradas crepitantes brotando detrás de la tabla (que, de hecho, era la parte superior del tocador de Dorinda), Linda salió disparada por la calle principal, dispersando a un grupo de ancianas e incendiando el carrito de la repartidora del periódico Puerto y Ancora. Como un rayo, adelantó a Daphne y a Verónica mientras trastabillaban al doblar la esquina, haciéndolas caer por los escalones del sótano de la pescadería del lugar, de donde saldrían poco después cubiertas de tripas de pescado.


  Para irritación de Linda, no había rastro de Lucy ni del Chico Lobo, pero eso no la desanimó. Linda era una experta en perseguir a fugitivos del Aquelarre. Utilizando su propio método infalible, empezó a recorrer de forma sistemática el laberinto de calles que descendían hacia el puerto. De este modo, Linda sabía que siempre tendría a su presa delante. Pensó que era como llevar ovejas al redil; ovejas que pronto iban a estar condimentadas con salsa de menta y patatas asadas. No fallaba nunca.
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  El frente marítimo


  [image: Imagen]


  Aquella tarde, mientras El Chico Lobo intentaba impedir que Lucy sirviera de alimento al Horror, Simón siguió el consejo de Maureen. Se sentó en un bolardo del muelle y se quedó mirando con melancolía el espacio abierto del paseo del puerto.


  Era una zona amplia y pavimentada, cercada en tres de sus lados por una variedad de casas altas de fachada lisa. Emparedadas entre las casas, había unas cuantas tiendas.


  Además de la popular Pastelería del Puerto y el Muelle, había una pequeña y descuidada tienda que vendía material para artistas, una diminuta librería especializada en manuscritos marítimos y la tienda de artículos navales del Honesto Joe. La tienda de artículos navales ocupaba las plantas bajas de tres edificios contiguos junto a la imponente casa de ladrillo rojo del capitán marítimo del Puerto. De sus puertas abiertas, salían todo tipo de sogas, poleas, cabrestantes, redes, bicheros, mástiles y velas, que colonizaban el paseo del puerto. El capitán marítimo del puerto estaba enzarzado en una disputa perpetua con el Honesto Joe, ya que las mercancías de la tienda de artículos navales a menudo acaban desparramadas ante las columnas de la impresionante entrada de su casa.


  Atento como si asistiera a una función teatral, Simón contemplaba el ir y venir en el muelle. Vio al capitán marítimo del puerto —un hombre corpulento vestido con chaquetón marinero que lucía una buena cantidad de galones dorados— salir de su casa, abrirse paso entre tres rollos de soga dispuestos con esmero delante de su puerta y dirigirse a paso firme hacia la tienda de artículos navales. Una hilera de niños parlanchines, cuadernos en ristre, pasó de camino hacia el pequeño museo de la aduana. El capitán marítimo del puerto —con el rostro algo más enrojecido de lo que solía tenerlo— salió de la tienda de artículos navales y desfiló de vuelta a su casa, apartando a un lado la soga de un puntapié y dando un portazo a sus espaldas.


  Pocos minutos después, el Honesto Joe salió diligentemente. Volvió a enrollar la soga, la colocó de nuevo ante las escaleras de entrada y añadió, además, unos cuantos bicheros. Simón lo contemplaba todo con mirada atenta, a la espera del momento en el que Lucy apareciera caminando por el frontal del puerto, como finalmente haría; de eso no cabía la menor duda.


  De vez en cuando, cuando el trajín se calmaba, Simón miraba fugazmente a una pequeña ventana en lo alto de la fachada estucada de la aduana. La ventana pertenecía al ático que Lucy y él habían alquilado hacía un par de días, después de dejar el Castillo de forma más precipitada de lo que habrían deseado.


  El sitio no estaba mal, pensó Simón. Lucy parecía encantada cuando lo vieron, y habló de cómo pintaría las paredes de color rosa y anchas franjas verdes (de lo cual Simón no se había mostrado muy convencido) y confeccionaría unas esteras de arpillera a juego. Se habían quedado con la estancia en aquel mismo momento, y cuando Lucy había dicho que quería ir al mercado «solo a echar un vistazo a ese agradable puesto de telas y todas esas cosas con cintas», Simón había hecho una mueca y Lucy se había reído.


  —Además te aburrirías, querido —había dicho—. No tardaré. ¡Hasta luego!


  Y le había enviado un beso y se había marchado como si nada.


  No, pensó Simón, Lucy no estaba de mal humor. De ser así, él no se habría ido a dar una vuelta, tan contento y tan campante, a la vieja librería del Recodo de las Tripas de Pescado a ver si había algún libro de Magia que valiera la pena. Había tenido suerte y había encontrado un libro de conjuros, muy antiguo y enmohecido, con las páginas pegadas. Una sospechosa pesadez le había puesto sobre aviso de que, entre aquellas páginas, aún había unos cuantos amuletos atrapados.


  Simón había estado tan absorto tratando de extraer los amuletos y descubriendo los encantos de su adquisición —que era de las buenas—, que se había sorprendido al darse cuenta de que ya era casi de noche y Lucy no había regresado. Sabía que el mercado cerraba una hora antes de la puesta del sol, y lo primero que pensó fue que se había perdido. Pero luego recordó que Lucy conocía el Puerto mejor que él —después de haber pasado seis meses viviendo y trabajando con Maureen en la pastelería—, y una punzante preocupación le recorrió por dentro.


  Aquella no fue una buena noche para Simón. Se la pasó buscando por los oscuros y peligrosos callejones del Puerto. Le habían asaltado un par de rateros y le había perseguido la célebre Banda del Veintiuno, un grupo de adolescentes, muchos de ellos antiguos miembros del Ejército Joven, que malvivían en el Almacén Número Veintiuno. Al amanecer, recorrió, desesperado, el camino de regreso hasta el ático vacío. Lucy había desaparecido.


  Durante los días siguientes, Simón la había buscado sin descanso. Sospechaba del Aquelarre de las Brujas del Puerto y había aporreado su puerta, pero nadie había respondido. Incluso se había colado en la parte de atrás de la casa, pero todo estaba en calma. Había esperado fuera de la casa durante todo un día y había escuchado. Pero no había oído nada. El lugar parecía desierto y, al final, había decidido que aquello era una pérdida de tiempo.


  Aquella mañana, cuando fue a la pastelería para hablar con Maureen, Simón estaba convencido de que Lucy se había ido con otro. La verdad es que no la culpaba; al fin y al cabo, ¿qué podía ofrecerle? Jamás llegaría a ser mago, y se verían exiliados del Castillo para siempre. Ella estaba destinada a encontrar a alguien más tarde o más temprano, alguien a quien pudiera llevar a su casa para presentarle a sus padres y de quien sentirse orgullosa. Lo que no se había imaginado es que eso sucediera tan pronto.


  Cayó la tarde y Simón no se había movido de su bolardo. El paseo del puerto se empezó a llenar. Un torrente de oficiales, con los uniformes azul marino del Puerto adornados con diversos grados de dorado, pasó rápidamente por el muelle como una oscura marea revuelta. Sortearon la trampa de bicheros y soga y fueron entrando en la casa del capitán marítimo del puerto para asistir a la Asamblea Anual del Puerto. Tras ellos quedaban los habituales olvidados del Puerto: marineros y dependientas, pescadores y granjeros, madres, niños, estibadores y mozos de muelle. Alguno con prisa, alguno indeciso; alguno nervioso, alguno ocioso; alguno saludaba con la cabeza a Simón y la mayoría le ignoraba; pero ninguno era Lucy Gringe.


  Simón seguía sentado como una estatua. Subía la marea, trepando lentamente por el muro del puerto, llevando consigo los barcos de pesca que se preparaban para zarpar más tarde, con la marea alta. Malhumorado, Simón miraba a todo el que pasaba por el paseo del Puerto y, cuando empezó a vaciarse, en el momento de calma previo a la actividad nocturna, se puso a mirar los barcos pesqueros y a sus tripulaciones.


  Simón no se daba cuenta de lo amenazador que les parecía a los pescadores. Conservaba todavía cierto aire ensimismado, y sus verdes ojos mágicos miraban dominantes, detalles que los supersticiosos pescadores no pasaban por alto. Sus ropas también lo distinguían de la gente normal del puerto. Vestía una túnica muy antigua que había pertenecido a su viejo maestro, DomDaniel, de cuando el nigromante era más joven y menos orondo de lo que luego sería. Simón la había encontrado en un baúl y le había parecido muy elegante. No era consciente del efecto que causaban en la gente los oscuros símbolos que tenía bordados, incluso siendo difíciles de distinguir, ahora que la tela se había descolorido hasta quedar de un tono gris apagado y los símbolos se habían ido deshaciendo y deshilachando.


  La mayoría de los pescadores eran demasiado cautelosos para acercarse a Simón, pero uno, el patrón del barco más próximo —un barco de pesca grande y negro llamado Merodeador—, se dirigió a él y le gruñó un «Aquí no queremos a los de tu clase, nos maldices la pesca. Lárgate».


  Simón levantó la vista y miró al patrón. El rostro curtido del hombre distaba mucho de ser reconfortante. El aliento le olía a pescado, y los botones negros que eran sus diminutos ojos porcinos miraban de forma intimidatoria. Simón se puso en pie y el patrón clavó en él la mirada con hostilidad, con los cortos cabellos erizados, como si estuvieran ofendidos. En su cuello, enjuto y fuerte, palpitaba una vena grande bajo el tatuaje de un loro, dando la impresión de que el loro se reía. Simón no tenía ganas de meterse en líos. Con mucha dignidad, se envolvió en los faldones de su ajada túnica y se encaminó lentamente hacia la aduana, donde subió las escaleras hasta el ático y prosiguió su vigilancia desde la ventana.


  La ventana daba al Muelle, ahora tranquilo en el intervalo entre el bullicio diurno y la vida nocturna del Puerto. La única actividad digna de observar era la del Merodeador. Simón vio cómo el patrón gritaba a su tripulación —un muchacho de unos catorce años y un hombre delgado, con la cabeza rapada y un desagradable entrecejo fruncido— y los enviaba a la tienda del Honesto Joe. Una mujer alta y huesuda, con los cabellos erizados, salió de la casa del capitán marítimo del Puerto y se dirigió hacia el lugar del muelle donde estaba amarrado el Merodeador, sin subir a la embarcación, inició una seria conversación con el patrón. Simón contempló a la mujer. Estaba seguro de que la conocía de algo. Hurgó en su memoria y de pronto recordó el nombre: Una Brakket, con quien Simón había tenido tratos durante un asunto relacionado con unos huesos, asunto que preferiría haber olvidado. ¿Qué hacía Una Brakket con el patrón?, se preguntó. El muchacho y el hombre rapado regresaban acarreando brazadas de soga; el chaval cargaba con tanta que parecía un montón de soga con patas. Les enviaron a buscar más, y prosiguió la conversación del patrón.


  A Simón le parecía que el patrón y Una Brakket no hacían muy buena pareja, pero, claro, quién sabía. Después de todo, quién hubiera dicho que Lucy y él… Simón sacudió la cabeza y se dijo que debía dejar de pensar en Lucy. Ella debía de haber encontrado a alguien; tenía que ir haciéndose a la idea. Observó cómo Una Brakket entregaba un pequeño paquete, levantaba un pulgar hacia el patrón y se marchaba a buen paso. No era una despedida muy romántica, pensó Simón con pesimismo… pero ¿a quién le importaba? Los amoríos eran una pérdida de tiempo.


  Pérdida de tiempo o no, Simón no conseguía apartarse de la ventana. Las sombras empezaron a alargarse y comenzaba a levantarse viento, haciendo que de vez en cuando un envoltorio revoloteara sobre los viejos adoquines. En el agua, la excitación de la marea alta empezaba a hacer efecto. Se recogían las últimas redes, y los pescadores empezaban a desplegar sus velas, listos para partir. El Merodeador ya tenía la trinquetilla de pesada lona roja fijada en la popa, y su tripulación estaba izando la vela mayor.


  Simón notó que le pesaban los párpados. Desde que Lucy había desaparecido, había dormido poco, y el ambiente soporífero del final del atardecer estaba empezando a envolverle. Apoyó la cabeza contra el frío cristal de la ventana y cerró un poco los ojos. Un coro de gritos le despabiló con sobresalto.


  —¡Eh!


  —¡Da mala suerte! ¡No los miréis, no los miréis!


  —¡Soltad amarras! ¡Soltad amarras!


  La tripulación del Merodeador desataba con frenesí la última amarra y empujaba para separarse del muelle. Y mientras Simón se preguntaba por el motivo de semejante pánico, vio a un chico y a una chica cogidos de la mano, sucios y empapados, cruzar el muelle a toda prisa. La muchacha arrastraba al muchacho tras de sí, con sus trenzas ondeando al viento como hacían las de Lucy, y…


  Simón salió corriendo por la puerta; saltando los escalones de tres en tres, pasó volando por la alta aduana; derrapó en las esquinas, desbarató la fila de niños que regresaban y, por fin, llegó al paseo justo a tiempo para ver a su Lucy saltar a bordo del Merodeador, que zarpaba, con el chico descalzo a su lado.


  —¡Lu…! —empezó a decir Simón, pero su grito quedó interrumpido.


  Un enorme rugido, como el de una caldera, le llegó por detrás y algo oscuro le apartó del camino. Simón tropezó con una maraña de sogas, se golpeó la cabeza con un ancla y cayó a las profundas aguas verdosas, donde se hundió sin rumbo hasta detenerse en el lecho del Puerto.
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  En las brasas


  [image: Imagen]


  Simón yacía en el pedregoso lecho del Puerto a casi cinco metros de profundidad, preguntándose por qué había decidido tumbarse en un lugar tan incómodo y tan húmedo.


  Miró hacia arriba como en sueños, a través del opaco verde borroso.


  Por encima de él, a lo lejos, los oscuros cascos de los barcos de pesca se movían perezosamente en el oleaje, largos zarcillos de algas marinas ondeaban desde sus quillas cubiertas de percebes. Una anguila cruzó ante sus ojos y unos pocos peces curiosos le mordisquearon los dedos de los pies En sus oídos el susurro del mar se mezclaba con el traqueteo de los cantos del lecho del Puerto y el distante ruido sordo de los saltos de los cascos de los barcos más arriba. Todo aquello era muy extraño, pensó, mientras observaba la túnica enrollarse a su alrededor en las frías corrientes de la marea entrante.


  Simón no sentía necesidad de respirar. El oscuro arte de la suspensión submarina, algo que los viejos huesos de DomDaniel le habían hecho practicar cada día hundiendo la cabeza en un cubo de agua, se había activado de manera automática. Simón sonrió para sí mientras poco a poco iba percatándose de lo que estaba haciendo. «A veces —pensó—, un arte oscuro resulta muy útil»: le gustaba la sensación de tener el control absoluto, pero… Simón frunció el ceño y unas burbujas salieron de sus cejas y subieron remoloneando a la superficie. Pero aquel no era el motivo por el que se encontraba allí abajo. Tenía que hacer algo, algo importante. ¡Lucy!


  Ante la idea de Lucy, el control oscuro de Simón le abandonó. Sintió un repentino dolor en los pulmones, acompañado de una imperiosa necesidad de respirar. Presa del pánico, Simón intentó separarse de un empujón del lecho del río, pero no consiguió moverse. La túnica… estaba enganchada… pero dónde… ¿dónde?


  Con dedos nerviosos y fríos, Simón tiró del deshilachado dobladillo de la túnica para liberarla de la punta de una vieja áncora y, con los pulmones ansiosos por llenarse de aire, dio una fuerte patada al lecho pedregoso del puerto para tomar impulso hacia arriba. Gracias a la capacidad de flotación se propulsó muy deprisa hacia lo alto y, al cabo de unos segundos, salió a la superficie del puerto como un corcho de una botella, para sorpresa de la muchedumbre que se había congregado allí con presteza.


  En realidad la muchedumbre no se había convocado para ver a Simón, pero cuando la cabeza de Simón cubierta de algas apareció de repente tosiendo y escupiendo, enseguida dirigieron su atención de Linda y su tablín a Simón. Y mientras la multitud observaba a Simón nadar hasta los escalones y subir, con la túnica empapada, los símbolos oscuros resaltaron contra el tejido oscurecido por el agua y sus ojos verdes centellearon de un modo que algunas de las observadoras del género femenino encontraron bastante interesante, Linda aprovechó su oportunidad. Tranquilamente levantó el tablín y se esfumó.


  Linda no tuvo una buena acogida cuando se detuvo en seco con un chirrido en el borde del Muelle. Un coro de gente se había convocado rápidamente, la mayoría votaba por tirarla al Puerto. El Aquelarre de Brujas del Puerto no era popular en el Puerto y, cuando Linda se escabulló con sigilo por el Recodo de las Tripas de Pescado, supo que se había salvado por los pelos. El agua salada y la brujería oscura no se llevan bien. Una bruja tan metida en la oscuridad como Linda correría el peligro de disolverse en un charco de limo oscuro en cuestión de segundos en contacto con el mar, y ese es uno de los motivos por el que nunca veréis llorar a una bruja oscura. Lucy Gringe se había aprovechado de ese hecho y había apostado a que Linda no se atrevería a usar el tablín por encima del agua… y había acertado.


  Pero Lucy aún no había escapado de la temible Linda. Mientras el Merodeador zarpaba del Puerto, Lucy empezó a caer en la cuenta de que —como su madre habría dicho— aquello era salir del fuego para caer en las brasas. Lucy y el Chico Lobo se encontraban a bordo de uno de los más horribles barcos del Puerto, capitaneado por uno de los más desagradables y supersticiosos patrones. Si había algo que aquel capitán detestaba era llevar mujeres a bordo, en especial una mujer con trenzas. A Theodophilus Fortitude Fry, capitán del Merodeador, no le gustaban las mujeres, ni las chicas, con trenzas. Theodophilus Fortitude Fry había sido el menor de ocho hermanas, y todas llevaban trenzas. Y la mayor y más mandona las llevaba, con cintas a raudales, como Lucy.


  Y por eso el capitán Fry supervisó a sus inesperados pasajeros con una expresión de consternación, y su grito de «¡Arrojadlos por la borda! ¡Ahora mismo!» era quizá comprensible, pero no para Lucy ni para el Chico Lobo. A ellos, y a Lucy en particular, les pareció algo muy poco razonable.


  Solo había dos miembros de la tripulación a bordo del Merodeador. Uno era el hijo del patrón, Jakey Fry, un muchacho pelirrojo con un sinfín de pecas y unos ojos verdes acuosos como el mar. Llevaba el cabello corto y ponía una expresión de preocupación constante. Jakey tendría unos catorce años, aunque nadie se había molestado en decirle su edad exacta.


  El otro miembro de la tripulación era Delgado Crowe, uno de los gemelos Crowe. Los gemelos Crowe eran en teoría idénticos, pero uno era gordo y el otro delgado, y había sido siempre así desde el día en que nacieron. Eran tontos de remate, es posible que no mucho más inteligentes que la caja de pescado media del Puerto; de hecho, había algunas cajas de pescado del Puerto que les habrían disputado con éxito aquel mérito. Aparte de su alarmante diferencia de tamaño, los Crowe guardaban un parecido más que notable. Tenían la mirada perdida y la tez tan pálida como la de un pescado muerto sobre una losa, con la cabeza coronada por unas cerdas negras y ralas y cortes de las navajas con las que de vez en cuando se afeitaban los abollados cráneos, y los dos vestían túnicas, cortas y gorrinas, de un color indeterminado, y leotardos de cuero ajustados. Los Crowe se turnaban para tripular el Merodeador. Encajaban a la perfección en la tripulación del capitán Fry, pues eran lo bastante malos y estúpidos como para llevar a cabo lo que él quería sin hacer preguntas.


  Y así, cuando el capitán Fry gritó: «¡Arrojadlos por la borda! ¡Ahora mismo!», sabía que era exactamente lo que haría Delgado Crowe, sin pensarlo dos veces. Al capitán Fry no le gustaba pensarlo dos veces.


  Delgado Crowe era alto y delgado, con unos músculos como cables de acero. Cogió a Lucy de la cintura, la levantó en volandas y se dirigió muy deprisa hacia la amura del barco.


  —¡Suéltame! —chilló Lucy.


  El Chico Lobo se lanzó contra Crowe, y lo único que consiguió fue que Delgado Crowe lo agarrara a él también.


  —¡Tíralos a los dos por la borda! —dijo el capitán Fry.


  El Chico Lobo se quedó paralizado. Le daba horror caerse de los barcos.


  Como si estuviera arrojando la basura del día por la borda, Delgado Crowe levantó al Chico Lobo y a Lucy por una amura del barco. Pero aquella manera tan precipitada de zarpar del Merodeador era el motivo de lo que el capitán Fry denominaría una «navegación desprolija»: una amarra suelta colgaba de un costado. El Chico Lobo y Lucy se agarraron a la amarra al caer y se balanceaban como un par de defensas mientras el barco surcaba veloz las olas.


  Con destreza, pues ya lo había hecho en otras muchas ocasiones, Delgado Crowe se inclinó por la borda y empezó a soltar los dedos del Chico Lobo de la amarra. Un marinero más inteligente habría cortado la soga, pero a él no se le ocurrió. Sin embargo, al capitán Fry, que contemplaba la escena cada vez más impaciente, sí se le ocurrió.


  —Corta la amarra, cerebro de pez —gruñó—. Abandónalo a su suerte, que nade o se ahogue.


  —¡No sé nadar! —La voz de Lucy procedía del otro costado.


  —Pues entonces, puedes hacer lo otro —dijo el capitán con una mueca de su boca mellada.


  Al timón, Jakey Fry observaba alicaído lo que ocurría. Para entonces el Merodeador ya había salido del puerto y ponía rumbo a mar abierto, donde Jakey sabía que no había ninguna esperanza para alguien que cayera al mar y no supiera nadar. Pensó que el Chico Lobo y Lucy, sobre todo Lucy, parecían divertidos. Con ellos a bordo, la perspectiva de pasar largos días en el barco con su impredecible padre y el pendenciero Crowe de repente adquiría un aspecto menos tremendo. Y además, Jakey no estaba de acuerdo con arrojar a nadie por la borda, y menos a una chica.


  —¡No, Pa! ¡Quieto! —gritó Jakey—. Si se ahogan dan peor suerte que que te eche mal de ojo la bruja.


  —¡A la bruja ni mentarla! —gritó el capitán Fry, acuciado por tantos malos augurios.


  —No dejes que corte la amarra, Pa. Déjalo o doy media vuelta y regreso al puerto.


  —¡No serás capaz!


  —¿Quieres verlo?


  Y tras decir eso, Jakey Fry dio un fuerte golpe de timón; la botavara de la vela mayor se cambió de lado y el Merodeador empezó a virar.


  El capitán Fry se rindió. Todo el mundo sabía que volver al Puerto en la misma marea con la que un barco había zarpado era lo que daba peor suerte del mundo. Era más de lo que podía sobrellevar.


  —¡Suéltalos! —gritó.


  Delgado Crowe estaba cortando afanosamente la amarra con su afilado cuchillo de pesca. Estaba disfrutando de lo lindo y no quería dejarlo.


  —¡He dicho que los sueltes! —vociferó el capitán—. Es una orden, Crowe. Súbelos y llévalos abajo.


  Jakey Fry sonrió. Atrajo el timón hacia sí y, mientras el Merodeador viraba hasta recuperar su rumbo anterior, miró como empujaban a Lucy y al Chico Lobo a través de la escotilla hasta la bodega inferior. Cerraron y afianzaron la escotilla y Jakey empezó a silbar de contento. Aquel viaje iba a ser mucho más interesante de lo habitual.


  Atrás, en el Puerto, Simón evitaba las preguntas de personas que se preocupaban por él. Rechazó con educación las ofertas de tres jóvenes que lo invitaron a ir a su casa a secarse y en lugar de eso volvió a su ático de la aduana.


  —¡Simón! ¡Simón!


  Simón obvió aquella voz conocida. Quería estar solo, pero Maureen, de la pastelería, no era fácil de ignorar. Le dio alcance y le puso una mano en el hombro. Simón se volvió hacia ella y Maureen se quedó impresionada: tenía los labios azules y la cara tan blanca como los platos en los que exhibía sus pasteles.


  —Simón, estás helado. Vuelve conmigo y caliéntate junto a los hornos. Te haré un chocolate caliente riquísimo.


  Simón sacudió la cabeza, pero Maureen era terca como una mula. Le cogió con fuerza por el brazo y le guio por la plaza hasta la pastelería. Cuando estuvieron dentro, Maureen se apresuró a colgar el cartel de Cerrado y empujó a Simón hasta el fondo de la cocina.


  —Ahora siéntate —le ordenó como si fuera un labrador mojado que había sido lo bastante estúpido como para tirarse al mar en el Puerto.


  Simón se sentó muy obediente en la silla de Maureen junto al gran horno de pasteles y de repente empezó a temblar de manera descontrolada.


  —Iré a buscar algunas mantas —le dijo Maureen—. Puedes quitarte esas ropas mojadas y te las secaré esta noche.


  Al cabo de cinco minutos Simón estaba envuelto en una serie de rugosas mantas de lana. De vez en cuando le entraban temblores, pero le había vuelto el color a los labios y ya no estaba blanco como un plato.


  —¿Así que has visto a Lucy? —le preguntó Maureen.


  Simón asintió abatido.


  —Para lo que me sirvió… Está con otro… estaba huyendo con él. Te dije que lo haría. No la culpo.


  Hundió la cabeza entre las manos y le asaltó otro temblor incontrolado.


  Maureen era una mujer práctica, y no soportaba ser infeliz durante mucho rato. También creía que las cosas no siempre eran tan malas como parecían.


  —Eso no es exactamente lo que yo he oído. He oído que Lucy y el chico escapaban del Aquelarre. Todos vimos a la bruja, Simón.


  —¿Bruja? —Simón levantó la cabeza—. ¿Qué bruja?


  —La mala de verdad. La que encogió a la pobre Florrie Brandy hasta dejarla del tamaño de una bolsita de té, o al menos eso dicen.


  —¿Qué?


  —Una bolsita de té. La bruja de la bolsita de té estaba persiguiendo a Lucy y al chico. Los perseguía en uno de esos tablínes… esas cosas tan peligrosas.


  —¿Perseguía a Lucy? —Simón se sumió en el silencio.


  Se estaba devanando los sesos. En el pasado había visitado de vez en cuando al Aquelarre. No era algo que le gustara, pero en aquel tiempo respetaba al Aquelarre por sus poderes oscuros, y en concreto respetaba a Linda, de la que, ahora se acordaba, se rumoreaba que había encogido a su vecina. Pero el compromiso de Linda con la oscuridad, unido a su malicia, siempre le había asustado, y la idea de que hubiera estado persiguiendo a Lucy le daba escalofríos.


  Maureen añadió otra manta.


  —Eso explica por qué han escapado en el Merodeador —dijo Maureen, levantándose a coger el hervidor que se movía encima del fuego—. El Merodeador es el último barco en el que alguien se subiría.


  Simón miró a Maureen con una mueca de preocupación.


  —¿Por qué?, ¿qué quieres decir?


  —Nada —respondió Maureen enseguida, arrepintiéndose de inmediato. ¿Qué bien le haría a Simón preocuparse por algo que no podía evitar?


  —Cuéntamelo, Maureen. Quiero saberlo —le instó Simón, mirándola a los ojos.


  Maureen no respondió. Se levantó y se acercó a un hornillo, donde había puesto un cazo de leche a calentar. Estuvo allí atareada unos minutos, concentrada en disolver tres pastillas de chocolate en la leche caliente. Luego acercó el cuenco humeante a Simón.


  —Bébete esto —le ordenó—, y luego te lo diré.


  Aún asediado por temblores ocasionales, Simón se bebió el chocolate caliente.


  Maureen estaba sentada en un pequeño taburete junto al horno.


  —Es extraño. Hay algo en el mostrador de los pasteles que hace creer a la gente que es una barrera insonorizada y que por ello no puedes oír lo que dicen al otro lado. Sin embargo, he oído un montón de cosas mientras vendía pasteles… cosas que no pretendía oír.


  —¿Y qué has oído del Merodeador? —preguntó Simón.


  —Bueno, en realidad he oído más sobre el capitán…


  —¿Qué has oído del capitán?


  —No da más que problemas. Aquí lo recuerdan cuando era solo Joe Grub, de una familia de provocadores de naufragios de la costa. Pero ahora que hay más faros no es tan fácil provocar un naufragio. Y eso es una bendición, si me preguntas mi opinión. Es algo terrible atraer a un barco a su perdición contra las rocas, algo terrible. Así que, con los beneficios que obtuvo de los naufragios, Grub se enroló en uno de esos barcos pirata que vienen a calar aquí de vez en cuando, y volvió con una bolsa de oro y, para colmo, un bonito nombre nuevo. Dicen algunos que los tomó, los dos, de un pobre caballero a quien arrojó por la borda, pero otros dicen… —Maureen guardó silencio, no quería seguir con la historia.


  —¿Qué dicen otros? —preguntó Simón.


  Maureen sacudió la cabeza.


  —Por favor, tienes que decírmelo. Para poder ayudar a Lucy, debo saber todo lo posible. Por favor.


  A pesar de la argumentación de Simón, Maureen no quería proseguir, en parte porque creía que daba mala suerte hablar de esas cosas.


  —Bueno… dicen otros que un cambio de nombre significa un cambio de amo. Dicen que el nuevo amo del capitán es un antiguo fantasma del Castillo y que de ahí es de donde viene todo su dinero. Pero ¿tú te imaginas trabajar para un fantasma?… ¡Qué horripilante! —Maureen se estremeció—. Yo no creo ni una palabra —añadió muy rápido.


  Pero Simón sí lo creía.


  —Un pirado morboso —murmuró.


  —¿Un qué? —preguntó Maureen, añadiendo otro leño al fuego debajo del horno. Hablar de fantasmas le daba frío.


  Simón se encogió de hombros.


  —Un pirado morboso, la mascota de un fantasma, el protegido de un espectro; como quieras llamarlo. Creo que en realidad se llama siervo de un espíritu. Es alguien que se vende a un fantasma.


  —¡Santo cielo! —exclamó Maureen, cerrando la puerta del fogón—. ¿Por qué iba a querer alguien hacer una cosa así?


  —Por dinero —dijo Simón recordando la ocasión en que Tertius Fume le hizo una oferta parecida—. Ciento sesenta y nueve piezas de oro, para ser preciso. Pero al final todos se arrepienten. No hay escapatoria, no cuando has aceptado el pago. Están hechizados hasta el resto de sus días.


  —¡Oh, señor! —dijo Maureen—, ¡las cosas que hace la gente!


  —Sí. —Simón estuvo de acuerdo—. Esto… Maureen…


  —¿Sí?


  —¿Y cuál es el nuevo nombre del capitán?


  —¡Oh!, es un nombre de chiflado donde los haya. Theodophilus Fortitude Fry. Te da risa solo de pensar que solía ser un simple Joe Grub —dijo Maureen, y rio.


  Simón no se unió a la risa de Maureen. No le parecía divertida la obsesión oscura por los nombres.


  —Uff —murmuró—. Las mismas iniciales que el viejo Fume. Me pregunto… —Suspiró—. ¡Oh, Lucy!, ¿qué has hecho?


  —Aunque su hijo, Jakey, es un buen chico. —Maureen había intentado buscar algo positivo, pero aquello fue lo único que se le ocurrió.


  Simón bajó el cuenco vacío y contempló con aire alicaído sus pies desnudos, que asomaban por debajo de las mantas. No dijo nada.


  —Mira, Simón —murmuró Maureen después de algunos minutos, aunque de manera poco convincente—, Lucy es una chica con recursos. Y muy valiente también. Estoy segura de que estará bien.


  —¿Bien? —preguntó Simón con incredulidad—. ¿En un barco con un capitán así? ¿Cómo va a estar bien?


  Maureen no sabía qué decir. Se levantó en silencio y empezó a hacerle la cama a Simón en uno de los bancos anchos situados en un lado de la cocina. Cuando Maureen bajó a la cocina a la mañana siguiente, muy temprano, para preparar la primera hornada de pasteles, Simón ya se había ido. No le sorprendió. Empezó a amasar la masa de los pasteles y sin abrir la boca les deseó a él y a Lucy buena suerte, iban a necesitarla.
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  Vuelo de dragón
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  El Faro de la Duna Doble se alzaba en lo alto de un destartalado armazón metálico al final de una traicionera mina de arena. Desde el aire parecía delgado y endeble, pero Septimus había oído decir a la gente que era impresionante desde el suelo.


  Al acercarse al faro, Septimus hizo virar a Escupefuego cuarenta y cinco grados hacia la izquierda y puso rumbo a mar abierto. Septimus sabía que no tenía necesidad de dirigir al dragón porque Escupefuego estaba, por el momento, simplemente siguiendo su vuelo anterior, pero disfrutaba de la emoción de notar que el dragón respondía a sus órdenes. Cuando Escupefuego aterrizaba, Septimus solía notar la desagradable sensación de que el dragón era el que mandaba y que él estaba allí solo para hacer su voluntad, pero en el aire las tornas cambiaban. Escupefuego se volvía dócil y tranquilo; obedecía, incluso se anticipaba, al menor deseo de Septimus, hasta el punto de que a veces a Septimus le parecía que el dragón podía oír sus pensamientos.


  Septimus no se equivocaba del todo. No sabía que el jinete de un dragón, en concreto el improntador del dragón, imparte sus pensamientos a través de los minúsculos espasmos de cada músculo. Un dragón lee todo el cuerpo de su jinete y a menudo sabe por dónde quiere ir su jinete antes de que el propio jinete lo sepa. De ese modo, dos días antes, Escupefuego había llevado a una Marcia Overstrand muy nerviosa a la Casa de los Foryx sin cometer un solo error. Dado que Marcia había recibido las instrucciones básicas de la conducción de dragones completamente al revés, aquello era todo un éxito. Marcia creía que habían sido sus habilidades innatas para la conducción de dragones lo que los había llevado sanos y salvos hasta allí, pero en realidad se debía a las habilidades innatas de Escupefuego para ignorar a la maga extraordinaria.


  Septimus y Escupefuego se dirigieron a mar abierto. El aire era cada vez más luminoso y la multitud de nubecillas blancas desapareció, hasta que Septimus solo vio azul, el cielo azul a su alrededor y el centelleante mar a sus pies. Miró hacia abajo, embelesado, observando las cambiantes formas de las corrientes, viendo las formas oscuras de las inmensas ballenas que habitaban las profundidades que sobrevolaban.


  El último aire de la primavera era frío a ciento cincuenta metros, pero el calor que generaban los músculos de Escupefuego envolvía a Septimus en un microclima propio nada desagradable, siempre y cuando no reparase en la ocasional vaharada de apestoso y caliente aliento de dragón. Enseguida, el rítmico cabeceo del vuelo del dragón sumió a Septimus en un estado de semiensoñación en el que rimas mágicas revoloteaban por su cabeza y canciones dragoniles sonaban en sus oídos. Así pasaron algunas horas, hasta que de repente se despertó sobresaltado.


  —Septimus, Septimus… —Alguien le llamaba.


  Septimus se sentó de súbito alerta y confuso. ¿Cómo era posible que alguien estuviera llamándole? Se sacudió y murmuró: «Ha sido un sueño, pazguato». Para librarse de la confusión que le envolvía miró otra vez el océano y lanzó una exclamación, maravillado.


  Mucho más abajo una constelación de islas brillaba como joyas. Una gran isla central rodeada por seis satélites más pequeños. Todas eran de un verde intenso y frondoso, bordeadas por pequeñas caletas y playas de arena blanca, mientras que entre las islas el delicado mar verdeazulado, transparente y poco profundo, resplandecía a la luz del sol. Septimus se sentía fascinado; de pronto anheló estar sentado en una cálida colina y beber de las fuentes frescas que borboteaban entre las rocas cubiertas de musgo. Durante un segundo, no más, pensó en decirle a Escupefuego que bajara hasta una de las pequeñas calas y aterrizara en la arena. A modo de respuesta, el dragón empezó a perder altura, pero de inmediato Septimus recuperó su buen juicio.


  —No, Escupefuego. No, tenemos que seguir —insistió con pesar.


  Escupefuego reanudó el vuelo y Septimus se volvió para contemplar el exquisito círculo de islas que se alejaba. Poco a poco las islas desaparecieron de su vista y le invadió una extraña sensación de pérdida, él y Escupefuego volvían a estar solos.


  Dragón e iimprontador volaban al caer la tarde. Por encima de ellos iban y venían nubes y, por debajo, de vez en cuando un barco trazaba una estela blanca en el interminable dibujo de las olas, pero no había más islas.


  Al acercarse las primeras horas de la noche, las nubes empezaron a espesarse, hasta formar un grueso techo gris. La temperatura del aire bajó en picado y Septimus notó un frío que le calaba hasta los huesos. Se envolvió más con su piel de zorro, pero seguía teniendo frío. Septimus no se había dado cuenta del frío que hacía. Tardó diez minutos en recordar que Marcia le había insistido en que cogiera lo que ella llamaba equipo de emergencia, que personalmente había cargado en las pesadas alforjas de Escupefuego. Marcia le había dicho a Septimus que había metido seis capacalientes de color rojo llamativo que había encontrado, con mucha emoción, en la tienda de capas de segunda mano para magos de Bott.


  Después de pasar otros diez minutos intentando abrir las alforjas —que Marcia había cerrado a conciencia—, Septimus consiguió sacar una capa caliente con una mano casi helada. Se envolvió en la capa curiosamente arrugada y de inmediato notó como el calor le recorría el cuerpo como un baño caliente y su cabeza volvía a funcionar.


  Para entonces la luz estaba muriendo deprisa. Por delante en el horizonte Septimus veía el oscuro linde de la noche, que avanzaba. Empezó a chispear, pero parecía que la capacaliente repelía también el agua. Septimus se puso su viejo gorrito rojo, que se había metido en el bolsillo antes de partir. Le apretaba mucho, pero no le importaba. No podía compararse a ningún otro gorro. Ahora estaba totalmente protegido de la lluvia y el viento.


  Septimus dirigió la atención hacia el horizonte. La línea oscura de la noche se hacía más ancha y dentro de ella creyó ver una débil cinta de luces. Septimus mantuvo los ojos fijos en el horizonte y, mientras la penumbra crecía y Escupefuego se acercaba, la cinta de luces intensificaba su resplandor por segundos. Septimus notó un escalofrío de emoción, lo había conseguido. Había encontrado el camino de regreso hasta el Mercado Fronterizo, y una de aquellas luces era la de Jenna, Nicko, Snorri y Beetle, que, sentados en su húmeda cabañita de pescadores, aguardaban a que los rescatasen. Septimus se reclinó hacia atrás hacia la púa del piloto y sonrió. El equipo de rescate del dragón lo había vuelto a lograr.


  Media hora más tarde la noche había caído y habían alcanzado tierra. Escupefuego volaba bajo y rápido siguiendo la línea de la costa arenosa. El cielo se había aclarado y la luna decreciente se alzaba, proyectando una luz plateada y largas sombras sobre la tierra. Septimus se asomó y contempló, esparcidas entre las dunas de arenas, las oscuras formas de las casas de pescadores, débiles velas ardiendo en las ventanas y barquitos arrastrados hasta la playa para pasar la noche. Más allá pudo ver la franja de luces del Mercado Fronterizo brillando con más fuerza que nunca, iluminando la larga hilera de dársenas.


  Entonces, Septimus frenó a Escupefuego y lo hizo descender. Abajo vio la primera de la larga línea de dársenas: la Dársena Número Cuarenta y Uno, si bien recordaba. Pero como la Dársena Número Tres era a la que se dirigían, aún quedaba un buen trecho.


  Las alas de Escupefuego batían sin cesar mientras sobrevolaba los puertos, uno detrás de otro. Septimus echó un vistazo abajo, presa de la emoción, y vio las sombras oscuras de los barcos amarrados en la escollera del puerto alzándose contra la luz que emitían filas de faroles y antorchas a lo largo de los muelles. Veía grupos de personas en afanoso ajetreo, cargando y descargando, haciendo tratos y comerciando. El sonido de las voces se elevó, una cacofonía de idiomas poco familiares, de discusiones y risas, salpicados por algún que otro grito esporádico.


  Nadie se fijó en la oscura figura del dragón que los sobrevolaba ni en la débil sombra de la luna moviéndose en silencio por encima de las dársenas.


  —Bien hecho, Escupefuego, bien hecho —le felicitó Septimus dándole unos golpecitos en el cuello.


  El Mercado Fronterizo había crecido a lo largo de una protegida línea de la costa en el extremo de una tierra vasta y extensa que contenía, entre otras maravillas, la Casa de los Foryx. Se había convertido en un centro para mercaderes, no solo para los mercaderes del norte, sino también para los que procedían de aún más lejos. Antes de que el hielo del invierno se fundiera, mercaderes ataviados con pieles aislados en los Países Helados empujaban sus largos y estrechos barcos por los cauces helados que serpenteaban a través de los bosques hasta que llegaban a los anchurosos canales por los que era fácil navegar y que desembocaban en el Mercado Fronterizo. Mercaderes altos con ropajes vistosos de las Colinas de los Desiertos Secos llevaban sus barcos de vivos colores a través del mar, y en ocasiones se podían ver incluso mercaderes de los países que se extendían más allá de las Llanuras Nevadas Orientales, con sus distintivos sombreros altos y puntiagudos y su hablar entrecortado y breve, que destacaba entre la algarabía.


  Mientras Escupefuego volaba, Septimus buscaba la Dársena Número Tres. Era una de las más pequeñas, situada en un extremo del Mercado Fronterizo, justo detrás del canal más amplio (el que llevaba hasta el otro lado del mundo, o al menos eso decían). La Dársena Número Tres era fácil de reconocer por su rara forma de herradura. No era una dársena de aguas profundas, sino que la usaban los pescadores para amarrar sus barcos pequeños a unas drizas que extendían sobre la arena y que la marea baja dejaba al descubierto.


  Hasta que Escupefuego no hubo cruzado el ancho canal azotado por el viento, Septimus no vio la grata forma de herradura debajo. Escupefuego empezó a trazar círculos, buscando algún lugar en el que aterrizar, pero el muelle estaba lleno de cajas de pescado y montañas de redes. No había ningún pedazo de tierra lo bastante grande como para que aterrizara un dragón, y ningún dragón aterrizaría cerca de unas redes, debido a un temor ancestral de los dragones a que se les enredasen los espolones, vestigio de las pasadas épocas de las grandes cacerías de dragones.


  La marea se retiraba y, en sombras, a lo largo del vértice de la escollera Septimus divisó una tira vacía de arena que no atravesaba ninguna amarra. Guio al dragón unos cuantos metros hacia el mar y luego lo condujo bajo por encima del agua, permitiendo que se deslizara con gracia hasta que aterrizó con un suave golpe despidiendo una lluvia de arena húmeda. El dragón olisqueó el aire y luego bajó con cuidado la cabeza sobre la arena húmeda, dejando que Septimus resbalara y pusiera otra vez el pie en tierra. Septimus movió el pie palpando hasta encontrar algo bajo su planta. Entonces, con paso algo inseguro, fue a acariciar la nariz aterciopelada y helada del dragón.


  —Gracias, Escupefuego —musitó—. Eres el mejor.


  El dragón resopló, y desde las sombras del muelle se oyó una voz de mujer.


  —No hagas eso. Es una grosería.


  La voz de un hombre protestó:


  —¿Que no haga qué? ¡Yo no he hecho nada!


  —Ya, siempre dices lo mismo. Aquí fuera no puedes echarle la culpa al perro.


  La pareja se alejó en medio de su discusión y, antes de que se perdieran de vista, Escupefuego se había quedado dormido. Septimus comprobó la marea. Estaba retirándose, y por el aspecto que la marea alta había dejado en la escollera del puerto, calculó que a Escupefuego le quedaban al menos seis horas de sueño seguro en aquel lugar. Septimus le quitó las alforjas de Marcia, sacó cuatro pollos asados y una bolsa de manzanas y las colocó al lado de la nariz del dragón, por si se despertaba a media noche con hambre.


  —Espera aquí, Escupefuego. Volveré —le susurró Septimus.


  Escupefuego abrió un ojo adormilado, parpadeó y volvió a dormirse.


  Septimus se colgó las pesadas alforjas del hombro y subió con precaución los escalones de la dársena. Ahora lo único que tenía que hacer era recordar dónde estaba la cabaña de pescadores que Nicko había elegido.
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  El mercado fronterizo
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  Septimus llegó a lo alto de la escalera y echó un vistazo a su alrededor. La pareja que discutía se había marchado y el muelle estaba desierto.


  Se hallaba en penumbra, iluminado solo por una gran antorcha que ardía en lo alto de un poste, delante de una hilera de cabañas de madera muy altas y estrechas en el fondo del muelle. A pesar de las ráfagas de viento y lluvia que azotaban el muelle de vez en cuando, la llama de la antorcha ardía de manera constante detrás de un grueso escudo de cristal y proyectaba un charco de mortecina luz amarilla sobre los adoquines. Septimus recordaba que la antorcha señalaba la entrada del callejón hasta el que Nicko los había arrastrado a todos dos días antes. Sonriendo ante la idea de que pronto volvería a ver a su hermano, Septimus se cargó las alforjas al hombro y se encaminó hacia la antorcha, sorteando el revoltijo de barriles y baches que plagaban el muelle.


  Llegó hasta la antorcha y entró en el callejón. La antorcha dibujaba una sombra alargada y parpadeante delante de él. Al doblar una angulosa esquina se sumió en la oscuridad, pero solo durante unos segundos. Pronto el Anillo del Dragón que llevaba en el índice empezó a refulgir y a iluminar el camino. Con las alforjas balanceándose de manera incómoda en el hombro, Septimus dobló otra esquina y se detuvo fuera de una cabaña exigua y maloliente de cuatro plantas cuya puerta se había roto hacía poco y estaba atada con una cuerda. Septimus dejó las pesadas alforjas en el suelo y levantó la mirada hacia los pequeños ventanucos cuyos cristales, cuando los tenían, estaban rotos. Estaba seguro de que aquella era la cabaña, pero allí no había nadie; las ventanas estaban a oscuras, y el lugar, en silencio y desierto. Septimus sintió una repentina punzada de preocupación, hasta que algo captó su atención: un pedazo de papel clavado en la puerta. Reconoció la larga y florida caligrafía de Jenna. La nota decía así:


  

      Sep:


  ¡Espero que hayas tenido un buen vuelo! Estamos en el CERYS, un barco grande en la Dársena Doce. ¡¡¡Hasta luego!!!


  Besos,


  Jen


  



 

  Septimus sonrió feliz al ver los signos de exclamación de Jenna y luego frunció el ceño. ¿Cómo se suponía que tenía que llegar hasta la Dársena Doce?


  Al cabo de media hora Septimus frunció aún más el ceño. Había luchado contra el viento que le zarandeaba y un repentino aguacero en el largo puente descubierto que cruzaba la boca del canal ancho, y ahora había llegado hasta un imponente portalón de madera que se abría al final del puente y marcaba la frontera de la Dársena Cuatro. Al otro lado de la puerta Septimus podía oír el bullicio de la dársena. Se disponía a empujar cansinamente la puerta para abrirla cuando, para su sorpresa, un hombre salió de una garita de centinela que Septimus había tomado por una especie de tienda.


  —Quieto ahí, nene. Antes de entrar debes leer el letrero.


  El hombre, vestido con un uniforme azul oscuro de marino salpicado de grandes botones de oro, señaló un enorme letrero clavado en la pared. Estaba iluminado por dos faroles de bronce y escrito con grandes letras rojas en varios idiomas.


  Septimus hizo una mueca de desaprobación. No le gustaba que le llamaran «nene»; estaba acostumbrado a que se dirigieran a él con más respeto.


  —Y ya puedes ir borrando esa mueca de tu cara —gruñó el hombre—. Lee el cartel, de arriba abajo, o ya puedes volver por donde has venido. ¿Lo entiendes?


  Septimus asintió sin demostrar ninguna emoción. Por muchas ganas que tuviera de mandar al hombre a hacer puñetas, tenía que llegar a la Dársena Cuatro y entrar en la Red de Dársenas Grandes. Se volvió hacia el cartel.


  

      Dársena Cuatro ¡ATENCIÓN!


  Estás saliendo de la Dársena Tres, la última de las Dársenas Pequeñas (DP), y entrando en la Red de Dársenas Grandes (RDG).


  Al pasar por esta puerta admites tu conformidad con las Reglas (R)


  de la Asociación de Dársenas Grandes del Mercado Fronterizo


  (ADGMF)


  y aceptas obedecer todas las instrucciones dictadas por los Funcionarios, Grupos o Sociedades de la Dársena (FGSD)


   

  



  Aquello iba seguido por una larga lista, cada línea empezaba por la palabra «NO» escrita en letras mayúsculas rojas. A Septimus no le gustaban las listas escritas en rojo que empezaban por la palabra «NO»; le recordaban al Ejército Joven. Pero, bajo la mirada escrutadora del funcionario, la leyó de cabo a rabo.


  —Vale —dijo cuando llegó al final—. Estoy de acuerdo.


  —No lo has leído —objetó el funcionario.


  —Leo rápido —replicó Septimus.


  —No te hagas el listillo conmigo —dijo el hombre—. Acaba de leerlo.


  —Ya he acabado. Así que no te hagas el listillo conmigo —dijo Septimus lanzando la advertencia al viento.


  —De acuerdo. No puedes pasar —le espetó el funcionario.


  —¿Qué?


  —Ya lo has oído. Tienes prohibida la entrada a la RDG. Como he dicho, ya puedes volver por donde has venido.


  Septimus sintió un repentino arranque de ira. Levantó el brazo derecho y señaló sus dos galones de aprendiz superior, las orlas que despedían un mágico brillo púrpura a la tenue luz de la linterna.


  —Estoy aquí en visita oficial —dijo Septimus muy despacio, intentando no demostrar su ira—. Esta es la insignia de mi cargo. No soy quien usted ha creído que soy. Si le tiene aprecio a su trabajo, le aconsejo que me deje entrar.


  La autoridad con la que Septimus habló confundió al funcionario, y el resplandor mágico de sus bocamangas le desorientó. Como respuesta abrió la puerta y, mientras Septimus la cruzaba, el funcionario le hizo una reverencia inclinando de manera casi imperceptible la cabeza. Septimus se percató, pero no le correspondió. El hombre cerró la puerta y Septimus entró en la Dársena Cuatro.


  Aquello era otro mundo. Septimus lo contemplaba asombrado, estaba hasta los topes. Se trataba de una dársena de verdad, con aguas profundas y barcos grandes. Iluminada al menos por veinte antorchas, era un hervidero de gente. Un gran pesquero se hallaba en pleno proceso de descarga y dos altos barcos estaban siendo aprovisionados. Le invadió una sensación casi sobrecogedora de cansancio; ¿cuánto tiempo más tendría que abrirse paso entre la multitud? Depositó un momento las pesadas alforjas sobre los adoquines, y deseó haberlas dejado con Escupefuego.


  —No te quedes ahí en medio bloqueando el paso, chico. Hay gente que tiene que hacer su trabajo —dijo una voz fuerte a su espalda.


  Septimus se hizo a un lado olvidando las alforjas. Un fornido pescador que llevaba una montaña de cajas de pescado en precario equilibrio le empujó para pasar, tropezó con las alforjas y el contenido de las cajas voló por los aires. En medio de una lluvia de arenques, acompañada por un torrente de palabras airadas que no había oído nunca antes, Septimus levantó las alforjas y desapareció entre la multitud. Cuando miró hacia atrás, la multitud se había cerrado en torno a él y el pescador se perdió de vista. Septimus sonrió. A veces las multitudes sirven para algo. Respiró hondo y empezó a abrirse paso a empujones hacia el muelle de la Dársena Cuatro, hasta que por fin llegó a la puerta de la Dársena Cinco. Para su alivio, aquella puerta no estaba custodiada, aunque la acompañaba el mismo letrero dominante. Septimus hizo caso omiso del letrero y entró en la Dársena Cinco.


  Una hora más tarde Septimus se encontraba muy cerca de alcanzar su objetivo. Se hallaba ante un cartel que le informaba que estaba saliendo de la Dársena Once y a punto de entrar en la Dársena Doce. Septimus estaba agotado y, en aquel momento, muy enfadado con Jenna. ¿Por qué tenía que subir pavoneándose en un barco muy ostentoso? ¿Por qué no le habían esperado en la cabaña de pescadores como habían quedado? ¿No se habían parado a pensar que él podría estar cansado después de un vuelo tan largo? Había tenido que atravesar ocho dársenas hasta dar con ellos, y no había resultado fácil. Algunas se hallaban repletas de gente no siempre dispuesta a ceder el paso a un chico desaliñado, cargado con unas grandes alforjas. Una de las dársenas estaba desierta, a oscuras y tapizada de un entramado de sogas por las que había tenido que abrirse paso como si fuera un caballito de circo; dos estaban obstaculizadas por un laberinto de barriles y cajas empaquetadas, y muchas se habían mostrado abiertamente hostiles.


  Con los nervios de punta, Septimus se detuvo a hacer un balance de la situación. La Dársena Doce parecía la más difícil de todas. Era la más grande hasta el momento y hervía de actividad. Mientras atisbaba a través del trajín y el bullicio del muelle, vio un bosque de mástiles altos con sus velas plegadas que rugían en el cielo de la noche, iluminados por la hilera de antorchas resplandecientes que se alineaban en el borde del agua. La luz de las antorchas alumbraba la escena con un fulgor anaranjado intenso, convirtiendo la noche en un terciopelo índigo profundo y transformando la lluvia que caía en una lluvia de diamantes.


  La Dársena Doce producía una sensación de riqueza y pompa que Septimus no había encontrado en las dársenas anteriores. Había funcionarios por todas partes, y cada uno parecía lucir más galones dorados que el anterior. Vestían túnicas cortas azul marino de las que emergían piernas enfundadas en leotardos de tela dorada y calzaban botas pesadas festoneadas por un sinfín de hebillas de plata. Pero lo que atrajo sobremanera la atención de Septimus fueron las pelucas; bueno, seguro que eran pelucas, pensó Septimus, pues nadie podía tener tanto pelo como para hacerse aquellos complicados peinados. Algunas medían casi medio metro de alto. Eran de un blanco resplandeciente y hacían gala de todo tipo de rizos, rodetes, trenzas y coletas, y todas presentaban una gran insignia dorada no muy distinta de las escarapelas que Septimus había visto decorando el establo del caballo de Jenna, Domino. Septimus sonrió, imaginando por un momento a los funcionarios dispuestos en círculo en un concurso para ver quién era «el funcionario con el morro más fino» y «el funcionario que a los jueces les gustaría más llevarse a su casa».


  Septimus no quitaba ojo, haciendo acopio de energía para abrirse paso entre la muchedumbre. No tenía ni idea de qué clase de barco era el Cerys, aunque cuanto más lo pensaba, más familiar le sonaba el nombre. Respiró hondo, recogió las alforjas, que parecían cargadas de piedras, y se adentró entre la multitud. Al cabo de un momento, un par de estibadores lo apartaron a un lado de un fuerte empellón para dejar paso a una mujer alta envuelta en ropajes de oro. Miraba hacia delante de manera desdeñosa, sin ver nada salvo el hermoso pájaro multicolor que llevaba en lo alto de su muñeca como un farol. Septimus había aprendido a abrirse paso a través de la multitud en la hora anterior, y aprovechó su oportunidad. Muy rápido, antes de que la muchedumbre volviera a cerrarse, se colocó detrás de la mujer y caminó a su zaga, con mucho cuidado de no pisarle la cola del brillante vestido.


  Al cabo de unos minutos, Septimus contempló a la mujer ascender por la pasarela de un barco muy engalanado de tres mástiles, casi el más grande de la dársena, según creía. De hecho, solo el de su derecha parecía más grande y es posible que más engalanado. Debilitado de cansancio, Septimus se detuvo bajo un pebetero dorado y miró la larga hilera de barcos, amarrados de proa a popa, que desaparecía en la noche. Parecía no tener fin, y algunos tenían dos o tres barcos amarrados a un costado, que se perdían hacia el exterior del puerto. Le asaltó una sensación de impotencia; había tantos barcos… ¿cómo iba a encontrar al Cerys? Y suponiendo que el Cerys fuera uno de los barcos amarrados en la parte exterior de otro barco, ¿cómo se llegaba hasta ellos? ¿A la gente no le importaba que uno cruzara caminando por su barco? ¿Dónde se suponía que tenía que preguntar? ¿Y si decían que no? Un centenar de preguntas inquietantes inundaron su mente. Septimus estaba tan inmerso en sus cuitas que no oyó que alguien le llamaba por su nombre.


  —¡Septimus! ¡Sep… ti… mus! —Y luego con más apremio—. ¡Sep, pedazo de sordo, estamos aquí!


  Fue la palabra «pedazo de sordo» la que le llamó la atención por encima del rugido de la multitud. Solo una persona le llamaba así.


  —¡Jen! ¡Jen!, ¿dónde estás? —Septimus miró a su alrededor buscando a la propietaria de esa voz.


  —¡Aquí! ¡Aquííí, no, aquí!


  Y entonces Septimus la vio, inclinada sobre la proa del enorme y ricamente engalanado barco de la derecha, saludándole con la mano y esbozando una sonrisa amplia. Septimus sonrió aliviado, y todo el fastidio de las horas previas desapareció. «Muy propio dejen encontrar plaza en el mejor barco del puerto», pensó. Septimus se abrió paso entre el pequeño nudo de gente que se había concentrado para mirar la hermosa mujer de cabello oscuro tallada en el mascarón de proa del Cerys y, consciente de las miradas envidiosas, se acercó al marino con librea que estaba de guardia en el extremo de la pasarela.


  El marino le hizo una reverencia.


  —¿Septimus Heap, señor? —le preguntó.


  —Sí —respondió con gran alivio.


  —Bienvenido a bordo, señor —dijo el marino y le saludó.


  —Gracias —dijo Septimus.


  Y entonces de repente recordó algo que le había dicho Nicko; se creía que traía mala suerte subir a bordo de un barco por primera vez sin dar algún tipo de ofrenda, así que se metió la mano en los bolsillos de la capa y sacó lo primero que le vino a la mano: un arenque.


  Depositó el arenque en la mano del marino, se cargó las alforjas al hombro y subió tambaleándose por la plancha, dejando al marino y al pescado mirándose el uno al otro, perplejos y divertidos.
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  El Cerys
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  Septimus se levantó a la mañana siguiente, convencido de que Marcia le llamaba. Se sentó muy erguido, con los pelos de punta y su nombre resonando en los oídos. ¿Dónde estaba? Y entonces se acordó.


  Recordó haber subido a bordo del Cerys y a Jenna abrazándole sin dejar de reír. Recordó que Jenna le había cogido de la mano y le había presentado a un hombre alto, de cabellos oscuros, al que reconoció como padre de Jenna, Milo Banda, y cayó en la cuenta de que el Cerys era su barco; por eso le resultaba familiar.


  ¡Y menudo barco!


  Jenna se lo había enseñado llena de orgullo y recordó que, a pesar del cansancio, le había asombrado aquella impresionante opulencia. Los brillantes colores y los dorados de pan de oro centelleaban a la luz de las antorchas, la pulcritud de las incontables maromas, la riqueza de la madera, el intenso brillo del bronce y la inmaculada tripulación en sus uniformes relucientes trabajando en silencio al fondo.


  Al final, Jenna se percató de lo cansado que estaba y lo llevó hasta una escotilla alta con puertas doradas. Un tripulante, como caído del cielo, les abrió las puertas y les hizo una reverencia mientras descendían a la cubierta inferior. Recordó que Jenna le había acompañado por unos escalones anchos y pulidos hasta una habitación revestida de paneles de madera iluminada por un bosque de candelas, y luego los gritos de emoción, la sonrisa amplia de Beetle, que le propinó un puñetazo en el brazo y le dijo: «¡Qué pasa, Sep!». El abrazo de oso que le dio Nicko, que lo levantó en volandas, solo para demostrarle que seguía siendo su hermano mayor, y la tímida sonrisa de Snorri, custodiada por Ullr. Y ya no recordaba nada más.


  Septimus miró alrededor de su camarote medio adormilado. Era un camarote pequeño pero muy cómodo; la litera era mullida, amplia y se hallaba cubierta de una montaña de cálidas mantas. Un haz circular de luz solar entraba a través de un gran ojo de buey de bronce, por el que Septimus podía ver el centelleo azul del agua y la forma oscura de la escollera recortada contra el mar. Se tumbó y contempló los cambiantes dibujos de la luz que se reflejaban en el pulido techo de madera y se sintió complacido de que Marcia no estuviera llamándole. Septimus, que era madrugador por naturaleza, se alegraba de haber podido dormir hasta tarde, le dolían todos los huesos por los efectos de los dos largos vuelos de dragón en tan poco tiempo. En aquel estado de letargo, se preguntó cuántos kilómetros habrían recorrido Escupefuego y él, y de repente se sentó otra vez en la cama muy tieso: ¡Escupefuego!


  Septimus se puso la túnica y salió del camarote en treinta segundos contados. Corrió por el pasillo de madera y se dirigió hacia una escalerilla que a su vez conducía hacia un tramo de escalones que llevaban hasta una escotilla abierta desde la que se veía el cielo azul. Subía a toda velocidad, sus pasos resonaban sobre las tablas de madera, y de repente se dio de bruces con Jenna y ambos cayeron hacia atrás.


  Jenna se levantó y ayudó a Septimus a ponerse en pie.


  —¡Sep! —exclamó—. ¿A qué viene tanta prisa?


  —¡Escupefuego! —dijo Septimus, que no quería perder tiempo en explicaciones. Volvió a ponerse en marcha, subió los escalones escopetado y salió a la cubierta.


  Jenna le seguía de cerca.


  —¿Qué pasa con Escupefuego? —preguntó cuando le dio alcance. Septimus sacudió la cabeza y se disponía a apretar a correr cuando Jenna le sujetó por la manga y le dirigió su mejor mirada de princesa—. Septimus, ¿qué pasa con Escupefuego? ¡Dímelo!


  —Lo dejé en la arena dormido con la marea alta, ¡ay, jolines!, hace horas —balbuceó Septimus.


  Se zafó de Jenna de un tirón y cruzó la cubierta como un rayo, en dirección a la pasarela. Jenna, que era más rápida que Septimus, se había plantado delante de él bloqueándole la pasarela.


  —¡Jen! —protestó Septimus—. ¡Apártate de mi camino! ¡Por favor, tengo que encontrar a Escupefuego!


  —Bueno, ya lo has encontrado; o, mejor dicho, él te ha encontrado a ti. Está aquí, Sep.


  —¿Dónde? —Septimus miró a su alrededor—. No lo veo.


  —Ven, te lo enseñaré.


  Jenna cogió a Septimus de la mano y lo llevó por la cubierta recién baldeada hasta la popa del barco. El dragón dormía plácidamente con la cola enroscada sobre la borda y la púa del extremo descansando en el agua. En el muelle se había formado un grupo de extáticos admiradores, miembros del Club de Avistadores de Dragones del Mercado Fronterizo, un club que se había constituido hacía muy poco tiempo, más con la esperanza que con la convicción de ver algún día un dragón.


  —Apareció anoche, justo después de que te quedaras dormido —explicó Jenna sonriendo—. Estabas tan traspuesto que ni siquiera te despertaste cuando aterrizó. Y aterrizó con un topetazo tan fuerte que todo el barco se balanceó, como si fuera a hundirse. La tripulación estaba como loca, pero cuando lo que les expliqué que mi dragón…


  —¿Tu dragón? —objetó Septimus—. ¿Dijiste que era tu dragón?


  Jenna parecía avergonzada.


  —Bueno, yo soy la copiloto de Escupefuego, Sep. Y sabía que, si decía que era mío, no habría ningún problema. Porque, bueno… —Jenna se interrumpió y sonrió—. Cualquier cosa que yo haga en este barco está bien. Mola, ¿no?


  Septimus no estaba tan seguro.


  —Pero es mi dragón, Jen.


  —¡Anda, no seas tonto, Sep! Ya sé que es tu dragón. Les diré que es tu dragón si quieres, pero no fui yo quien lo dejó en la playa cuando se avecinaba la marea alta.


  —Había marea baja.


  Jenna se encogió de hombros.


  —Lo que tú digas. Da igual, el cocinero ha ido a tierra a buscar algunos pollos y algo más para su desayuno. ¿Quieres desayunar tú también?


  Septimus asintió y, algo malhumorado, siguió a Jenna a la cubierta inferior.


  El día a bordo del Cerys no transcurrió a gusto de Septimus. Esperaba que, una vez más, le dieran la bienvenida como a un rescatador, pero se encontró con que Milo Banda le había robado el papel y nadie parecía interesado lo más mínimo en volver volando a casa a lomos de Escupefuego. Estaban planeando, en cambio, volver a casa navegando «con estilo», como dijo Jenna. «Y sin ese apestoso olor de dragón», había añadido Beetle.


  Después de un tedioso desayuno con Milo y Jenna, que pasó oyendo el relato de las recientes hazañas de Milo y la emoción que sentía por el «formidable cargamento» que esperaba de un momento a otro, Septimus deambulaba por la cubierta. Se alegró de encontrarse con Nicko y Snorri, que estaban sentados con las piernas colgando de una amura del barco, mirando el mar. Ullr, en su guisa diurna de gatito anaranjado, dormía a la cálida luz del sol. Septimus se sentó al lado de ellos.


  —Hola, Sep —dijo Nicko tranquilamente—. ¿Has dormido bien?


  —Sí. Demasiado bien. Me olvidé de Escupefuego —respondió Septimus con un gruñido.


  —Estabas muy cansado, Septimus —dijo Snorri—. A veces es bueno descansar profundamente. Y Escupefuego está a salvo. Él también duerme, creo.


  Y cuando decía eso un ronquido estruendoso sacudió la cubierta y Septimus se echó a reír.


  —Me alegro mucho de verte, Nik —dijo.


  —Yo también, hermanito.


  —Pensé que podríamos volver en Escupefuego hoy mismo un poco más tarde, ¿no?


  Nicko tardó un rato en responder. Y cuando lo hizo no fue lo que Septimus quería oír.


  —No, gracias, Sep. Snorri y yo volveremos a casa navegando en el Cerys con Milo. He pasado algún tiempo lejos del mar.


  —Pero, Nik, no puedes —objetó Septimus.


  —¿Por qué no? —Nicko parecía molesto.


  —Mamá quiere tenerte cuanto antes en casa sano y salvo, Nik. Le prometí que te llevaría de vuelta en Escupefuego.


  Septimus había imaginado el regreso a casa un montón de veces; la emoción de aterrizar en su dragón sobre los prados del Palacio, Sarah y Silas corriendo para saludarles, Alther y Marcia también, e incluso tía Zelda. Era algo que había estado anhelando, el final de la búsqueda de Nicko que él y Jenna habían empezado lo que parecía tanto tiempo atrás. De repente se sintió decepcionado.


  —Lo siento, Sep —dijo Nicko—. Snorri y yo tenemos que hacer esto. Necesitamos tiempo para acostumbrarnos a las cosas. No quiero ver a mamá todavía. No quiero tener que contestar a todas sus preguntas y parecer feliz y educado con todos. Y a papá no le importará esperar, yo sé que no. Solo… solo necesito tiempo para pensar. Tiempo para ser libre, tiempo para mí, ¿de acuerdo?


  Septimus no estaba de acuerdo en absoluto, pero le pareció mezquino decirlo. Así que no dijo nada, y Nicko no añadió nada más. Septimus se sentó con Nicko y Snorri un rato, mirando el mar, preguntándose sobre el cambio que había experimentado su hermano. No parecía él. Nicko era lento y pesado, como si las manecillas de su reloj se movieran más despacio, y no parecía importarle demasiado lo que los demás sintieran, pensó Septimus. Y ni él ni Snorri parecían tener necesidad de hablar, lo que era raro; Nicko siempre había tenido algo que decir, aunque fuera un completo disparate. Septimus añoraba al antiguo Nicko, el Nicko que reía cuando no debía reírse y decía cosas sin pensar. Ahora notaba como si Nicko tuviera que pensar durante horas antes de decir algo, algo serio y bastante aburrido. Al cabo de un rato sentado en silencio, Septimus se levantó y se puso a pasear. Ni Nicko ni Snorri parecieron notarlo.


  Esa misma tarde, después de un almuerzo en el que tuvo que oír más historias de navegante de Milo, Septimus estaba sentado con aire taciturno en la cubierta, reclinado sobre Escupefuego, que aún dormía. De hecho, aparte de tragarse media docena de pollos, un saco de salchichas y la mejor sartén del cocinero, el dragón no había hecho nada más que dormir desde que había llegado al Cerys. Septimus había cargado al dragón con las alforjas, más con el deseo que con la convicción de que podrían marcharse, y ahora se sentaba reclinado contra las escamas del dragón, calentado por el sol mientras notaba el lento subir y bajar de la respiración del animal. Contemplaba con aire taciturno la escollera de la dársena que los rodeaba. Era un día nítido y soleado, soplaba una ligera brisa, un tiempo perfecto para el vuelo de dragón, y estaba impaciente por despegar. Había intentado despertar a Escupefuego con todas sus fuerzas, pero sin éxito. Ni siquiera los trucos infalibles de soplarle la nariz funcionaban. Septimus, malhumorado, chutó un rollo perfecto de maroma roja brillante y se hizo daño en el dedo gordo del pie. Quería montarse en Escupefuego en ese mismo instante y volver a casa solo. Nadie se enteraría. Si su estúpido dragón se despertara de una vez…


  —¡¿Qué pasa, su excelencia aprendiz superior?! —sonó la alegre voz de Beetle.


  —¡Uy, qué divertido! Hola, Beetle… jopeta, ¿de qué vas vestido? —preguntó Septimus.


  Beetle se sonrojó.


  —¡Vaya! Te has dado cuenta.


  Septimus repasó con la mirada la nueva adquisición de Beetle: una chaqueta corta azul marino adornada con una plétora de galones y trencillas de oro.


  —Es difícil no darse cuenta —respondió—. ¿Qué es eso?


  —Una chaqueta —dijo Beetle un poco enojado.


  —¿Qué? ¿Una chaqueta de capitán?


  —Bueno, no. En realidad es de almirante. En la tienda hay muchas si quieres una…


  —Hummm, no, gracias, Beetle.


  Beetle se encogió de hombros. Rodeó con suma cautela el morro de Escupefuego y miró a Septimus con una sonrisa, que se desvaneció en cuanto vio el gesto de Septimus.


  —¿Escupefuego está bien? —preguntó.


  —Sí.


  —Entonces, ¿qué pasa? —preguntó Beetle, acomodándose al lado de Septimus.


  Septimus se encogió de hombros.


  Beetle miró a su amigo con una expresión burlona.


  —¿Te has peleado con Nicko o qué?


  —No.


  —Bueno, no me sorprendería si te hubieras peleado. Está un poco tenso, ¿no crees?


  —Está cambiado —opinó Septimus—. Ya no es como el Nik de antes. E incluso Jenna está rara, con esos aires principescos, como si fuera la dueña del barco.


  Beetle se echó a reír.


  —Eso probablemente es porque es la dueña del barco.


  —No es suyo. Es de Milo.


  —Era el barco de Milo. Hasta que se lo regaló a ella.


  Septimus contempló a Beetle boquiabierto.


  —¿Qué, todo el barco?


  Beetle asintió.


  —Pero ¿por qué? —preguntó Septimus.


  —No lo sé, Sep. ¿Porque es su padre? Supongo que eso es lo que hacen los padres. —Había nostalgia en el tono de Beetle—. Pero si me preguntas mi opinión, ha sido para ganarse a Jenna.


  —¡Ah! —contestó Septimus, pareciéndose mucho a Silas.


  —Sí. Fue raro, ¿sabes? Una auténtica coincidencia. Nos topamos con Milo cuando salimos a cenar. Se mostró entusiasmado de ver a Jenna, pero yo me di cuenta de que Jenna no sentía lo mismo. Luego, cuando Milo descubrió que estábamos acampados en una vieja, ruinosa y maloliente cabaña de pescadores, insistió en que nos quedáramos con él. Nicko y Snorri tenían muchas ganas de aceptar, ya sabes lo que le encantan los barcos y esas cosas a Nicko, pero Jenna rechazó su oferta. Dijo que estaríamos perfectamente bien en la cabaña de pescadores.


  —Bueno, y era cierto —intervino Septimus, creyendo que aquello era la primera cosa sensata que había oído de Jenna desde hacía un buen rato.


  Beetle hizo una mueca.


  —De verdad, Sep, aquello era horrible. Apestaba a pescado podrido, tenía un agujero enorme en el tejado, además estaba empapado de agua y me caí a través de las tablas podridas del suelo y me quedé allí colgado una eternidad.


  —¿Y qué pasó para que Jen cambiase de idea? —preguntó Septimus. Pero luego él mismo respondió a su propia pregunta—. Supongo que Milo le regalaría el barco, para que viniera a quedarse con él.


  Beetle asintió.


  —Sí. Eso es.


  —¿Y ahora Jen va a volver en barco a casa con él?


  —Bueno, sí. Es su padre, supongo, pero mira, Sep, si quieres que te acompañe en el viaje de vuelta, a mí me encantaría ir contigo.


  —¿A lomos de un dragón maloliente?


  —Sí. Bueno, es maloliente, tienes que admitirlo.


  —No, no es maloliente. No sé por qué todo el mundo me sale con esas, en realidad yo no lo encuentro maloliente.


  —De acuerdo, de acuerdo, pero me gustaría volver contigo, en serio.


  —¿De verdad?


  —Sí. ¿Cuándo quieres que nos marchemos?


  —En cuanto Escupefuego se despierte. Este barco está empezando a cargarme. Y si Jen quiere quedarse en su barco, que se quede. Lo mismo que Nicko y Snorri.


  —Jenna no querrá quedarse —dijo Beetle con esperanza—. Nunca se sabe. En realidad querrá volver volando en Escupefuego.


  Septimus se encogió de hombros.


  —¡Quién sabe!


  Escupefuego seguía durmiendo. Por la noche Septimus había abandonado cualquier esperanza de partir aquel día y se había resignado a pasar otra noche en el Cerys. Beetle y él estaban reclinados en la borda, observando cómo se avecinaba con sigilo el crepúsculo. Por todas partes empezaban a brillar puntitos de luz, a medida que en los barcos se encendían los faroles y las tiendas y las fondas del muelle empezaban a abrirse para el comercio nocturno. Los sonidos de los quehaceres diurnos se iban acallando. Los golpes sordos y los porrazos de los cargamentos que transportaban arriba y abajo habían cesado, y los gritos de los estibadores se habían amortiguado hasta convertirse en una tranquila cháchara mientras se preparaban para marcharse a sus casas. Algo rondaba la mente de Septimus.


  —Le prometí a Marcia que volvería hoy a medianoche —comentó—, pero no podrá ser. Es lo primero que le prometo como aprendiz superior y he roto mi promesa.


  —Es duro estar en la cima —dijo Beetle con una sonrisa.


  —¡Oh, basta ya, Beetle! —le soltó Septimus.


  —¡Cuidadín, Sep! Mira, reconozco que te has ganado esos galones púrpura y mucho más, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo.


  —Además, aún no es medianoche —dijo Beetle sacando su queridísimo reloj—. Y aún falta una eternidad para que sea medianoche en el Castillo.


  —Da lo mismo. Aun así no volveré a tiempo.


  —Bueno, dile que te has retrasado. Marcia lo comprenderá.


  —¿Y cómo voy a avisarla antes de medianoche?


  —Es fácil —dijo Beetle—. Envíale una paloma.


  —¿Qué?


  —Envíale una paloma del Mercado Fronterizo. Todo el mundo lo hace. Son muy rápidas, sobre todo si se usa el servicio exprés.


  —Supongo que tendré que hacer eso —respondió Septimus—. Lo cierto es que Marcia confía en mí ahora. No quiero decepcionarla.


  —Sí, lo sé. Vamos. Te enseñaré dónde está la Oficina de Correos de las Palomas.


  ~~ 16 ~~


  La Oficina de Correos de las Palomas


  [image: Imagen]


  La Oficina de Correos de las Palomas era un edificio de piedra, largo y bajo, que hacía de frontera entre las Dársenas Doce y Trece. En la planta baja estaba situada la auténtica oficina de correos, y encima de esta, el palomar, el hogar de cientos de palomas mensajeras. Dos enormes faroles, coronados por palomas, flanqueaban la amplia puerta principal de la oficina. Su largo y blanco tejado brillaba con la luz de los faroles recién encendidos y, a medida que Septimus y Beetle se iban acercando, Septimus advirtió que la blancura reluciente del tejado no era más que una gruesa capa de caca de paloma que olía fatal.


  Septimus y Beetle entraron en el edificio, agachándose justo a tiempo para evitar lo que en el gremio de correos se conoce como «codazo de paloma» (siempre algo mejor visto que el «cabezazo de paloma»).


  En la oficina de correos reinaba una silenciosa actividad. Una hilera de lámparas blancas funcionales siseaba muy suave sobre sus cabezas, y a Beetle le recordaba el sótano de Ephaniah Grebe. A lo largo de la oficina siete mostradores presentaban unos rótulos en los que se podía leer: ENVIAR, RECIBIR, RETRASADOS, PERDIDOS, ENCONTRADOS, ESTROPEADOS Y QUEJAS. En todos ellos había una o dos personas esperando, excepto en reclamaciones, donde aguardaba una larga cola.


  Septimus y Beetle se dirigieron hacia el mostrador de enviar. Esperaron con paciencia detrás de un joven marinero, que acabó pronto, y, ya con menos paciencia, tras un anciano que no solo tardó mucho en escribir su mensaje, sino que además estuvo un buen rato discutiendo sobre el precio. Al final, se fue refunfuñando para ponerse a la cola de quejas.


  Por fin se acercaron al mostrador, donde, sin decir palabra, un huraño funcionario —un hombre de aspecto gris y mirada como de palomo agrio— les dio un formulario y un lápiz. Beetle presentó la solicitud, y después Septimus, con mucho cuidado, rellenó el formulario:


  Destinatario: Marcía Overstrand, maga extraordinaria


  Dirección: Último piso, Torre del Mago, Castillo, Pequeño País Húmedo al otro lado del mar.


  Remitente: Septimus Heap.


  Dirección del remitente: El Cerys, camarote 5, Dársena Doce, Mercado Fronterizo.


  Mensaje (solo una letra, espacio o signo de puntuación por casilla):


  Querida Marcia. Llegado sano y salvo. Todos aquí. Todo bien pero regreso retrasado. Escupefuego muy cansado. Estamos en el barco de Milo. Aún no hemos salido, pero LO HAREMOS LO ANTES POSIBLE. BESOS DE TU APRENDIZ SUPERIOR, Septimus.


  P. D.: Por favor, dile a la señora Beetle que Beetle está bien.


  Servicio requerido (seleccionar solo uno):


  Ordinario Expreso.


  Septimus rodeó con un círculo Expreso y le devolvió el formulario al hombre. El funcionario lo comprobó, frunció el ceño y, malhumorado, señaló con un dedo la casilla: Remitente.


  —¿Qué es esto? —preguntó.


  —Mi nombre —respondió Septimus, que había firmado con su habitual garabato ilegible y lleno de florituras.


  El funcionario suspiró.


  —Bueno, no es un mal principio, supongo. Entonces, ¿qué letras serían en realidad?


  —¿Quiere que escriba otra vez mi nombre? —preguntó Septimus, tratando de no perder la paciencia.


  —Mejor lo hago yo —le espetó el funcionario.


  —De acuerdo.


  —Bien, ¿cómo es?


  —¿Cómo es el qué?


  —Su nombre, hijo, ¿cuál es? Necesito saberlo para escribirlo aquí abajo, ¿lo ve? —dijo muy despacio el hombre después de suspirar otra vez.


  Septimus comprendía ahora por qué la cola de reclamaciones era la más larga.


  —Septimus Heap —respondió.


  Con arduo trabajo el funcionario consiguió sacar un bote cola y pegar un pedazo de papel sobre tan ofensiva firma.


  Luego hizo deletrear a Septimus tres veces su nombre, y lo escribió entre grandes aspavientos. Por fin acabó y tiró el mensaje dentro de una caja que decía: sellar y despachar. Un grato suspiro de alivio general acompañó a Septimus cuando pagó el coste del servicio y se alejó del mostrador.


  —¡Oiga usted! ¡Septimus Heap! —gritó alguien.


  Septimus se dio media vuelta y vio al funcionario del mostrador de recibir que le hacía gestos.


  —Tengo un mensaje para usted.


  —¿Para mí? —Septimus se acercó al mostrador.


  El funcionario del mostrador de recibir, antiguo lobo de mar, con una barba blanca y frondosa, era sin duda una gran mejora con respecto al funcionario del mostrador de enviar. El encargado sonrió.


  —Es usted Septimus Heap, ¿verdad?


  Septimus asintió, confundido.


  —Sí, pero no estoy esperando ningún mensaje.


  —Bueno, entonces es su día de su suerte —dijo el funcionario y le entregó a Septimus un pequeño sobre con su nombre impreso en él al estilo de la Oficina de Correos de las Palomas—. Firme aquí, por favor.


  El excapitán empujó un trocito de papel hacia Septimus, que lo firmó algo tímido y se lo devolvió al funcionario, que no hizo más comentarios.


  —Gracias —dijo Septimus.


  —De nada —respondió el funcionario con una sonrisa—, estamos abiertos hasta medianoche por si quiere enviar respuesta. El siguiente, por favor.


  Septimus y Beetle se detuvieron bajo un farol, lo bastante alejado de la Oficina de Correos de las Palomas. Tras echar una ojeada para comprobar que no hubiera palomas posadas por allí arriba, Septimus abrió el sobre, que tenía las palabras OCP SOBRE DE SEGURIDAD MENSAJE NO ESTÁNDAR estampadas en rojo. Sacó un trozo de papel desgarrado y, mientras leía, en su rostro se fue formando una expresión de incredulidad.


  —¿Qué dice? —preguntó Beetle.


  —No lo entiendo, es una receta de sopa de col.


  —Dale la vuelta —sugirió Beetle—, está escrito por el otro lado.


  —¡Oh, oooh!, es de tía Zelda, pero ¿cómo sabe ella que?…


  —¿Qué dice tía Zelda?


  —«Querido Septimus: aquí te pongo las instrucciones de tu amuleto de mantente a salvo, olvidé dárselas a Barney Pot. No dudes en usarlo si lo necesitas. Será noble y leal. Con amor, tía Zelda».


  »¡Oh! ¡Qué lata, qué lata, qué lata!


  —¿Qué lata qué, Sep? —preguntó Beetle.


  —El amuleto mantente a salvo. Un chiquillo llamado Barney Pot trató de dármelo, pero yo no quise aceptarlo. No iba a aceptar de un extraño un supuesto mantente a salvo y, mucho menos, después de haber cogido por error la piedra de la búsqueda de alguien a quien sí conocía.


  —Pero no era de un extraño, era de tía Zelda —observó Beetle irritado.


  —Esto lo sé ahora, pero entonces no lo sabía —respondió Septimus enfadado—. Barney nunca me dijo que fuera de parte de tía Zelda, solo me dijo que era de parte de una señora. Podría haber sido cualquiera.


  —Bueno, ya verás cómo no tendrá importancia, Sep. No creo que lo necesites.


  —Sí, supongo… pero parece que tía Zelda creyó que lo iba a necesitar. No sé por qué.


  Beetle caminaba silencioso mientras regresaban al Cerys.


  —¿Cuáles son exactamente esas instrucciones, Sep? —preguntó cuando se acercaban al enorme barco, ahora resplandeciente a la luz de los faroles de cubierta.


  Septimus se encogió de hombros.


  —¿Qué importa? De todos modos tampoco tengo el mantente a salvo.


  A Beetle, a quien fascinaban los amuletos y todos sus misterios y que albergaba la esperanza de convertirse un día en el especialista en amuletos del Manuscriptorium, sí que le importaba, y mucho. Ante su insistencia, Septimus desplegó otro trozo de papel escrito con la más esmerada caligrafía de tía Zelda, como la que utilizaba para escribir las instrucciones del Chico Lobo. Mientras lo leía, Septimus iba poniendo cara de asombro.


  —¿Qué dice, Sep? —preguntó, impaciente, Beetle.


  —¡Diantres! Dice: «Septimus: úsalo bien y será tu fiel servidor para siempre jamás. Las instrucciones son las siguientes:


  »1. Desprecinta la botella en un lugar bien ventilado, a poder ser que sea un gran espacio abierto.


  »2. Si la desprecintas en el exterior, comprueba que la zona esté bien protegida del viento.


  »3. Una vez el genio esté fuera de…».


  —Un genio, ¡oh, Dios mío! —exclamó Beetle—. Tía Zelda va y te envía un mantente a salvo vivo. No puedo creerlo.


  Septimus guardaba silencio. Leyó el resto de las instrucciones para sí con una horrible sensación de remordimiento.


  —Un genio, no puedo creer que lo rechazaras —dijo Beetle—. ¡Oh, uau, menuda oportunidad!


  —Ahora ya es demasiado tarde —le gruñó Septimus.


  Dobló las instrucciones y se las guardó con sumo cuidado en el cinturón de aprendiz.


  Beetle insistió con poco tacto.


  —Siempre pensé en lo fantástico que sería tener un genio a mi entera disposición. Y ya nadie tiene ninguno, Sep, son increíblemente escasos. A la mayoría los dejaron salir y nadie sabe cómo recuperarlos hoy en día; salvo otro genio, claro, y no te lo van a decir. ¡Ufff, caray, vaya manera de perder una oportunidad!


  Septimus ya había tenido suficiente. Se volvió hacia Beetle.


  —Mira, tú mantén la boca cerrada, ¿quieres, Beetle? De acuerdo, no lo cogí, y sí, quizá fue una estupidez, fin de la historia.


  —Oye, cálmate Sep, no he dicho que fuese una estupidez, pero mira… tal vez…


  —Tal vez, ¿qué?


  —Tal vez deberías enviar un mensaje a tía Zelda diciéndole que no lo aceptaste. Tía Zelda intentará que Barney Pot se lo devuelva cuanto antes. ¿Te imaginas que él va y lo abre?


  Septimus se encogió de hombros muy malhumorado.


  —Es importante, Sep —insistió Beetle—. Si tía Zelda lo había preparado para ti, había despertado al genio para contarle un montón de cosas sobre ti: todo sobre tu familia, tu aspecto, lo maravilloso que eres y lo privilegiado que sería el genio al poder servirte durante el resto de sus días, y bla, bla, bla. He visto una copia escrita de un despertar y es como un auténtico contrato legal, y si la otra parte del contrato no está presente, entonces el genio puede considerarse liberado. O sea, que si ese chico Barney se pone a curiosear y suelta al genio, va a ser un grave problema. El genio será libre para causar estragos, y puedes apostar a que lo hará. La única persona que tal vez podría controlarlo sería quien lo hubiera despertado.


  —Tía Zelda —dijo Septimus.


  —Así es. Tienes que decírselo, Sep.


  Septimus y Beetle habían llegado al Cerys. Un marinero de uniforme blanco inmaculado saludó a Septimus con una reverencia cuando puso el pie en la pasarela. Y volvió a repetir el saludo cuando Septimus decidió de repente volver sobre sus pasos.


  —De acuerdo. —Septimus suspiró—. Tienes razón, iremos a enviarle un mensaje. Y si ese funcionario vuelve a hacerse el gracioso le…


  Beetle cogió del brazo a Septimus.


  —Sí, Sep —dijo—. Yo también le…
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  El baúl


  [image: Imagen]


  Mientras Septimus y Beetle pasaban otra vez por la tortura de la Oficina de Correos de las Palomas, Jenna parecía una paloma ella misma, sentada, balanceando los pies tan tranquilamente, sobre el peñol más bajo del palo de trinquete, desde donde contemplaba cómo subían a bordo el tan esperado cargamento de Milo. Suspendido del brazo de una grúa, un enorme y maltrecho baúl de ébano, rodeado por unas cinchas de hierro, se mecía y giraba al descender despacio a la bodega del barco.


  Milo Banda se encontraba de pie en la entrada de la bodega, con los brazos cruzados, y el sol arrancaba destellos de la orla de oro de su larga túnica roja. El oscuro cabello rizado le caía sobre los hombros y lo sujetaba otro objeto de oro: una ancha diadema que Milo pensaba que le confería autoridad (aunque en realidad lo que le confería eran unas marcas rojas en la frente que se hacían visibles cada noche, cuando se la quitaba). En aquel preciso momento, Milo Banda presentaba el aspecto de un hombre que había tenido éxito y se sentía orgulloso de ello.


  Muy por debajo de los pies de Milo, en sandalias, la bodega de carga se abría en las profundidades del Cerys. Estaba iluminada por seis antorchas empapadas en brea, portada cada una por un inquieto marinero que guiaba el precioso baúl hasta el lugar que tenía asignado. La bodega solo se encontraba medio llena. Contenía la habitual mezcla de objetos extraños destinados al Palacio y algunas cosas que Milo tenía intención de vender en el Puerto: fardos de tela de lana, una selección de collares de perlas de las Islas de los Mares Someros, un hato de pieles de reno de las Tierras de las Largas Noches, y diez cajones que contenían un surtido de vajillas, botas, túnicas de algodón y trampas para ratones obtenidas a precio de saldo en una de las subastas de medianoche de peor reputación del Mercado Fronterizo.


  Para Sarah Heap había una caja de copas de plata que, en opinión de Milo, constituirían una gran mejoría con respecto a las de cerámicas rústica que ella insistía en usar. También estaban los objetos destinados a animar (como decía Milo) el Largo Paseo. Entre estos había un par de estatuas pintadas que había comprado a buen precio a unos comerciantes de los Territorios de las Arenas Cantarinas, acompañadas por los clásicos frascos para turistas, de pésimo gusto, de las llamadas arenas cantarinas que tenían el hábito de permanecer en silencio una vez embotelladas. También había una grotesca colección de cuadros hechos con conchas marinas y una familia de serpientes marinas gigantes disecadas que Milo (demasiado optimista, según se comprobó) imaginaba colgadas del techo del Largo Paseo.


  Milo estaba complacido con todas aquellas adquisiciones, pero no eran el motivo por el cual el Cerys había permanecido en el amarradero de la Dársena Doce durante tantas costosas semanas. El motivo lo estaban bajando con mucho cuidado en aquel momento, ante los vigilantes ojos de Milo, para hacerlo desaparecer en las profundidades iluminadas por luz de antorcha. Milo sonrió cuando, guiado por los marineros, el baúl se posó en el sitio que le estaba asignado, donde encajó perfectamente.


  Milo le hizo un gesto a Jenna, que continuaba sentada en su observatorio, para que bajara. Con la misma pericia que un marinero, Jenna descendió del peñol, se deslizó por un cabo y se posó suavemente sobre la cubierta. Milo la observó con una sonrisa, mientras recordaba el día en que la madre de Jenna había insistido en trepar por la enredadera que cubría el muro del Palacio y llegar hasta el mismísimo tejado solo para recoger una pelota de tenis y luego deslizarse hasta el suelo arrastrando consigo la mayor parte de las hojas. Había llegado al suelo entre risas, cubierta de ramitas y arañazos… y encima había ganado el partido. Jenna se parecía enormemente a Cerys, pensó. Cada día que pasaba con Jenna recordaba más cosas de su madre, aunque a veces Milo deseaba que no fuera así; podía soportar solo una cierta cantidad de recuerdos.


  Jenna se reunió con él y Milo apartó a un lado esos pensamientos. Entró de un salto en la escalerilla y encabezó el descenso al interior de la bodega. Jenna lo siguió y sintió que el aire se tornaba frío y húmedo al descender hacia las profundidades del Cerys, en dirección a la oscilante luz de la llama de las antorchas y el murmullo de emoción que rodeaba la nueva adquisición. El descenso fue sorprendentemente largo; Jenna no se había dado cuenta de que gran parte del barco se encontraba por debajo de la línea de flotación. Al fin se reunió con Milo al pie de la escalerilla y, acompañados por un marinero que llevaba una antorcha para alumbrarles el camino, Milo la condujo hasta el baúl.


  Jenna se mantuvo a una distancia prudencial. En torno al baúl había una atmósfera extraña, y no estaba segura de que le gustara mucho.


  Milo sonrió.


  —Puedes tocarlo, que no te morderá —dijo.


  Jenna avanzó con cautela hasta el baúl y lo tocó. Aquella madera antigua estaba tan fría y dura como el metal. Presentaba golpes y arañazos, y tenía un lustre marrón oscuro negruzco que reflejaba la luz de la llama de las antorchas y le confería una extraña apariencia de movimiento. Las cinchas de hierro que lo rodeaban estaban picadas por el óxido y tenían muescas, y daba la impresión de que el baúl había pasado malas épocas. Jenna se puso de puntillas pero apenas logró ver la parte superior del baúl, donde había un gran cuadrado de oro incrustado en la madera. En el oro había grabadas tres líneas de jeroglíficos.


  —Parecen interesantes —aseguró Jenna—. ¿Qué dicen?


  —Bah, no te preocupes por esas cosas viejas —replicó Milo, sin darle importancia. Y luego se dirigió a los marineros—: Dejadnos.


  Los marineros saludaron brevemente y se marcharon.


  Milo aguardó hasta que el último hombre hubo abandonado el último peldaño de la escalerilla y luego se volvió a mirar a Jenna con un brillo de triunfo en los ojos. A esas alturas, Jenna conocía a Milo lo bastante bien como para saber que se preparaba para darle un discurso. Reprimió un suspiro.


  —Bueno —dijo Milo—, este momento es muy importante. Desde que conocí a tu madre he estado buscando esto…


  —¿A mi madre? —preguntó Jenna, mientras se preguntaba por qué Sarah Heap le había dicho a Milo que fuera a buscar un viejo baúl vapuleado, hasta que recordó que Milo estaba hablando de la reina Cerys, a quien Sarah llamaba su «primera madre».


  —Sí, tu querida, queridísima madre. ¡Ay, Jenna, cómo te pareces a ella…! ¿Sabes? Tu madre solía mirarme con la misma expresión que tú tienes ahora, sobre todo cuando le hablaba de mis maravillosos planes. Pero ahora, mis planes han dado por fin fruto, y tenemos ese fruto… o baúl, más bien, a salvo dentro del Cerys. Y mejor aún, mi princesa también está aquí, en el momento mismo de la llegada. Un augurio muy bueno, ¿no te parece? —Tras los muchos años pasados en el mar, Milo había acumulado una buena cantidad de supersticiones marineras.


  Jenna, que no tenía los augurios en muy alta opinión, no replicó.


  Milo posó las manos sobre la tapa del baúl y le dirigió una sonrisa a Jenna.


  —Creo que deberíamos abrirlo, ¿tú no?


  Jenna asintió con incertidumbre. Aunque sentía mucha curiosidad por ver lo que había dentro del baúl, no podía librarse de la sensación de inquietud que le producía su presencia.


  Milo apenas esperó el consentimiento de Jenna. Sacó del cinturón el pasador de nudos y comenzó a aflojar las viejas correas de cuero endurecidas que unían las cinchas de hierro, para sacarlas de las gruesas hebillas de latón. La primera cincha se soltó con un ruido metálico que hizo dar un respingo a Jenna; la segunda cayó sobre un pie de Milo.


  —¡Ufff! —exclamó Milo, con voz ahogada. Con los dientes apretados aferró la tapa y la levantó para abrirla hasta que llegó a su posición de descanso, sujeta por dos correas.


  »Mira dentro —dijo, orgulloso—. Todo esto es tuyo.


  Jenna se puso de puntillas y se asomó al interior.


  —Ah —dijo.


  —No deberías sentirte decepcionada —continuó Milo—. Este tesoro es mucho más grande de lo que puedes imaginar.


  Jenna dudaba de que eso fuese posible, ya que podía imaginar un tesoro de dimensiones extraordinarias si se ponía. Perpleja, miró al interior del baúl; ¿por qué estaba haciendo Milo tantas alharacas? Lo único que ella veía era la desnuda madera apolillada —ni siquiera estaba forrada de plata, como sucedía con muchos cofres del tesoro— de un baúl que contenía hileras de diminutos tubos de plomo abollados y arañados que descansaban en bandejas de madera pulcramente apiladas. Cada tubo estaba cerrado con lacre y tenía un pequeño garabato grabado encima. Estaban dispuestos en ordenados cuadrados, en lotes de doce, y cada grupo presentaba el mismo garabato. Era contenido muy bien ordenado, pero para nada la masa de joyas y monedas que Jenna había esperado.


  —¿No estás impresionada? —preguntó Milo, con un ligero tono de decepción.


  Jenna intentó pensar algo positivo que decirle.


  —Bueno, hay muchísimos. Y, eh… estoy segura de que ha resultado realmente difícil encontrar tantos.


  —No tienes ni idea de lo difícil que ha sido —replicó Milo, que miraba el interior del baúl como embelesado—. Pero habrá valido la pena. Espera y verás. —Se volvió para mirar a Jenna con los ojos brillantes—. Ahora está asegurado tu futuro como reina. ¡Ay! Ojalá hubiese encontrado esto a tiempo para que tu querida madre…


  Jenna miró el baúl, mientras se preguntaba si estaría pasando algo por alto.


  —¿Así que hay algo especial debajo de estas… cosillas tubulares? —preguntó.


  Milo pareció un poco irritado.


  —¿Es que no son de por sí lo bastante especiales?


  —Pero ¿qué son? ¿Qué tienen de asombroso? —preguntó Jenna.


  —Espero que nunca te haga falta averiguarlo —replicó Milo, mientras cerraba la tapa con gesto reverente.


  Una sensación de fastidio inundó a Jenna. Le habría gustado que Milo no se mostrara tan misterioso. Le daba la impresión de que nunca decía nada de manera directa. Proporcionaba pistas, pero siempre retenía algo y la dejaba formulándose preguntas, con el deseo de saber un poquitín más. Hablar con él era como intentar atrapar sombras.


  Milo se atareaba en abrochar las correas en torno al baúl.


  —Cuando regresemos al Castillo, llevaré esto directamente al Palacio y lo colocaré en la sala del trono.


  —¿La sala del trono? Pero yo no quiero…


  —Jenna, insisto. Y no quiero que le digas a nadie lo que hay dentro de este baúl. Tiene que ser nuestro secreto. Nadie debe saberlo.


  —Milo, yo no tengo secretos para Marcia —replicó Jenna.


  —No, por supuesto que se lo contaremos a Marcia —asintió Milo—. De hecho, vamos a necesitar que nos acompañe a las Bóvedas del Manuscriptorium, de donde debo recoger la última… eh… pieza de este envío. Pero no quiero que lo sepa nadie de a bordo ni del Mercado Fronterizo. No soy la única persona que ha estado buscando esto, pero soy quien lo ha conseguido, y tengo intención de que siga siendo así. Lo comprendes, ¿verdad?


  —Lo comprendo —dijo Jenna, un poco a regañadientes. Decidió que, a pesar de lo que dijera Milo, ella se lo contaría a Septimus, además de a Marcia.


  —Bien. Ahora, sujetemos el baúl para que no se mueva durante el viaje a casa. —Milo alzó la voz para ordenar—: ¡Marineros, a la bodega!


  Al cabo de diez minutos, el olor de la brea caliente inundaba el aire. Jenna volvía a estar en cubierta y observaba cómo descendían las puertas de la bodega. Una a una, encajaron en su sitio, las tablas de teca de las puertas se alinearon a la perfección con las que revestían la cubierta. Milo comprobó que todo estuviera bien cerrado y luego le hizo una seña al joven marinero que fundía alquitrán en una pequeña cacerola que sostenía sobre una llama. El marinero retiró el recipiente de encima de la llama y se lo llevó a Milo.


  Jenna observó que Milo rebuscaba en uno de sus bolsillos y, con sigilo, sacaba un frasquito negro.


  —Manten la cacerola quieta, Jem —dijo Milo al marinero—. Voy a añadirle esto al alquitrán. Hagas lo que hagas, no inspires.


  Preocupado, el marinero miró a Milo.


  —¿Qué es? —preguntó.


  —Nada con lo que te hayas topado nunca —replicó Milo—. Bueno, espero que no, en cualquier caso. No te gustaría que tu médico anduviera liándola con esto. Jenna, mantente muy apartada, por favor.


  Jenna se alejó. Observó cómo Milo le quitaba rápidamente el corcho al frasquito y vertía el contenido dentro del alquitrán. Se alzó una pequeña nube de vapor negro; Jem apartó la cara y tosió.


  —Caliéntalo hasta que hierva —dijo Milo—, y luego échalo como siempre para sellar la bodega.


  —Sí, señor —replicó Jem, y volvió a colocar la cacerola sobre la llama.


  Milo se reunió con Jenna.


  —¿Qué era ese líquido? —preguntó ella.


  —Ah, solo una cosilla que compré en la oscura tienda de alimentos selectos de la Dársena Trece. Solo para mantener nuestro tesoro sano y salvo hasta llegar al Puerto. No quiero que nadie entre en esa bodega —replicó Milo.


  —Ah, vale —dijo Jenna.


  Jenna no creyó ni por un momento que Milo se mezclara con material oscuro y le fastidiaba que él pensara que era capaz de creerlo. En silencio, se quedó de pie y observó cómo Jem retiraba la cacerola de encima de la llama y caminaba con mucho cuidado en torno a los bordes de las puertas de la bodega, vertiendo un fino hilo de brillante alquitrán negro dentro de la rendija que mediaba entre ellas y la cubierta. Al cabo de poco, lo único que indicaba la entrada de la bodega eran dos anillas de latón que estaban atornilladas a las puertas y una fina línea de alquitrán.


  Para irritación de Jenna, Milo le rodeó los hombros con un brazo y se la llevó a caminar a lo largo de la cubierta opuesta al muelle, lejos de la pequeña multitud admirativa que siempre se reunía a contemplar el Cerys.


  —Sé que piensas que soy un padre descuidado. Es verdad, tal vez lo soy, pero esto es lo que he estado buscando, por eso he pasado tanto tiempo lejos de ti. Y dentro de poco, si la travesía es segura y los buenos vientos lo permiten, estará a salvo en el Palacio… igual que tú.


  Jenna miró a Milo.


  —Pero sigo sin entenderlo. ¿Qué tiene de especial?


  —Lo descubrirás «cuando sea el momento correcto» —replicó Milo.


  Felizmente inconsciente de que su hija tenía ganas de gritarle: «¿Por qué nunca respondes a mis preguntas como es debido?», Milo continuó.


  —Ven, Jenna, vayamos abajo. Creo que se imponen algunas celebraciones.


  Jenna reprimió el impulso de darle una patada.


  Mientras Milo conducía a Jenna bajo cubierta, Jem contemplaba con expresión dubitativa el residuo negro que había quedado pegado al fondo de la cacerola. Tras pensarlo un poco, arrojó la cacerola por la borda. Jem no siempre había sido un humilde marinero. Antes había sido aprendiz de un famoso médico de los Territorios de las Largas Noches, hasta que la hija del médico se había prendado de su sonrisa torcida y oscuro pelo rizado, y entonces la vida se había vuelto un poco demasiado complicada para el gusto de Jem. Había interrumpido demasiado pronto el proceso de aprendizaje, pero había adquirido los suficientes conocimientos como para saber que los sellantes oscuros no eran el tipo de cosas que a uno le interesaba tener a bordo de un barco. Pasó con cuidado por encima de la fina línea de alquitrán que dibujaba la entrada de la bodega y bajó a la enfermería, donde escribió una nota para informar a la tripulación de que no debía pisar el sello de las puertas de la bodega.


  En las profundidades de la bodega de carga, el contenido del antiguo baúl de ébano se asentó en la oscuridad y esperó.


  ~~ 18 ~~


  Una actuación
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  La celebración de Milo adoptó la forma de un banquete muy bochornoso organizado sobre la cubierta, a plena vista de los muelles de la Dársena Doce. Se tendió un toldo rojo con borlas de oro, bajo el cual colocaron una larga mesa, puesta con todo refinamiento: un mantel de lino blanco, copas de plata, cubertería dorada, pilas de fruta (no toda real) y un bosque de velas. En torno a la mesa había seis sillas de respaldo alto, con un remate que guardaba un sospechoso parecido con unas coronas pequeñas. Milo se había situado en la cabecera de la mesa, con Jenna a su derecha. Septimus se sentaba a continuación de Jenna, y Beetle, muy propio y esplendoroso con su chaqueta de almirante, quedaba como un poco varado en el otro extremo, cerca de Escupefuego, dormido, y de los ocasionales soplos de aliento de dragón. A la izquierda de Milo estaba Snorri, con el Ullr Nocturno tranquilamente tumbado a los pies y, junto a ella, Nicko.


  Milo era el único que hablaba, cosa que daba igual porque todos los demás se sentían demasiado azorados como para decir nada. Abajo en el muelle se estaba reuniendo una creciente multitud que observaba el espectáculo con divertido interés, de modo muy parecido a como la gente observa los chimpancés del zoológico. Jenna intentó que sus ojos se encontraran con los de Septimus, deseosa de una mirada solidaria, pero Septimus clavaba resueltamente la vista en el plato con expresión ceñuda. Jenna miró a los que estaban sentados en torno a la mesa, pero ninguno quiso mirarla a los ojos, ni siquiera Beetle, que parecía haber hallado algo muy interesante que contemplar en lo alto del mástil más cercano.


  Jenna se sentía muy incómoda; comenzaba a desear no haberse topado con Milo en el sórdido café de la Dársena Uno. Pero en su momento había parecido todo muy emocionante: ser invitada al barco de Milo, el deleite de Nicko y Snorri por estar a bordo del Cerys, y la maravillosa sensación, tan apreciada tras los últimos, penosos días, de que la cuidaran, de dormir en una cama cómoda y despertar sabiendo que estaba a salvo.


  Y luego la emoción que sintió cuando Milo le dijo que el Cerys era suyo, aunque había estropeado un poco eso cuando, más tarde, le había dicho que, como era natural, no podía ser su barco de verdad hasta que no cumpliera veinticinco años, la edad a la que se podía registrar una propiedad. Eso era, pensó Jenna, típico de la mayoría de las cosas que ofrecía Milo: siempre retenía algo bajo su control. De repente, una ola de vergüenza invadió a Jenna. Se encontraba con tres de las personas a las que más quería —Jenna excluía a Snorri de esa lista—, y estaba obligándoles a soportar aquella representación, y todo porque se había dejado engatusar por las atenciones de Milo.


  El banquete transcurrió con agónica lentitud. Milo, como era habitual, los agasajó con su reserva de historias de mar, muchas de las cuales ya habían oído antes, y que siempre parecían acabar con Milo triunfando a expensas de otros.


  Y mientras Milo continuaba su monótona narración, el cocinero del barco les suministraba una sucesión de platos demasiado elaborados, cada uno más adornado y cargado que el anterior, demás, no muy distintos de las pelucas que llevaban los funcionarios de Dársena Doce. Cada plato iba acompañado por un gesto ostentoso de los marineros —ahora vestidos con los ropones de gala blancos y azules— y, peor aún, por un discurso horriblemente embarazoso de Milo, que insistía en dedicarle cada plato a uno de ellos, empezando por Jenna.


  Para cuando llegó la hora del postre —que iba a serle dedicado a Beetle—, los mirones de la multitud comenzaban a tornarse vocingleros y a intercambiar comentarios, ninguno de ellos particularmente favorable. Mientras deseaba más que nada en el mundo poder desaparecer en ese mismo momento, Beetle, con las orejas de color rojo vivo, observó cómo salía por la escotilla un marinero que llevaba con orgullo el postre en alto. Era una creación excepcional y rara, una gran bandeja con algo negro y tembloroso, posiblemente una medusa, aunque también podía tratarse de un hongo arrancado de las profundidades de la bodega. El marinero depositó la bandeja en el centro de la mesa con gesto reverente. Todos la contemplaron, atónitos. Conmocionados, todos se habían dado cuenta de que aquello parecía, tal vez incluso lo era, un escarabajo gigante hervido, pelado y colocado sobre un lecho de algas marinas.


  Milo estaba disfrutando del momento. Con la copa en la mano y acompañado por esporádicos aplausos y silbidos de la multitud del muelle, se levantó para dedicarle el postre a Beetle, que estaba considerando seriamente saltar por la borda. Pero, cuando Milo abría la boca para comenzar el discurso, Escupefuego saltó.


  Fue un momento que Beetle atesoraría en la memoria durante mucho tiempo.


  Escupefuego se había despertado con un hambre tremenda y no iba a hacer remilgos a la comida. Su hocico pasó con decisión por un lado de Beetle, y su larga lengua verde serpenteó a lo largo de la mesa. Snorri, que aún estaba nerviosa, chilló. Milo se levantó de un salto y golpeó sin efecto el morro de Escupefuego con su servilleta, mientras el dragón absorbía el escarabajo de gelatina, y luego la servilleta, con un ruidoso sonido de succión. Pero un postre de gelatina en forma de escarabajo y una servilleta de lino fino no iban a dejar satisfecho a un dragón hambriento. Con la esperanza de encontrar algo más que comer, Escupefuego continuó sorbiendo, y, con un ruido como el del agua que desaparece por un sumidero, aunque mil veces más fuerte, comenzaron a desparecer las galas que adornaban la mesa.


  —¡Las copas no! —chilló Milo, mientras recogía a toda prisa las copas de plata que tenía más cerca.


  De la multitud que se agolpaba rápidamente sobre el muelle ascendió una tormenta de carcajadas. Al ver que el mantel de lino desaparecía en la babeante boca de Escupefuego, Milo soltó las copas, aferró un extremo del mantel y tiró de él. De la multitud de abajo llegaron aclamaciones y algunos gritos de aliento.


  En torno a la mesa, nadie más movió ni un músculo. En las comisuras de la boca de Septimus comenzó a aletear una sonrisa mientras contemplaba cómo su plato viajaba por la mesa hacia el dragón, a pesar de los denodados esfuerzos de Milo. Miró a Nicko, sentado al otro lado de la mesa y, para su sorpresa y deleite, vio los elocuentes signos de una risa reprimida. Y entonces, con un ensordecedor sonido sibilante, todo lo que había sobre la mesa desapareció en la boca de Escupefuego. A Nicko se le escapó un explosivo bufido y luego cayó de la silla en un paroxismo de risa. Snorri, que estaba habituada a un Nicko más serio, lo miraba con expresión confundida mientras él se estremecía, tumbado sobre la cubierta. Procedente del muelle, el sonido de risa que le respondió se propagó como una ola.


  Milo contemplaba, consternado, el destrozo en que había acabado su velada. Escupefuego miraba con decepción la mesa desnuda. En su estómago entrechocaban cosas afiladas y él continuaba teniendo hambre. Milo, que no estaba del todo seguro de si el dragón tenía reparos en comer gente, cogió a Jenna de una mano y comenzó a retroceder haciendo que se levantara.


  Ella se soltó de la mano.


  —No —le espetó.


  Milo pareció sorprendido y un poco herido.


  —Tal vez —dijo—, deberíamos buscarle otro alojamiento a tu dragón.


  —No es mi dragón —aclaró Jenna.


  —Ah, ¿no? Pero tú dijiste…


  —Ya sé que lo dije, pero no debería haberlo dicho. Yo solo soy la copiloto. Es el dragón de Sep.


  —¡Ah! Bien, en ese caso, ¿comprendes que el dragón está sujeto a las regulaciones de cuarentena del Mercado Fronterizo? Por supuesto, mientras el bicho esté a bordo…


  —Mientras «él» esté a bordo —corrigió Jenna.


  —Bueno, mientras él esté a bordo, las regulaciones no proceden; pero en cuanto el bicho…


  —Él.


  —… él ponga… eh… —Milo bajó la mirada para comprobar que Escupefuego tenía pies, en efecto—, el pie en tierra firme… él… tendrá que ser llevado a cuarentena.


  Septimus se puso de pie.


  —Eso no será necesario —intervino—. Escupefuego se marchará ahora mismo. Gracias por habernos acogido, pero ahora que Escupefuego ha despertado, tenemos que marcharnos. ¿No es cierto, Beetle?


  Beetle estaba ocupado en apartar de sí el mojado hocico de Escupefuego.


  —Quita, Escupefuego. Ah… sí, tenemos que marcharnos. Pero gracias, señor Banda. Gracias por permitir que nos quedáramos en su barco. Quiero decir, en el barco de Jenna. Ha sido realmente… interesante.


  Milo estaba recuperándose e hizo una cortés reverencia.


  —Eres muy bienvenido, escriba. —Se volvió hacia Septimus—. Pero sin duda, aprendiz, no tienes intención de volar de inmediato. He navegado por los siete mares durante muchos largos años y puedo deciros que huelo una tormenta en el aire.


  Lo que Septimus había oído de los siete mares le bastaría para mucho tiempo, y para muchísimo más lo que había oído sobre las capacidades de Milo para predecir el tiempo atmosférico.


  —Volaremos por encima de ella —anunció, mientras se acercaba a Beetle—. ¿Verdad, Beetle?


  Beetle asintió con la cabeza con aire inseguro.


  Milo pareció desconcertado.


  —Pero no existe ningún «encima» de la tormenta —insistió Milo.


  Septimus se encogió de hombros y acarició el hocico del dragón.


  —A Escupefuego no le importa encontrarse con una tormentilla, ¿verdad, Escupefuego?


  El dragón bufó y un hilo de baba de dragón cayó sobre las preciosas cintas púrpura de Septimus dejando una mancha oscura que ya nunca se podría quitar.


  Cinco minutos más tarde, Escupefuego estaba posado cómo una gigantesca gaviota en la amura de estribor del Cerys, y en el muelle se apiñaba una multitud aún más numerosa y emocionada. Septimus se encontraba protegido dentro del hueco del piloto, situado tras el cuello del dragón, y Beetle se hallaba sentado más atrás, hacia la cola, metido detrás de las alforjas. Sin embargo, el asiento del copiloto estaba aún desocupado.


  Jenna se encontraba de pie junto a Escupefuego, embozada en la capa para protegerse del viento frío que había comenzado a entrar en la dársena.


  —Quédate aquí esta noche, Sep —le rogó—. Por favor. Escupefuego puede pasar una noche más sobre la cubierta. No quiero que tú y Beetle os marchéis en medio de la oscuridad.


  —Debemos irnos, Jenna —replicó Septimus—. No hay manera de que Escupefuego vaya a dormir esta noche. Solo va a crear problemas. Y si lo ponen en cuarentena… bueno, no quiero ni pensarlo. Además, queremos irnos, ¿no es cierto, Beetle?


  Beetle había estado observando los negros nubarrones que velaban la luna y no se sentía tan seguro. Al otro lado de la escollera veía cómo las olas se hacían cada vez más grandes, y se preguntaba si Milo no tendría razón respecto a que se avecinaba una tormenta.


  —Tal vez Jenna tenga razón, Sep. Tal vez deberíamos quedarnos esta noche.


  —Tenéis que esperar hasta mañana —intervino Milo—. La tripulación encadenará al dragón al palo mayor por esta noche —Beetle, Septimus y Jenna intercambiaron miradas horrorizadas—, y mañana —continuó Milo—, con el dragón bien sujeto, celebraremos un grandioso desayuno de despedida sobre la cubierta para despediros con estilo. ¿Qué os parece?


  Septimus sabía con total exactitud qué le parecía eso.


  —No, gracias —dijo—. ¡Preparado, Escupefuego!


  Escupefuego desplegó por completo las alas y se inclinó hacia delante, en dirección al viento. El Cerys se escoró de un modo espectacular, y se oyó el chillido de alguien que estaba en el muelle.


  —¡Cuidado! —bramó Milo, mientras se aferraba a una barandilla.


  Septimus bajó la mirada hacia Jenna.


  —¿Vienes, copiloto? —preguntó.


  Jenna negó con la cabeza, pero en su expresión había algo de pesar que hizo que Beetle se envalentonara.


  —¡Jenna —le animó—, ven con nosotros!


  Jenna vacilaba. Detestaba ver partir a Septimus sin ella, pero había aceptado regresar en el Cerys con Milo. Y también estaba Nicko; quería estar con él mientras navegaba camino de casa. Indecisa, miró a Nicko; él le dedicó una sonrisa torcida, y rodeó a Snorri con un brazo.


  —Por favor, ven con nosotros, Jenna —dijo Beetle con total sencillez y sin tono de súplica.


  —Por supuesto que no puede ir con vosotros —le espetó Milo—. Su sitio está aquí, en su barco. Y con su padre.


  Eso la decidió.


  —Al parecer, no es mi barco, después de todo —dijo Jenna, mirando a Milo con el ceño fruncido—. Y tú no eres mi verdadero padre. Lo es papá. —Dicho esto, rodeó a Nicko con los brazos—. Lo siento, Nik. Me marcho. Que tengas buen viaje, y ya te veré en el Castillo.


  Nicko le dedicó una amplia sonrisa y señaló hacia el cielo con los pulgares.


  —Que sea bueno también para ti, Jenna —dijo—. Cuídate.


  Jenna asintió con la cabeza. Luego levantó los brazos para aferrarse a la púa del dragón y se izó hasta el sitio del copiloto, situado justo detrás de Septimus.


  —Vamos, Sep —dijo.


  —¡Esperad! —chilló Milo.


  Pero Escupefuego no hacía caso de nadie que no fuera su piloto y, a veces —si estaba de buen humor—, su copiloto. Y por supuesto no hacía caso de nadie que propusiera encadenarlo durante la noche.


  En la Dársena Doce, todo se detuvo para presenciar el despegue de Escupefuego. Cientos de pares de ojos observaron cómo el dragón se inclinó hacia fuera del barco, alzó las alas y, al bajarlas, se elevó despacio en el aire. Una tremenda ráfaga de aire descendente recalentado y apestoso a sobaco de dragón barrió la cubierta, haciendo toser y sufrir arcadas a Milo y a su tripulación, mientras desde el muelle se elevaba una ola de aplausos.


  Escupefuego volvió a levantar las alas y se alzó aún más, y las alas desplegadas comenzaron a batir el aire lenta y poderosamente mientras el dragón ganaba altura de modo constante. Volando contra el viento en un amplio arco, Escupefuego atravesó la dársena justo por encima de los mástiles y partió sobrevolando la escollera. Por un breve instante las nubes desvelaron la luna, y la multitud del muelle lanzó una exclamación ahogada cuando la silueta del dragón con tres pequeñas figuras encima pasó serenamente por delante del círculo blanco del satélite y se dirigió mar adentro, mientras Milo se quedaba mirándola.


  Milo les gritó unas pocas órdenes a los marineros para que despejaran las cubiertas, y luego desapareció por una escalerilla y dejó a Nicko y a Snorri en cubierta, en medio del proceso de limpieza.


  —Espero que estén a salvo —susurró Snorri a Nicko.


  —Yo también —asintió Nicko.


  Ambos se quedaron mirando el cielo hasta que la lejana mota que era el dragón desapareció dentro de una nube, y ya no pudieron verla. Cuando al fin apartaron la mirada, la cubierta estaba limpia, ordenada y desierta. Se acurrucaron juntos contra el frío viento que entraba desde el mar y observaron cómo se apagaban los faroles del Mercado Fronterizo para pasar la noche, y las franjas de luz que se adentraban en el mar a lo largo de la orilla se hicieron más finas al quedar encendidas solo las llamas de las antorchas. Escucharon cómo se apagaban los sonidos de voces, hasta que lo único que pudieron oír fue el crujido de las tablas de los botes, el chapoteo de las olas, y el tañido de las cuerdas tensas en las vergas de madera cuando las hacía sonar el viento.


  —Zarparemos mañana —anunció Nicko, que dirigía una mirada anhelante hacia el mar.


  Snorri asintió con la cabeza.


  —Sí, Nicko. Mañana nos marcharemos.


  Y allí permanecieron sentados, hasta muy adentrada la noche, envueltos en las suaves mantas que Milo guardaba en un baúl de cubierta. Observaron cómo, una a una, las estrellas desaparecían en el banco de nubes que se aproximaba. Luego, acurrucados junto a Ullr para calentarse, se quedaron dormidos.


  Por encima de ellos se amontonaban las nubes de tormenta.


  ~~ 19 ~~


  La tormenta
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  Beetle no estaba sentado en la posición más cómoda en la que uno podía montar a lomos de un dragón. Se encontraba detrás de las alas y en una pendiente que descendía hacia la cola, lo cual significaba que, debido a que Escupefuego usaba la cola para controlar la trayectoria del vuelo, Beetle era movido arriba y abajo como un yoyó. De todos modos, estaba estrechamente encajado entre dos púas muy altas, y no dejaba de repetirse que no había manera de que pudiera caerse, pero aun así no se sentía convencido del todo.


  Después de que Escupefuego despegara, Beetle se había girado para mirar atrás, más allá de la enorme cola del dragón, y ver cómo los barcos del puerto se hacían cada vez más pequeños hasta no parecer más grandes que diminutos juguetes. Luego se había concentrado en las parpadeantes luces del Mercado Fronterizo, enhebradas como un collar a lo largo de la orilla. Beetle había contemplado cómo se hacían cada vez más mortecinas y, cuando la noche se cerró finalmente detrás de ellos y desapareció el último débil destello, una sensación de miedo se había apoderado de él. Se estremeció y se arropó más con la capacaliente, aunque sabía que no tenía frío, sino que estaba asustado.


  Estar asustado era algo que a Beetle no le había sucedido nunca antes, hasta donde podía recordar. Había habido momentos dentro de los Túneles de Hielo, en especial durante las primeras excursiones, en los que se había sentido un poquitín preocupado, y tampoco se había sentido demasiado pletórico en el bosque helado, en el camino hacia la Casa de los Foryx, pero no creía haber experimentado nunca la sensación de miedo que ahora estaba instalándose como una gorda serpiente enroscada en la boca de su estómago.


  Escupefuego continuó volando sin parar. Pasaron horas —que a Beetle le parecieron años—, pero el miedo no cedió. Ahora, Beetle se daba cuenta de por qué se sentía tan mal. Ya había cabalgado antes sobre Escupefuego, con Septimus, en viajes ilegales a los Labrantíos, y una vez incluso habían llegado hasta Riachuelo Inhóspito, lo cual había sido escalofriante. Incluso se había sentado exactamente donde estaba ahora cuando todos habían volado desde la Casa de los Foryx hasta el Mercado Fronterizo, pero siempre habían volado bajo, y podía ver el suelo a sus pies. Ahora, en la oscuridad y a gran altura sobre el mar, el gran vacío que los rodeaba por todas partes lo abrumaba y lo hacía sentir como si su vida pendiera de un hilo. Y no mejoraba precisamente las cosas el hecho de que estuviera arreciando el viento y, cuando una potente ráfaga golpeó a Escupefuego y lo hizo girar escorado, la serpiente del estómago de Beetle se enroscó un poco más tensa.


  Beetle decidió dejar de mirar hacia la noche y concentrarse, en cambio, en Septimus y Jenna, pero solo podía ver a esta última, y no es que viera mucho de ella. También iba envuelta en una capacaliente y lo único que indicaba quién iba dentro de ella era un ocasional mechón de pelo que escapaba para flotar en el viento. Septimus estaba fuera de la vista, en la depresión del cuello del dragón, y oculto tras la ancha púa del piloto. Beetle se sentía extrañamente solo. No le habría sorprendido descubrir repentinamente que era el único que viajaba sobre Escupefuego.


  Septimus, sin embargo, estaba bien. Escupefuego volaba bien, y las ráfagas de viento, que se hacían cada vez más fuertes y frecuentes, no parecían molestar al dragón. Era cierto que le parecía oír truenos lejanos, pero se dijo que probablemente era el ruido que hacían las alas de Escupefuego. Ni siquiera se preocupó demasiado cuando los acometió un chubasco de lluvia helada. Era fría y escoció cuando se convirtió brevemente en granizo, pero Escupefuego la atravesó. Sin embargo, fue el repentino restallar del rayo lo que conmocionó a Septimus.


  Con el sonido de un millón de sábanas al rasgarse, el rayo salió serpenteando de las nubes que tenían delante. Durante una fracción de segundo, iluminado por el destello, Escupefuego refulgió con un color verde brillante, con las alas rojas transparentes surcadas por una tracería de huesos negruzcos, mientras las caras de sus jinetes se hacían visibles en un blanco fantasmal.


  Con la cabeza en alto y las fosas nasales dilatadas, Escupefuego retrocedió ante el destello, bamboleándose. Durante un momento aterrador, Beetle sintió que se deslizaba hacia atrás. Se aferró a la púa que tenía delante y tiró para volver a su sitio al tiempo que el dragón se estabilizaba, bajaba la cabeza y continuaba volando.


  Una parte de la confianza de Septimus comenzó a disiparse. Ahora oía un retumbar constante de truenos y ante sí veía las trémulas cintas de los rayos que corrían por la cumbre de las nubes. No se podía escapar de aquello, Milo tenía razón: estaban volando hacia la tormenta.


  Jenna le dio a Septimus unos golpecitos en un hombro.


  —¿Podemos rodearla? —chilló.


  Septimus se giró para mirar hacia atrás, pero solo vio un tridente de rayo que descendía y erraba por muy poco la cola de Escupefuego. Ya era demasiado tarde; de repente, la tormenta los rodeaba por todas partes.


  —Lo haré descender… volar cerca del agua… menos ventoso… —fue lo único que Jenna pudo oír cuando el viento le arrebató a Septimus las palabras de la boca.


  De lo siguiente que Beetle se dio cuenta fue de que el dragón caía como una piedra. Estaba convencido de que lo había alcanzado un rayo; la serpiente que tenía en la boca del estómago comenzó a anudarse; cerró los ojos con fuerza y, al hacerse más fuerte el rugido de las olas y sentir que el agua de mar pulverizada le salpicaba el rostro, aguardó el inevitable chapuzón. Al no producirse, Beetle se arriesgó a abrir los ojos… y deseó no haberlo hecho. Una muralla de agua tan alta como una casa se dirigía directamente hacia ellos.


  Septimus también la había visto.


  —¡Arriba! ¡Vamos! ¡Arriba, Escupefuego! —chilló, al tiempo que le propinaba al dragón dos fuertes taconazos en el flanco derecho.


  Escupefuego no necesitaba que se lo dijera, ni que lo taconeara. Las murallas de agua le gustaban tan poco como a sus pasajeros. Salió disparado hacia lo alto justo a tiempo, y la gigantesca ola pasó por debajo y los roció con agua pulverizada.


  Septimus hizo ascender a Escupefuego un poco más, para que volara justo fuera del alcance de las gotitas de agua, y se asomó a mirar el mar. Nunca lo había visto así, con profundos senos y agitadas montañas de agua cuyas cumbres eran barridas por el viento y convertidas en sábanas horizontales de espuma. Septimus tragó con dificultad. Aquello era serio.


  —¡Continúa adelante, Escupefuego! —gritó—. ¡Continúa! Pronto saldremos de esto.


  Pero no salieron pronto. Septimus no había pensado ni por un momento en lo grande que podía ser la tormenta. Las tempestades eran siempre algo que pasaba por alto, pero ahora comenzaba a preguntarse cuántos kilómetros de ancho podría tener realmente la tormenta y, más importante aún, ¿viajaba en la misma dirección que ellos o cruzaba el rumbo que ellos seguían?


  Continuaron volando. El viento aullaba y las olas rugían y se estrellaban como ejércitos enemigos que los lanzaban de un lado a otro en medio de su batalla. Violentas ráfagas de viento tironeaban de las alas de Escupefuego, las cuales Septimus comenzaba a ver que eran bastante delicadas: solo fina piel de dragón y una ligera tracería de huesos. Cada vez que una ráfaga de agua azotaba a Escupefuego, eran lanzados hacia un lado o, peor aún, hacia atrás, de lo que costaba mucho más recuperarse y dejaba a Beetle boqueando de terror. Septimus sabía que Escupefuego estaba cansándose. El cuello del dragón caía, y al tocarlo con las manos sentía los músculos anudados y agotados.


  —¡Adelante, Escupefuego, adelante! —gritó Septimus, una y otra vez, hasta quedar ronco.


  Continuaron volando a través del viento y la lluvia torrencial, dando respingos cada vez que retumbaba el trueno y saltando al oír cada restallar de rayo.


  Fue entonces cuando Septimus creyó ver la luz de un faro a lo lejos. La miró fijamente para asegurarse de que no se trataba de otro destello de rayo, pero el resplandor que iluminaba el horizonte no era ningún destello, sino que ardía con luz estable y brillante. Al fin, Septimus pensó que tenían una posibilidad de salvarse. Al recordar lo que Nicko le había dicho del viaje de regreso a casa, cambió el rumbo y dirigió a Escupefuego hacia la luz… y hacia las fauces del viento.


  En la parte posterior del dragón, Beetle percibió el cambio de rumbo y se preguntó a qué se debería, hasta que vislumbró la luz que había allá delante. De repente se sintió más animado: tenía que tratarse del Faro de la Duna Doble. Lo inundaron cálidas y felices imágenes del acogedor Puerto, cada vez más próximo, e incluso comenzó a abrigar la esperanza de que tal vez —si tenían suerte— la Pastelería del Puerto y del Muelle podría estar aún abierta y podría convencer a uno de sus primos para que les diera cama a todos para pasar la noche.


  Mientras Beetle se perdía en su ensoñación de una cama tibia y seca y un pastel del Puerto y el Muelle, Septimus tambien se sintió esperanzado porque tuvo la certeza de que la tormenta estaba amainando. Hizo que Escupefuego ascendiera una vez más para poder tener una mejor vista del sitio al que se dirigían.


  La luz brillaba con fuerza en la noche, y Septimus sonrió; era como él había esperado. Había dos luces muy cerca la una de la otra, tal y como las había descrito Nicko, y entonces supo dónde estaban. Continuaron volando en línea recta hasta que estuvieron tan cerca que incluso pudo ver las peculiares puntas parecidas a orejas que adornaban la parte superior de la torre del faro. Pero cuando hacía ascender a Escupefuego un poco más antes de cambiar el rumbo, la tormenta dijo su última palabra. Se oyó un tremendo restallar justo encima de ellos, cayó un serpenteante rayo y, esta vez, dio en el blanco: Escupefuego salió despedido, dando vueltas. Los envolvió un acre olor a carne de dragón quemada, mientras Escupefuego caía del cielo.


  Fueron lanzados en picado hacia el faro. Y cuando estaban cayendo, Beetle volvió a la realidad; y se dio cuenta de que la luz no estaba alojada en la desvencijada estructura metálica del Faro de la Duna Doble, sino que eran dos luces situadas en lo alto de una ennegrecida torre de ladrillos adornada por dos puntas que, según pensó Beetle en su estado de terror, parecían orejas de gato.


  Mientras caían girando hacia el mar, Beetle vio que no los aguardaban las acogedoras luces del Puerto, sino solo negrura.


  ~~ 20 ~~


  Miarr
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  Miarr miró al exterior desde la plataforma de observación de la Luz de la Roca del Gato, un faro precariamente asentado sobre una roca que sobresalía en medio del mar y cuya parte superior se parecía a la cabeza de un gato, ya que incluso tenía orejas y dos brillantes haces de luz que salían por sus ojos.


  Miarr estaba de guardia, otra vez. Por insistencia propia, Miarr hacía las guardias todas las noches y también muchas de las guardias diurnas. No confiaba en su compañero vigilante más allá de la distancia a la que podía lanzarlo, y dada la diferencia de tamaño existente entre ellos esa distancia no sería muy grande, a menos que… Una leve sonrisa aleteó en la delicada boca de Miarr al permitirse su ensoñación favorita: lanzar al Gordo Crowe al exterior a través de uno de los ojos. Eso sí que sería lanzarlo realmente muy lejos. ¿A qué distancia estaban las rocas de abajo? Miarr conocía la respuesta a la perfección: ciento cuatro metros, para ser exactos.


  Miarr sacudió la cabeza para despejarla de aquellos engañosos pensamientos. El Gordo Crowe jamás llegaría siquiera hasta la luz; no había manera de que pudiera colarse a través de la diminuta abertura de lo alto de la torre, que conducía desde la plataforma de observación a la arena de luz. El Flaco Crowe, por otra parte, no tendría ningún problema. Miarr se estremeció ante el pensamiento del Flaco Crowe colándose hasta su preciosa luz como una comadreja. Si tuviera que elegir entre los gemelos Crowe —que era una elección que preferiría no hacer jamás—, escogería siempre al gordo. El flaco era malvado.


  Miarr se encasquetó el ajustado gorro de piel de foca de modo que le cubriera las orejas y se embozó la capa. Hacía frío en lo alto del faro, y la tormenta lo hacía temblar. Apretó la pequeña nariz plana contra el cristal y miró hacia la tormenta, con los grandes ojos redondos muy abiertos para penetrar la oscuridad con su aguda visión nocturna. El viento aullaba y la lluvia azotaba los gruesos cristales verdes de las ventanas de la plataforma de observación. Los dos haces de luz resaltaban el vientre de las negras nubes de tormenta que formaban un ininterrumpido manto, tan bajo que Miarr estaba seguro de que las orejas del faro tenían que tocarlo. Una silenciosa cortina de luz atravesó las nubes y el pelo de la cerviz de Miarr crepitó a causa de la electricidad. Una ráfaga de granizo repiqueteó contra el cristal, y lo hizo saltar de sorpresa. Era la tormenta más violenta que había visto en mucho tiempo; compadecía a cualquiera que estuviese ahí fuera esa noche.


  Miarr se paseó con pies ligeros por la plataforma de observación para otear el horizonte. En una noche semejante sería demasiado fácil que un barco fuera empujado hasta quedar demasiado cerca del faro y de la zona de peligro. Y si eso sucedía él tendría que bajar hasta el bote de rescate e intentar guiar al barco hacia aguas seguras, tarea que no resultaría fácil en una noche como esa.


  A través del cavernoso pozo de la escalera le llegaba el eco de los potentes ronquidos catarrales del Gordo Crowe, que dormía en el pequeño camarote de abajo. Miarr suspiró pesadamente. Sabía que necesitaba un ayudante, pero no tenía ni idea de por qué el capitán del Puerto le había enviado a los gemelos Crowe. Desde que su compañero vigilante, su primo Mirano —el último miembro de su familia que quedaba, aparte de él mismo—, había desaparecido en la noche de la primera visita del nuevo barco de suministro, el Merodeador, Miarr se había visto obligado a compartir su faro con lo que en su momento consideró que eran criaturas poco mejores que monos. Desde la llegada de los Crowe, Miarr, por respeto a los simios, había revisado esa opinión. Ahora creía que eran poco mejores que babosas, con las que tanto el Gordo Crowe como el Flaco Crowe guardaban un parecido notable.


  Así que ahora, en las profundidades del faro, en lo que en otra época había sido el acogedor camarote dormitorio suyo y de Mirano, Miarr sabía que el Gordo Crowe ocupaba lo que tiempo atrás había sido su cómodo camastro de plumón de ganso. Miarr, que no había dormido como es debido desde la desaparición de Mirano, frunció el ceño con expresión de infelicidad. Como todos los vigilantes, él y Mirano se habían turnado para dormir en la misma cama, y pasado solo unas pocas horas juntos cuando se sentaban en la plataforma de observación para tomar su comida nocturna de pescado, antes del cambio de guardia. Ahora Miarr dormía —o intentaba dormir— sobre un montón de sacos apilados en una cámara que había al pie del faro. Siempre atrancaba la puerta con una barra, pero la idea de que un Crowe anduviera suelto por su hermoso faro le impedía relajarse.


  Miarr se sacudió para librarse de aquellos infelices pensamientos; no servía de nada cavilar sobre los viejos buenos tiempos, cuando la Luz de la Roca del Gato era una de las cuatro luces vivientes, y Miarr tenía más primos, hermanos y hermanas que dedos en manos y pies para contarlos. No era bueno pensar en Mirano, ya que había desaparecido para siempre. Miarr no era tan estúpido como pensaban los Crowe; no creía la historia de que Mirano se había hartado de su compañía y se había escabullido en el bote hacia las brillantes luces del Puerto. Miarr sabía que su primo estaba, como solían decir los vigilantes, nadando con los peces.


  Miarr se acuclilló junto a la gruesa ventana curva y clavó la mirada en la oscuridad. Allá abajo veía que las olas se hacían cada vez más grandes, demasiado para poder aguantarse, y rompían con un estruendo ensordecedor, lanzando al aire grandiosas nubes de espuma, algunas de las cuales incluso salpicaban el cristal de vigilancia. Miarr sabía que el pie del faro estaba ahora bajo el agua; se lo indicaban los profundos estremecimientos y golpes que habían comenzado a reverberar a través de los bloques de granito de lo alto, golpes que ascendían hasta hacerse sentir a través de las almohadillas de sus pies calzados con botas de fieltro, hasta lo alto de su cabeza cubierta de piel de foca. Pero al menos ahogaban los ronquidos del Gordo Crowe, y los alaridos del viento se llevaban todos los pensamientos de Miarr relacionados con su primo perdido.


  Miarr metió una mano en el impermeabilizado bolsillo de piel de foca que llevaba colgado del cinturón, sacó la cena —tres pescados pequeños y una galleta marinera— y empezó a masticar. Durante todo el tiempo, con los ojos muy abiertos, vigilaba el mar iluminado por los dos grandes haces de luz que barrían las hinchadas montañas de agua. Pensó que aquella iba a ser una noche interesante.


  Miarr acababa de tragarse el último pescado —cabeza, cola, espinas y todo—, cuando se dio cuenta de lo muy interesante que iba a ser la noche. Normalmente, Miarr vigilaba el agua, pues ¿qué podía haber de interesante en el cielo? Pero aquella noche las olas montañosas desdibujaban los límites entre el agua y el cielo, y los grandes ojos de Miarr lo abarcaban todo. Estaba un poco distraído en quitarse una delgada espina que se le había encajado entre los delicados puntiagudos dientes, cuando uno de los haces de la luz iluminó brevemente la forma de un dragón. Miarr lanzó una exclamación ahogada de incredulidad. Volvió a mirar, pero no vio nada. Ahora Miarr estaba preocupado. Cuando un vigilante comenzaba a imaginar cosas, era mala señal: un indicio seguro de que sus días de vigilante estaban contados. Y cuando él se marchara, ¿quién vigilaría la luz? Pero al momento siguiente, todos los temores de Miarr se desvanecieron. Con tanta claridad como si fuera de día, el dragón había vuelto a cruzarse en el camino del haz y, como una gigantesca mariposa nocturna de color verde lanzada hacia una llama, se estaba dirigiendo directamente hacia la luz. Miarr lanzó un maullido de asombro, porque entonces no solo vio al dragón, sino también a sus jinetes.


  Un repentino retumbar de trueno que estalló justo encima sacudió el faro, un brillante relámpago serpenteante descendió del cielo, y Miarr vio que el rayo hería la cola del dragón con un cegador destello azul. El dragón giró fuera de control y, horrorizado, Miarr se quedó mirando cómo el dragón y sus jinetes, silueteados por un iridiscente manto de carga eléctrica azul, se precipitaban directamente hacia la plataforma de observación. La luz iluminó brevemente los rostros aterrorizados de los jinetes del dragón, y luego el instinto se hizo con el control y Miarr se lanzó al suelo, esperando el inevitable choque cuando el dragón se estrellara contra el cristal.


  Pero el choque no se produjo.


  Miarr se puso de pie delicadamente. Los dos haces de la luz no iluminaban más que el cielo preñado de lluvia en lo alto y las coléricas olas abajo. El dragón y sus jinetes habían desaparecido.


  ~~ 21 ~~


  En barrena
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  Aunque tenía los ojos cerrados, Beetle sabía qué estaba sucediendo: olía a carne de dragón quemada. No se trata de un buen olor cuando uno está volando sobre el dragón que se quema, a unos quinientos metros de altura. De hecho, no es un buen olor en ningún momento, en particular para el dragón.


  El rayo había impactado contra Escupefuego con un restallido ensordecedor, y a todos los había recorrido una descarga eléctrica que les había sacudido hasta el último hueso. Después de eso, todo se había sucedido a una velocidad extrema y, sin embargo, Beetle lo rememoró más tarde como si hubiera transcurrido a cámara lenta. Recordaba haber visto el rayo que serpenteaba hacia él, luego la demoledora descarga que había recorrido a Escupefuego en el momento en que el rayo había hecho impacto y la cabeza del dragón se había alzado de dolor. Después, una sacudida violenta, un tirabuzón y una vertiginosa caída libre cuando el dragón se precipitó desde el cielo, directamente hacia el faro. Fue en ese momento cuando, en la cúspide misma del faro después de ver al hombrecillo de ojos enormes que los miraba con expresión de terror, Beetle había cerrado los ojos. Iban a estrellarse contra el faro, y no quería verlo. No quería y basta.


  Pero Septimus no podía darse ese lujo, pues tenía los ojos abiertos del todo. Al igual que Beetle, también él vio al hombrecito que había en lo alto del faro; de hecho, cuando Escupefuego se precipitaba hacia el faro, los ojos de ambos se encontraron, y los dos se preguntaron si aquello sería lo último que iban a ver en su vida. Y cuando, en el último instante posible, Septimus había logrado desviar a su entorpecido dragón para que no chocara contra el faro, se olvidó instantáneamente del vigilante y del faro, ya que toda su concentración se dirigió a mantener a Escupefuego en el aire.


  A cada aleteo, Septimus intentaba con todas sus fuerzas mentales hacer que Escupefuego continuara volando. El dragón pasó a toda velocidad junto a la negra torre empapada de agua, se cruzó ante el brillante haz de luz y se volvió a internar en la noche. Y entonces, Septimus vio algo: una pálida franja de arena en forma de media luna que reflejó la luz durante el breve instante en que las nubes se abrieron.


  Emocionado, se volvió hacia Jenna, que tenía el semblante pálido de la impresión.


  —¡Aterriza! —gritó, al tiempo que señalaba hacia delante—. ¡Vamos a lograrlo! ¡Lo sé!


  Jenna no pudo oír ni una palabra de lo que dijo Septimus, pero vio su expresión aliviada y emocionada y le hizo un gesto con una mano cerrada que apuntaba hacia arriba con el pulgar. Se volvió a mirar a Beetle con la intención de repetir la señal y se llevó un susto: Beetle había desaparecido, casi; solo podía verle la coronilla. La cola de Escupefuego estaba completamente caída, y Beetle con ella. La sensación de optimismo de Jenna se evaporó. Si Escupefuego tenía la cola herida, ¿durante cuánto tiempo podría continuar volando?


  Septimus siguió alentando al dragón para ir hacia la arena plateada, que se acercaba cada vez más. Escupefuego oyó a Septimus y se esforzó por avanzar, pero su laxa cola inútil lo lastró hacia abajo hasta que se encontró casi rozando la cresta de las olas del mar turbulento.


  La tormenta estaba pasando ya, y se llevaba los rayos y la torrencial lluvia hacia el Puerto, donde calaría a Simón Heap, que dormía bajo un seto vivo del camino que iba al Castillo. Pero el viento continuaba siendo fuerte y el oleaje violento, y aunque Escupefuego se esforzaba por volar a través del agua pulverizada, las fuerzas comenzaron a abandonarlo.


  Septimus se abrazó al cuello del dragón.


  —¡Escupefuego —susurró—, ya casi hemos llegado, casi hemos llegado! —La oscura forma de una isla, perfilada por la blancura de una larga franja de arena, se alzaba tortuosamente cerca—. Solo un poco más, Escupefuego. Puedes hacerlo. Sé que puedes…


  El dragón extendió las desgarradas alas a pesar del dolor que esto le provocaba, recobró de algún modo el control de la cola durante unos cuantos segundos y, mientras sus tres jinetes lo animaban a continuar, pasó rasando las últimas olas de la pleamar, y se precipitó sobre un lecho de blanda arena, justo al otro lado de un afloramiento de rocas.


  Nadie se movió. Nadie habló. Se quedaron sentados, presas de la conmoción, sin apenas atreverse a creer que tenían tierra firme bajo los pies o, más bien, bajo la barriga de Escupefuego, ya que las patas del dragón estaban abiertas y enterradas en los profundos surcos de arena que había abierto al aterrizar, y yacía, exhausto, con todo el peso apoyado en el ancho vientre blanco.


  Las nubes se abrieron una vez más, y la luna bañó con su luz los contornos de una pequeña isla y una bahía arenosa suavemente curvada. La destellante arena parecía blanca a la luz de la luna —y la playa parecía maravillosamente plácida—, pero el estruendo de las olas que rompían contra las rocas y el agua salobre que les salpicaba la cara les recordaba que acababan de escapar por muy poco.


  Con un gran suspiro estremecedor, Escupefuego apoyó la cabeza en la arena. Septimus se obligó a moverse y bajó del asiento del piloto, seguido de inmediato por Jenna y Beetle. Durante un horrible momento, Septimus pensó que Escupefuego tenía roto el cuello, porque nunca lo había visto tenderse así; ni siquiera durante los sueños más profundos y llenos de ronquidos, el dragón presentaba aquella curva en el cuello, que ahora yacía sobre la arena como un trozo de cuerda vieja. Septimus se arrodilló y posó las manos sobre la cabeza de Escupefuego, mojada de lluvia y agua salobre pulverizada. Tenía los ojos cerrados y no se abrieron como hacían siempre cuando Septimus lo tocaba. Septimus parpadeó para contener las lágrimas; había algo en Escupefuego que le recordaba el aspecto de la nave Dragón cuando el rayocentella de Simón había impactado contra ella.


  —Escupefuego, ay, Escupefuego, ¿estás… estás bien? —susurró.


  Escupefuego respondió con un sonido que Septimus no había oído nunca antes —una especie de rugido medio ahogado—, que hizo volar por el aire una nube de arena. Septimus se puso de pie y se sacudió la arena de la empapada capacaliente.


  Jenna lo miró, consternada.


  —Está… está mal, ¿verdad? —dijo, temblando, mientras le goteaba agua de la cola de rata de su pelo.


  —No… lo sé —replicó Septimus.


  —La cola no tiene muy buen aspecto —dijo Beetle—. Deberías echarle un vistazo.


  La cola de Escupefuego estaba destrozada. El rayo la había alcanzado justo antes del extremo en forma de punta de flecha, y había dejado una horrible masa de escamas, sangre y hueso, con la punta misma casi completamente cercenada. Septimus se acuclilló para echarle un vistazo desde más cerca. No le gustó lo que vio. Las escamas del tercio posterior de la cola estaban ennegrecidas y quemadas, y donde había impactado el rayo vio trozos de hueso blanco que destellaban a la luz de la luna. Debajo la arena ya estaba oscura y pegajosa de sangre de dragón. Con mucha delicadeza, Septimus posó una mano sobre la herida. Escupefuego soltó otro rugido medio ahogado e intentó apartar la cola.


  —Chissst, Escupefuego. —Septimus intentó calmarlo—. Todo irá bien. Chist. —Apartó la mano y se la miró. La tenía brillante de sangre.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó Beetle.


  Septimus intentó recordar su medicina. Recordó a Marcellus diciéndole que todas las criaturas vertebradas estaban constituidas según lo que él llamaba «el mismo plan», que todas las reglas de la medicina que funcionaban con los seres humanos también funcionarían con ellos. Recordó lo que Marcellus le había dicho acerca de lo que había que hacer en caso de quemadura: inmersión inmediata en agua salada durante todo el tiempo posible. Pero no estaba seguro de si las heridas abiertas debían sumergirse también. Septimus se puso de pie, indeciso, consciente de que tanto Jenna como Beetle estaban esperando que hiciera algo.


  Escupefuego rugió una vez más e intentó mover la cola. Septimus tomó una decisión. El dragón había sufrido quemaduras. Estaba dolorido. El agua salada fría le calmaría el dolor y detendría el avance de la quemadura y, si no recordaba mal, también era un buen antiséptico.


  —Debemos meter la cola dentro de ese charco —dijo, mientras señalaba un charco grande que se encontraba retirado del rompiente, entre las rocas que habían evitado por poco.


  —No le gustará —comentó Beetle, y se pasó una mano por el pelo, como hacía siempre que intentaba resolver un problema.


  Frunció el entrecejo, mientras el pelo se le erizaba como un cepillo para deshollinar chimeneas. Beetle sabía que en ese preciso momento no debería estar pensando en cosas como el pelo, pero realmente esperaba que Jenna no se hubiera fijado.


  Jenna sí que se había fijado en el pelo de Beetle. Le había hecho sonreír por primera vez aquella noche, pero era lo bastante prudente como para no decir nada.


  —¿Por qué no vas a hablar con Escupefuego, Sep? —sugirió ella—. Explícale lo que vamos a hacer, y luego Beetle y yo podremos levantarle la cola y meterla en el charco.


  Septimus parecía dudar.


  —Tiene una cola realmente pesada —dijo.


  —Y nosotros somos realmente fuertes, ¿no es cierto, Beetle?


  Beetle asintió con la cabeza, con la esperanza de que el pelo no se le sacudiera demasiado. Sí que lo hizo, pero Jenna mantuvo la vista muy fija en la cola.


  —De acuerdo —accedió Septimus.


  Volvió a arrodillarse junto a la inerte cabeza del dragón.


  —Escupefuego —dijo—, debemos detener el avance de la quemadura de tu cola. Jenna y Beetle van a levantártela para meterla en agua fría. Puede que te escueza un poco, pero luego te sentirás mejor. Tendrás que arrastrarte un poco hacia atrás, ¿de acuerdo?


  Para alivio de Septimus, Escupefuego abrió los ojos. El dragón posó sobre él una mirada vidriosa durante algunos segundos y luego volvió a cerrarlos.


  —¡Adelante! —les gritó Septimus a Beetle y a Jenna.


  —¿Estás seguro? —preguntó el primero.


  —Sí —asintió Septimus—. Adelante.


  Beetle se hizo cargo de la parte herida de la cola —que sabía que sería la más pesada, con diferencia— y Jenna se ocupó de la punta en forma de flecha, que aún estaba caliente al tacto.


  —Contaré hasta tres y entonces la levantaremos, ¿vale? —propuso Beetle.


  Jenna asintió con la cabeza.


  —Uno, dos y tres… ¡Uuufff! ¡Pesa mucho!


  Dando traspiés bajo el peso muerto de la enorme cola escamosa, Jenna y Beetle retrocedieron con pasos espasmódicos hacia el charco, que brillaba, liso y suave a la luz de la luna. Les dolían los músculos de los brazos a causa del peso, pero no se atrevían a dejar caer la cola antes de haber llegado al agua.


  —Sep, es preciso que… gire… un poco —dijo Jenna, jadeante.


  —¿Que gire?


  —Hummm.


  —¿Izquierda o derecha?


  —Hummm… derecha. ¡No, izquierda, izquierda!


  Y así, bajo la dirección de Septimus, Escupefuego arrastró las patas para girar a la izquierda, aunque eso le causaba dolor, y su cola se desplazó de manera obediente hacia la derecha, arrastrando consigo a los dos esforzados ayudantes.


  —¡Ahora atrás… atrás!


  Con gran lentitud y dolor, el dragón, Jenna y Beetle retrocedieron arrastrando los pies por una estrecha brecha que había entre las rocas, en dirección al charco.


  —Un… paso… más —gruñó Beetle.


  ¡Plof! La cola de Escupefuego se metió en el charco que se formaba en la roca, levantando una buena cantidad de agua. El dragón alzó la cabeza y rugió de dolor; el agua le escocía muchísimo más de lo que había dicho Septimus. Se oyó un siseo grave procedente del charco, del que manó vapor, cuando el calor que quemaba profundamente la carne del dragón se disipó a través del agua. Una colonia de pequeños pulpos que habían quedado atrapados en el charco de marea se tornaron rojos y salieron disparados a refugiarse en una grieta de la roca, donde pasaron una noche desdichada, blancos de miedo y atrapados por la cola de Escupefuego.


  El dragón se relajó cuando el agua fría comenzó a detener el avance de la quemadura e insensibilizar la cola. Agradecido, dejó caer el hocico sobre un hombro de Septimus, derribándolo de inmediato. Escupefuego abrió los ojos otra vez para observar cómo Septimus se levantaba y luego descansó la cabeza en la arena, y Septimus vio que el cuello del dragón había recuperado la curvatura natural. Al cabo de un minuto también los ronquidos del dragón volvieron a hacer acto de presencia y, por una vez, Septimus se alegró de oírlos.


  Con Escupefuego dormido, Jenna, Beetle y Septimus se dejaron caer junto a él. Ninguno de ellos habló demasiado. Miraban hacia mar adentro y contemplaban la luz de la luna sobre las olas, que ahora se habían calmado un poco y rompían sobre la arena con un susurro constante. A lo lejos veían los haces de luz del extraño faro que los había guiado hasta un lugar seguro, y Septimus se preguntó qué estaría haciendo allí el hombrecillo de la ventana.


  Jenna se levantó. Se quitó las botas y atravesó con los pies descalzos la franja de arena fina que la separaba del mar. Beetle la siguió de inmediato. Jenna se detuvo en el borde del agua y se volvió para mirar detrás de sí. Sonrió cuando Beetle se reunió con ella.


  —Es una isla —dijo.


  —Ah —replicó él. Suponía que Jenna la había visto desde el aire y se sintió un poco azorado por haber cerrado los ojos.


  —Lo percibo. Hay algo… insular en ella. ¿Sabes?, leí acerca de algunas islas en las clases de Historia Oculta —dijo Jenna—. Me pregunto si será una de ellas.


  —¿Historia Oculta? —preguntó Beetle, intrigado.


  Jenna se encogió de hombros.


  —Cosas de reina. Muy aburridas durante la mayor parte del tiempo. ¡Caramba, sí que está fría el agua! Se me han entumecido los pies. ¿Te parece que vayamos a ver qué está haciendo Sep?


  —De acuerdo.


  Beetle siguió a Jenna cuando desanduvo sus pasos para volver junto al dragón, deseoso de preguntarle algo más sobre eso de «cosas de reina», pero sin atreverse a hacerlo.


  Entre tanto, Septimus se dedicaba a labores domésticas. Le había quitado a Escupefuego las empapadas alforjas y había extendido el contenido sobre la arena. Se sintió muy impresionado, y conmovido, ante lo que halló. Se dio cuenta de que durante las oscuras veladas de invierno sentados junto al fuego, cuando había hablado del tiempo que había pasado en el Ejército Joven, Marcia no solo había escuchado sus descripciones de las maniobras nocturnas, sino que las había recordado, hasta el punto de prepararle el contenido de diversas mochilas de supervivencia. Para asombro de Septimus, Marcia había reunido el perfecto Equipo de Supervivencia para Cadete del Ejército Joven en Territorio Hostil, con algunos añadidos bastante simpáticos, como un autorrenovable fízzbom especial, un paquete gigante de golosinas variadas de Ma Custard y un elegante gnomo de agua. Él mismo no habría podido hacerlo mejor. Estaba contemplando todo aquello con aprobación, cuando Beetle y Jenna se sentaron a su lado.


  —Cualquiera pensaría que Marcia ha estado en el Ejército Joven —comentó Septimus—. Ha incluido todo lo que habría puesto yo.


  —Tal vez haya estado —comentó Jenna, sonriente—. Grita de la misma manera.


  —Al menos no dispara de la misma manera —reflexionó Septimus, con una mueca.


  Septimus levantó una caja pequeña que tenía un alambre circular en la parte superior.


  —Mirad, tenemos un hornillo con el nuevo hechizo que Marcia estaba haciendo, fuego al toque. Solo tienes que tocarlo así. —Hizo la demostración, y de la parte superior de la caja surgió una llama que recorrió el alambre—. ¡Ay, quema!


  Septimus se apresuró a poner el hornillo sobre la arena y lo dejó encendido para enseñarles el resto del contenido de las alforjas.


  —Mirad, hay comida para una semana por lo menos, platos, cacerolas, tazas, material para construir un refugio, y mirad, incluso tenemos un gnomo de agua. —Septimus alzó la figurita de un hombrecillo barbudo con gorro puntiagudo.


  —¿Es uno de los groseros? —preguntó Beetle.


  —Para nada —replicó Septimus, con una carcajada—. ¿Imaginas que Marcia dejaría salir por la puerta a uno de esos? El agua sale de su regadera. ¿Ves?


  Septimus inclinó la figura y, en efecto, de la diminuta regadera del gnomo de agua manó un chorrito de agua dulce. Jenna cogió uno de los vasos de cuero y lo sostuvo bajo el chorrito hasta que estuvo lleno, para luego vaciarlo de un trago.


  —Sabe bien —dijo.


  Con el contenido de un surtido de paquetes etiquetados como WizDri, Septimus preparó lo que llamó «estofado del Ejército Joven, aunque mucho mejor». Se sentaron a contemplar cómo hervía el estofado dentro de la cacerola colocada sobre el hornillo, hasta que el aroma hizo que ya resultara imposible contemplarlo solamente. Se lo comieron con el pan siempre tierno de Marcia y lo hicieron bajar con chocolate caliente (preparado por Jenna con ayuda de su amuleto del chocolate, en algunas conchas de mar a modo de recipiente).


  Sentados en torno al parpadeante hornillo de fuego al toque, bebiendo chocolate caliente en silencio, todos se sentían contentos de un modo sorprendente. Septimus recordaba otra ocasión, en otra playa: la primera vez que había probado aquel chocolate o se había sentado en torno a un fuego sin que hubiera alguien que le estuviera chillando; había sido el principio de su nueva vida, aunque por entonces, recordó con tristeza, a él le había parecido el fin del mundo.


  Jenna se sentía feliz. Nicko estaba a salvo. Pronto zarparía hacia el hogar, y acabaría todo el lío que había empezado cuando ella había llevado a Septimus a ver el espejo del vestidor. Ya no sería culpa suya.


  Beetle se sentía de fábula. Si unos meses antes alguien le hubiera dicho que estaría sentado en una playa desierta —bueno, desierta salvo por el dragón que roncaba y por su mejor amigo—, a la luz de la luna, con la princesa Jenna, le habría contestado que dejara de decir necedades e hiciera algo útil, como limpiar la librería de libros salvajes. Pero allí estaba. Y justo a su lado se encontraba la princesa Jenna. Y la luna… y el suave chapoteo del mar y… pffffttt… ¿Qué había sido eso?


  —¡Escupefuego! —Septimus se puso en pie de un salto—. Puaj, qué mal huele… Supongo que tiene el estómago un poco alterado. Será mejor que vaya a enterrarlo.


  Marcia, previsora, les había proporcionado una pala.
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  La isla
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  A la mañana siguiente, Jenna, Beetle y Septimus despertaron bajo un improvisado refugio hecho con capacalientes que habían montado a toda prisa junto a Escupefuego cuando la fatiga se había hecho sentir al fin. Salieron a gatas y se sentaron en la playa, donde respiraron la suave brisa salobre y se bañaron en el tibio sol, mientras miraban la escena que tenían delante. Era de una belleza sobrecogedora.


  La tormenta había dejado tras de sí un aire que parecía lavado, y en el brillante cielo no se veía ni una sola nube. El mar azul oscuro destellaba con un millón de danzantes puntos de luz e inundaba el ambiente con el sonido de su suave flujo y reflujo mientras las pequeñas olas lamían la playa para luego retirarse y dejar tras de sí brillante arena mojada. A la izquierda se extendía una larga y suave curva de arena blanca con montículos de dunas detrás, las cuales daban paso a una meseta de hierba sembrada de rocas que conducía hasta una colina cubierta de árboles. A la derecha estaban las rocas redondeadas que habían evitado por muy poco la noche anterior y el charco de Escupefuego.


  —¿No es fantástico esto? —susurró Jenna en el breve silencio que se produce después de que las olas hayan llegado a la playa y antes de que vuelvan a retirarse al mar.


  —Sí… —dijo Beetle, con expresión soñadora.


  Septimus se levantó y fue a comprobar cómo estaba Escupefuego. El dragón aún dormía, tumbado en una hondonada que se formaba tras las rocas, protegido del sol. Su respiración era regular y daba gusto tocar las escamas tibias. Septimus se sintió más tranquilo, pero cuando retrocedió hasta el charco, esa tranquilidad disminuyó. El agua del charco era de un color rojo apagado y, a través del agua teñida, la cola de Escupefuego no tenía buen aspecto. Estaba torcida hacia abajo, y la púa del extremo descansaba en el fondo arenoso del charco de las rocas. Esto preocupó a Septimus, porque Escupefuego mantenía el puntiagudo extremo de la cola siempre levantado, y la curva natural de la cola habría hecho que, en condiciones normales, la púa asomara fuera del agua en lugar de permanecer laxa e inanimada en el fondo. Con consternación, Septimus se dio cuenta de que tenía la cola rota.


  Pero lo peor de todo era que la parte de la cola posterior a la fractura —o la «parte distal», como la habría llamado Marcellus— no tenía buen color. Las escamas se habían vuelto de un verde más oscuro, habían perdido la iridiscencia, y la púa del extremo, por lo que podía ver de ella bajo el agua, estaba casi negra. En la superficie del agua flotaban trozos de escamas muertas de dragón, y cuando se tumbó sobre la roca y se asomó para mirar desde más cerca, se dio cuenta de que del charco manaba un suave hedor a descomposición. Había que hacer algo.


  Jenna y Beetle estaban desafiándose el uno al otro a nadar, cuando Septimus se reunió con ellos. Se sintió un poco como Jillie Djinn interrumpiendo a una pandilla de escribas risueños cuando emergió de entre las rocas y declaró:


  —Esa cola tiene muy mal aspecto.


  Jenna estaba empujando a Beetle hacia el mar, y se detuvo en seco.


  —¿Mal aspecto? —preguntó—. ¿Cómo de malo?


  —Será mejor que vengáis a echar un vistazo.


  Los tres estaban de pie al borde del charco y miraban el agua, alicaídos.


  —Jopeta… —dijo Beetle.


  —Lo sé —replicó Septimus—. Y si se pone más «jopeta», va a perder la punta de la cola… o algo peor. Tenemos que hacer algo, y pronto.


  —Tú eres el experto, Sep —dijo Beetle—. Dinos qué debemos hacer, y lo haremos. ¿No es cierto, Jenna?


  Jenna asintió con la cabeza, conmocionada ante el agua de aspecto fangoso.


  Septimus se sentó en la roca y contempló el charco, pensativo.


  —Esto es lo que pienso que deberíamos hacer —dijo, al cabo de un rato—. Primero recogemos algas marinas y buscamos un trozo de madera largo y recto. Luego (y esto no va a ser agradable), nos metemos en el charco y sacamos la cola fuera. Entonces podré examinarla como es debido. Voy a tener que limpiarle toda la porquería, y eso no será agradable para Escupefuego, así que vais a tener que quedaros junto a su cabeza y hablarle. Le rellenaré la herida con algas porque contienen muchas sustancias curativas. Si tiene la cola rota, de lo cual estoy casi seguro, tendremos que entablillársela, ya sabéis, vendársela con la madera para que no pueda moverla. Y después solo podremos esperar que mejore y no se le… —La voz de Septimus se apagó.


  —¿Qué no se le qué, Sep? —preguntó Beetle.


  —Caiga.


  Jenna lanzó una exclamación ahogada.


  —O algo peor, que contraiga lo que Marcellus solía llamar «mortal supuración negra maloliente».


  —¿Mortal supuración negra maloliente? —preguntó Beetle, impresionado—. Ostras, ¿qué es eso?


  —Es lo que parece. Se pone todo…


  —Basta —dijo Jenna—. La verdad es que no quiero saberlo.


  —Mira, Sep —dijo Beetle—, tú dinos qué hay que hacer y lo haremos. Escupefuego se pondrá bien, ya lo verás.


  Dos horas más tarde, Jenna, Beetle y Septimus se encontraban sentados, empapados y exhaustos, en la áspera hierba que había más arriba de las rocas. Allá abajo yacía un dragón con una cola de aspecto muy raro. Beetle comentó que parecía una serpiente que se hubiera tragado una piedra, con el interés adicional de que alguien había envuelto el bulto de la piedra en una gran tela roja y le había hecho un lazo.


  —No es un lazo —objetó Septimus.


  —Vale, entonces un gran nudo —concedió Beetle.


  —Tenía que asegurarme de que las capacalientes no se movieran. No quiero que le entre arena.


  —Escupefuego se ha portado muy bien, ¿verdad? —comentó Jenna.


  —Sí —convino Septimus—. Es un buen dragón. Siempre escucha cuando sabe que se trata de algo serio.


  —¿Piensas que todavía es algo serio? —preguntó Beetle.


  Septimus se encogió de hombros.


  —No lo sé. He hecho todo lo posible. Su aspecto mejoró mucho cuando le quité toda la porquería y…


  —¿Te importaría dejar de hablar de porquería, Sep? —preguntó Jenna, con cara de náusea. Se puso de pie e inspiró profundamente para aclararse la cabeza—. ¿Sabéis qué? Si vamos a estar varados en un sitio durante varias semanas, se me ocurren lugares peores. Esto es tan hermoso…


  —Sospecho que estaremos varados aquí hasta que Escupefuego mejore —dijo Beetle.


  La asombrosa posibilidad de pasar largas y ociosas semanas en un lugar tan hermoso como esa isla y en compañía de la princesa Jenna, y de Sep, claro está, lo abrumó. No acababa de creérselo.


  Jenna estaba inquieta.


  —Vayamos a explorar un poco. Podríamos caminar por la playa e ir a ver qué hay al otro lado de aquellas rocas del final —dijo señalando un afloramiento rocoso distante que señalaba el confín izquierdo de la bahía.


  Beetle se puso en pie de un salto.


  —Me parece una idea genial —dijo—. ¿Vienes, Sep?


  Septimus negó con la cabeza.


  —Cuidaré de Escupefuego. Hoy no quiero dejarlo solo. Marchaos sin mí.


  Jenna y Beetle dejaron a Septimus sentado junto al dragón y echaron a andar a lo largo de la playa, resiguiendo la línea de algas, madera de deriva y conchas que habían sido depositadas allí por la tormenta.


  —Y bien… ¿qué recuerdas haber leído sobre las islas en tus Historias Ocultas? —Beetle recogió una concha grande y cubierta de pinchos para ver qué había dentro—. Por ejemplo, ¿vive alguien aquí?


  —No lo sé. —Jenna rio—. Supongo que tendrás que sacudirla y ver qué sale.


  —¿Eh? ¡Qué gracioso! De hecho, no creo que me gustara conocer a quienquiera que viva aquí. Apuesto a que será grande y con pinchos. —Beetle volvió a depositar la concha sobre la arena y de ella salió corriendo un pequeño cangrejo.


  —Esta mañana estaba pensando en ello, antes de que empezara el lío de la porquería de la cola —comentó Jenna, mientras cruzaba con cuidado por la zona de algas para alcanzar la arena más firme que había más abajo—. Pero no sé si vive alguien aquí. Ahora recuerdo que solo leí la primera parte del capítulo que hablaba de las islas. Fue cuando sucedió todo ese lío del espejo, y luego perdimos a Nicko… y cuando llegué a casa mi tutora estaba enfadada porque había perdido mucho tiempo y me hizo empezar directamente por el tema siguiente, así que no llegué a leer el resto. ¡Porras!


  Jenna pateó, enojada, un enredo de algas.


  —Lo único que recuerdo es que hay siete islas, que fueron en otro tiempo una sola, y que se inundaron cuando el mar penetró y rellenó todos los valles. Pero tiene que haber algún tipo de secreto, porque el capítulo se titulaba «El secreto de las Siete Islas». ¡Qué fastidio! Tengo que leer un montón de cosas aburridas y lo único que me habría sido de auténtica utilidad es lo único que no llegué a leer.


  —Bueno, simplemente tendremos que descubrir cuál es el secreto. —Beetle sonrió.


  —Lo más probable es que sea algo aburrido de verdad —dijo Jenna—. La mayoría de los secretos lo son, cuando los descubres.


  —No todos —matizó Beetle, que seguía a Jenna por entre las algas, en dirección al mar—. Algunos de los secretos del Manuscriptorium son muy interesantes. Pero, por supuesto, se supone que no debo contarlos… o, más bien, no debía. Bueno, en realidad, aún se supone que no debo contarlos… jamás.


  —Así que todavía son secretos, lo que significa que aún son interesantes. En cualquier caso, Beetle, a ti te gustan los rollos como esos, eres inteligente. A mí no hacen más que aburrirme. —Jenna rio—. Te echo una carrera.


  Beetle salió corriendo tras Jenna.


  —¡Yupiiiiiiiiiiii! —gritó Beetle. Jenna pensaba que él era inteligente… ¿no era una pasada?


  Septimus estaba sentado sobre las rocas tibias, recostado contra el fresco cuello de Escupefuego, mientras el dragón dormía plácidamente. La respiración de un dragón dormido tiene algo muy relajante, en especial cuando ante él se extienden una desierta franja de arena blanca y, al otro lado, un sereno mar azul. Lo único que oía Septimus, ahora que Jenna y Beetle habían desaparecido allende las rocas del otro extremo de la bahía, era el lento susurro de las olas puntuado por el resollante ronquido de Escupefuego. El cansancio de la última semana comenzaba a hacerse sentir en Septimus. Sosegado por la tibieza del sol, sus ojos se cerraron y su mente comenzó a flotar a la deriva en el mundo de los sueños.


  —Septimuuus. —La voz de una muchacha, alegre y melódica, atravesó su somnolencia—. Septimus —lo llamó suavemente—. Septimuuus.


  Septimus se sobresaltó, entreabrió los ojos, miró la playa vacía y dejó que volvieran a cerrársele.


  —Septimus. Septimus.


  —Lárgate, Jen. Estoy dormido —murmuró.


  —Septimuuus.


  Septimus abrió los ojos medio adormilado y volvió a cerrarlos. No había nadie allí, se dijo. Estaba soñando…


  De pie en las dunas que se levantaban más allá de las rocas, una muchacha delgada, vestida de verde, miraba al dragón y al muchacho de abajo. Luego se deslizó dunas abajo y avanzó silenciosamente hasta la tibia roca plana, donde se sentó durante un rato y vigiló a Septimus, mientras dormía, exhausto, al sol.
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  Cubos
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  Septimus continuó durmiendo, y a mediodía el sol llegó al cénit. Fascinada por el sueño, la muchacha vestida de verde permaneció sentada inmóvil sobre la roca, vigilando. Al cabo de algún tiempo, Septimus empezó a tener la sensación de ser vigilado incluso a través del profundo sueño, y se despertó. La muchacha se apresuró a ponerse de pie y escabullirse con cautela.


  El calor entibiaba lentamente la gélida sangre de dragón de Escupefuego, y al acelerarse la circulación sanguínea la cola comenzó a dolerle. El dragón lanzó un largo y grave gemido, y al instante Septimus despertó del todo y se puso de pie de un salto.


  —Escupefuego, ¿qué sucede?


  Como si quisiera responderle, Escupefuego se volvió de repente, y, antes de que Septimus pudiera detenerlo, se cogió la cola con la boca.


  —¡No! No, Escupefuego. ¡Para, para!


  Septimus corrió hacia la cola, aferró una de las púas nasales de Escupefuego y tiró tan fuerte como pudo.


  —¡Escupefuego, suéltala, suéltala! —gritaba, mientras se esforzaba inútilmente por lograr que el dragón apartara los curvos colmillos de las capacalientes con que le habían envuelto cuidadosamente la cola.


  »Escupefuego —dijo Septimus muy serio—, te ordeno que sueltes tu cola, ¡ahora mismo!


  Escupefuego, que aquella mañana no tenía el humor de siempre para las confrontaciones —ni las más mínimas ganas de averiguar qué sabor tenía su cola—, la soltó.


  Muy aliviado, Septimus apartó la cabeza del dragón.


  —Escupefuego, no debes morderte la cola —le dijo.


  Volvió a enrollar las desgarradas capacalientes mientras el dragón observaba lo que hacía con mirada torva. Acabó de atar las capas, alzó la vista y miró a Escupefuego a los ojos.


  —Ni se te ocurra, Escupefuego. Debes dejar en paz este vendaje. La cola no se te curará nunca si no dejas de mordértela. Vamos, mueve la cabeza hacia este lado. Vamos.


  Septimus aferró la gran púa de lo alto de la cabeza del dragón y lo apartó de la cola. Hicieron falta diez minutos de persuasión, empujones y tirones para lograr que la cabeza volviera a quedar a una distancia segura de la cola.


  —Buen chico, Escupefuego —dijo Septimus, al tiempo que se acuclillaba junto a él—. Sé que te duele, pero pronto mejorará. Te lo prometo. —Fue a buscar el gnomo de agua y vertió una buena cantidad de agua dulce dentro de la boca del dragón—. Ahora duérmete, Escupefuego Y, para su sorpresa, el dragón cerró obedientemente los ojos.


  Septimus se sentía acalorado y pegajoso tras el forcejeo con la cola de Escupefuego. El mar parecía refrescante e invitaba a meterse, y decidió mojarse los pies. Se sentó al borde de la roca donde descansaba el dragón y, sin darse cuenta de que este había abierto los ojos y lo contemplaba con cierto interés, se desató los cordones, se quitó las botas y los gruesos calcetines, y movió los dedos de los pies en la arena tibia. De inmediato, Septimus experimentó una maravillosa sensación de libertad. Bajó a paso lento por la playa suavemente inclinada hacia el agua y atravesó la línea de firme arena mojada dejada por la bajamar. Se quedó de pie a la orilla del mar y observó cómo los pies se le hundían en la arena mientras esperaba a que la siguiente ola diminuta le mojara los dedos. Cuando lo hizo, Septimus se sorprendió de lo fría que estaba el agua. Esperó la siguiente y, mientras se llenaba los pulmones con el limpio aire salobre, se sintió, por un fugaz momento, indescriptiblemente feliz.


  Se produjo un repentino movimiento detrás de él.


  Septimus se volvió enseguida.


  —¡No, Escupefuego! —chilló.


  El dragón volvía a tener la cola atrapada entre las fuertes fauces, y esta vez estaba masticando. Septimus atravesó la arena a la carrera, subió a la roca de un salto y apartó a la fuerza al dragón de su cola.


  —Eres un dragón malo, Escupefuego —le dijo Septimus con severidad cuando, por fin, logró apartar las fauces del dragón el vendaje, que ahora estaba hecho jirones—. No debes morderte la cola. Si lo haces, no mejorará, y entonces… —Septimus estaba a punto de decir «y entonces nos quedaremos aquí varados para siempre», pero guardó silencio. Recordó algo que solía decir tía Zelda (que si lo expresas en voz alta es más fácil que se haga realidad), así que cambió con poca convicción la frase por—:… y entonces lo lamentarás.


  Escupefuego no parecía dispuesto a lamentar nada. Septimus pensó que parecía muy gruñón. Obvió la mirada malhumorada del dragón. Septimus rehízo el vendaje con lo que quedaba de las capacalientes y se quedó de guardia mientras intentaba decidir qué hacer. Deseaba que Beetle y Jenna regresaran de una vez, ya que le vendría bien tener ayuda… y compañía. Pero no se veía ni rastro de ellos. Tenía que hacer algo para impedir que Escupefuego se mordiera la cola y tenía que hacerlo ya, pues no creía que la cola resistiera muchos ataques como el último. Volvió a forcejear hasta apartar la cabeza de Escupefuego de la cola otra vez y luego, mientras sujetaba con mano firme el hocico del dragón, se sentó y se puso a pensar.


  Septimus recordó un incidente acaecido con el gato de la madre de Beetle, algunos meses antes. El gato —una criatura agresiva a la que Beetle nunca había tenido cariño— también había tenido problemas con la cola después de una violenta pelea. La madre de Beetle le había vendado con cariño la cola, pero el gato había hecho exactamente lo mismo que acababa de hacer Escupefuego, una y otra vez. La señora Beetle había tenido más paciencia que Septimus y había permanecido en vela junto al gato durante tres días con sus noches antes de que Beetle insistiera en que durmiera un poco, con la promesa de que él vigilaría al gato. Beetle, no obstante, no era tan consagrado como su madre. Le había cortado el fondo a un viejo cubo de juguete y había pasado el cubo por la cabeza del gato de modo que la criatura lo llevara como una especie de estrafalario collar. En cualquier caso, el cubo había solventado a la perfección el problema: el gato ya no pudo atacar el vendaje que le envolvía la cola porque la cabeza no le llegaba más allá del borde del cubo. La señora Beetle se quedó horrorizada cuando despertó y vio a su amado gato con la cabeza dentro de un cubo, pero incluso ella tuvo que admitir que la idea de Beetle daba buen resultado. Había pasado las semanas siguientes pidiéndole disculpas al gato, que la ignoraba a propósito. Pero la cola se le curó, le quitaron el cubo y el gato, por fin, dejó de estar mohíno. Septimus pensó que lo que había dado resultado con un gato gruñón, también lo daría con un dragón igual de gruñón, pero… ¿dónde iba a encontrar un cubo gigante?


  Septimus decidió que tendría que fabricar su propio cubo. Cogió un vaso de cuero de la alforja que Marcia le había preparado, le cortó el fondo y también hizo lo mismo con la costura lateral. Luego, mientras le decía a Escupefuego que no debía moverse ni un centímetro o se las cargaría de lo lindo, dejó sobre la arena la pequeña tira de cuero casi en forma de luna creciente e hizo siete hechizos ampliadores, dejando que el cuero creciera con lentitud para evitar el riesgo de deformación o destrucción que con tanta frecuencia puede sobrevenir con los hechizos ampliadores demasiado entusiastas. Al final, obtuvo una pieza de cuero de unos tres metros de largo por uno y medio de ancho.


  Ahora venía la parte más difícil. Septimus se acercó a Escupefuego, arrastrando por la arena la pieza de cuero ampliada; el dragón levantó la cabeza y lo miró con suspicacia. Septimus miró a Escupefuego a los ojos y le sostuvo la mirada.


  —Escupefuego —declaró con tono formal—. Como tu improntador, te ordeno ahora que te estés quieto.


  El dragón pareció sorprendido, pero, para gran asombro de Septimus, obedeció. Septimus no estaba seguro de cuánto tiempo duraría la obediencia del dragón, así que se puso a trabajar con rapidez. Rodeó la cabeza del dragón con la inflexible pieza de cuero y la selló a lo largo de la línea de la costura que había cortado minutos antes.


  Cuando el improntador lo liberó de la orden y dio un paso atrás para supervisar su obra, Escupefuego llevaba puesto lo que parecía un enorme cubo de cuero en torno al cuello y tenía una expresión de profunda indignación.


  Mientras Septimus estaba observando a Escupefuego, se dio cuenta de que él, a su vez, era observado.


  —Septimus.


  Se volvió con rapidez. No había nadie.


  —Septimuuus. Septimus.


  A Septimus se le erizó el vello de la nuca. Era la misma voz que había oído llamarlo cuando había salido volando hacia el Mercado Fronterizo.


  Septimus se situó junto a su dragón para protegerse. Con la espalda contra Escupefuego, giró despacio sobre sí para observar las rocas, la playa, el mar desierto, las dunas de arena, la raquítica hierba de la zona rocosa de detrás de las dunas y la colina al otro lado, pero no vio nada. Volvió a girar hasta completar el círculo una vez más, empleando la técnica del Ejército Joven para detectar movimiento, que consistía en mirar hacia delante pero prestar atención a lo que sucedía en la periferia de su campo visual; y entonces… ¡allí estaba! Una figura… dos figuras… que atravesaban la hierba raquítica situada detrás de las dunas.


  —¡Jenna! ¡Beetle! —llamó Septimus.


  Lo inundó una inmensa sensación de alivio y subió las dunas corriendo para recibirlos.


  —Hola, Sep —dijo Jenna mientras ella y Beetle bajaban corriendo por la última duna hacia él—. ¿Estás bien?


  —Sí. —Septimus les dedicó una amplia sonrisa—. Ahora sí. ¿Os habéis divertido?


  —Mucho. Este lugar es tan hermoso y… ¡Eh!, ¿qué es eso que tiene Escupefuego en la cabeza?


  —Es un cubo de gato —respondió Beetle—. ¿Estoy en lo cierto, Sep?


  Septimus sonrió. ¡Qué bueno era que Jenna y Beetle hubieran vuelto! No podía negarse que la isla era un lugar espeluznante para estar a solas.


  Aquella tarde, Septimus construyó un escondite.


  La sensación de que lo vigilaban había acabado por enervarle, y se encontró con que volvía a pensar al estilo del Ejército Joven. Según empezaba a verlo él, se encontraban atrapados en un extraño lugar que encerraba peligros desconocidos, tal vez incluso invisibles, y era necesario que actuaran en concordancia. Eso significaba tener un lugar seguro donde pasar las noches.


  Con el contenido del Equipo de Supervivencia para Cadete del Ejército Joven en Territorio Hostil de Marcia y con una ayuda bastante reacia por parte de Jenna y Beetle —a quienes les encantaba dormir en la playa y no entendían por qué se molestaba tanto—. Septimus construyó un escondrijo entre las dunas. Escogió un paraje desde donde se dominaba toda la bahía, pero lo bastante cerca de Escupefuego como para poder controlarlo.


  Beetle y él se turnaron para cavar un profundo hoyo con los costados en pendiente, reforzado con madera de deriva para impedir que se colapsara. A continuación, Septimus clavó muy hondo en la arena, en torno al agujero, los postes telescópicos de Marcia y los cubrió con un rollo de lona ligera de camuflaje que encontró embutida en el fondo del macuto, y que se confundió tan bien con la duna que Beetle estuvo a punto de pisarla y hundirse. Septimus cubrió luego la parte exterior de la lona con una gruesa capa de hierba que arrancó de las dunas, porque así lo habían hecho siempre en el Ejército Joven, y le parecía un error no hacerlo. Retrocedió y admiró su obra. Se sintió satisfecho: había construido el clásico escondrijo del Ejército Joven.


  El interior del escondite era sorprendentemente espacioso. Cubrieron todo el suelo con hierba más larga y áspera, y luego colocaron las alforjas abiertas encima como si fueran una alfombra. Jenna quedó prendada, y lo declaró «realmente acogedor».


  Desde el exterior, la entrada apenas resultaba visible. No era más que una estrecha rendija que miraba hacia el mar a través de la hondonada que separaba dos dunas. Septimus estaba casi seguro de que, una vez la salida estuviera también cubierta de hierba, nadie adivinaría jamás que se hallaban allí.


  Aquella noche se sentaron en la playa a cocinar pescado.


  El Equipo de Supervivencia para Cadete del Ejército Joven en Territorio Hostil contenía, por supuesto, hilo de pescar, anzuelos y cebo seco que Marcia, como es natural, había recordado incluir. Y cuando la pleamar del anochecer había bañado la arena tibia y traído consigo un cardumen de peces negros y plateados, Beetle se había sentado sobre una roca y había pescado seis en rápida sucesión. Con los peces en alto, había vuelto vadeando la playa con aire de triunfo, para luego hacer con Jenna una hoguera de madera de deriva en la playa.


  Cocinaron el pescado al estilo de Sam Heap, espetándolos en palitos mojados que luego sostenían sobre las relumbrantes ascuas. El pan siempre tierno y los frutos secos de Marcia constituyeron el resto de la cena, y el gnomo de agua alimentó tantas fízzfroots que perdieron la cuenta.


  Permanecieron allí sentados hasta avanzada la noche, masticando osos de plátano y terrones de ruibarbo, mientras observaban el mar, que comenzaba, una vez más, a retroceder, dejando a su paso arena que brillaba a la luz de la luna. A lo lejos, al otro lado de la bahía, veían la larga línea de rocas oscuras que conducía hasta una roca erecta solitaria parecida a una columna que Jenna llamaba el Pináculo. A la derecha, tras las rocas de Escupefuego, se divisaba la cima rocosa de una diminuta isla, situada al final del banco de arena, a la que Jenna declinó darle nombre porque tenía la extraña sensación de que la isla sabía su propio nombre y no le sentaría bien que le dieran otro. La isla, de hecho, se llamaba Isla Estrella.


  No obstante, durante la mayor parte del tiempo no miraban ni a derecha ni a izquierda, sino justo delante de ellos, hacia las lejanas luces del faro, las luces que los habían atraído hacia la isla y los habían salvado. Hablaron del hombrecillo que habían visto en lo alto del faro y se preguntaron quién sería y cómo había llegado hasta allí. Luego, mucho más tarde, se metieron en el escondrijo y se quedaron dormidos enseguida.


  En las primeras horas de la mañana, la figura delgada y misteriosa de una muchacha vestida de verde descendió de la colina y se detuvo por encima del escondrijo, para escuchar los sonidos del sueño.


  Septimus se agitó. En sueños, alguien lo llamaba; soñó que se ponía un cubo en la cabeza y ya no oía nada.


  ~~ 24 ~~


  Correo


  [image: Imagen]


  En la Torre del Mago, Marcia tomaba un desayuno muy tardío. Sobre la mesa, junto con las migajas de tostadas esparcidas y una malhumorada cafetera (que se había enemistado con la bandeja de las tostadas por una cuestión de ascendencia), había una cápsula de vidrio —limpiamente partida en dos mitades por la línea de puntos rojos—, y una tira enrollada de papel muy fino. En el suelo, junto a sus pies, una paloma picoteaba un montoncito de grano.


  En la cocina de la maga extraordinaria se evidenciaban las tensiones de la semana anterior. Dentro del fregadero había una pila de vajilla sin lavar y por el suelo se veía un surtido de migajas, para gran deleite de la paloma. Marcia estaba aún un poco distraída aquella mañana; mientras removía las gachas, la cafetera había logrado echar a codazos de la mesa a la bandeja de las tostadas sin que ella se diera cuenta.


  La propia Marcia no parecía estar en su mejor forma. Tenía oscuras ojeras, su túnica púrpura estaba arrugada y no se había peinado el cabello con el esmero habitual. Y eso de que tomara un desayuno tardío era algo casi inaudito, salvo tal vez el día de la fiesta del solsticio de invierno. Pero Marcia no había dormido mucho la noche anterior. Después de que a medianoche hubiera expirado el plazo que el propio Septimus se había impuesto para regresar, ella había pernoctado en el diminuto mirador que había en el tejado de la biblioteca de la Pirámide, con la esperanza de avistar un dragón que regresara. Pero no vio nada hasta que, con las primeras luces del alba, descubrió la oscura silueta de una paloma del Correo de las Palomas que volaba con determinación hacia la Torre del Mago.


  La paloma había llegado con un mensaje en una cápsula. Marcia había dejado escapar un suspiro de alivio cuando, al abrirlo, había visto el nombre de Septimus (extrañamente pegajoso) en el exterior del diminuto rollito. Había desenvuelto la tira de fino papel, leído el mensaje y, con una inmensa sensación de alivio, se había quedado dormida ante el escritorio.


  Marcia tragó ahora el último sorbo de café y volvió a leer el mensaje:


  

    Querida Marcia. Llegado sano y salvo. Todos aquí. Todo bien pero regreso retrasado. Escupefuego muy cansado. Estamos en el barco de Milo. Aún no hemos salido, pero lo haremos lo antes posible. Besos de tu aprendiz superior, Septimus. P.D.: Por favor, dile a la señora Beetle que Beetle está bien.


  



  Era fácil de leer; cada letra estaba pulcramente encajada dentro de una casilla de una cuadrícula. «Tal vez —pensó Marcia con una sonrisa irónica— debería hacer que Septimus escribiera así en el futuro». Sacó la pluma del bolsillo para escribir la respuesta y barrió con las bocamangas las migajas restantes de la mesa. Malhumorada, Marcia gritó para que el recogedor y la escoba fueran a barrer. Cuando el recogedor y la escoba entraron a toda prisa, Marcia rellenó con cuidado la cuadrícula de respuesta que había en la parte posterior del mensaje:


  

    Septimus, nota recibida. Buen viaje. Te veré en el Puerto al regreso del Cerys. Marcia.


  



  Marcia enrolló la tira de papel y volvió a meterla en la cápsula. Hizo girar las dos mitades de vidrio la una contra la otra y las mantuvo unidas hasta que se hubieron sellado otra vez.


  Sin hacer caso del ruido que se producía en torno a sus pies, donde la escoba barría una bandeja de tostadas presa del pánico hasta meterla en el recogedor y se negaba a soltarla, Marcia cogió la paloma y volvió a colocarle la cápsula en la anilla de la pata. Sujetó bien al ave, que picoteaba, encantada, unas cuantas migajas de tostada descarriadas que se le habían quedado pegadas a una manga de la túnica, fue hasta la pequeña ventana de la cocina y la abrió.


  Marcia plantificó sin miramientos a la paloma sobre el alféizar de la ventana. El ave se sacudió para ordenar las plumas que le habían despeinado y luego, con estruendo de alas, se elevó por el aire y se alejó aleteando hacia los desordenados tejados de los Dédalos. Sin percatarse del sonido del recogedor, que vaciaba su contenido en el bajante de basura de la cocina, ni de la danza victoriosa de la cafetera entre los platos sucios, Marcia observó a la paloma, que sobrevolaba el brillante mosaico que conformaban los jardines de los tejados y cruzaba el río para acabar perdiéndose de vista sobre los árboles de la otra orilla.


  Había, no obstante, otro mensaje del que debía ocuparse. Las agujas del reloj de cocina (una sartén que Alther había convertido y que Marcia no tenía corazón para tirar) estaban ascendiendo hacia las doce menos cuarto y Marcia sabía que tenía que darse prisa. Entró en el salón y, del ancho estante semicircular que había encima de la chimenea, cogió una rígida tarjeta del Palacio que estaba apoyada contra una vela.


  A Marcia no le gustaban los mensajes del Palacio, ya que generalmente eran de Sarah Heap con alguna quisquillosa pregunta sobre Septimus. Sin embargo, aquel mensaje, llegado a muy temprana hora de esa mañana, no era de Sarah, aunque resultaba tan, si no más, irritante que los de ella. Era de tía Zelda, escrito en una espesa tinta negra imposible de pasar por alto, y decía:


  

      Marcia:


  Tengo que Verte con suma urgencia. Iré a la Torre del Mago hoy a mediodía.


  Zelda Heap Conservadora


  



   

  Marcia miró el mensaje una vez más y experimentó el habitual parpadeo de irritación que acompañaba todo lo que tenía que ver con tía Zelda. Frunció el ceño. Tres minutos después de mediodía tenía una importante cita en el Manuscriptorium. Iba en contra de todos sus principios llegar temprano a una cita con Jillie Djinn, pero esta vez merecía la pena; si se daba prisa, podría llegar al Manuscriptorium antes de que Zelda llegara con sus pesados andares ruidosos a la Torre del Mago. En ese preciso momento, podía pasar sin una bruja blanca que le farfullara tonterías brujeriles; de hecho, siempre podía pasar sin una bruja blanca que le farfullara tonterías brujeriles.


  Marcia se echó sobre los hombros la nueva capa de verano, hecha de fina lana y ribeteada de seda, y salió precipitadamente de sus aposentos, cosa que pilló por sorpresa a la gran puerta púrpura. Mientras atravesaba el rellano a toda velocidad camino de la escalera de caracol de plata, la puerta se cerró con mucho cuidado, pues a Marcia no le gustaban los portazos. La escalera de caracol se detuvo en seco y aguardó, de modo educado, a que ella pisara el primer escalón. Más abajo, en escalones inferiores, una serie de magos ordinarios vieron sus recorridos interrumpidos de repente. Dieron golpecitos de impaciencia con los pies mientras más arriba, en el piso veinte, la maga extraordinaria entraba en la escalera.


  —¡Rápido! —ordenó Marcia a la escalera, y luego, al pensar en la posibilidad de darse de bruces contra Zelda, añadió—: ¡Emergencia!


  La escalera silbó al entrar en acción y girar hasta alcanzar la máxima velocidad, momento en que los magos que aguardaban más abajo avanzaron de golpe. Dos de ellos, que no tuvieron tiempo de aferrarse a la barandilla central, salieron despedidos de la escalera sin ceremonias al llegar al siguiente rellano. Los demás tuvieron que ascender hasta lo más alto de la torre, y volver a bajar cuando Marcia se hubo bajado en el Gran Vestíbulo. Se firmaron tres formularios de queja que se le entregaron al mago de guardia, quien los sumó a la pila de formularios similares relacionados con el uso que la maga extraordinaria hacía de la escalera.


  Marcia atravesó a toda prisa el patio de la Torre del Mago, aliviada al no hallar ni rastro de Zelda, que siempre era fácil de ver a causa de su ondulante tienda de retales. Cuando entró en las sombras de la Gran Arcada, donde el repiqueteo de sus puntiagudos zapatos de piel de serpiente pitón resonó contra las paredes de lapislázuli, miró el reloj… y se estrelló contra algo blando, sospechosamente ondulante y lleno de retales.


  —¡Uuuf! —exclamó tía Zelda con voz ahogada—. Haz el favor de mirar por dónde vas, Marcia.


  Marcia gimió.


  —Llegas temprano —dijo.


  Las campanillas del reloj del Patio de los Pañeros comenzaron a sonar por encima de los tejados.


  —Creo que descubrirás que llego a la hora exacta, Marcia —declaró tía Zelda, mientras las campanillas del reloj sonaban doce veces—. Confío en que hayas recibido mi mensaje.


  —Sí, Zelda, lo he recibido. Sin embargo, ante el deplorable estado del Servicio de Raticorreos y, en consecuencia, la enorme cantidad de tiempo que un mero mago tarda en llevar un mensaje a través de los marjales, por desgracia me fue imposible responder para informarte de que ya tenía otro compromiso.


  —Bueno, entonces es buena cosa que haya tropezado contigo —dijo tía Zelda.


  —Ah, ¿sí? Bueno, lo siento muchísimo, Zelda. Me encantaría charlar un poco, pero tengo que salir corriendo.


  Marcia partió, pero Zelda, que podía ser rápida caminando cuando quería, saltó ante ella e impidió que saliera del arco.


  —No tan rápido, Marcia —espetó tía Zelda—. Creo que te interesa oír esto. Tiene que ver con Septimus.


  Marcia suspiró. ¿Y qué no tenía que ver con él? Pero se detuvo y esperó para oír lo que tía Zelda tenía que decir.


  Tía Zelda sacó a Marcia a la luz del sol de la Vía del Mago. Sabía cómo se transmitían por el patio de la Torre del Mago las voces que sonaban bajo la Gran Arcada y no quería que la oyera ningún mago fisgón, y en su opinión todos los magos eran fisgones.


  —Está ocurriendo algo —susurró tía Zelda, con una mano sobre un brazo de Marcia para retenerla.


  Marcia adoptó una expresión perpleja.


  —Es lo habitual, Zelda —observó.


  —No intentes hacerte la lista, Marcia. Me refiero a Septimus.


  —Bueno, sí, resulta obvio que así es. Ha volado en solitario hasta el Mercado Fronterizo. Eso es, con total seguridad, que suceda algo.


  —¿Y no ha regresado?


  Marcia no veía por qué iba a ser de la incumbencia de tía Zelda dónde anduviera Septimus, y se sintió muy tentada de responder que sí había vuelto, pero siempre respetuosa con el Código del mago extraordinario, SecciónI, cláusula IIIa («Un mago extraordinario nunca promulgará una falsedad con conocimiento de causa, ni siquiera a una bruja»), replicó, de modo muy escueto:


  —No.


  Tía Zelda se inclinó hacia Marcia con aire de conspiración y esta retrocedió un paso, porque la primera despedía un fuerte olor a col, humo de leña y fango de las marismas.


  —He visto a Septimus —susurró.


  —¿Que lo has visto? ¿Dónde?


  —No sé dónde. Ese es el problema. Pero lo he visto.


  —Ah, esas viejas visiones.


  —No hay por qué ser tan desdeñosa con respecto a la visión, Marcia. La visión es algo que sucede. Y resulta que ahora, escúchame; antes de que se marchara, vi algo terrible. Así que le di a Barney Pot…


  —¡Barney Pot! —exclamó Marcia—. ¿Qué puede tener que ver Barney Pot con todo esto?


  —Si dejaras de interrumpirme, tal vez lo averiguarías —dijo tía Zelda, desdeñosa. Se volvió como si buscara algo—. ¡Ah, ahí estás!, Barney, querido. Vamos, no seas vergonzoso. Cuéntale a la maga extraordinaria qué sucedió.


  Barney Pot salió de detrás del voluminoso vestido de tía Zelda. Estaba azorado. Tía Zelda lo empujó hacia delante.


  —Vamos, querido, dile a Marcia qué sucedió. No te morderá.


  Barney no estaba convencido.


  —Hum… yo… esto… —fue todo lo que logró decir.


  Marcia suspiró con impaciencia. Ya casi llegaba tarde y lo último que necesitaba en ese preciso momento era escuchar los tartamudeos de Barney Pot.


  —Lo lamento, Zelda. Estoy segura de que Barney tiene una historia fascinante que contar, pero la verdad es que tengo que marcharme. —Marcia se quitó de encima la mano con que tía Zelda la retenía.


  —Marcia, espera. Pedí a Barney que le diera a Septimus mi amuleto mantente a salvo vivo.


  Esto hizo que Marcia se detuviera en seco.


  —¡Por todos los cielos, Zelda! ¿Un mantente a salvo viviente? ¿Quieres decir… un genio?


  —Sí, Marcia. Es lo que acabo de decir.


  —Madre mía. La verdad es que no sé qué decir… —Marcia parecía perpleja y confusa—. No tenía la menor idea de que tuvieras algo semejante.


  —Lo consiguió Betty Crackle. No quiero ni pensar cómo. Pero el caso es que Septimus no quiso aceptarlo. Y ayer recibí una carta de Barney.


  Tía Zelda rebuscó en sus bolsillos, sacó una hoja de papel arrugada que a Marcia le pareció que desprendía un sospechoso olor a caca de dragón y la puso en la reacia mano de la maga extraordinaria.


  Marcia sujetó la nota con el brazo extendido (no solo porque no podía soportar el olor a caca de dragón, sino también porque no quería que Zelda se diera cuenta de que necesitaba gafas), y leyó:


  
      Querida señorita Zelda:


  Espero que esto le yegue lo siento muxo muxo pero en aprendes aprrcndis aprendiz no quizo coger el amuleto de seguridad que me dio usté y entonces lo cogió un escriba y yo quiero que usté lo zepa porque no quiero se una lagartija.


  De Barney Pot.


  P. D.: pofavó diga si puedo ayudar por que me gustaría.


  



   

  —¿Una lagartija? —preguntó Marcia, mirando a Barney perpleja.


  —No quiero ser una lagartija —susurró Barney.


  —Bueno, Barney, ¿y quién quiere serlo? —observó Marcia. Le devolvió la nota a Zelda—. No sé por qué haces tantos aspavientos, Zelda. Gracias al cielo que Septimus no lo aceptó y después de todos los problemas que hubo con la piedra de la búsqueda, no habría esperado que lo aceptara. Es buena cosa que el escriba sí lo haya aceptado para mantenerse a salvo: al menos alguien ha tenido sentido de la responsabilidad. Francamente, Zelda, no es justo darle un mantente a salvo vivo a alguien tan joven, no es nada justo. Yo, te lo puedo garantizar, no permitiría que Septimus tuviera un genio. Ya tenemos suficientes problemas con ese desgraciado dragón suyo, sin que ande dando vueltas por aquí un ente fastidioso. Y ahora, tengo que marcharme, de verdad. Tengo una importante cita en el Manuscriptorium.


  Dicho esto, Marcia se alejó por la Vía del Mago.


  —¡Vaya! —exclamó tía Zelda hacia un grupo de mirones que estaban muy emocionados por haber visto a su maga extraordinaria actuar de acuerdo con su reputación de respondona, y estaban deseando solazar a sus amigos con la historia.


  Tía Zelda se abrió camino a empujones con impaciencia a través de la pequeña aglomeración. Y cuando emergió con Barney Pot colgado del vestido como una pequeña lapa, él gritó:


  —¡Allí está! ¡El escriba! ¡El escriba que cogió el mantente a salvo!


  Un muchacho desaliñado, larguirucho y vestido con un mugriento uniforme de escriba, que estaba en medio de la Vía del Mago, vio emerger de la aglomeración una voluminosa tienda hecha de retales, dio media vuelta y echó a correr.


  —¡Merrin! —gritó tía Zelda, con una voz que recorrió toda la Vía del Mago—. ¡Merrin Meredith, quiero hablar contigo!
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  Acompañada por un enérgico sonido metálico y el clic de un contador que llegaba al trece, Marcia abrió la puerta del Manuscriptorium y entró en la oficina abierta al público.


  La oficina estaba desierta y tenía un aspecto descuidado. Marcia se percató del importante trabajo que en realidad hacía Beetle como encargado de la oficina del Manuscriptorium, ya que el lugar siempre estaba limpio y bien organizado, y aunque ante la ventana no dejaba de haber una alta pila de libros y papeles (y de vez en cuando un bocadillo de salchicha), tenía un aspecto cuidado, como si a alguien le importara de verdad.


  Marcia se acercó con paso decidido hasta la mesa, que estaba llena de papeles, migas y envoltorios de caramelo desparramados, y dio unos rápidos golpecitos sobre ella con los nudillos. Luego se examinó los nudillos con asco; estaban pegajosos y olían a regaliz. A Marcia no le gustaba el regaliz.


  —¡¿Quién atiende aquí?! —gritó con impaciencia—. ¡¿Quién atiende?!


  La puerta de la mampara de madera y cristal que separaba el Manuscriptorium en sí de la oficina de entrada se abrió con brusquedad y nada menos que la jefa de los escribas herméticos, la señorita Jillie Djinn en persona, apareció con un aire de indignación entre el crujir de su túnica de seda azul oscuro.


  —Esto es un lugar de estudio y concentración, señora Marcia —dijo enojada—. Por favor, respételo. ¿Ha venido a pagar su deuda?


  —¿Deuda? —Marcia se puso a la defensiva—. ¿Qué deuda?


  —La factura número 0000003542678b aún está pendiente. Por la ventana.


  Marcia resopló.


  —Creo que usted y yo tenemos que discutirlo.


  —Tendrá que discutirlo usted, yo no —dijo Jillie Djinn—. No hay nada que discutir.


  —Lo que usted diga —respondió Marcia, copiando una palabra y una entonación que Septimus había empezado a usar últimamente—, bueno, tengo una cita para visitar las Bóvedas.


  Marcia aguardó, repiqueteando con el pie, dando muestras de impaciencia. Jillie Djinn suspiró. Miró a su alrededor en busca del libro de citas y por fin lo sacó de debajo de una montaña de papeles que había sobre la mesa. Pasó con deliberada parsimonia las gruesas páginas de color crema.


  —Veamos… ¡Ah, sí! Bueno, acaba de perder esa cita por dos minutos y… —La jefa de los escribas herméticos consultó el reloj que colgaba de su oronda cintura— cincuenta y dos segundos.


  A Marcia se le escapó un sonido de exasperación.


  Jillie Djinn no le hizo el menor caso.


  —Sin embargo, puedo darle una cita dentro de diecisiete días a las… déjeme ver… tres treinta y uno para ser exactos.


  —Ahora —espetó Marcia.


  —No es posible —replicó Jillie Djinn.


  —Si Beetle estuviera aquí…


  —El señor Beetle ya no trabaja aquí —dijo Jillie Djinn en tono gélido.


  —¿Dónde está su nuevo encargado? —preguntó Marcia.


  Jillie Djinn pareció incómoda. Merrin llevaba dos días sin aparecer. Incluso empezaba a dudar del acierto de su último nombramiento.


  —Esta… hummm… ocupado en otro lugar.


  —¿De veras? ¡Qué sorpresa! Bueno, como anda usted tan escasa de personal, me parece que tendré que bajar a las Bóvedas sin que nadie me acompañe.


  —No. Eso no es posible. —La jefa de los escribas herméticos se cruzó de brazos y miró fijamente a la maga extraordinaria atreviéndose a contradecirla.


  Marcia aceptó el desafío.


  —Señorita Djinn, como bien sabe, tengo derecho a inspeccionar las Bóvedas en cualquier momento, y solo pido una cita por una cuestión de cortesía. Sin embargo, parece ser que aquí, por desgracia, no hay cortesía que valga. Tengo la intención de bajar a las Bóvedas ahora mismo.


  —Pero si solo hace una semana que estuvo aquí —protestó Jillie Djinn.


  —¡Que razón tiene! Y tengo intención de volver cada semana, cada día, cada hora y siempre que lo considere necesario. Hágase a un lado.


  Y diciendo eso, Marcia pasó y abrió la puerta del delgado tabique que conducía al Manuscriptorium. Veintiún escribas levantaron la mirada. Marcia se detuvo, lo pensó un momento, luego arrojó una gran moneda de oro, una corona doble, sobre la mesa de la oficina.


  —Eso debería bastar para poder arreglar su ventana, señorita Djinn. Y páguese un corte de pelo decente con el cambio.


  Los escribas intercambiaron miradas y reprimieron sonrisas. Marcia avanzó por las hileras de los altos escritorios, muy consciente de que veintiún pares de ojos seguían su más mínimo movimiento. Abrió la puerta secreta camuflada entre las estanterías y desapareció en el pasadizo que conducía a las Bóvedas. La puerta se cerró a sus espaldas.


  —¡Miaaau! —dijo Partridge.


  Para deleite de Partridge, la recién nombrada encargada de inspección, Romilly Badger, soltó una risita.


  Abajo en las Bóvedas, Marcia descubrió dos cosas, una agradable y otra mucho menos placentera.


  La sorpresa agradable fue que Tertius Fume, el grosero y prepotente fantasma de las Bóvedas, no estaba en su puesto. Por una vez en su vida Marcia pudo entrar en las Bóvedas sin que le importunaran con exigencias de contraseña alguna. A Marcia le gustaba estar a solas en las Bóvedas. Encendió dos candiles, dejó uno sobre la mesa de la entrada para que la guiase en el regreso y se internó con el otro en lo más profundo de las mohosas cámaras abovedadas que discurrían bajo la Vía del Mago. Como gesto de cortesía, por lo general se enviaba a un escriba a las Bóvedas como acompañante de la maga extraordinaria, para que fuera a buscar todo aquello que ella quisiera, pero aquel día, como había advertido Marcia, la cortesía brillaba por su ausencia en el Manuscriptorium. Sin embargo, como todos los magos extraordinarios, Marcia tenía una copia del plano de las Bóvedas y estaba feliz de abrirse paso a través del laberinto de cajas, baúles y tubos metálicos, todos pulcramente almacenados y etiquetados desde hacía cientos de años.


  Las Bóvedas contenían los archivos del Castillo, y la Torre del Mago no tenía nada que se le pudiera comparar. Este hecho siempre había sido motivo de presunción entre los jefes de los escribas herméticos, aunque también un motivo de fastidio, pues los magos extraordinarios tenían derecho a entrar en las Bóvedas en cualquier momento, y en algunos mapas antiguos (guardados en secreto en la oficina de la planta superior del jefe de los escribas herméticos), las Bóvedas aparecían como una pertenencia de la Torre del Mago.


  Marcia descubrió lo que estaba buscando, la caja de ébano que contenía El mapa vivo de lo que hay debajo. En los últimos tiempos había habido algunos problemillas porque se habían desellado algunas escotillas de los Túneles de Hielo, y Marcia había estado vigilando todo aquello. A la luz del candil rompió el sello de cera, sacó una enorme hoja de papel y desenrolló con cuidado el mapa. El mapa mostraba todas las escotillas de los Túneles de Hielo selladas, e incluía túneles que no aparecían en el mapa básico que se daba al encargado de inspección. Marcia observó el mapa, sin poder dar crédito a sus ojos: el túnel más importante de salida del Castillo estaba desellado por los dos extremos.


  Minutos más tarde, la puerta secreta de las estanterías se abrió de golpe y Marcia irrumpió en el Manuscriptorium. Todos los escribas levantaron la mirada. Las plumas se detuvieron en el aire, la tinta goteaba, sin que prestaran atención, sobre su trabajo; contemplaron a la maga extraordinaria avanzar a toda prisa por entre los escritorios y desaparecer en el estrecho pasadizo de siete recodos que conducía a la Cámara Hermética.


  Un murmullo nervioso se extendió por la habitación, ¿qué diría la jefa de los escribas herméticos de eso? Nadie, ni si quiera la maga extraordinaria, entraba en la Cámara Hermética sin permiso. Los escribas esperaban que se desencadenara la inevitable explosión.


  Pero, para su sorpresa, no se produjo. Por el contrario, Jillie Djinn apareció en la entrada del pasadizo con un aspecto algo aturullado.


  —Señorita Badger, ¿podría venir a la Cámara, por favor?


  Seguida por miradas compasivas de sus compañeros, Romilly Badger se deslizó de su asiento y siguió a Jillie Djinn por el pasadizo.


  —¡Ah!, señorita Badger —dijo Marcia cuando Romilly entró en la Cámara Hermética detrás de Jillie Djinn.


  La Cámara era una habitación pequeña, redonda, pintada de blanco y amueblaba de manera sencilla con un espejo de aspecto antiguo apoyado contra la pared y una mesa desnuda en el centro. Jillie Djinn se refugió detrás de la mesa, mientras Marcia se paseaba como una pantera enjaulada, de esas color púrpura tan peligrosas.


  —¿Sí, señora Overstrand? —preguntó Romilly convencida de que estaba a punto de seguir los pasos de su predecesor y ser despedida de modo sumario.


  —Señorita Badger, la señorita Djinn me informa de que la llave para sellar las escotillas de los Túneles de Hielo no está disponible en este momento. En otras palabras, se ha perdido. ¿Estoy en lo cierto?


  —Yo, esto…


  Romilly no estaba segura de lo que debía decir. Lo único que sabía era que llevaba solo cuatro días como encargada de inspección y no había podido poner el pie en los Túneles de Hielo debido a lo que la jefa de los escribas herméticos calificaba de «una dificultad técnica».


  —Señorita Badger, ¿ha visto realmente la llave desde su nombramiento? —le preguntó Marcia.


  —No, señora Overstrand, no la he visto.


  —¿Y no le parece raro?


  —Bueno, yo… —Romilly captó la mirada taladrante de Jillie Djinn y titubeó.


  —Señorita Badger —insistió Marcia—, se trata de un asunto urgente y apreciaría cualquier información, por insignificante que pueda parecerle.


  Romilly respiró hondo. Ya estaba. En media hora estaría en la calle, con la pluma del Manuscriptorium en la mano, buscando otro empleo, pero tenía que decir la verdad.


  —Es el nuevo escriba, ese lleno de granos que algunos dicen que se llama Merrin Meredith, aunque él dice que es Daniel Plunter. Bueno, el día después de que Beetle se marchara, el día en que me nombraron encargada de inspección, fui a echar un vistazo a la caja fuerte de la llave, es decir, la caja donde se guarda la llave cuando no estamos en los túneles, y él estaba allí. Cuando me vio se metió algo en el bolsillo y se escabulló enseguida. Se lo conté a la señorita Djinn, pero ella dijo que no pasaba nada. Y supuse que así era, aunque pensé que parecía culpable… —Romilly volvió a titubear. Sabía que, a ojos de Jillie Djinn, había hecho algo imperdonable.


  Jillie Djinn fulminó a Romilly con la mirada.


  —Si está insinuando que el señor Hunter cogió la llave, puedo asegurarle que eso no es posible —le espetó—. Hay una cerradura en la caja fuerte de la llave que solo un jefe escriba hermético puede abrir.


  —Salvo… —dijo Romilly.


  —¿Sí, señorita Badger? —preguntó Marcia.


  —Creo que el señor… esto… Hunter, bien podía saber cómo abrirla.


  —¡Tonterías! —dijo Jillie Djinn.


  —Creo que el fantasma de las Bóvedas podría habérselo dicho —aventuró Romilly con cautela.


  —¡No sea ridicula! —soltó Jillie Djinn atropelladamente.


  A Romilly no le gustaba que la llamaran ridicula.


  —Bueno, en realidad, señorita Djinn, creo que el fantasma de las Bóvedas sí se lo dijo. Oí que el señor Hunter se jactaba de que él y… esto…


  —Tertius Fume —intervino Marcia en su ayuda.


  —Sí, eso es. Él y Tertius Fume están así. —Romilly entrelazó los dos dedos índice—. Aseguró que el fantasma le había transmitido los códigos antiguos. Foxy, quiero decir, el señor Fox, no le creyó. El señor Fox está a cargo de los armarios de amuletos raros, así que le preguntó al señor Hunter cuál era el de apertura, y el señor Hunter lo sabía. El señor Fox se puso furioso y se lo contó a la señorita Djinn.


  —¿Y qué le dijo la señorita Djinn, si puede saberse? —preguntó Marcia dejando al margen a Jillie Djinn.


  —Creo que la señorita Djinn le dijo al señor Fox que cambiara la cerradura —respondió Romilly—. El señor Hunter se pasó el resto del día diciéndonos que si necesitábamos saber algo que se lo preguntáramos a él porque él sabía más incluso que la jefa de los escribas herméticos.


  Jillie Djinn hizo un ruido del que no se avergonzaría un camello furioso.


  Marcia fue más lúcida.


  —Muchas gracias, señorita Badger. Le agradezco su sinceridad. Soy consciente de que esto puede haberla colocado en una situación difícil aquí, pero confío en que no tenga ningún problema. —Marcia dirigió una mirada fulminante a Jillie Djinn—, de todos modos, si lo tuviera, siempre habrá un puesto para usted en la Torre del Mago. Buenos días, señorita Djinn. Tengo asuntos urgentes que atender.


  Marcia salió majestuosamente del Manuscriptorium y se apresuró por la Vía del Mago. Mientras pasaba rauda por la Gran Arcada, una figura gruesa le salió al paso.


  —Zelda, por el amor del cielo, apártate de… —Marcia se detuvo, percatándose de repente de que no era Zelda Heap quien estaba frente a ella en las sombras de la arcada. Embozado en una manta multicolor estaba Simón Heap, el sobrino nieto de Zelda Heap.
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  Merrin Meredith había cometido el error de ocultarse en la entrada de la tienda de Lenguas Muertas de Larry. A Larry no le gustaban los intrusos y había salido cual araña que percibe el temblor de una apetitosa mosca en su telaraña. Al encontrarse a un escriba del Manuscriptorium en el portal, se quedó desconcertado.


  —¿Ha venido por una traducción? —refunfuñó.


  —¿Qué? —chilló Merrin dándose la vuelta.


  Larry era un hombre fornido y pelirrojo que tenía una mirada agreste debido a que había estudiado muchos textos violentos escritos en lenguas muertas.


  —¿Traducción? —repitió—. Y si no fuera así, ¿qué?


  En aquel estado de nerviosismo, Merrin lo tomó como una amenaza y empezó a recular para alejarse del portal.


  —¡Ahí está! —chilló la voz aguda de Barney presa de la emoción—. ¡Está en casa del señor Larry!


  Merrin consideró por un instante meterse corriendo en la tienda de Larry, pero este ocupaba prácticamente todo el hueco de la puerta y le impedía el paso, así que salió a toda prisa hacia espacios más desiertos de la Vía del Mago y corrió el riesgo.


  Al cabo de pocos segundos, Barney Pot estaba colgado de la túnica de Merrin como un pequeño terrier. Merrin se debatía por librarse de Barney, pero cuanto más lo hacía, más se aferraba Barney a él, hasta que apareció un gran rottweiler vestido con una colcha de retazos y le atrapó. Merrin soltó una palabrota muy fea.


  —¡Merrin Meredith, no digas eso delante de niños pequeños!


  Merrin hizo una mueca.


  Tía Zelda miró a Merrin a los ojos, algo que Zelda sabía que a Merrin no le gustaba nada. El chico apartó la mirada.


  —A ver, Merrin —dijo con severidad—. No quiero que me digas ninguna mentira. Sé lo que has hecho.


  —Yo no he hecho nada —murmuró Merrin, mirando a todas partes menos a tía Zelda—. ¿Qué estáis mirando con esas caras de pez? —gritó—. ¡Largaos!


  Aquello iba dirigido a un grupo de espectadores que se había congregado, la mayoría de los cuales había seguido a tía Zelda por la Vía del Mago después de su discusión con Marcia. No se dieron por aludidos; se lo estaban pasando en grande y no estaban dispuestos a que Merrin les aguara la fiesta. Uno o dos se sentaron en un banco vecino para mirar cómodamente.


  —Ahora escúchame, Merrin Meredith…


  —Ese no es mi nombre —murmuró Merrin con evidente resentimiento.


  —Claro que es tu nombre.


  —No.


  —Bueno, como te llames, escúchame. Antes de que te suelte tendrás que hacer dos cosas.


  Merrin se animó. Así que la vieja bruja iba a soltarle, ¿en serio? Su temor a que lo volvieran a llevar a aquella apestosa y vieja isla en mitad de los maijales y que lo obligasen a comer bocadillos de col para el resto de su vida empezó a desvanecerse.


  —¿Qué cosas? —preguntó airado.


  —Primero, pedirás disculpas a Barney por lo que le has hecho.


  —Yo no le he hecho nada. —Merrin se miró los pies.


  —Oye, deja de hacer el tonto, Merrin. Sabes muy bien lo que has hecho. Le atracaste, por el amor del cielo. Y le quitaste su, o mejor dicho, mi mantente a salvo.


  —Algún mantente a salvo —murmuró.


  —Entonces lo admites. Ahora discúlpate.


  La multitud congregada era cada vez mayor y lo único que Merrin quería era salir de allí.


  —Lo siento —murmuró.


  —Discúlpate como es debido —exigió tía Zelda.


  —¿Eh?


  —Te sugiero que digas: «Barney, siento mucho haberte hecho una cosa horrible y espero que me perdones».


  Merrin repitió, muy a regañadientes, las palabras de tía Zelda.


  —Está bien, Merrin —dijo Barney alegremente—. Te perdono.


  —¿Puedo irme ya? —preguntó Merrin enfurruñado.


  —He dicho dos cosas, Merrin Meredith. —Tía Zelda se volvió hacia los espectadores—. Si no les molesta, buena gente, me gustaría tener una conversación confidencial con este jovencito. ¿Serían tan amables de dejarnos unos momentos a solas?


  Los espectadores parecían decepcionados.


  Merrin se recuperó.


  —Asuntos importantes del Manuscriptorium —les informó—. Alto secreto y todo eso. Adiós.


  Los espectadores se esfumaron de mala gana.


  Tía Zelda sacudió la cabeza exasperada, aquel chico le ponía nerviosa. Antes de que Merrin pudiera escapar, tía Zelda le puso una pesada bota en el dobladillo de la túnica, que arrastraba por el suelo.


  —¿Qué? —preguntó Merrin con exigencias.


  Tía Zelda bajó la voz.


  —Ahora devuélveme la botella.


  Merrin volvió a mirarse las botas otra vez.


  —Dámela, Merrin.


  De muy mala gana, Merrin sacó la botellita de oro del bolsillo y se la dio. Tía Zelda la inspeccionó y vio con desazón que el sello estaba roto.


  —La has abierto —observó enojada.


  Por una vez Merrin parecía culpable.


  —Pensé que era perfume —explicó—. Pero fue horrible. Podía haber muerto.


  —Eso es verdad —asintió tía Zelda, devolviéndole la botellita dorada vacía y mucho más ligera—. Mira, Merrin. Esto es importante, y no quiero que me mientas, ¿lo entiendes?


  Merrin asintió con semblante desabrido.


  —¿Le dijiste al genio que tú eras Septimus Heap?


  —Sí, claro que se lo dije. Ese es mi nombre.


  Tía Zelda suspiró. Era una horrible noticia.


  —No. Ese no es tu verdadero nombre, Merrin —insistió armándose de paciencia—. Ese no es el nombre que te puso tu madre.


  —Era el nombre por el que me llamaron durante diez años —respondió—. He llevado más tiempo ese nombre que él.


  A pesar del inevitable enojo que le producía, tía Zelda sentía cierta compasión por Merrin. Lo que decía era verdad, le habían llamado Septimus Heap durante los primeros diez años de su vida. Tía Zelda sabía que Merrin lo había pasado mal, pero eso no le daba derecho a aterrorizar y a robar a los niños pequeños.


  —Basta ya, Merrin —le instó en tono severo—. Quiero que me digas qué respondiste cuando el genio te preguntó: «¿Cuál es tu deseo, oh, amo?».


  —Sí, bueno…


  —Bueno, ¿qué? —Tía Zelda no quería ni imaginar el tipo de cosas que Merrin podía haberle pedido al genio que hiciera.


  —Le dije que se marchara.


  Tía Zelda sintió una súbita sensación de alivio.


  —¿Le dijiste que se marchara?


  —Sí. Me llamó estúpido, así que le dije que se marchara.


  —¿Y lo hizo?


  —Sí. Luego me dejó encerrado dentro, y acabo de salir ahora. Fue horrible.


  —Lo tienes bien merecido —dijo tía Zelda con énfasis—. Ahora una última cosa y luego podrás irte.


  —Y ahora, ¿qué?


  —¿Cómo era el genio?


  —Como un plátano. —Merrin se echó a reír—. ¡Como un estúpido plátano gigante!


  Y al decir eso, se liberó de tía Zelda y echó a correr hacia el Manuscriptorium.


  Tía Zelda lo dejó escapar.


  —Bueno, creo que eso limita el campo —murmuró—. Cogió a Barney Pot de la mano y le dijo: —Barney, ¿querrías ayudarme a buscar un estúpido plátano gigante?


  Barney se echó a reír.


  —¡Oooh, sí, por favor!


  En la Gran Arcada, Marcia estaba casi sin habla, algo que pocas veces ocurría.


  —Simón Heap —dijo de manera glacial—, vete ahora mismo antes de que…


  —Marcia, por favor, escúchame —suplicó Simón—. Esto es importante.


  Ya fuera por el susto de saber que los Túneles de Hielo estaban desellados y la llave se había perdido o por aquella especie de resolución desesperada que detectaba en los ojos de Simón, Marcia se avino a escucharle.


  —Muy bien. Cuéntamelo y luego vete de aquí.


  Simón titubeó. Se moría de ganas de pedirle a Marcia que le devolviera a Chucho, su bola rastreadora, para poder enviarla en busca de Lucy, pero ahora que estaba allí, sabía que no podía pedírselo. Si quería que Marcia le escuchara tenía que olvidar a Chucho.


  —He oído algo en el Puerto que creo que deberías saber —empezó a decir.


  —¿Y? —Marcia daba golpecitos con el pie como muestra de impaciencia.


  —Algo pasa en el Faro de la Roca del Gato.


  Marcia miró a Simón con repentino interés.


  —¿El Faro de la Roca del Gato?


  —Sí…


  —Salgamos de la Arcada —dijo Marcia—. El sonido viaja por el aire. Podemos caminar por la Vía del Mago. Te irás en el transbordador de la Puerta Sur, supongo; puedes contármelo mientras paseamos.


  Y así, Simón se encontró paseando junto a la maga extraordinaria a la vista de cualquier habitante del Castillo que pasara por allí; algo con lo que había estado soñando toda su vida.


  —Conoces al fantasma de las Bóvedas, Tertius Fume. Creo que tiene algo que ver en esto…


  Marcia parecía muy interesada.


  —Continúa —le dijo.


  —Bueno, ya sabes que yo… esto… solía ir al Manuscriptorium cada semana… —Simón se sonrojó y descubrió que sentía un súbito interés por la configuración de los adoquines que pavimentaban la Vía del Mago.


  —Sí —le atajó Marcia con brusquedad—. Soy muy consciente de tus visitas al Manuscriptorium. Entrega de huesos, ¿no era eso?


  —Sí, eso era. Yo… yo lo siento, de verdad que lo siento. No sé por qué yo…


  —No quiero tus disculpas. Lo que importa son los actos de la gente, Simón, no sus palabras.


  —Sí, claro. Bueno, cuando estuve allí, Tertius Fume me preguntó si quería ser su siervo. Necesitaba a alguien que hiciera «una gestión» por él, así lo expresó. Y yo me negué.


  —Era poca cosa para ti, ¿no es cierto?


  Simón se sintió aún más incómodo. Marcia estaba en lo cierto. Simón había informado con altivez a Tertius Fume de que tenía asuntos mucho más importantes que atender.


  —Hummm, Bueno, lo cierto es que pocas semanas más tarde vi a Tertius Fume en el viejo embarcadero del Manuscriptorium. Hablaba con alguien que tenía aspecto de pirata. Ya sabes, un aro de oro en la oreja, un loro tatuado en el cuello, ese tipo de cosas. Entonces pensé: «El viejo cara de cabra…», perdón, «Tertius Fume ha encontrado a su siervo».


  —Por mí puedes llamarle «viejo cara de cabra», si quieres —convino Marcia—. Pero dime, Simón, ¿qué sabes sobre la Roca del Gato?


  —Bueno, esto… sé lo que brilla por fuera… y también lo que hay detrás.


  Marcia arqueó las cejas.


  —Ah, ¿sí?


  Simón parecía avergonzado.


  —Lo siento, pero como llegué hasta donde llegué cuando estaba un poco… bueno… loco, sé un montón de cosas. Sé cosas que no debería saber, pero las sé. Y no puedo ignorarlas; tú ya sabes a lo que me refiero. Pero si ahora puedo utilizarlas para hacer el bien, entonces tal vez… bueno, tal vez pueda hacer las cosas como es debido. Tal vez.


  Simón dirigió una mirada furtiva a Marcia, pero no obtuvo respuesta.


  —Bueno sé cosas sobre las Islas de la Sirena y sobre las profundidades, y… esto… cosas.


  —¿En serio? —El tono de Marcia era gélido—. ¿Y por qué vienes a contármelo a mí? ¿Por qué ahora?


  —Y… ay, es horrible —balbuceó Simón—, Lucy se ha escapado con un chico… y ahora me acuerdo de quién es, es un amigo de… de mi hermano, tu aprendiz. Una vez me dio en un ojo con una catapulta. No tu aprendiz, su amigo. Da lo mismo, él, el amigo, no mi hermano, se ha escapado con mi Lucy, y están en un barco que pertenece al capitán Fry, que tiene un loro tatuado en el cuello y cuyas iniciales son T. F. F. y lleva las provisiones a la Roca del Gato.


  Marcia tardó un momento en asimilar lo que Simón le contaba.


  —Así que… deja que me aclare. ¿Me estás diciendo que Tertius Fume tiene un siervo que ha ido al Faro de la Roca del Gato?


  —Sí, y antes de que zarpase, vi al siervo hablando con Una Brakket. Le dio un paquete.


  —¿Una Brakket? —Marcia puso cara de disgusto.


  —Sí. Estoy seguro de que tú también lo sabes; ni ella ni Tertius Fume son amigos del Castillo.


  —Hummm… ¿Cuánto hace que ese tal capitán Fry, ese siervo, ha zarpado?


  —Hace dos días. He venido lo antes que he podido. Hubo una terrible tormenta y…


  —Bueno, gracias —le atajó Marcia—. Ha sido muy interesante.


  —¡Ah, bien! Bueno, si puedo hacer algo más…


  —No, gracias, Simón. Si te das prisa llegarás a punto para tomar el próximo transbordador que cruza hasta el Puerto. Adiós.


  Y tras decir aquello, Marcia se dio media vuelta y empezó a subir con paso decidido la Vía del Mago.


  Simón corrió hacia el transbordador sintiéndose algo deprimido. Sabía que no debía haber esperado nada, pero había albergado la esperanza de que tal vez Marcia se interesara más por él, le pidiera su opinión; e incluso le permitiera quedarse en el Castillo a pasar la noche. Pero no lo había hecho, y no la culpaba por ello.


  Marcia caminaba por la Vía del Mago, sumida en sus pensamientos. La visita al Manuscriptorium, junto con la sorpresa de encontrarse a Simón Heap, le había dado mucho que pensar. Marcia estaba convencida de que Tertius Fume tenía algo que ver con el secreto desellado de los Túneles de Hielo, y estaba segura de que no era una coincidencia que su siervo se dirigiera en aquel mismo momento hacia el Faro de la Roca del Gato. Tertius Fume andaba tramando algo.


  —¡Malvada cabra vieja! —murmuró para sus adentros.


  Marcia estaba tan absorta en sus pensamientos que no vio delante de ella a un hombre alto y delgado con un ridículo sombrero amarillo que corría, así que chocó contra él y los dos salieron volando por los aires. Antes de que Marcia pudiera ponerse en pie se encontró rodeada por un grupo de preocupados o, mejor dicho, emocionados espectadores que, demasiado asombrados para ayudarla, se quedaron pasmados mirando a su maga extraordinaria tendida sobre la Vía del Mago. Por una vez, Marcia se alegró de oír la voz de tía Zelda.


  —¡Aúpa! —dijo tía Zelda ayudando a Marcia a ponerse en pie.


  —Gracias, Zelda. —Se sacudió el polvo de su capa nueva y miró a los espectadores—. ¿Es que no tienen casa? —les espetó.


  Se alejaron mansamente, guardándose las historias para contárselas a sus familiares y amigos. (Estas historias fueron los orígenes de la leyenda de un misterioso y poderoso mago amarillo que, después de una épica batalla, tumbó a la maga extraordinaria en la fría Vía del Mago, solo para ser capturado por un pequeño y heroico muchachito).


  Cuando la multitud se hubo dispersado, Marcia tuvo una extraña visión. Un hombre muy raro con uno de los sombreros más estrambóticos que había visto en la vida, y Marcia había visto muchos sombreros en su vida, estaba tumbado en el suelo tratando de levantarse. Le costaba un poco debido a que Barney Pot tenía una rodilla en cada una de sus muñecas.


  —¡Lo tenemos! —exclamó tía Zelda con voz triunfante—. ¡Bien hecho, Barney!


  Barney sonrió. Le encantaba la dama de la tienda. Nunca se había divertido tanto, nunca en su vida. Juntos habían perseguido al hombre plátano a través de callejones y tiendas, y Barney no le había perdido la pista ni una sola vez. Y ahora no solo lo habían atrapado, sino que además habían salvado a la maga extraordinaria.


  —De acuerdo, Marcia —convino tía Zelda, que sabía cómo controlar a un genio—. Cógelo de un brazo, yo le cogeré del otro; no le gustará. Aún tienes una celda sellada en la Torre del Mago, ¿no?


  —Sí, la tenemos. Dios bendito, Zelda, ¿de qué demonios va todo esto?


  —Marcia, tú agárralo, ¿quieres? Es el genio de Septimus, que se ha escapado.


  —¿Qué? —Marcia se quedó mirando a Jorge Nido, que le dedicó una embaucadora sonrisa de dentífrico.


  —Un caso de confusión de identidad, señora, se lo puedo asegurar. Soy un pobre viajero de tierras lejanas. Estaba paseando y mirando escaparates por la maravillosa avenida de este encantador Castillo cuando me abordó esta mujer enloquecida, vestida como una tienda, y me lanzó a su gamberro. Apártate, ¿quieres? —Jorge Nido movía con desesperación los pies, pero Barney Pot no estaba dispuesto a moverse.


  —Zelda, ¿estás segura? —preguntó Marcia, mirando a tía Zelda, que ahora había inmovilizado a Jorge Nido.


  —Claro que estoy segura, Marcia. Pero si quieres una prueba, la tendrás.


  Tía Zelda sacó con mucha parsimonia la botella dorada de Jorge Nido y la destapó. El genio palideció.


  —No, no, tened piedad. ¡Os lo ruego, no me volváis a meter ahí! —gimoteó.


  En un momento Marcia estaba en pie al lado de tía Zelda y el genio de Septimus estaba en lo que Marcia llamaba: «custodia protectora».


  Mientras Jorge Nido desfilaba por la Vía del Mago, fuertemente escoltado por Marcia y tía Zelda, con Barney Pot muy orgulloso a la cabeza, la gente dejaba lo que estaba haciendo y los miraba. La aglomeración de mirones se reagrupó y los siguieron todo el camino hasta la Gran Arcada, pero Marcia ni lo notó. Estaba demasiado ocupada haciendo planes para el genio, y mientras los repasaba, Marcia supo que era un buen plan. Solo necesitaba vendérselo a tía Zelda, que, como despertadora, era necesario que estuviera de acuerdo.


  —Zelda, ¿queréis tú y Barney venir a tomar el té en mis dependencias? —dijo Marcia mientras entraban en las frías sombras de la arcada tapizada de lapislázuli.


  Tía Zelda la miró con suspicacia.


  —¿Por qué?


  —Hace mucho tiempo que tú y yo no tenemos una conversación como es debido, y me gustaría devolverte de algún modo tu amabilidad y tu hospitalidad de hace unos años en los marjales. ¡Qué tiempos tan felices!


  Tía Zelda no recordaba la estancia de Marcia de aquel modo tan halagüeño. Estuvo tentada de rechazar la invitación, pero sintió que antes debía preguntárselo a Barney.


  —Bueno, Barney, ¿tú qué dices?


  Barney asintió, con el rostro radiante y maravillado.


  —¡Oh, sí, por favor! —exclamó.


  —Gracias, Marcia —dijo tía Zelda, sabiendo a ciencia cierta que lo lamentaría—. Eres muy amable.


  Mientras Jorge Nido languidecía en la celda sellada de la Torre del Mago, Marcia sentó a Barney con un tablero de partifichas en miniatura y su pastel de chocolate preferido. Luego explicó su plan a tía Zelda. Marcia tuvo que ser casi más educada de lo que podía soportar, pero al final mereció la pena: consiguió lo que quería.


  Pero Marcia solía conseguir lo que quería siempre que se lo proponía.
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  Al faro
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  A la mañana siguiente, muy lejos de la Torre del Mago, un barco negro con velas rojas se aproximó al Faro de la Roca del Gato. Aquella misteriosa nave pasó inadvertida a todo el mundo, excepto al farero, que lo observaba con una sensación de temor.


  —Casi hemos llegado. Ya podéis salir.


  Jakey Fry asomó la cabeza como si fuera una bombilla rara que colgara de la escotilla superior. Un brillante haz de luz solar se clavó como una daga, y Lucy Gringe y el Chico Lobo parpadearon. No habían visto la luz del sol durante lo que les había parecido años, aunque en realidad habían sido poco más de tres días. Es cierto que habían disfrutado de algo de luz gracias a una vela que Jakey pry les había bajado cada noche cuando les llevaba la parca cena de pescado —¡ay, cómo odiaba Lucy el pescado!— para jugar a las cartas con ellos, pero solo según el Libro de Reglas de Jakey Fry, que básicamente significaba que, pasara lo que pasase, Jakey Fry siempre ganaba.


  —¡Daos prisa! Pa dice que subáis ya —exclamó Jakey entre dientes—. Coged vuestras cosas y apresuraos.


  —No tenemos cosas —replicó Lucy, que tenía una tendencia a ponerse puntillosa cuando se enojaba.


  —Bueno, pues entonces daos prisa.


  De la cubierta llegó un bramido, y la cabeza de Jakey desapareció.


  —¡Ay, Pa, ya suben! ¡Ay, ahora mismo! ¡Pronto! —Volvió a asomar la cabeza. Parecía asustado—. Subid la escalera o todos lo lamentaremos.


  Mientras el Merodeador cabeceaba y se balanceaba en las olas, Lucy y el Chico Lobo subieron la escalera dando tumbos y se arrastraron hasta la cubierta. Respiraron maravillados el fresco aire marino, ¿cómo era posible que oliera tan bien? Y la luz, ¿cómo era posible que fuera tan brillante? Lucy se hizo sombra con la mano hueca, miró a su alrededor intentando recuperar sus facultades y lanzó una exclamación. En el brillante cielo azul se erguía la negra columna maciza de un faro que parecía crecer de las rocas, como el tronco de un árbol gigante. Los cimientos de piedra poco a poco daban paso a inmensos bloques de granito picado cubiertos de alquitrán espeso y llenos de percebes incrustados. Lucy, a quien siempre le fascinaba cómo se hacían las cosas, se preguntaba cómo podía alguien haber construido semejante torre si el mar no dejaba de golpear contra las rocas. Pero lo que más le fascinó a Lucy fue la cúpula del faro: parecía la cabeza de un gato. Tenía dos triángulos construidos con ladrillos que a Lucy le parecieron las orejas y, lo más raro de todo, dos ventanas en forma de almendra se abrían en el faro a modo de ojos; de ellos salían dos haces de luz tan brillante que Lucy podía verlos a pesar de la luz del sol.


  Con una sacudida de las que revuelven el estómago, el Merodeador cayó en el seno de una ola, el sol quedó tapado por el faro y una sombra heladora se proyectó sobre ellos. El siguiente oleaje los subió tan alto que los ojos de Lucy quedaron a la altura de la base recubierta de algas del faro. Luego el Merodeador cayó como una piedra en una poza de agua hirviendo, y todo el rato el barco se balanceaba de un lado a otro. De repente Lucy se sintió muy, muy mareada. Justo a tiempo, corrió hacia una amura del barco y vomitó por la borda. El capitán Fry, que estaba de pie sujetando el timón como si tal cosa, soltó una risotada que pareció un bramido.


  —Las mujeres en los barcos —dijo y se carcajeó— ¡no sirven para nada!


  Lucy escupió en el mar, luego se dio media vuelta, con ojos furibundos.


  —¿Qué has…?


  El Chico Lobo había pasado el tiempo suficiente en compañía de Lucy como para saber cuándo estaba a punto de explotar.


  —Basta, Lucy —le dijo entre dientes sujetándola por el hombro.


  Lucy fulminó con la mirada al Chico Lobo. Movió la cabeza como un caballito enfadado, se zafó del Chico Lobo y se dirigió hacia el capitán. Al Chico Lobo le dio un brinco el corazón. Ya estaba armada. Lucy estaba a punto de ser arrojada por la borda.


  A Jakey Fry le gustaba Lucy, aunque era grosera con él y le llamaba «cerebro de pulga» y «cara bicho». Adivinó lo que se avecinaba y de un salto le cerró el paso.


  —Lucy, necesito ayuda —le apremió—. Tú eres fuerte. Lánzanos la amarra, ¿quieres?


  Lucy se detuvo, algo impaciente. Había una mirada de desesperación en los ojos de Jakey.


  —Por favor, señorita Lucy —suspiró Jakey—. ¡Que no se le suban los humos! Por favor.


  Al cabo de diez minutos, con la ayuda de Lucy, consumada lanzadora de amarras, el Merodeador estuvo amarrado a dos bolardos de hierro macizo clavados en los farallones de un pequeño atracadero tallado en la roca, al pie del faro. Jakey Fry echó un vistazo hacia el barco y se preguntó, algo preocupado, si habría dejado bien las amarras. Era difícil decirlo. Demasiado largas y el Merodeador se estrellaría contra las rocas, demasiado cortas y se quedaría colgado cuando bajara la marea, y si se equivocaba en uno y otro sentido, tendrían problemas.


  —¡Sube por esa escalerilla! —gritó el capitán a Lucy.


  —¿Qué? —exclamó Lucy mirando la oxidada escalerilla de hierro, ribeteada de fango y algas marinas, en cuyo peldaño superior estaba suspendido Jakey Fry, que parecía ansioso.


  —Ya lo has oído. Sube esa escalera. ¡Ya!


  —Vamos, Lucy —dijo el Chico Lobo que estaba desesperado por poner otra vez el pie en tierra firme, aunque solo fuera una roca viscosa en medio del mar.


  Duchada por el agua pulverizada de las olas, Lucy puso el pie en la escalera, seguida de cerca por el Chico Lobo y el capitán Fry. Delgado Crowe se quedó batallando con cuatro enormes rollos de soga, que por fin consiguió aupar por la escalera con la ayuda de Jakey y del Chico Lobo.


  Guiados por el capitán Fry, subieron por un angosto sendero que se hundía en las rocas y serpenteaba hacia el faro. El alivio que el Chico Lobo sintió por pisar tierra firme duró poco. Al final del sendero divisó una oxidada puerta de hierro enclavada en el pie del faro y, mientras pisaba la fría sombra que proyectaba el faro, con los brazos doloridos del peso de la cuerda que le obligaban a llevar, sintió como si él y Lucy se encaminaran hacia una prisión.


  El capitán Fry llegó el primero a la puerta e hizo señas de impaciencia a Delgado Crowe. Delgado Crowe soltó la cuerda y agarró la ruedecilla de hierro que había en el centro de la puerta. Giró la rueda con fuerza. Durante unos segundos nada cambió, salvo los ojos de Delgado Crowe, que se le abultaron tanto que el Chico Lobo creyó que, con un poco de suerte, se le saldrían de las órbitas. Y entonces, con un chirrido procedente del interior de la puerta, esta empezó a abrirse. Delgado Crowe puso un huesudo brazo en la puerta y empujó. Milímetro a milímetro la herrumbrosa puerta se abrió despacio, chirriando mientras lo hacía, y les invadió una vaharada de aire mohoso.


  —Entrad —gruñó el capitán Fry—. ¡Y rápido!


  Le dio al Chico Lobo un empellón, pero fue prudente dejando que Lucy entrase por su propio pie.


  El interior del faro parecía una caverna subterránea. Por las viscosas paredes discurrían riachuelos, y en alguna parte se oía el goteo del agua al caer. Muy por encima de ellos se erguía un inmenso vacío en el que colgaba una frágil escalera de caracol metálica, adherida nerviosamente a las curvadas paredes de ladrillo. La única luz procedía de una puerta entreabierta, e incluso esta desapareció enseguida cuando Delgado Crowe la cerró de un empujón. Con un ruido hueco y metálico la puerta golpeó en su marco de metal, y ellos se sumieron en la oscuridad.


  El capitán Fry maldijo y dejó caer su rollo de soga con un golpetazo.


  —¿Cuántas veces tengo que decirte que no cierres la puerta hasta que yo encienda la luz, cerebro de caca? —preguntó sacando con gran ruido su caja de yesca y frotando el pedernal, con poco éxito.


  —Yo lo haré, Pa —se ofreció Jakey Fry lleno de preocupación.


  —No, tú no, yo lo haré. ¿Crees que no sé encender una lamparita de mierda? Aparta de mi camino, idiota.


  El porrazo que se dio Jakey cuando su padre lo lanzó contra la pared arrancó una mueca de dolor de Lucy y del Chico Lobo. Al amparo de la oscuridad, Lucy se dirigió hacia el sonido. Encontró a Jakey y le puso un brazo sobre el hombro. Jakey intentó no sollozar.


  De repente, de alguna parte a una altura media de la torre, el Chico Lobo y Lucy oyeron un portazo y luego el repiqueteo de unas punteras de acero sobre los escalones de hierro. Pisadas fuertes empezaron a bajar los escalones con un ruido metálico que reverberaba y sacudía la escalera, transmitiendo el sonido de arriba abajo. El Chico Lobo y Lucy estiraron el cuello y observaron un círculo de luz tenue por encima de ellos, que se iba acercando un poco más a cada vuelta.


  Cinco largos minutos más tarde, el gemelo de Delgado Crowe bajó el último peldaño y, por fin, el capitán Fry consiguió encender la lámpara. La llama destellaba hacia arriba y alumbraba los rasgos del Gordo Crowe, que, a pesar de las lorzas de carne, se parecía muchísimo a su hermano. Gordo Crowe alumbró con su propia lámpara a Lucy y al Chico Lobo.


  —¿Para qué son? —gruñó en una voz que no se diferenciaba en nada de la de Delgado Crowe.


  —No sirven para nada —refunfuñó su gemelo—. ¿Estás preparado, cara cerdo?


  —Sí, cerebro de rata, más que preparado. Me está volviendo loco —respondió Gordo Crowe.


  —Pero no por mucho tiempo, ¡je, je! —se carcajeó Delgado Crowe.


  El resplandor de la lámpara iluminó la cara del capitán, pintándola de un feo amarillo.


  —Bueno, haced que estos idiotas se muevan, pues. Y prestad atención para hacerlo bien. No quiero pruebas.


  Lucy y el Chico Lobo se cruzaron unas miradas de preocupación: ¿pruebas de qué?


  —¿Viene él con nosotros? —preguntó Gordo Crowe, señalando al Chico Lobo, que anhelaba dejar el rollo de soga en el suelo.


  —No seas estúpido —dijo el capitán—. A estos dos no les confiaría ni mi última caballa mohosa. Coge su cuerda y empieza a andar.


  —Pues, entonces, ¿para qué sirven? —preguntó Gordo Crowe.


  —Para nada. Luego vosotros dos los podréis meter en vereda —anunció el capitán Fry.


  El Gordo Crowe sonrió.


  —Será un placer, jefe.


  Lucy dirigió al Chico Lobo una mirada de pánico. El Chico Lobo se sintió mareado. Estaba en lo cierto; el faro era una prisión.


  Los gemelos Crowe y Jakey Fry subieron los escalones.


  —¡Esperad! —gritó el capitán Fry. Jakey y los Crowe se detuvieron—. Un día os vais a olvidar la cabeza —refunfuñó el capitán—. Coged esto. —Sacó del bolsillo una maraña de cinta negra con unos óvalos de cristal azul oscuro—. Uno para cada Crowe. Ponéoslos ya sabéis cuando. No quiero que os quedéis ciegos justo cuando tenemos un trabajito que hacer.


  Delgado Crowe estiró un brazo huesudo y cogió lo que en realidad eran un par de viseras protectoras.


  Jakey Fry parecía preocupado.


  —¿Y para mí no hay una, Pa? —preguntó.


  —No, esto es un trabajo de hombres. Tú lleva la soga y haz lo que te diga, ¿lo entiendes?


  —Sí, Pa. Pero ¿para qué son?


  —No me hagas preguntas y no te diré mentiras. Sube las escaleras, chico. ¡Ya!


  Tambaleándose bajo su montaña de cuerda, Jakey dejó al capitán Fry en el pozo del faro vigilando al Chico Lobo y a Lucy.


  Al cabo de unos minutos, que transcurrieron en un tenso silencio, mientras escuchaba el goteo del agua y los ecos metálicos de las pisadas que se alejaban, el capitán Fry tuvo un pensamiento desagradable: estaba en inferioridad numérica. En general, Theodophilus Fortitude Fry no habría considerado que una chica contara como adversario, pero aquella vez le pareció que sería prudente contar a Lucy Gringe. Y también había algo raro en el chico, algo salvaje. Al capitán se le erizaron los pelos de la nuca, lo que provocó que el loro tatuado se estremeciera. De repente no quería pasar ni un segundo más a solas con el Chico Lobo y Lucy Gringe.


  —Bueno, vosotros dos, ya podéis empezar a subir esos escalones —masculló y le dio al Chico Lobo un empujón en la espalda.


  El Chico Lobo se aseguró de que Lucy pasaba primero y luego la imitó. Theodophilus Fortitude Fry les seguía de cerca, el sonido de su respiración esforzada pronto apagó los pasos metálicos que subían la escalera de caracol muy por encima de ellos. Era un largo trecho hasta arriba, y la ascensión estaba pasando factura al capitán Fry, que ya estaba sin resuello. Lucy y el Chico Lobo siguieron subiendo y enseguida le sacaron mucha ventaja.


  Los escalones, que parecían no tener fin, se interrumpían en un descansillo cada siete espirales. Cada descansillo tenía una puerta que conducía hacia fuera. Lucy y el Chico Lobo se habían detenido un instante en el cuarto descansillo para recuperar el aliento, cuando un rayo de luz cegadora entró disparado desde la misma cima del faro, seguido, a los pocos segundos, de un aterrador —¿o era aterrado?— maullido. En la brillante luz blancoazulada, Lucy y el Chico Lobo intercambiaron unas miradas de horror.


  —¿Qué ha sido eso? —movió los labios el Chico Lobo.


  —Un maullido de gato —le respondió moviendo los labios también.


  —Un grito humano —susurró el Chico Lobo.


  —¿O las dos cosas? —musitó Lucy.
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  Pinza-plaf
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  Eran las dos cosas. Miarr, humano pero cuya gaticonexíón se remontaba a muchas generaciones en el pasado, luchaba por su vida.


  Miarr era un hombre pequeño, ligero, que pesaba poco, cinco Miarrs pesaban lo que el Gordo Crowe y dos Miarrs pesaban lo que Delgado Crowe. Lo cual significaba que, contra los gemelos Crowe, Miarr estaba en una inferioridad numérica de siete a uno.


  Miarr se hallaba apostado en la plataforma de vigilancia cuando los Crowe y Jakey Fry habían entrado con las sogas y las habían arrojado al suelo. Miarr había preguntado para qué eran aquellas sogas.


  —Para nada de tu incumbencia; ni te van a servir a donde vas a ir —le habían contestado.


  Una mirada al aterrado rostro de Jakey Fry había bastado para explicarle a Miarr todo lo que necesitaba saber. Así que había subido a toda velocidad el poste de pie (un poste con apoyapiés colocados a cada lado), había abierto una trampilla y se había refugiado en un lugar al que, en condiciones normales, nadie se habría atrevido a seguirle: la arena de la luz.


  La arena de la luz era un espacio circular en la misma cima del faro. En el centro del círculo ardía la esfera de luz, una gran esfera de brillante luz blanca. La luz estaba circundada por una estrecha pasarela de mármol blanco. Detrás de la luz, en la parte del faro que se hallaba unida a la isla, había un enorme disco curvo de plata resplandeciente, que Miarr pulía cada día. En el lado que daba al mar había dos enormes lentes de cristal, que Miarr también pulía cada día. Las lentes estaban colocadas unos metros detrás de las dos aperturas en forma de almendra, los ojos, a través de los cuales se concentraba la luz. Los ojos eran cuatro veces más altos que Miarr y seis veces más anchos. Estaban abiertos hacia el cielo y, mientras Miarr cerraba la trampilla y le ponía el seguro, entró una fresca brisa estival perfumada de aire marino que entristeció al hombre gato. Se preguntaba si aquella sería la última mañana en que olería el aire del mar.


  La única esperanza de Miarr era que los Crowe tuvieran demasiado miedo y no subieran hasta la arena de la luz. Después de muchas generaciones, la familia de Miarr se había adaptado a la luz y habían desarrollado unos oscuros párpados secundarios, los párpados de luz, a través de los cuales podían ver sin que la luz los cegase. Pero cualquiera que careciera de esa protección y mirase directamente la luz descubriría que su brillo quemaba los ojos y dejaba cicatrices en el centro de la visión, de modo que, para siempre, verían la forma de la esfera de luz en una negra ausencia de visión.


  Pero cuando empezó a oír un martilleo debajo de la trampilla, Miarr supo que su esperanza era vana. Se acurrucó al lado de la luz y escuchó el ruido de los puñetazos de Delgado Crowe en el fino metal de la trampilla, que estaba hecho para no dejar pasar la luz, no a prueba de Crowes. Sabía que no resistiría mucho tiempo.


  De repente la trampilla se salió de sus goznes y Miarr vio la afeitada cabeza de Delgado Crowe asomar por el agujero de la pasarela, con dos óvalos azules oscuros sobre los ojos que le daban el aspecto de uno de esos insectos gigantes que invaden las peores pesadillas. Miarr estaba aterrado, se percató de que, fuera lo que fuese aquello que los Crowe se dispusieran a hacer, lo habían planeado con detalle. Delgado Crowe se aupó hasta la pasarela y Miarr esperó, decidido a ir en dirección contraria a la que Delgado Crowe tomara. Y así podrían seguir durante un buen rato, pensó. Pero las esperanzas de Miarr pronto se desvanecieron. La cabeza de Gordo Crowe, completada por los ojos de insecto, apareció por la trampilla. Con pavoroso horror y asombro, Miarr observó a Delgado Crowe tirar fuerte de su hermano a través del pequeño agujero y subirlo hasta la pasarela, donde se quedó tirado, ovillado, como un pescado sobre una losa.


  Miarr cerró los ojos. «Este —pensó— es el fin de Miarr».


  Entonces los Crowe empezaron su numerito: la pinza-plaf Era algo que habían practicado muchas veces en un oscuro callejón del Puerto. La pinza empezaba cuando, muy despacio, se acercaban a la aterrada víctima uno por cada lado. La víctima miraba a uno, luego al otro, intentando con desesperación decidir qué dirección tomaría, y entonces, en el momento preciso en que tomaba la decisión, los Crowe se abalanzaban sobre ella. ¡Plaf!


  Y así fue con Miarr. Se apretó contra la pared opuesta a la trampilla y, a través de los párpados de luz, vio cómo sus pesadillas se hacían realidad: poco a poco, pisando con cuidado por la pasarela de mármol, con unas sonrisitas tensas y flexionando los dedos, los Crowe le acechaban, uno por cada lado, y se acercaban inexorablemente.


  Los Crowe hicieron retroceder a Miarr hacia los ojos del faro, tal como él había imaginado. Al fin se quedó de pie en el espacio que quedaba entre los ojos, con la espalda contra la pared, y se preguntó por qué ojo lo arrojarían. Echó un vistazo a las rocas que le aguardaban mucho más abajo. «Hay un buen trecho hasta abajo —pensó—, un buen trecho». Se despidió en silencio de su luz.


  ¡Plaf! Los Crowe se abalanzaron sobre él. Trabajando de manera solidaria, era la única ocasión en que se comportaban así, agarraron a Miarr y lo levantaron. Miarr soltó un maullido de terror y, abajo en el faro, en la cuarta plataforma, Lucy y el Chico Lobo lo oyeron y se les puso la piel de gallina. Los Crowe, sorprendidos por la ligereza del hombre gato, perdieron por un momento el equilibrio. Miarr se retorció violentamente y rebufó, más como una serpiente que como un gato, hasta que logró escapar y voló por los aires, saliendo por el ojo izquierdo al cielo vacío. Durante una fracción de segundo, que al Miarr le pareció una eternidad, quedó suspendido en el aire entre el empujón de los Crowe y la fuerza de la gravedad. Vio cuatro raras imágenes de sí mismo reflejadas en los ojos de insecto de los Crowe: parecía que estaba volando y gritando al mismo tiempo. Vio su preciosa esfera de luz por la que estaba seguro de que sería la última vez, y luego vio una ráfaga negra mientras la pared del faro pasaba destellando a una velocidad de vértigo.


  Miarr giró en el aire al más puro estilo felino para encarar el suelo y, mientras caía, la fuerza del viento le forzó los miembros hasta que los brazos y las piernas adquirieron forma de estrella, haciendo que su capa de piel de foca se extendiera como un par de alas de murciélago. El descenso en picado de Miarr se convirtió en un delicado planeo y, si una ráfaga de viento no le hubiera golpeado contra un lado del faro, lo más probable era que hubiera aterrizado sobre el Merodeador, que estaba justo debajo.


  Y así fue como Miarr usó una vez más sus originales siete vidas; todavía le quedaban seis (había usado una cuando, siendo niño, se había caído en el atracadero, y otra cuando su primo había desaparecido).


  Lucy y el Chico Lobo no oyeron el escalofriante golpetazo de Miarr contra la pared del faro. Quedó enmascarado por el ruido metálico de los pasos de Theodophilus Fortitude Fry, que se aproximaban. Lucy y el Chico Lobo no se habían movido del descansillo. El terrible maullido procedente de las alturas les había provocado un escalofrío a ambos y, mientras el capitán Fry se acercaba a la curva previa al descansillo, el Chico Lobo susurró:


  —Los siguientes seremos nosotros.


  Lucy asintió, boquiabierta.


  El Chico Lobo empujó la puerta que estaba detrás de ellos y, para su sorpresa, esta se abrió. Lucy y él se deslizaron dentro a toda prisa y se encontraron en una pequeña habitación amueblada con tres pares de literas desnudas y un armario que parecía una taquilla. El Chico Lobo cerró la puerta en silencio y empezó a correr el pestillo, pero Lucy lo detuvo.


  —Si lo haces, él sabrá sin ninguna duda que estamos aquí dentro —susurró—. Nuestra única oportunidad es que mire y no nos vea. De ese modo, creerá que hemos seguido adelante.


  Los pasos se acercaban.


  El Chico Lobo pensó deprisa. Sabía que Lucy tenía razón. También sabía que Theodophilus Fortitude Fry iba a registrar cada milímetro del cuarto de literas, y no se le ocurría dónde podían esconderse él y Lucy. Las literas metálicas estaban desprovistas de cualquier cubierta, ni siquiera tenían colchones, y el único lugar que ofrecía algún escondite era la taquilla, donde seguro que el capitán miraría.


  Los pasos se detuvieron en el descansillo.


  El Chico Lobo agarró a Lucy, la apretujó dentro de la taquilla y cerró la puerta. Lucy parecía horrorizada.


  —¿Por qué haces esto? —Movió los labios sin pronunciar sonido alguno—. Seguro que mirará aquí.


  —¿Se te ocurre alguna idea mejor? —dijo entre dientes el Chico Lobo.


  —Salta sobre él —murmuró Lucy—. Golpéalo en la cabeza.


  —Chist. —El Chico Lobo se llevó el índice a los labios—. Confía en mí.


  Lucy pensó que no le quedaba otra alternativa. Oyó abrirse la puerta del cuarto de literas y los pesados pasos del capitán al entrar. Los pasos se detuvieron justo delante de la taquilla y el sonido de una respiración agitada se filtró a través de la delgada puerta.


  —Ya podéis salir de ahí ahora mismo —ordenó la ronca voz del capitán—. Tengo cosas mejores que hacer que jugar al escondite.


  No hubo respuesta.


  —Os lo digo a los dos. Hasta ahora he sido bastante benévolo, pero será peor para vosotros si no salís.


  La manija de la puerta traqueteó de manera furiosa.


  —Os doy otra oportunidad. No digáis que no os lo he advertido.


  La puerta se abrió.


  Lucy abrió la boca para gritar.
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  Theodophilus Fortitude Fry abrió la puerta de la taquilla y fue recibido por una especie de chillido ahogado.


  —¡Ya os tengo! —cacareó triunfal, para añadir de inmediato—: ¡Oh!, ¿dónde demonios están esos culos de rata?


  El capitán, perplejo, escudriñó con la mirada la extraña y cambiante penumbra de aquel cuartito; habría jurado que había visto entrar a aquellos muchachos allí dentro. Asomándose por encima del hombro del Chico Lobo, Lucy vio la expresión desconcertada del capitán y se dio cuenta de que no podía verles. Asombrada, reprimió otro grito ahogado y puso buen cuidado en no mover ni un músculo. En aquel momento, se dio cuenta de la increíble inmovilidad del Chico Lobo. Casi podía sentir las oleadas de concentración que emanaban de él, y estaba segura de que esa era la razón por la cual el patrón no podía verles. El Chico Lobo era más de lo que parecía a simple vista, resolvió Lucy. A decir verdad, en aquel preciso instante, el Chico Lobo no parecía nada a simple vista para el patrón, y ella tampoco. Aquello era rarísimo. Para asegurarse, le sacó la lengua a Theodophilus Fortitude Fry. No hubo el menor rastro de reacción, salvo un tic nervioso en su ceja izquierda.


  Lucy contuvo una risita. La ceja del capitán Fry parecía una enorme oruga peluda, y el loro del cuello se contraía como si estuviera a punto de comérsela.


  El Chico Lobo no había reparado ni en la ceja ni en el loro. Estaba muy concentrado. Tía Zelda había enseñado a Jenna, a Septimus y a Nicko un pequeño surtido de hechizos de protección de magia básica, y, hacía poco, había hecho lo mismo con el Chico Lobo. Al muchacho no le había resultado fácil, pero había puesto mucha atención y había practicado a diario.


  Y ahora, por primera vez, estaba utilizando en serio su escudo de invisibilidad y funcionaba.


  Así pues, cuando Theodophilus Fortitude Fry miró en el armario, no vio nada más que un leve remolino en la oscuridad: pero él sabía que aquello era cosa de Magia. El capitán Fry se había topado muchas veces con la Magia a lo largo de su agitada vida, y le causaba un extraño efecto: un tic en la ceja izquierda.


  El capitán Fry era un firme defensor de resolver los problemas de una manera práctica, y en aquella ocasión no iba a ser menos: se dispuso a introducir la mano en el armario para comprobar si estaba tan vacío como aparentaba. De pronto, mientras metía el brazo, se sintió abrumado por un pánico inexplicable, aterrorizado por la idea de que un zorro pudiera arrancarle la mano a mordiscos. Un escalofrío empezó a descenderle por el cuello, poniéndole la piel de gallina, y Theodophilus Fortitude Fry se apresuró a retirar la mano. Entonces se detuvo. Sabía que había oído un rechinar dentro del cuarto. Demasiado asustado como para volver a meter la mano, el capitán Fry sopesó la posibilidad de que hubiera sido la puerta del armario. Se puso a empujar y a tirar de la puerta adelante y atrás, adelante y atrás. La primera vez no hizo ruido, pero Lucy Gringe se dio cuenta enseguida de lo que estaba sucediendo, y la puerta, con toda cortesía, empezó a rechinar cada vez que correspondía.


  Theodophilus Fortitude Fry se dio por vencido. Tenía cosas más importantes en que pensar que el paradero de un par de mocosos desastrados. Si por él fuera, podían quedarse en aquel condenado faro y pudrirse allí. Enfadado, cerró la puerta de golpe, salió del cuarto de literas dando fuertes pisotones y prosiguió la larga ascensión hasta lo alto del faro.


  El Chico Lobo y Lucy salieron del armario conteniendo un ataque de risitas quedas.


  —¿Cómo lo has hecho? —boqueó Lucy—. ¡Ha sido increíble! ¡Él no ha visto nada!


  —Cuando has empezado a rechinar, no podía creérmelo —susurró el Chico Lobo—. ¡Ha sido buenísimo!


  —Sí, qué gracia, ñi, ñi, ñiiiiii…


  —Chist, no hace falta que me lo demuestres. Nos va a oír. ¡Ay! Suéltame el brazo.


  —Hay algo en la ventana —siseó Lucy—. ¡Mira!


  —¡Oh!


  El Chico Lobo y Lucy retrocedieron. Un par de manos frágiles, ensangrentadas y magulladas, con unas uñas antaño largas y curvadas y ahora rotas y dobladas, se aferraban al diminuto alféizar de la ventana del cuarto de literas. Bajo la mirada de Lucy y el Chico Lobo, las maltrechas manos avanzaron por el borde, poco a poco, hasta que los dedos palparon el reborde interior y se curvaron para afianzarse. Segundos después, la cabeza de Miarr, cubierta de pulcra piel de foca, quedaba enmarcada en el óvalo de la ventana, con el rostro congestionado por el miedo. Se encaramó y, como un murciélago retorciéndose bajo el alero, se embutió por la ventana y cayó al suelo como un fardo exhausto.


  En un instante, Lucy Gringe estaba junto a Miarr. Miró el rostro ligeramente peludo, los cerrados ojos almendrados y las extrañas orejitas puntiagudas que sobresalían de la capucha de piel de foca y no supo decir si la capucha formaba o no parte de él.


  —¿Qué es? —susurró intigrada, volviendo la vista hacia el Chico Lobo.


  Al Chico Lobo se le pusieron los pelos de punta. Aquel ser olía a gato, pero la forma derrumbada en el suelo le recordaba más a un murciélago que a otra cosa.


  —No lo sé —susurró—. A lo mejor es humano, digo yo.


  Los ojos amarillos de Miarr se abrieron de golpe como un par de persianas, y se llevó un dedo a los labios.


  —Chissst… —les hizo callar.


  Lucy y el Chico Lobo retrocedieron sorprendidos.


  —¿Cómo? —susurró Lucy.


  —Chissst —repitió Miarr con urgencia.


  Miarr sabía que, en el faro, los sonidos viajaban de las formas más extrañas. Uno podía tener una conversación estando en la plataforma de vigía con alguien que se encontrara al pie del faro y tener la sensación de que estaba a tu lado. También sabía que, en cuanto cesara el repiqueteo de los pasos del capitán, los Crowe oirían con facilidad los susurros procedentes del cuarto de literas. Y algo le decía que aquellas dos criaturas desaliñadas (Lucy y el Chico Lobo no tenían buena pinta, la verdad) que había en el cuarto de literas tampoco deseaban ser descubiertas. Pero tenía que cerciorarse. Haciendo un esfuerzo, Miarr trató de incorporarse.


  —¿Estáis… con ellos? —preguntó señalando hacia arriba.


  —De ninguna manera —repuso Lucy, sacudiendo la cabeza.


  Miarr sonrió, cosa que tuvo el extraño efecto de cimbrear sus orejitas puntiagudas y dejar al descubierto dos largos caninos inferiores que le llegaban hasta el labio superior. Un horrible pensamiento cruzó la mente de Lucy mientras miraba a Miarr.


  —¿Te han tirado desde arriba? —preguntó.


  Miarr asintió.


  —Asesinos —masculló el Chico Lobo.


  —Te ayudaremos —le dijo Lucy a Miarr—. Si nos damos prisa, podemos llegar abajo, quitarles el barco y dejarlos a todos ahí arriba. Luego, si quieren, ya se pueden tirar los unos a los otros. Favor que nos harían.


  Miarr sacudió la cabeza.


  —No. Nunca dejaré mi luz —dijo con desfallecida y susurrante voz—. Pero vosotros debéis iros.


  Lucy lo contempló indecisa. Sabía que estaban perdiendo unos minutos preciosos, que en cualquier momento podrían oír cuatro pares de botas bajando las escaleras para ir en su busca, Pero se resistía a dejar a su suerte al maltrecho hombrecillo y que tuviera que enfrentarse a… ¡a saber qué!


  —Si se quiere quedar, él sabrá lo que hace —susurró el Chico Lobo—. Ya has oído lo que ha dicho; tenemos que irnos. Vamos, Lucy, es nuestra única oportunidad.


  Muy a su pesar, Lucy se dispuso a marcharse.


  El hombrecillo, acurrucado en el suelo, emitió un siseo bajo.


  —Miarr os desea lo mejor —susurró.


  —¿Miarr? —preguntó Lucy.


  —Miarr —susurró el hombre gato, sonando más a gato que a hombre.


  —Oh —dijo Lucy, quedándose atrás—. Oh, me recuerdas a mi adorable gato.


  —Vamos, Lucy —susurró el Chico Lobo con urgencia desde el descansillo.


  Mirando hacia atrás con pesar, Lucy corrió tras él, pero, al llegar a su lado, un sonoro repicar desde lo alto anunció el descenso de Theodophilus y Jakey Fry. El Chico Lobo juró para sí. Demasiado tarde.


  El Chico Lobo empujó a Lucy de vuelta a las sombras del cuarto de literas. Sin hacer ruido, entornó la puerta, de manera que la figura caída del hombre gato no pudiera verse si, por un golpe de suerte, a Jakey y al capitán les diera por mirar precisamente hacia allí. Con los corazones desbocados, Lucy y el Chico Lobo esperaron mientras los pasos repiqueteaban sobre los peldaños metálicos, cada vez más cerca. A Theodophilus Fortitude Fry, como es lógico, se le daba mejor bajar escaleras que subirlas; en menos de un minuto, Lucy y el Chico Lobo oyeron sus pesados pasos llegando al descansillo. En el cuarto de literas, nadie movió un músculo.


  Theodophilus Fortitude Fry ni siquiera aminoró el paso. Pasó por delante de la puerta del cuarto de literas, seguido de cerca por Jakey, y se dirigió hacia el siguiente tramo de escalones. Lucy y el Chico Lobo esbozaron sonrisas de alivio, e incluso Miarr dejó ver un par de caninos. Esperaron hasta que el lejano sonido de la puerta de abajo les indicó que el patrón y su hijo habían salido del faro.


  Acto seguido, más arriba, en lo alto del faro, empezaron a oírse una serie de sonoros y rítmicos golpes secos. Miarr alzó la vista, con la preocupación reflejada en sus ojos amarillos. Los sonidos llegaban a través de la ventana abierta; algo estaba golpeando la pared exterior.


  Con mucho esfuerzo, Miarr consiguió incorporarse. Sacó como pudo una llave de entre los pliegues de su capa y se la ofreció a Lucy.


  —Aún podéis escapar —susurró—. Utilizad la embarcación de rescate. Bajo las escaleras por las que habéis venido, hay dos puertas. Una negra y otra roja. Usad la roja; os conducirá al embarcadero. Encontraréis instrucciones en la pared. Leedlas con atención. Buena suerte.


  Pam, pam. Los sonidos se estaban acercando.


  Lucy miró la llave.


  —Gracias. Muchas gracias —susurró.


  Pam, pam.


  Miarr asintió.


  —Que os vaya bien —dijo.


  Pam, pam, clang. Los sonidos estaban cada vez más cerca.


  —Ven con nosotros, Miarr. Por favor —dijo Lucy.


  Miarr sacudió la cabeza. Un ruido metálico especialmente estrepitoso hizo temblar la pared del cuarto de literas. Un rayo de cegadora luz blanca entró por la ventana, y Miarr profirió un grito.


  —¡Mi luz! ¡No la miréis! ¡No la miréis!


  Lucy y el Chico Lobo se protegieron los ojos, y Miarr replegó sus párpados de luz. Como un péndulo enorme, la deslumbrante esfera de luz, engastada en un arnés de sogas atadas con nudos que solo los marineros conocen, entró oscilando en el campo de visión.


  —Se están llevando mi luz —jadeó Miarr, sin poder dar crédito a lo que sucedía.


  La luz descendía con lentitud, apareciendo y desapareciendo de la vista, golpeando contra los flancos del faro en su ir y venir. A cada trompazo, Miarr se estremecía como si le doliera. Al final, no pudo soportarlo más. Se tiró al suelo, se embozó en la capa de piel de foca tapándose los ojos y se hizo un ovillo.


  Lucy y el Chico Lobo fueron más fuertes. Corrieron hacia la ventana, pero Miarr alzó la cabeza y emitió un siseo de aviso.


  —¡Chissst! Esperad hasta que la luz esté más lejos —susurró—. Cubrios los ojos y mirad por entre los dedos. No la miréis directamente. Y luego… oh, por favor, decidme qué le están haciendo a mi luz.


  Volvió a ovillarse y se tapó la cabeza con la capa.


  Lucy y el Chico Lobo esperaron impacientes hasta que los golpes contra los muros del faro se fueron atenuando, y entonces, cubriéndose los ojos con las manos y mirando por entre los dedos, echaron un vistazo afuera. Encima de ellos, a contra luz sobre el brillante cielo, contemplaron la grotesca visión de las cabezas con ojos de insecto de los gemelos Crowe asomándose por cada uno de los ojos del faro, mientras manipulando con cuidado las sogas, bajaban la preciada esfera de luz hasta el suelo.


  Con toda precaución, Lucy y el Chico Lobo miraron hacia abajo y vieron al capitán Fry y a Jakey. El capitán Fry agitaba los brazos como un molino de viento enloquecido, dirigiendo el último tramo del descenso de la esfera de luz hasta que quedó apoyada en las rocas, justo por encima del Merodeador.


  De pronto, Lucy y el Chico Lobo se agacharon, retirándose de la ventana, y el chasquido de las sogas cayendo desde lo alto del faro inundó el cuarto de literas. El ruido metálico de los escalones empezó de nuevo. Un furibundo siseo de Miarr se perdió entre el repicar de las botas con puntera de acero, mientras los Crowe pasaban sin echar siquiera una mirada.


  Durante la siguiente media hora, Lucy y el Chico Lobo se dedicaron a narrar en directo a Miarr todo lo que veían. Cada comentario era acogido con un gemido sordo. Vieron cómo hacían rodar la esfera de luz, todavía envuelta en sogas, hasta el borde de las rocas para luego arrojarla al agua. Se zambulló con un chapoteo y luego emergió de pronto, como la boya de un pescador, con su luz brillante tornando el agua que la rodeaba de un hermoso verde translúcido. Vieron cómo los Crowe se enfrascaban en asegurar las cuerdas que iban desde la luz hasta la popa del Merodeador y cómo, cuando el capitán Fry estuvo satisfecho, subían a bordo. Por último, vieron a Jakey Fry soltar amarras y saltar abordo. Jakey izó las velas, y el Merodeador se puso en marcha, con su estrafalaria presa meciéndose tras él como una gigantesca pelota playera.


  Lucy y el Chico Lobo contemplaban cómo se alejaba.


  —Es como si hubieran robado la luna —susurró Lucy.


  Miarr la oyó.


  —Han robado el sol —sollozó—. Mi sol.


  Soltó un maullido desesperado que les puso los pelos de punta.


  —¡Miaaaaaaaaauuuuuu! —chilló—. Antes muerto que ver cómo se llevan mi luz.


  Lucy se apartó de la ventana. Se arrodilló junto a Miarr, que seguía hecho una bolita de piel de foca; parecía, pensó, un erizo grandote que se hubiera despojado de sus púas.


  —No seas tonto —le dijo—. ¿Qué es eso de morirse? Además, no lo has visto. Has estado ahí tendido con los ojos cerrados.


  —No necesito verlo. Lo siento. Aquí. —El puño de Miarr se cerró sobre su pecho—. Me han arrancado el corazón y se lo han llevado en un barco. ¡Oh, quisiera estar muerto! ¡Muerto!


  —Pues no estás muerto —dijo Lucy—. Además, si estuvieras muerto, no tendrías posibilidad de recuperarla, ¿no te parece? Estando vivo, sí puedes, ¿no?


  —Pero ¿cómo? —sollozó Miarr—. ¿Cómo?


  —Nosotros podemos ayudarte, ¿verdad? —Lucy miró al Chico Lobo.


  Los ojos del Chico Lobo se abrieron como platos, como si dijeran: «¿Te has vuelto loca?».


  —¡Miaaaaaaaaauuuuuu! —maulló Miarr.


  Lucy, familiarizada con las artes de los chillones, sabía muy bien qué tenía que hacer. Sin dificultad alguna, asumió el papel que solía adoptar la señora Gringe.


  —Ya está bien, señor Miarr. No sigas con eso. Nadie te escucha —dijo con severidad.


  Miarr enmudeció, estupefacto. Nadie le había hablado así desde la muerte de su abuela.


  —Eso está mejor —dijo Lucy, en su perfecto papel de señora Gringe—. Ahora siéntate, límpiate la nariz y pórtate bien. Así podremos ponernos a pensar en algo.


  Como un niño obediente, Miarr se sentó, se restregó la nariz con la manga de su capa de piel de foca y miró a Lucy con expectación.


  —¿Cómo vais a recuperar mi luz? —preguntó, con toda seriedad, mirándola con sus grandes ojos amarillos.


  —Bueno, esto… Primero necesitaremos la embarcación de rescate, es evidente, y luego necesitaremos… —Miró al Chico Lobo en busca de ayuda.


  —Un plan —dijo este, con una sonrisa sarcástica—. Es evidente.


  Lucy Gringe le sacó la lengua. Un muchacho sabihondo y un hombre gato propenso a las rabietas no iban a impedir que se las viera con un par de matones y su ofensivo patrón. Ni hablar.


  ~~ 30 ~~


  El Tubo Rojo


  [image: Imagen]


  Miarr se tambaleó al ponerse en pie, pero al final le fallaron las piernas. Tembloroso, se sentó en el suelo del cuarto de literas.


  —Dejadme aquí —lloriqueó—. Estoy acabado.


  —Vamos, señor Miarr —dijo Lucy con tono severo—, esa actitud no te servirá para recuperar tu luz, ¿no crees? El Chico Lobo y yo te llevaremos.


  —¿Lo llevaremos? —preguntó el Chico Lobo.


  —Sí, eso haremos —dijo Lucy.


  Y eso hicieron. Cargaron con Miarr —quien, por fortuna, pesaba menos de lo que parecía— y descendieron por los temibles escalones temblorosos hasta llegar a tierra firme, al fondo del hueco de la escalera del faro. Se sentaron con calma en el suelo de tierra y recuperaron el aliento.


  —Por ahí —dijo Miarr, señalando hacia dos puertas angostas, una negra y otra roja, ocultas en las sombras bajo el último tramo de escalones—. Abrid la roja y luego venid a buscarme. Necesito descansar un momento.


  El Chico Lobo descolgó el farolillo de su soporte en la pared y lo sostuvo para que Lucy pudiera ver la cerradura de la puerta. La llave giró con facilidad, y Lucy empujó para abrir la puerta. El olor del mar se echó sobre ellos, y mucho más abajo oyeron el chapoteo de las olas. Lucy, impresionada, contuvo el aliento. El Chico Lobo, que no solía impresionarse con cualquier cosa, silbó sorprendido.


  —¿Qué es eso? —murmuró.


  —Es el Tubo Rojo. —La voz de Miarr llegó desde el faro. Sonó como si aquello le pareciera divertido—. Es la embarcación de rescate.


  —Eso no es una embarcación —dijo Lucy—. Eso es… —Retrocedió, incapaz de encontrar las palabras que describieran la enorme cápsula roja que tenía delante.


  El Chico Lobo dio un paso hacia el Tubo Rojo y, con toda cautela, lo tocó con la punta del dedo.


  —Es de metal —dijo.


  —Pero ¿cómo va a ser de metal si es un barco? —dijo Lucy.


  El Chico Lobo rascó con la uña una mancha de herrumbre.


  —Pues lo es —aseguró—. Me recuerda a las historias que se cuentan sobre las gentes de los viejos tiempos, que solían volar a la luna en cosas como esta.


  —Todo el mundo sabe que no son ciertas —le informó Lucy—. ¿Cómo se va a poder volar hasta la luna?


  —Sí… bueno, claro que no son ciertas. Es evidente.


  Lucy le sacó la lengua.


  —De todas formas, esas viejas historias solían gustarme —dijo el Chico Lobo, dando un golpecito en el costado de la embarcación de Miarr; aunque había sido suave, resonó como una campana—. Durante un tiempo, tuvimos un jefe cadete muy simpático, hasta que se dieron cuenta de que era simpático y lo metieron durante una semana en un foso de zorros. El caso es que solía contarnos historias sobre la luna, y todas hablaban de cosas como esta.


  El Tubo Rojo se encontraba entre dos plataformas de enrejado metálico, a la altura de la mitad de sus costados. Debía de medir, calculó el Chico Lobo, unos cuatro metros y medio de longitud, y tenía una hilera de diminutas ventanas de grueso cristal verde a lo largo de cada lado y una más grande en la parte delantera. El Chico Lobo podía distinguir a través del cristal las formas de unos asientos de respaldo alto que no se parecían a ningún asiento que hubiera visto antes.


  El Tubo Rojo descansaba sobre dos juegos de raíles de metal paralelos. Los raíles se extendían a lo largo de unos seis metros y luego se inclinaban hacia abajo y descendían en la oscuridad, hacia el sonido de las olas. El Chico Lobo y Lucy miraron hacia abajo, y la luz del farolillo captó el reflejo de los raíles metálicos, que desaparecían bajo las oscuras aguas.


  —No creo que podamos ir en esta cosa. —La voz de Lucy resonó en la caverna.


  —Pues ¿cómo vamos a salir de este faro, entonces? —preguntó el Chico Lobo—. ¿Nadando?


  —¡Ostras! —dijo Lucy, antes de sumirse en un silencio poco habitual en ella.


  Con paso vacilante, Miarr cruzó la puerta roja y se reunió con ellos en la plataforma metálica junto al Tubo Rojo.


  —Abrid la escotilla del piloto, por favor —solicitó señalando hacia la más pequeña y más alejada de las cuatro escotillas que se alineaban a lo largo del techo—. Pulsad el botón negro que tiene delante y se abrirá.


  Sintiéndose como en una de las historias del jefe cadete, el Chico Lobo se inclinó sobre la embarcación de rescate y pulsó un círculo negro de algún tipo de material gomoso que se hallaba situado a ras del metal del techo. Con un tenue zumbido, la escotilla ovalada giró sobre sí misma con suavidad hasta abrirse, y del interior de la cápsula emanó un olor a hierro y cuero húmedo.


  Como un gato, Miarr saltó sobre el Tubo Rojo y desapareció por la escotilla. Lucy y el Chico Lobo miraban a través de las gruesas ventanas verdes, mientras la difusa figura de Miarr se sujetaba con un cinturón al diminuto asiento en el morro del Tubo Rojo y, a continuación, con una maniobra que parecía conocer bien, empezaba a girar una serie de diales que tenía delante. La escotilla de Miarr se cerró despacio, y Lucy se preguntó si pensaba irse sin ellos. Mirando hacia la vertiginosa rampa que se veía debajo, se dijo que no le importaría lo más mínimo que se fuera sin ellos. Pero no cayó esa breva; de pronto, la voz de Miarr, extrañamente distorsionada, vibró en el aire; Lucy y el Chico Lobo no tenían la menor idea de cómo era eso posible.


  —Ya podéis embarcar, por favor. —La voz incorpórea de Miarr inundó la caverna. La escotilla más grande, que estaba a continuación de la del piloto, se abrió—. Daos prisa. La cápsula se disparará en un minuto.


  —¿En un minuto? —exclamó Lucy.


  —Cincuenta y nueve segundos, cincuenta y ocho, cincuenta y siete… —Empezó la cuenta atrás de Miarr, pero el Chico Lobo y Lucy no las tenían todas consigo.


  —Cincuenta, cuarenta y nueve, cuarenta y ocho…


  —¡Ay, ostras!, si no lo hacemos nos quedamos aquí atrapados —dijo Lucy, con expresión de pánico.


  —Sí.


  —Cuarenta y uno, cuarenta, treinta y nueve…


  —Nunca podremos abandonar el faro. Jamás.


  —Sí.


  —Treinta y tres, treinta y dos, treinta y uno…


  —Y dijimos que rescataríamos la luz.


  —Bueno, eso lo dijiste tú.


  —Veinticinco, veinticuatro, veintitrés…


  —Vale, pues entremos.


  —Tú primero.


  —Diecinueve, dieciocho, diecisiete…


  —¡Oooh ostras aúpale!


  Lucy trepó a la redondeada superficie de la embarcación de rescate, tomó una profunda bocanada de aire y se dejó caer por la escotilla. Aterrizó en el asiento de detrás del de Miarr, aunque no veía a su ocupante, ya que el amplio cabezal acolchado ocultaba de la vista su cabeza encapuchada con pulcra piel de foca. Lucy miró a través de la gruesa ventana verde y vio al Chico Lobo titubeando en la plataforma.


  —Once, diez, nueve… —La voz de Miarr sonaba alta y clara en el interior de la embarcación de rescate.


  —¡Entra! —gritó Lucy lo más alto que pudo, golpeando con impaciencia el cristal.


  —Siete, seis…


  —¡Entra ya, por Dios!


  El Chico Lobo sabía que tenía que hacerlo. Abandonó toda esperanza de sobrevivir un minuto más y saltó dentro. Dando un golpetazo, cayó junto a Lucy, sintiéndose como si hubiera aterrizado dentro de su propio ataúd. La escotilla se cerró por encima de él; acababan de ponerle los clavos a la tapa del féretro.


  —Cinco, cuatro… Abróchense los cinturones, por favor —dijo Miarr—. Toda la tripulación debe llevar puestos los cinturones.


  Lucy y el Chico Lobo buscaron a tientas las dos gruesas cintas de cuero y a continuación las abrocharon en torno a sus regazos. Lucy cayó en la cuenta de que algo debía de haber avisado a Miarr de que se habían abrochado los cinturones, ya que el hombre gato no se había vuelto para comprobarlo y seguía con su cuenta atrás.


  —Tres, dos, uno… ¡lanzamiento!


  El Tubo Rojo se puso en movimiento con engañosa lentitud a lo largo de los primeros seis metros de raíl y seguidamente se inclinó hacia delante. Lucy se mareó. El Chico Lobo cerró los ojos todo lo que pudo. Se produjo un molesto ruido metálico cuando el morro de la embarcación topó con los raíles… y partieron.


  El Tubo Rojo descendió por los raíles en menos de dos segundos. Con un ruido ensordecedor, golpearon contra el agua y después, para horror del Chico Lobo, siguieron descendiendo, cada vez más abajo, hacia la más profunda oscuridad, al igual que le había sucedido hacía muchos años, aquella noche en el río, cuando se cayó de la embarcación del Ejército Joven.


  Y entonces, tal y como había sucedido aquella noche en mitad del río, el aterrador descenso en picado se niveló, el agua aflojó su presa y, como un corcho, empezaron a subir a la superficie. Una hermosa luz verde comenzó a brillar a través de los ojos de buey y, al cabo de un momento, en medio de un surtidor de danzarinas burbujas blancas, emergieron a la superficie y la luz del sol entró a raudales.


  El Chico Lobo abrió los ojos, lleno de asombro; seguía con vida.


  Miró a Lucy, que, con el rostro pálido, consiguió esbozar una sonrisa.


  —Lanzamiento completado —anunció Miarr, todavía con aquella misteriosa voz crepitante—. Emersión finalizada. Escotillas aseguradas. Inicio de inmersión controlada.


  Y para consternación de Lucy y el Chico Lobo, el Tubo Rojo empezó a hundirse de nuevo. La luz del sol se tornó verde, el verde en añil, y el añil acabó siendo negro.


  En el interior de la cápsula, empezó a resplandecer una tenue luz roja, lo que proporcionaba una misteriosa calidez que resultaba contradictoria con la baja temperatura proveniente de las frías profundidades del mar.


  Miarr se volvió para hablar con sus pasajeros. La capucha de piel de foca se confundía con la penumbra de fondo y el chato rostro blanco resplandeció como una pequeña luna. Sus grandes ojos amarillos brillaban de emoción. Miarr sonrió y, una vez más, los dos caninos inferiores decoraron su labio superior.


  Lucy se estremeció. Parecía muy distinto de la patética criatura tirada en el suelo del cuarto de literas a la que tanto había querido ayudar. Empezó a preguntarse si no habría cometido un terrible error.


  —¿Por qué nos hemos… hundido? —preguntó, intentando que no le temblara la voz, sin conseguirlo del todo.


  Miarr se puso enigmático.


  —Para encontrar la luz, primero tenemos que entrar en la oscuridad —replicó, y se volvió hacia su panel de controles.


  —Ha perdido la cabeza —le susurró Lucy al Chico Lobo.


  —Chalado —aceptó el Chico Lobo, convencido de no haberse equivocado con lo del ataúd—. Loco de remate, como un cencerro.


  ~~ 31 ~~


  Sirah Syara


  [image: Imagen]


  Ni Jenna, ni Beetle ni Septimus vieron llegar al Merodeador aquella mañana; estaban durmiendo en el escondite. La gruesa capa de hierba que Septimus había puesto sobre la lona había impedido que el calor del sol los despertara y, al final, se habían levantado casi a mediodía.


  Beetle había caminado entre las aguas de la marea en retirada hasta llegar a una roca grande y plana por arriba, que ya consideraba su roca de pesca, y en poco más de media hora había pescado tres de los peces negros y plateados que tan bien les habían venido el día anterior. Mientras Beetle pescaba, Septimus había avivado el fuego en la playa y ahora volteaba despacio el pescado sobre las ascuas incandescentes de la madera de deriva. Beetle dibujaba distraído en la arena con el gnomo de agua, mientras Jenna, en pie, miraba hacia el mar con el ceño fruncido.


  —¡Qué raro! —dijo.


  —Debería parecerse al trineo de la Torre del Mago —dijo Beetle—, pero el agua no deja de salpicar y desbarata los trazos.


  —No, no me refiero a tu dibujo, Beetle. Allí. Mira… —Jenna señaló hacia el mar.


  —¿Que mire el qué? —dijo Beetle, que era un poco miope.


  —El faro —respondió ella—. Está oscuro.


  —Sí —dijo Beetle, intentando que los patines del trineo quedaran derechos en la arena—. Lo cubren con alquitrán. Sirve para evitar que el agua del mar se filtre por los ladrillos.


  Septimus se puso en pie y se hizo sombra con la mano hueca sobre los ojos.


  —La luz no se ve —anunció Septimus.


  —A eso me refería —dijo Jenna.


  —Me pregunto por qué…


  —Quizá el sol brilla demasiado…


  —Quizá…


  Se comieron el pescado, acompañado de más pan siempre tierno de Marcia y un poco del chocolate caliente de Jenna. Beetle llegó a la conclusión de que tenía que pescar un pez más grande.


  —Por allí hay aguas bastante más profundas —dijo, señalando hacia el Pináculo—. Apuesto lo que quieras a que hay peces más grandes. No me importaría ir a echar un vistazo a ver qué pica por allí. ¿Alguien quiere venir?


  —Iré contigo —dijo Jenna.


  —¿Sep?


  Septimus sacudió la cabeza.


  —No, prefiero quedarme.


  —Venga, Sep —le animó Jenna—. Todavía no te has movido de aquí.


  —No, Jen —atajó Septimus con cierto pesar—. Debo quedarme con Escupefuego. No parece encontrarse muy bien; esta mañana ni siquiera ha bebido agua. Id Beetle y tú.


  —Bueno… está bien, Sep —admitió Jenna—. Si lo tienes claro…


  Septimus tenía claro que no debía dejar a Escupefuego, pero no tenía tan claro el tener que quedarse solo de nuevo. Pero eso, se dijo, era una tontería.


  —Sí, no hay problema. Me quedo aquí con Escupefuego, todo irá bien.


  Septimus contempló cómo Jenna y Beetle se alejaban a grandes zancadas por la playa. Al llegar al final del golfo, treparon por el borde de rocas y saludaron con la mano.


  Septimus les devolvió el saludo, mientras los veía saltar al otro lado y desaparecer de la vista. Después, se volvió para cuidar a Escupefuego.


  Empezó por examinar la cola del dragón. Las capacalientes tenían un color oscuro y, al tocarlas, las notó muy rígidas y muy pegadas a las escamas. Septimus no estaba seguro de lo que debía hacer. Temía que, si las arrancaba, el remedio fuera peor que la enfermedad, así que las dejó como estaban. Se puso a olfatear. Había algo que no olía bien, pero se dijo que podía tratarse del olor de las algas marinas que le había puesto sobre la herida. Decidió que, si el olor empeoraba por la tarde, tendría que examinarlo.


  En el extremo del cubo protector del dragón, las cosas no tenían mejor aspecto. Escupefuego tenía los ojos fuertemente cerrados y, a pesar de que Septimus trató de estimularlo diciéndole: «Escupefuego, despierta y bebe un poco», el dragón no reaccionó. Septimus prefirió pensar que quizá Escupefuego estaba enfurruñado por tener que llevar aquel cubo en la cabeza, pero no estaba muy seguro de ello. Le pareció que el dragón respiraba con cierta dificultad y se preguntó si tendría calor, pero las rocas lo mantenían a la sombra casi por completo y tenía las escamas bastante frescas. Septimus cogió el gnomo de agua. Entreabrió un poco el labio inferior de Escupefuego y le roció la boca con un poco de agua, pero no estaba seguro de que el dragón la hubiera tragado, ya que la mayor parte volvía a fluir despacio hacia fuera, para acabar formando manchas oscuras sobre la roca. Desconsolado, Septimus se sentó. Acarició la nariz del dragón y murmuró:


  —Te pondrás bien, Escupefuego, estoy seguro. Y no te dejaré solo hasta que te encuentres mejor, te lo prometo.


  De pronto, Septimus oyó algo que se movía en las dunas de arena a su espalda. Se puso en pie de un brinco.


  —Sal de ahí, dondequiera que estés —dijo con todo el aplomo del que fue capaz, escudriñando las dunas en apariencia desiertas. Entrecerró los ojos, lo mejor para ver cosas, como solía decir Marcia, y allí, entre las dunas, no muy lejos, vio algo. Una chica, estaba seguro de que era una chica, vestida de verde.


  Como si supiera que había sido vista, la chica empezó a caminar hacia él. Septimus observó cómo la cabeza subía y bajaba a medida que avanzaba por las dunas, y en cuanto superó la cima de la última duna de la playa que se extendía debajo, pudo distinguir a una chica alta, delgada y descalza que vestía una andrajosa túnica verde.


  Septimus rodeó el cubo de Escupefuego y saltó a la arena. La chica caminaba despacio hacia él y, en cuanto estuvo un poco más cerca, Septimus pudo distinguir que vestía lo que parecía ser una túnica de aprendiz muy anticuada, de la época en la que aún se bordaban con símbolos mágicos. Dos franjas púrpura descoloridas en el ribete de cada manga proclamaban que también era una aprendiz superior. Sus largos y despeinados cabellos enmarcaban un fatigado rostro cubierto de pecas. Septimus tuvo la clara sensación de que ya la había visto antes, pero… ¿dónde?


  La muchacha se detuvo delante de él. Sus ojos verdes le miraron con cierta ansiedad y, seguidamente, realizó la breve reverencia formal con la que, según recordó de inmediato, se saludaban los aprendices en tiempos de Marcellus.


  —Septimus Heap —afirmó la muchacha.


  —¿Sí? —replicó Septimus con cautela.


  —Ya nos… hemos… visto antes. Me… alegro de… volver a verte. —La chica habló, pensó Septimus, como si no estuviera habituada a hablar.


  —¿Quién eres? —preguntó.


  —Soy… Syrah. Syrah Syara.


  El nombre también le resultaba familiar. Pero ¿de dónde?


  —No te acuerdas de mí, ¿verdad? —preguntó la chica.


  —Creo que sí me acuerdo, pero no sé…


  —¿De la Torre del Mago? —sugirió la muchacha.


  ¡Eso es! Septimus se acordó de los cuadros que había visto en las paredes de la Torre del Mago, cuando estaba a punto de escapar del asedio; en especial aquel de la chica lanzándole un puñetazo a Tertius Fume. Sacudió la cabeza con incredulidad. No podía ser la misma, aquello había sucedido cientos de años atrás.


  —Te saludé —dijo la chica.


  —¿Que me saludaste? —Ahora Septimus estaba confundido del todo.


  —Sí. Por eso sé quién eres. Eres… el aprendiz de alquimia, el que desapareció misteriosamente. Pero te felicito. Supongo que regresaste y ocupaste mi lugar junto a Julius.


  —¿Julius? —preguntó Septimus, perplejo.


  —Julius Pike, el que ahora es vuestro mago extraordinario. —Syrah suspiró con tristeza—. Ay, lo que daría yo por ver una vez más a mi querido Julius.


  Septimus sintió que todo su mundo se tambaleaba. ¿Qué estaba diciendo aquella tal Syrah, que Septimus había vuelto de nuevo a aquella época? Septimus hizo un esfuerzo por conservar la calma. Se dijo que no había sucedido nada que sugiriera siquiera que hubiera retrocedido en el tiempo otra vez, a menos… a menos que la tormenta tuviera algo que ver…


  O quizá el extraño faro con el que habían estado a punto de chocar… o incluso el relámpago, tal vez. O quizá… quizá cuando uno había estado en un tiempo determinado podía verse arrastrado de vuelta allí sin que se diera cuenta. No, se dijo, aquello no era posible. La única explicación era que Syrah fuera un fantasma. Una aparición de aspecto muy consistente, la verdad, pero era evidente que la vida en la isla resultaba de lo más saludable para los fantasmas.


  —Tienes un dragón —observó Syrah.


  —Sí —corroboró Septimus.


  —Tengo que confesarte una cosa. Os he estado vigilando, a ti y a tu dragón.


  —Lo sé. ¿Por qué no te limitaste a venir y saludar?


  Syrah no respondió.


  —Tu dragón tiene metida la cabeza en un cubo. Deberías quitárselo.


  —Ni hablar —dijo Septimus—. Costó mucho ponérselo.


  —¿Se lo pusiste tú? Eso es una crueldad.


  Septimus suspiró.


  —Mi dragón tiene una herida muy grave en la cola. El cubo es para impedir que muerda las vendas.


  —¡Oh, entiendo! Yo una vez tuve un gato y…


  —Ah, ¿sí? —dijo Septimus con cierta brusquedad.


  Quería que Syrah se marchara. Fantasma o no, su charla sobre Marcellus y Julius Pike le había perturbado. Escudriñó las lejanas rocas, esperando ver a Jenna y a Beetle y que le devolvieran a la realidad, ¿dónde se habían metido?


  Pero Syrah no parecía tener intenciones de marcharse. Daba la impresión de estar fascinada por Escupefuego. Trepó a las rocas y empezó a caminar despacio en torno al dragón. Septimus se sintió molesto.


  —Necesita descansar —le dijo—. Es mejor no molestarle.


  Syrah se detuvo y miró a Septimus.


  —Tu dragón se está muriendo —dijo.


  —¿Qué? —exclamó Septimus.


  —Su cola huele como el hediondo limo negro.


  —Creí que el olor era de las algas.


  Syrah sacudió la cabeza.


  —No, es el limo. Por eso ha intentado quitárselo a mordiscos. Un dragón sabe este tipo de cosas.


  —No… —Pero Septimus sabía que Syrah tenía razón.


  Syrah posó su mano en el brazo de Septimus. El contacto fue cálido, amistoso y aterrador para Septimus: estaba viva. Y si Syrah estaba viva, ¿en qué tiempo se encontraban? Estaba tan conmocionado que no se percató a la primera de lo que le estaba diciendo.


  —Septimus —le dijo—, yo puedo salvarle la vida a tu dragón.


  —¿Puedes? ¡Oh, gracias, muchas gracias! —Una gran oleada de esperanza inundó a Septimus.


  —Pero hay una condición.


  —Ah —articuló Septimus, mientras su ánimo volvía a hundirse.


  —Hay algo que quiero que hagas, a cambio. Y ya te digo que se trata de algo peligroso.


  —¿De qué se trata?


  —No puedo decírtelo.


  Septimus se enfrentó a la firme mirada de Syrah. No sabía qué hacer ante aquella extraña muchacha que le miraba con la misma mezcla de esperanza y desesperación que él sentía.


  —Y si no acepto hacer lo que quiera que sea, ¿salvarás a Escupefuego?


  Syrah respiró hondo.


  —No —respondió.


  Septimus se quedó mirando a Escupefuego: su desastrado, tozudo, patoso y gran dragón, al que había visto salir del huevo, un huevo que le había dado Jenna. Su dragón locuelo, tragón y gruñón, que se había zampado la mayoría de las capas de los magos ordinarios en la Torre del Mago; el dragón que había salvado a Marcia de su sombra y que le había hecho cosas inconfesables a su alfombra… su precioso dragón se estaba muriendo. En lo más hondo, reconoció que ya lo sabía por la mañana, desde el momento en el que Escupefuego se había negado a beber. Septimus tragó con dificultad. No podía dejar morir a Escupefuego, no podía. Si existía la menor posibilidad de que Syrah salvara a su dragón, tenía que aprovecharla. No tenía elección.


  —Haré lo que tú quieras, si salvas a Escupefuego. No me importa lo que sea: lo haré. Haz que Escupefuego viva. Por favor.


  Syrah fue rápida y profesional. Desenvolvió las vendas, y al caer el último retazo de harapo de capacaliente, Septimus retrocedió tambaleándose. El olor a carne podrida era abrumador. La herida estaba empapada de limo. Los huesos se asomaban como pálidas islas amarillas en medio de un purulento mar negro verdoso, y escamas que antes estaban sanas se desprendían como hojas muertas dejando al descubierto la aún más inquietante carne negra y fofa que había debajo. Además de la conmoción por el estado de la cola de Escupefuego, Septimus estaba avergonzado por el fracaso de sus habilidades médicas.


  Syrah pudo leerlo en su expresión.


  —Ya sé que Marcellus te enseñó algo de medicina, y estoy segura de que hiciste todo lo posible, pero no debes culparte —dijo—. El hediondo limo negro aparece, como se suele decir, como un lobo en mitad de la noche y se lleva a la gente incluso de las manos de los mejores médicos.


  —¿Qué puedes hacer tú, entonces? —preguntó Septimus.


  —Combinaré Magia y medicina. Julius, el querido Julius, me lo enseñó. Es una técnica muy poderosa; Julius y Marcellus la desarrollaron juntos. El efecto de la magia y de la medicina combinadas es más potente de lo que uno podría esperar. Fue lo último que aprendí. Julius me enseñó cómo combinarlas justo el día antes de la extracción…


  La voz de Syrah se fue apagando por momentos, a medida que se perdía en sus recuerdos.


  Al cabo de diez minutos, Escupefuego estaba envuelto en una crisálida mágica. Septimus había estado observando cómo Syrah evaporaba el hediondo limo negro, convertido en un maloliente chorro de vapor negro cuyo tufo había permanecido en el aire hasta que Syrah casi hubo terminado. Había observado a Syrah trabajar como un ducho cirujano, manejando una variedad de cuchillos, tenedores y cucharas obtenidos del Equipo de Supervivencia para Cadete del Ejército Joven en Territorio Hostil, para extraer con ellos toda clase de innombrables sustancias (Septimus tomó buena nota para no utilizar los utensilios durante la cena). Después pudo ver cómo Syrah rociaba sobre la herida unas cuantas gotas de aceite verde procedente de una diminuta ampolla plateada para, acto seguido, crear una neblina mágica púrpura con tintes verdes. La neblina se extendió por la cola herida y la cubrió con una especie de gelatina transparente y de brillo tenue, algo que Septimus jamás había visto. Cuando la gelatina estuvo dispuesta, Syrah le mostró cómo las escamas empezaban a volverse verdes y la carne, ante sus propios ojos, empezaba a regenerarse sobre los huesos. Ahora, en el aire flotaba un fresco y limpio olor a menta.


  —Toma. —Syrah le tendió la ampolla plateada—. Es una esencia que acelera la curación. Veo que tiene desgarradas las alas en algunos sitios. Cuando tenga más fuerzas, llévalo a algún sitio en el que pueda extender las alas y ponle una gota de aceite en cada desgarrón; el aceite se los soldará. Pero, de momento, dejémosle dormir mientras su cola se recompone. —Sonrió—. No te preocupes, Septimus. Vivirá.


  —Oh. Yo… bueno, muchas gracias. —Abrumado por completo, Septimus se puso a buscar, de pronto y a toda prisa, el gnomo de agua.


  Esta vez, Escupefuego bebió. Bebió hasta que a Septimus le dolió el brazo de sostener el pesado gnomo; pero a Septimus no le importó. Escupefuego viviría, y eso era lo único que contaba.


  Syrah contempló a Escupefuego mientras bebía.


  —Marcellus le dio a Julius uno de esos el día de la Fiesta del Solsticio de Invierno, pero no era exactamente como este —dijo Syrah cuando Septimus puso por fin en el suelo el gnomo de agua—, era un poco más…


  —¿Tosco? —preguntó Septimus.


  —Eso mismo. —Syrah sonrió por primera vez.


  Septimus sacudió la cabeza. Todas sus certezas se venían abajo como las hojas en otoño. Marcellus regalando un tosco gnomo de agua; si aquello era posible, cualquier cosa lo era.


  —He cumplido mi promesa —dijo Syrah—. ¿Cumplirás tú la tuya?


  —Sí —respondió Septimus—. Lo haré. ¿Qué quieres que haga?


  —¿Conservas todavía tu llave de alquimia?


  Septimus se sorprendió.


  —Sí, la tengo. Pero ¿cómo supiste que yo tenía la llave?


  —Todo el mundo lo sabía —dijo Syrah, con los ojos iluminados por el recuerdo de días más felices—. Cuando te fuiste, muchos pensaron que te habías fugado, pero en la Torre del Mago se decía que Marcellus te había dado su llave a cambio de un pacto secreto. No se habló de otra cosa durante semanas.


  Septimus sonrió. La Torre del Mago no había cambiado nada, seguía siendo un foco de cotilleo.


  —Pero Marcellus nunca habló de ello, ya sabes; ni siquiera con Julius, que era su amigo más íntimo. Creo que a Julius le molestó bastante. —Al recordar a su tan amado Julius Pike, Syrah pareció entristecerse—. ¿Podrías enseñarme la llave, por favor? —preguntó—. Me encantaría verla.


  Septimus buscó en el interior de su túnica y sacó su llave de alquimia de alrededor de su cuello. Se puso el pesado disco de oro en la palma de la mano, de forma que Syrah pudiera verlo. Brillaba a la luz del sol, con su peculiar clave decorada con el símbolo alquímico del sol —y del oro—: un punto en el centro de un círculo.


  —Es preciosa —dijo Syrah.


  —Sí, sí que lo es. Entonces, ¿qué es lo que quieres que haga? —preguntó Septimus, volviendo a colgarse la llave alrededor del cuello.


  —Ven conmigo y te lo explicaré. Tu dragón, Escupefuego, dormirá hasta que regresemos.


  Septimus le dio un golpecito en el hocico a Escupefuego, a modo de despedida, y luego saltó a la playa tras Syrah, siguiéndola mientras se internaban por las dunas de arena.


  Su temor por Escupefuego se había disipado, pero ahora empezaba a temer por sí mismo.
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  Septimus cruzó con Syrah las dunas de arena y subieron hasta las rocas sembradas de hierba. Tenía una pesada sensación en la boca del estómago y sabía por qué. No se debía al hecho de que se encaminara hacia un peligro desconocido, eso podía manejarlo. Lo que le resultaba más difícil de aceptar era el hecho de que ya no sabía en qué época estaba.


  Syrah impuso un paso rápido por las herbosas rocas, en dirección a la escarpada colina que ocupaba el centro de la isla. Septimus casi tenía que trotar para seguirla. Al pie de la colina había un sendero más definido, que serpenteaba al ascender entre rocas dispersas. Era tan estrecho que por él podía avanzar solo una persona, y Syrah encabezó la marcha, Subiendo a saltos con la experta facilidad de una cabra montés. Septimus la seguía a paso más lento.


  Cuando estaban en medio de la falda de la montaña, Septimus se detuvo y se volvió para mirar atrás con la esperanza de ver a Escupefuego, pero al dragón ya lo habían ocultado las dunas de arena. Recuperó el aliento y luego continuó tras Syrah, que se había sentado sobre una roca a esperarlo, tan inmóvil como la roca misma.


  Septimus continuó avanzando a paso lento, mientras intentaba dilucidar las cosas; ¿estaba Syrah en la época de él, o él estaba en la de ella? Se preguntó si Syrah sería un espíritu; pero no tenía mucho aspecto de serlo; de hecho, tenía el aspecto exacto que él habría esperado de alguien que hubiera quedado varado en una isla: delgada y bronceada por el sol, con la ropa muy gastada.


  Al acercarse Septimus, Syrah se apartó de la cara el desgreñado cabello para colocárselo detrás de las orejas, y le sonrió igual que, pensó él, lo habría hecho una muchacha real. A sus pies burbujeaba una fuente que manaba de entre unas musgosas rocas planas, y a Septimus se le puso de repente la carne de gallina: era la misma fuente, era del todo exacta a la que él había imaginado de una manera tan realista cuando sobrevolaba las islas.


  Syrah sacó una mellada taza de hojalata de entre las rocas y dejó que el agua cayera dentro. Se la ofreció a Septimus cuando se sentó junto a ella. Él se bebió el agua de un trago. Estaba helada y sabía cien veces mejor que el tibio líquido de sabor algo metálico del gnomo de agua.


  Después de tres tazas de agua, Septimus sintió la cabeza mucho más clara.


  —Cuando me llamaste, estabas sentada justo aquí —dijo Septimus.


  Syrah asintió con la cabeza.


  —Así es. Es mi lugar favorito de toda la isla. Aquella mañana, miré hacia arriba, vi tu dragón y supe que eras tú. Y supe que, si eras tú, tal vez… tal vez… aún tendrías la llave.


  —Pero… ¿cómo supiste que era yo? —preguntó Septimus.


  Syrah pareció sorprendida.


  —Todos los aprendices se conocen unos a otros —explicó.


  Miró los galones de aprendiz superior que, después de los estragos causados por la tormenta y las operaciones de cola de Escupefuego, ya no estaban ni muy nuevos ni muy brillantes.


  —Me sorprende que Julius no te haya enseñado eso, aún, pero lo hará. Es un tutor excelente, ¿verdad?


  Septimus no respondió. No soportaba pensar que había vuelto a retroceder hasta la época de Syrah. Se puso en pie de un salto, deseando con desesperación vislumbrar a Jenna y a Beetle, mientras se decía que si podía verlos todo estaría bien. Pero no había ni rastro de ninguno de los dos, y se apoderó de él una espantosa sensación de estar solo en la isla, varado otra vez en otro tiempo.


  Syrah miraba hacia el mar, muy contenta, sin darse cuenta del estado cercano al pánico de Septimus.


  —Nunca me canso de esto —murmuró—. Puede que esté cansada de todo lo demás, pero no de esto.


  Septimus miró la escena que se desplegaba allá abajo. Cuatro pequeñas islas verdes, salpicadas de rocas grises y bordeadas por delicadas franjas finas de arena blanca, emergían con descuido del chispeante mar turquesa. Sabía, desde que había sobrevolado las islas, que había otras dos muy pequeñas al otro lado de la colina, lo que sumaba siete en total. Era todo tan hermoso que resultaba sobrecogedor, pero lo único que él podía pensar era: «¿Qué época es esta?».


  Syrah se puso de pie. Se protegió los ojos con una mano y miró hacia el Faro de la Roca del Gato.


  —Esta mañana se han llevado la luz —anunció—. Y por eso he ido a verte. Está empezando.


  Septimus no respondió. Estaba muy absorto intentando identificar el momento en el que hubiera podido deslizarse de vuelta a la época de Syrah. ¿Había sido antes o después de que Jenna y Beetle lo hubieran dejado para ir a pescar? ¿Estaban ambos en esa época con él o no? Cuanto más lo pensaba, más le daba vueltas la cabeza.


  —Syrah —dijo.


  —¿Hummm?


  —¿Cómo llegaste aquí?


  —Sobre un delfín.


  —¿Sobre un delfín?


  —Es una larga historia. Permíteme darte un consejo, Septimus: si en el sorteo te ves obligado a ir a la búsqueda, escapa mientras puedas.


  —Sí, lo sé. Y es lo que hice —replicó Septimus con aire apesadumbrado.


  —¿Lo hiciste?


  —También es una larga historia —respondió él, a su vez.


  Syrah miró a Septimus con un nuevo respeto; en aquel joven aprendiz había más de lo que ella pensaba. Metió una mano en uno de los bolsillos de la andrajosa túnica y sacó un pequeño libro manchado de agua. La cubierta estaba hecha de tela azul desteñida y decorada con signos y símbolos dibujados a mano, la mayoría de los cuales Septimus no reconoció, en la cubierta anterior podía leerse, escrito con grandes letras doradas:


  

    Libro de Syrah la Sirena


  Dedicado a: Julius Pike,


  mago extraordinario Mis Islas


  



  —Es el cuaderno de bitácora de un barco —le informó Syrah—. Lo encontré en la orilla, donde lo había arrojado el mar. Ha sido mi único compañero de verdad en esta isla, y en él he escrito mi historia para poder recordar quién soy… y quién era. Aquí se explica todo. Llévatelo, por favor, y dáselo a Julius cuando regreses. También lo he escrito para él.


  Septimus miró los nombres de la cubierta.


  —Bueno… ¿te llamas Syrah o Sirena? —preguntó.


  —Aquí fuera soy Syrah.


  —¿Aquí fuera? —preguntó Septimus.


  —Léelo —dijo Syrah—, y lo entenderás. Pero léelo más tarde —añadió, cuando Septimus comenzó a alzar la frágil cubierta—. Ahora tenemos que irnos.


  Después de la fuente el camino se hizo más ancho, y Septimus echó a andar junto a Syrah hacia la boscosa cresta de la colina. Cuando se acercaban a la cumbre, Syrah se volvió hacia él.


  —Lo que te pido que hagas no es para mí, es para el Castillo. Y pienso que, si supieras de qué se trata, insistirías en hacerlo de todos modos. —Miró a Septimus, con los ojos entrecerrados para protegérselos del sol que brillaba detrás de ellos e iluminaba el pelo de él como si fuera un algodonoso halo dorado. Entonces sonrió—. Sí —añadió—. Estoy totalmente segura de que lo harías.


  —Bueno, si tan segura estás, ¿por qué no me dices de qué se trata? —preguntó Septimus.


  —No puedo.


  Septimus empezaba a sentirse molesto.


  —¿Por qué no? Si quieres que haga esa cosa tan peligrosa, creo que lo mínimo que podrías hacer es contarme de qué se trata y no jugar conmigo.


  —Porque, si te lo digo, entonces lo sabrás. Y si tú lo sabes, entonces lo sabrá la Sirena…


  —¿La Sirena? —preguntó Septimus.


  Bajó los ojos hacia el nombre que había escrito en el libro: Sirena, el nombre que figuraba después del de Syrah. Sirena, el nombre que había reemplazado al de Syrah. Un escalofrío le recorrió la espalda; aquella isla empezaba a provocarle un mal presentimiento. Septimus bajó la voz.


  —Si no puedes decirme qué debo hacer, al menos tengo que saber con qué me enfrento. ¿Quién, o qué, es Sirena?


  Acababan de llegar a la linde del bosque de lo alto de la colina.


  —Muy bien —dijo Syrah—. Pero antes de que te hable de la Sirena, tengo que saber una cosa. ¿Puedes hacer una pantalla mental? Si no puedes, por favor, créeme que es mejor que no lo sepas ahora mismo.


  Pero Septimus podía, en efecto, hacer una pantalla mental.


  Recordaba bien el día en que Marcia se lo había enseñado. Desde el momento en que había salido de la biblioteca de la Pirámide tras haberla ordenado, el día había adquirido un cariz surrealista. Todo lo que él decía o hacía, Marcia lo había previsto. Había acabado las frases que él comenzaba, respondido a las preguntas que no había formulado, le había llevado un libro que él estaba a punto de ir a buscar, y había hecho otros incontables truquillos. Hacia el final de la mañana, Septimus se había sentido como si estuviera a punto de volverse loco; ¿cómo sabía Marcia lo que estaba pensando y lo que tenía intención de hacer?


  Marcia había insistido en que almorzaran juntos, en lugar de que Septimus bajara a la cantina de la Torre del Mago, como tenía por costumbre. Septimus se había sentado en la pequeña cocina, donde había comido en silencio y se había negado a dejarse arrastrar a una conversación. Se había concentrado con todas sus fuerzas en todo lo que había sobre la mesa, y se había centrado por completo en cada bocado de la muy buena «Olla caliente del día, de la Torre del Mago» que Marcia había hecho subir. Cuando vio que Marcia lo miraba con una leve sonrisa divertida, no apartó la mirada, sino que intentó levantar una pantalla mental entre sus ojos y los de ella por el sistema de pensar solo en cosas mundanas. Hacia el final del postre —pastel de chocolate con chispas de la Torre del Mago—. Marcia sonreía abiertamente. Dejó la cuchara y aplaudió.


  —Bien hecho, Septimus —había dicho—. He usado todos mis poderes de lectura, y tú no solo has deducido lo que estaba haciendo, sino que también has hallado la manera de bloquearme con una pantalla. ¡Muy bien! Has dominado la fase uno de la pantalla mental por tus propios medios. Dedicaremos la tarde a la fase dos, destinada a hacer que la pantalla mental sea indetectable. Si la dominas, pasaremos a la fase tres, que te percutirá usar pensamientos de reclamo, cosa que siempre te dará ventaja. —Había sonreído—. Entonces estarás protegido contra cualquier ser fisgón o contra cualquier mago, yo incluida. —La tarde había sido provechosa, y Septimus había avanzado hasta la fase tres, aunque a veces los pensamientos de reclamo habían hecho que la fase dos se rompiera, cosa que Marcia había dicho que era el típico problema de los principiantes, pero que mejoraría con la práctica.


  —Sí. —Septimus sonrió—. Puedo hacer una pantalla mental.


  —Bien —dijo Syrah, que entonces, como un animal que se lanzara de cabeza dentro de su madriguera, se precipitó entre los árboles y desapareció.


  Septimus la siguió y se halló momentáneamente cegado por las sombras, tras haber permanecido bajo la brillante luz del sol. Partió tras Syrah con cierta dificultad. A pesar de ser azotados por el viento y haberse quedado raquíticos, los arbolillos crecían apiñados y estaban cubiertos de ásperas hojas carnosas que lo enganchaban y le hacían cortes cuando pasaba entre ellas. Los árboles crecían en una retorcida forma de tirabuzón que extendía ramas en direcciones inesperadas como si quisieran hacerlo tropezar de modo deliberado, pero Syrah zigzagueaba con gran habilidad entre ellos, mientras las moteadas sombras caían sobre su desgastada túnica verde. A Septimus le recordaba un pequeño ciervo de los bosques que saltaba por aquí y brincaba por allá para seguir una senda que solo ella conocía.


  Syrah se detuvo al llegar al otro lado de la arboleda, y esperó hasta que Septimus le dio alcance. Al verla silueteada por la brillante luz del sol, Septimus reparó en su extrema delgadez. La desgastada túnica colgaba de su cuerpo como un harapo de un espantapájaros, y finas muñecas y tobillos bronceados asomaban por los deshilachados bordes como nudosos palitos. Le recordó a los muchachos del Ejército Joven que se negaban a comer; siempre había habido uno o dos en cada pelotón, y no habían durado mucho. ¿Cómo habría sido la vida de Syrah en aquella isla?, se preguntó.


  Septimus se reunió con Syrah en la linde del bosque. Ante ellos, a la brillante luz del sol, se extendía la amplia cumbre abierta de un acantilado que se adentraba en el mar como la proa de un barco. Un gran panorama de mar se extendía al otro lado, interrumpido solo por una redonda torre de ladrillos baja y ancha que tenía un anillo de diminutas ventanas en la parte superior. Syrah extendió un brazo para impedir que Septimus saliera de la cobertura de los árboles.


  —Eso es el Mirador. Es la morada de la Sirena. —Syrah inspiró profundamente, y añadió—: La Sirena es un espíritu posesivo. Yo estoy poseída por ella.


  Al instante, Septimus entendió la cubierta del libro. Con culpabilidad, sintió que una oleada de felicidad lo invadía: todavía estaba en su propia época. Recordó las palabras del Tratado básico de la posesión, de Dan Forrest: «La maldición del poseído es existir durante muchos cientos de vidas sin tener conocimiento de ello. Es una forma de inmortalidad que nadie desea».


  Como por instinto, Septimus se apartó de Syrah; Marcia siempre le había dicho que no era bueno estar cerca de alguien que estaba poseído.


  Syrah pareció molesta.


  —No pasa nada —dijo—. No puedes contagiarte de nada. Solo estoy poseída dentro del Mirador. Como ya he dicho, en el exterior soy Syrah.


  —Entonces, ¿por qué entras siquiera en el Mirador?


  Syrah sacudió la cabeza.


  —Cuando la Sirena me llama, tengo que ir. Además. —Bostezó—. Ay, perdona, estoy tan cansada… Permanezco despierta en el exterior durante todo el tiempo posible, pero el único sitio donde puedo dormir es dentro del Mirador.


  Entonces, Septimus recordó algo que el Tratado básico de Dan Forrest no había cubierto, algo que había encontrado en un pergamino arrugado que había descubierto en el fondo del cajón del escritorio de la Biblioteca de la Pirámide. Estaba escrito por un joven mago extraordinario que había sido poseído por un espíritu malevolente que moraba en una casita situada junto al Riachuelo Inhóspito. El mago había logrado regresar a la Torre del Mago, donde se había puesto a escribir su testamento, que empezaba con las palabras siguientes: «Han pasado cuatro largos días desde que me alejé de mi poseedor. He decidido no regresar, y sé que pronto tendré que enfrentarme con el Sueño Final». Seguía una descripción de lo que le había sucedido, así como detalladas instrucciones para su sucesor, una lista de legados, y un último mensaje para alguien a quien describía como «su único amor verdadero», que acababa en un largo rastro de tinta donde la pluma se le había caído de la mano al ceder por fin al sueño.


  Trastornado, Septimus le había enseñado el pergamino a Marcia. Ella le explicó que, si alguien que está poseído por un espíritu morador se duerme fuera de la morada, duerme para siempre jamás.


  —Pero ¿cómo puede la gente dormir para siempre jamás? —había preguntado Septimus, perplejo.


  —Bueno, de hecho, Septimus —había dicho Marcia—, sencillamente se mueren. Por lo general cuando hace tres minutos que están dormidos.


  Eso, pensó Septimus, explicaba los oscuros vacíos dentro de los cuales los ojos de Syrah parecían brillar como faros febriles.


  —Ay, Syrah —dijo—. Lo siento mucho.


  Syrah pareció sorprendida. La compasión no era algo que ella hubiera esperado de Septimus. De repente, se sintió sobrecogida por la enormidad de lo que ella le había obligado a prometer que haría. Se le acercó y posó una mano sobre uno de los brazos de él, y agradeció el hecho de que no diera un respingo.


  —Lamento haber dicho que salvaría a tu dragón solo a cambio de… esto. No ha estado bien. Te libero de la promesa.


  —¡Ah! —Septimus sonrió con alivio; las cosas mejoraban cada vez más. Entonces recordó algo—. Pero has dicho que, si yo supiera de qué se trataba, insistiría en hacerlo de todos modos.


  —Creo que lo harías. El Castillo corre un gran peligro.


  —¿Peligro? ¿Cómo?


  Syrah no respondió.


  —Si me das la llave, intentaré hacer lo que debe hacerse.


  Septimus vio las arrugas del ceño fruncido que se ahondaban en la cara de Syrah, y sus ojos verdes velados por la preocupación. Tenía las delgadas manos cogidas, con los nudillos blancos de tensión. Si alguien necesitaba su ayuda, era ella.


  —No —dijo—. No importa lo que sea, yo lo haré.


  —Gracias —respondió Syrah—. Gracias. Lo haremos juntos.


  ~~ 33 ~~


  El pináculo


  [image: Imagen]


  Mientras Septimus se encaminaba hacia lo desconocido con Syrah, muy por debajo del mar, el Chico Lobo y Lucy se encontraban profundamente sumidos en su propio mundo ignoto. Respirando aire viciado que olía a cuero, al tiempo que el frío del mar les entumecía los pies, estaban sentados detrás de Miarr mientras el Tubo Rojo atravesaba las profundidades, ronroneando. Cada uno miraba por una ventana de grueso cristal donde veía una extraña combinación de su pálido reflejo boquiabierto y la oscuridad del mar detrás. Muy por encima de ellos —tan lejos que les hacía sentir un raro vértigo pero al revés—, veían la luz que se movía lentamente por la superficie del agua como una luna que viajara por un cielo sin estrellas.


  —Señor Miarr —dijo Lucy—. Señor Miarr.


  La atildada cabeza de Miarr apareció en torno al borde del alto asiento, con los ojos amarillos destellando en el resplandor rojo.


  —¿Sí, Lucy Gringe? —La voz extrañamente crepitante le puso a Lucy la carne de gallina.


  —¿Por qué su voz está rara? —preguntó Lucy—. Es extraña.


  Miarr señaló una anilla de alambre que le rodeaba el cuello.


  —Es por esto. Es lo que debe llevar puesto el piloto. Es para que resulte más fácil hablar con mucha gente dentro del Tubo, tras un rescate. Si es necesario hacerse oír en una tormenta e informar a los barcos del peligro que entrañan las islas, también transmite el sonido al exterior. Mi voz no es potente, pero con esto sí lo es. —La cabeza de Miarr volvió a desaparecer detrás del asiento.


  Ahora que Lucy sabía por qué la voz de Miarr sonaba tan rara, se relajó un poco.


  —¿Señor Miarr?


  —¿Sí, Lucy Gringe? —La voz de Miarr revelaba que estaba sonriendo.


  —¿Por qué estamos a tanta profundidad? Es espeluznante.


  —Quiero seguir la luz sin ser visto. Esos merodeadores son mala gente.


  —Lo sé —dijo Lucy—, pero ¿no podríamos acercarnos aunque sea un poquito más a la superficie? Seguro que no nos verán.


  —Es más seguro permanecer aquí —crepitó la voz de Miarr.


  Lucy miró al exterior y observó cómo el haz de luz atravesaba el agua de color añil e iluminaba bosques de algas que ondulaban como tentáculos a la espera de poder arrastrar gente a sus garras. Lucy se estremeció. Había tenido tentáculos suficientes para una buena temporada. De repente, algo con una gran cabeza triangular moteada y dos enormes ojos blancos salió disparado de entre las algas, ascendió nadando hasta la ventanilla y se dio un cabezazo contra ella. El Tubo Rojo se sacudió.


  Lucy gritó.


  —¿Qué es eso? —exclamó el Chico Lobo con voz ahogada.


  —Es un pez vaca —replicó Miarr—. Sabe a rayos.


  Los ojos saltones del pez vaca miraron al interior con expresión melancólica.


  —Puaj, es asqueroso. —Lucy se estremeció—. Apuesto a que entre las algas viven toneladas de ellos.


  Pero fue la visión de tentáculos auténticos —gruesos tentáculos blancos con ventosas rosadas— que emergían del bosque de algas y se rizaban al avanzar hacia el Tubo Rojo lo que hizo que Lucy acabara por perder el control.


  —¡Aaaaaaaaaaaaaaaaaargh! —chilló.


  —¡Arriba! —crepitó la voz de Miarr, y salieron disparados para ascender por encima de los tentáculos y las algas, hacia aguas más luminosas.


  El Tubo Rojo continuó su camino; el piloto seguía con destreza al Merodeador, manteniendo el rumbo a unos seis metros por debajo de la luz. Calculaba —y tenía razón— que ninguno de los tripulantes miraría con demasiada atención el resplandor que los seguía.


  Ahora rodeados por agua verde claro y peces de aspecto más familiar, Lucy y el Chico Lobo se recostaron en los respaldos y comenzaron a disfrutar de la sensación de volar por debajo del agua, como dijo el Chico Lobo, serpenteando entre rocas de afilada punta que se extendían hacia el sol, para detenerse justo por debajo de la superficie. Miarr les ofreció una caja de emergencia que contenía —para deleite de Lucy—, una bolsa de pasas bañadas en chocolate entre los paquetes de pescado seco y botellas de agua. Las pasas bañadas en chocolate tenían un leve sabor a pescado, pero a Lucy no le importó: el chocolate era chocolate. Sin embargo, cambió de opinión al darse cuenta de que las pasas de uva eran diminutas cabezas de pescado.


  Por encima del agua, no muy lejos de allí, Beetle estaba teniendo poco éxito con los peces de aspecto familiar. Él y Jenna estaban sentados en una gran meseta de roca situada junto a aguas muy profundas, tan profundas que el habitual verde pálido del mar era de un intenso azul oscuro. Contemplaban cómo el mar chapoteaba contra las rocas y se asomaban a las profundidades para ver cómo las algas que crecían sobre las rocas se movían como adormecidas en las corrientes submarinas. De vez en cuando veían un pez que nadaba por las profundidades con lánguidos movimientos, despreciando con altivez las ofrendas de Beetle. Allá abajo había cosas mucho mejores para comer que el bocadillo de anzuelo hundido en cabeza de pescado, decía Jenna.


  Beetle estaba decepcionado. Después del éxito obtenido desde su roca de pesca, había comenzado a verse a sí mismo como un pescador experto, pero ahora se daba cuenta de que no era tan fácil como él había pensado. Recogió el hilo.


  —Tal vez deberíamos volver junto a Sep y ver cómo está Escupefuego —dijo.


  Jenna consintió con rapidez, ya que la pesca no le parecía la más fascinante de las ocupaciones.


  Atravesaron la meseta rocosa, saltaron hasta la playa cubierta de piedras que quedaba más abajo y avanzaron con cuidado por entre la madera de deriva hasta el siguiente afloramiento de rocas. La marea estaba bajando y dejaba a la vista una larga hilera de rocas que se extendían hasta el mar en una suave curva, como si un gigante hubiera arrojado de manera descuidada un collar de perlas negras descomunales. La ristra acababa en una alta roca en forma de columna que Jenna reconocía como la que habían visto desde la playa donde habían aterrizado y había llamado Pináculo.


  —Mira, Beetle —dijo—. Esas rocas son como las piedras que se ponen para pasar un río. Podríamos ir por encima de ellas hasta el mismísimo Pináculo. Tal vez incluso podríamos escalarlo y saludar a Sep desde arriba. Sería divertido.


  Aquella no era precisamente la idea que Beetle tenía de la diversión, pero no le importaba; si Jenna quería hacerlo, él también lo haría de buen grado. Jenna bajó hasta la primera roca.


  —¡Esto es genial! —exclamó, con una carcajada—. Vamos, Beetle. ¡Nos vemos allí!


  Beetle observó partir a Jenna, saltando de roca en roca, donde sus pies descalzos se posaban con seguridad sobre las resbaladizas superficies cubiertas de algas. Con menor seguridad, partió tras ella, pasando de una a otra roca con mayor cuidado. Para cuando llegó al pie del Pináculo, Jenna ya estaba en la cúspide.


  —Venga, sube, Beetle —le animó ella—. Es muy fácil. Mira, hay escalones.


  Había, en efecto, apoyos para los pies tallados en la roca y una enorme anilla de hierro herrumbroso a un lado.


  Beetle ascendió por los rudimentarios escalones y se reunió con Jenna en lo alto. Ella tenía razón, pensó. Sí que era divertido. No tanto como un doble viraje con derrape en los Túneles de Hielo, pero casi. Le encantaba sentarse tan por encima del agua, sintiendo la brisa fresca en el pelo, escuchando la llamada de las gaviotas, el rumor de las suaves olas de allá abajo… y, en especial, le encantaba estar sentado allí con Jenna.


  —Mira, allí está nuestra bahía, pero no veo a Sep por ninguna parte.


  —Es probable que esté con Escupefuego —dijo Beetle.


  —Hum, espero que Escupefuego se encuentre bien. Esta mañana tenía un olor bastante asqueroso, ¿verdad? Quiero decir más asqueroso de lo habitual.


  —Sí —asintió Beetle—. Pero no he dicho nada. Sé lo quisquilloso que se pone Sep con esas cosas.


  —Lo sé. Esto es maravilloso, ¿verdad? Cuando Escupefuego mejore, tenemos que traer aquí a Sep. Es una pasada.


  Jenna miró a su alrededor para abarcarlo todo. Estaba sorprendida de lo estrecha que era la isla. Entre lo que ella consideraba «su» bahía y la costa del otro lado de la isla, solo había un estrecho banco de tierra sembrado de rocas. Levantó la mirada hacia la única elevación, que se alzaba detrás de ellos, y que también estaba sembrada de rocas y coronada por un pequeño soto de árboles retorcidos, raquíticos debido al castigo del viento.


  —Sí, es muy especial —convino Beetle.


  Permanecieron sentados durante un rato, escuchando las llamadas de las gaviotas que salpicaban el silencio, y observando el chispeante mar.


  —¡Allí hay un barco! —anunció Beetle de repente.


  Jenna se levantó de un salto.


  —¿Dónde?


  Beetle se puso de pie con cuidado para tener una vista mejor. En la cima del Pináculo no había demasiado espacio. Se cubrió los ojos para protegerlos del sol, que pareció mucho más brillante cuando miró la barca.


  —Allá —le informó, al tiempo que señalaba un pequeño barco de pesca con velas rojas que acababa de aparecer a la vista en el extremo norte de la isla.


  —Es tan brillante… —dijo Jenna, entornando los ojos con una mueca—. Apenas puedo mirarla.


  —No la mires —le instó Beetle, de repente—. Es demasiado brillante. Creo… vaya, ¡qué raro!… ¡creo que traen a remolque una gran lámpara!


  En la suave brisa de las primeras horas de la tarde, el Merodeador avanzaba con extremada lentitud hacia su destino. El capitán Fry había navegado hasta el norte de la isla para poder aproximarse sin peligro y evitar así unas famosas rocas, pero el viento había amainado y por ese motivo habían tardado mucho más de lo previsto. Pero en ese momento, por fin, tenían el punto de destino a la vista.


  —¡Jakey! —gritó—. Mantén la vigilancia. ¡Estamos acercándonos a las Acechadoras!


  Las Acechadoras eran una sarta de rocas puntiagudas que se encontraban dispersas en torno al Pináculo, justo por debajo de la superficie del agua.


  Jakey se hallaba tumbado sobre el bauprés, con los pies colgando, y observaba el mar verde claro. Estaba tan lejos como podía de la extraña luz que se mecía tras ellos, y tan apartado como le era posible de su padre y de los Crowe, que parecían aún más amenazadores, ocultos tras sus gafas oscuras. Nadie se había molestado en darle a Jakey un par de gafas, así que se había pasado todo el viaje apartando la vista de la luz, y con los ojos medio cerrados. Mantenía la mirada fija en el agua, asombrado de lo clara que estaba y del hecho de poder ver el lecho del mar a través de ella. No había mucho que ver, solo arena lisa, algún cardumen de peces que pasaban a gran velocidad, y… ¡vaya!, ¿qué era eso? Jakey lanzó un grito.


  —¿Babor o estribor? —gritó el patrón, al suponer que Jakey había visto una roca.


  —Ninguno… ¡ahí va, es enorme!


  —¿Dónde, pedazo de idiota, dónde está? —El patrón Fry se esforzaba para que el pánico no aflorara a su voz.


  Jakey observaba una larga forma rojo oscuro que ascendía desde las profundidades. Nunca jamás había visto un pez tan grande, ni con esa forma. Se deslizó con suavidad por debajo de la barca hacia la luz, y Jakey apartó la mirada.


  —¡Se ha marchado! —gritó—. ¡Creo que era una ballena!


  —¡Muchacho idiota! —gritó el patrón Fry—. Por aquí no hay ballenas.


  De repente, Delgado Crowe lanzó un grito.


  —¿Qué? —El patrón Fry, tan cerca de la meta, estaba nervioso.


  —¡Allí hay más de esos malditos críos!


  —¿Dónde?


  —Sobre el Pináculo, patrón. Donde vas a poner la luz.


  —Sé muy, pero que muy bien dónde quiero poner la luz, gracias, señor Crowe —gruñó el capitán Fry—. Y voy a ponerla allí dentro de muy poco, con o sin crios.


  —Sin crios es mejor —dijo Delgado Crowe—. ¿Quieres que los elimine?


  —¡Acechadora! —gritó Jakey.


  El capitán Fry aferró la caña del timón.


  —¿Dónde? —gritó—. ¿A babor o a estribor, muchacho?


  —A estribor —chilló Jakey.


  El capitán Fry empujó la caña para alejarla de sí, y el Merodeador pasó al lado de las puntiagudas rocas que acechaban bajo la superficie.


  Jakey Fry alzó la mirada hacia el Pináculo. Se estaban acercando. Pensó que la de arriba se parecía a Lucy, aunque no veía cómo eso era posible. Pero si era Lucy, esperaba que se apartara de allí con rapidez. De hecho, esperaba que se apartara de allí con rapidez quienquiera que fuese.


  Con gritos cuidadosamente planificados de «¡Acechadora a babor!» y «¡Acechadora a estribor!», Jakey Fry se aseguró de que el Merodeador saliera de la línea de visión del Pináculo, con la esperanza de que Lucy Gringe —si de ella se trataba—, tuviera tiempo para desaparecer.


  Con la emoción de estar a punto de llegar a su destino, el patrón Fry había olvidado algo que todos los marineros saben: el sonido se transmite fuerte y claro por encima del agua. Beetle y Jenna habían oído hasta la última palabra que se había pronunciado a bordo del Merodeador, y no estaban dispuestos a esperar allí a que los «eliminaran». Bajaron del Pináculo y desanduvieron a toda velocidad el camino, pasando por las piedras que asomaban del agua, hasta la orilla. Una vez sobre las rocas, echaron a correr, en busca de algún lugar donde ocultarse, hacia la extensión de dunas de arena que se desplegaba al pie de la colina boscosa. Para cuando el Merodeador volvió a aparecer a la vista, el Pináculo estaba desierto de nuevo.


  Se dejaron caer en la blanca arena de las dunas y recobraron el aliento.


  —Aquí no pueden vernos —jadeó Beetle.


  —No —dijo Jenna—. Me pregunto qué estarán haciendo.


  —Nada bueno, eso seguro.


  —Ese barco que viene hacia aquí es horrible. Da la sensación de que… de que… —Buscaba las palabras adecuadas.


  —De que nos han invadido —sugirió Beetle.


  —Exactamente. Me gustaría que se marcharan.


  A Beetle también.


  Observaron la llegada del Merodeador. El barco era una oscura silueta gorda sobre la chispeante agua azul. Los dos trinquetes triangulares estaban ligeramente hinchados, la enorme vela mayor formaba un ángulo recto con el barco y la pequeña vela de estay asomaba por la popa en su verga, como una cola corta. La seguía una gran bola de luz que competía con el sol de la tarde… y ganaba.


  El Merodeador llegó por fin al Pináculo, que destacaba como un oscuro dedo, más alto que nunca en la bajamar. Jenna y Beetle observaron a la pesada figura que bajó a la plataforma de desembarco y ató la barca a la anilla de hierro. Luego el Merodeador viró para meterse tras la roca, de modo que no pudieron ver más que el bauprés y los trinquetes que sobresalían por un lado, y la brillantez de la luz por el otro.


  Durante la hora siguiente, desde detrás de las dunas, Jenna y Beetle observaron, con los ojos medio cerrados, una estrafalaria operación. Vieron que izaban laboriosamente con cabrestante una brillante bola hasta lo alto del Pináculo, donde la sujetaban con una red de cuerdas para dejarla en precario equilibrio sobre la cima plana.


  —¿Qué están haciendo? —preguntó Jenna.


  —Creo que quieren provocar naufragios —replicó Beetle.


  —Provocar naufragios, ¿te refieres a lo que solían hacer en las Rocas Salvajes en los tiempos antiguos?


  —Sí —repuso Beetle.


  Como todos los niños del Castillo, había crecido con los cuentos de la aterradora costa rocosa del otro lado del Bosque, y de la gente salvaje que vivía de atraer los barcos hacia su perdición.


  —Pero lo extraño de verdad es que están usando lo que parece una antigua esfera de luz. ¿De dónde pueden haberla sacado?


  —Del faro —observó Jenna—. ¿Recuerdas que esta mañana no hemos visto la luz? La han robado del faro.


  —Claro —convino Beetle—. ¡Ahí va!, ese faro tiene que ser muy antiguo. ¡Qué raro es este sitio!


  —Y se pone cada vez más raro. Mira eso de ahí.


  Jenna señaló hacia el mar, donde, a la derecha del Pináculo, salía del agua un largo cilindro rojo con una curvatura en la parte superior. Beetle y Jenna observaron cómo el cilindro giraba hasta apuntar al Pináculo y se detenía. Entonces se quedó inmóvil. El único movimiento era el de las blancas crestas de diminutas olas que rompían sobre una roca roja que estaba situada junto al cilindro.


  —Es un tubo de observación —explicó Beetle—. Tenemos uno… quiero decir… ellos tienen uno como ese en el Manuscriptorium. Desciende a la sala del hechizo inestable para que podamos… para que puedan vigilar lo que sucede.


  —¿Así que hay alguien que nos observa desde debajo del mar? —preguntó Jenna.


  —Eso parece —replicó Beetle—. Como has dicho, esto se pone cada vez más raro.


  ~~ 34 ~~


  La Sirena


  [image: Imagen]


  Septimus y Syrah iban caminando por la mullida hierba de lo alto del acantilado hacia el Mirador. Soplaba una fuerte brisa que llevaba hasta ellos el olor del mar.


  —Septimus —murmuró Syrah—, hay algunas cosas que debo contarte, pero miraré al suelo mientras hablo. La Sirena puede saber lo que dices mirándote los labios.


  —¿Puede vernos? —preguntó Septimus, recorrido por un escalofrío.


  —Vigila desde las ventanas de lo alto; no mires hacia arriba. Es necesario que te cuente esto por si las cosas se tuercen…


  —Ni lo pienses —le advirtió Septimus.


  —Pero debo hacerlo por tu bien. Quiero decirte cómo escapar.


  —No necesitaré hacerlo —dijo Septimus—. Volveremos a salir juntos. Así. —Tomó a Syrah de la mano, y ella sonrió.


  —Pero, por si acaso —insistió—, debes saber que, una vez que estés dentro del Mirador, la entrada desaparecerá, aunque continuará estando allí. Haz una marca en el suelo cuando entremos. Además, en las Profundidades…


  —¿Las Profundidades?


  —Sí, allí es donde tenemos que ir. Verás por qué cuando estemos allí. ¿Tienes la llave escondida debajo de la túnica?


  Septimus asintió con la cabeza.


  —Perfecto. Bueno, si necesitas escapar de las Profundidades, hay una escalera que asciende hasta el Mirador, pero no subas por ella a menos que no tengas ninguna otra posibilidad. Está alojada en lo profundo de la roca y el aire no es seguro. Hay una escalera que parte del Mirador, que es una línea de ventanas abiertas en el acantilado, y esa es segura. La encontrarás en frente de la ventana central. ¿Está bien?


  Septimus asintió con la cabeza, aunque no le parecía que estuviera bien en absoluto.


  Habían llegado a la sombra del Mirador.


  —Date la vuelta y mira el mar —dijo Syrah—. ¿No es hermoso?


  Septimus miró a Syrah, desconcertado. Le parecía raro ponerse a admirar el mar en un momento como aquel, pero entonces se dio cuenta de qué estaba haciendo Syrah, y volvió la espalda a las ventanas de vigilancia del Mirador.


  Miraron mar adentro, a través de la rielante calina, y Septimus vio una isla más —un redondo altozano verde con una diminuta franja de playa blanca—, engarzada en el chispeante mar azul. El sol entibiaba la cumbre del acantilado acariciada por la brisa, y se llenó los pulmones de aire salobre, que saboreó como si fueran su último aliento.


  —Septimus —susurró Syrah—, debo advertirte de que, cuando entremos en el Mirador, transcurrirán unos momentos horribles mientras, hummm… me ocurrirán cosas. Al principio no tendré control de mi cuerpo, pero no te alarmes. Cuenta despacio hasta cien y, para cuando acabes, ya podré hacer lo que quiera, a menos que algo salga mal. Sin embargo, no podré decir lo que quiera, ya que la Sirena tiene un gran dominio de las palabras. Así que recuerda lo siguiente: fíate solo de mis actos, no de mis palabras. ¿Lo has entendido?


  —Sí, lo he entendido, pero…


  —Pero ¿qué?


  —Bueno, lo que no entiendo es que… sin duda la Sirena se preguntará qué hago allí; quiero decir que supongo que no llevas a menudo amigos a casa. —Septimus intentó sonreír.


  Syrah mantuvo los ojos fijos en el brillante azul.


  —No, no lo hago a menudo —murmuró—. Pero la Sirena te recibirá encantada. Ha dicho que desea otros, que está cansada de mí. ¿Entiendes el alcance de lo que estoy diciendo? —preguntó Syrah—. Lo que vas a hacer es peligroso para ti. Aún puedes marcharte, volver a la luz del sol.


  —Sé que puedo —replicó Septimus—, pero no voy a hacerlo.


  Syrah le dedicó una sonrisa de alivio. Dio media vuelta y juntos cubrieron los últimos metros que los separaban del Mirador. Se detuvieron ante la redondeada arcada antigua en la que reinaba una cambiante oscuridad, la cual reconoció por la descripción que el joven mago extraordinario había hecho en su testamento.


  Syrah se volvió a mirarlo con ojos ansiosos. «Pantalla mental», dijo solo con el movimiento de los labios. Septimus asintió con la cabeza y apretó la mano de Syrah. Atravesaron juntos las sombras y se adentraron en la sorprendente brillantez del Mirador. Syrah soltó la mano de Septimus, como si de repente le quemara, y corrió hacia la pared opuesta de la torre para poner toda la distancia posible entre ambos.


  Septimus quedó a solas.


  Marcó rápidamente una X en el suelo de tierra con el tacón de una bota. Mientras su pantalla mental proyectaba reconfortantes recuerdos de una tarde pasada en la Feria del Equinoccio de Primavera, con Jenna y Beetle, miró a Syrah, que se encontraba al otro lado de la torre. Estaba pegada a la pared, con la expresión de un conejillo acorralado. Septimus se sintió mal. Apartó la mirada y comenzó a examinar sistemáticamente el interior del Mirador, reparando en todo con tanto cuidado como si estuviera haciendo un trabajo que Marcia le hubiera puesto de deberes.


  El interior de las paredes del Mirador estaba recubierto por un rústico revoque blanco. La luz entraba a través de la línea de ventanas que recorría la parte superior y proyectaba largas franjas brillantes de luz solar sobre el suelo de tierra apisonada, en el centro del cual Septimus vio un brillante círculo de luz bordeado de piedra. La única pieza de mobiliario que había era una herrumbrosa escalera metálica de biblioteca, provista de ruedas, sujeta a una barra circular que corría justo por debajo de los ventanucos. En lo alto de ella había una diminuta silla metálica y —sí, ahora lo veía—, sobre la silla estaba la vaga forma azulada de una mujer. Aquella era, dedujo Septimus, el espectro de posesión de la Sirena.


  Los fantasmas muy, muy antiguos a veces pueden presentar el aspecto de espectros de posesión, en especial si pierden el interés en ser fantasmas, como les sucede a algunos tras muchos miles de años, pero Septimus sabía cómo diferenciar a un espectro de un fantasma. Hay que esperar hasta que se mueva, momento en que un fantasma conservará su forma, pero no sucederá lo mismo con el espectro. Septimus no tuvo que esperar mucho. La forma se estiró hasta convertirse en una larga cinta de partículas azul hielo que empezó a girar como un diminuto tornado. Abandonó la silla y voló tres veces en torno a la línea de ventanas mientras adquiría cada vez más velocidad, antes de lanzarse en picado, directamente hacia Syrah.


  Desde el otro lado de la torre, Syrah le lanzó a Septimus una mirada aterrorizada. «Confía en mí», dijo con solo el movimiento de los labios, y luego desapareció. El torbellino de azul comenzó a girar por encima de su cabeza para luego envolverla con un relumbrante contorno. Syrah fue poseída.


  Septimus se estremeció. Respiró hondo y empezó a contar hasta cien. Marcia le había dicho una vez que era algo terrible de verdad ver cómo un humano era tomado por un espectro de posesión. Ahora entendía por qué: la nueva Syrah era una parodia. Fue hacia él haciendo piruetas, girando como una danzarina, bailando con las puntas de los pies, moviendo sinuosamente las manos en el aire, con una sonrisa vacua. Septimus apenas podía soportar mirarla. Le recordaba las marionetas de tamaño natural que había visto no hacía mucho en el Pequeño Teatro de los Dédalos. Le habían resultado de lo más espeluznantes, y lo mismo le había sucedido a Marcia, a quien había arrastrado consigo. «Son como esqueletos movidos por hilos», había dicho Marcia.


  La marioneta de Syrah llegó hasta Septimus y, sin dejar de girar y hacer cabriolas, comenzó a hablar, aunque no con su propia voz.


  —Ella te ha traicionado, Septimus —dijo burlona la grave voz resonante de la Sirena, mientras Syrah interpretaba un baile de muñeca de cuerda—. Te ha traído aquí por orden mía. ¿Y no lo ha hecho con gran maestría? Buena chica, ay, sí que soy una buena chica. Él me servirá muy bien, y es más mágico que tú, Syrah. ¡Y cuánto voy a disfrutar cantando con una voz de muchacho, tanto más pura que la voz de una chica!


  De repente, Septimus se sintió convencido de que Syrah lo había traicionado de verdad. La miró a los ojos para intentar ver la verdad, y apartó la vista con horror: los tenía cubiertos por una película blanca lechosa. Fue entonces cuando se le ocurrió un pensamiento que quedó bien oculto tras la pantalla mental. Si Syrah lo había llevado al Mirador por orden de la Sirena, ¿por qué le había dicho cómo podía escapar? Miró detrás de sí para comprobar si la entrada de la torre había desaparecido de verdad. Lo había hecho… pero laX trazada por él continuaba allí.


  Syrah reparó en la mirada de pánico de él.


  —No hay escapatoria —dijo, riendo—. Eso no te lo dijo.


  Septimus generó una serie de pensamientos de reclamo sobre lo mucho que odiaba a Syrah por lo que le había hecho, pero por detrás de ellos comenzó a abrigar algunas esperanzas. Si la Sirena en realidad no imaginaba que Syrah le había hablado de la entrada que desaparecía, eso tenía que significar que Syrah estaba utilizando con éxito su propia pantalla mental… a menos, claro está, que la Sirena estuviera poniendo en juego un doble engaño. A Septimus le daba vueltas la cabeza a causa del esfuerzo necesario para mantener la pantalla mental que ahora estaba creando un pánico total hacia la Sirena, y por detrás de ella intentar conservar la calma y dilucidar las cosas.


  La Syrah marioneta hacía cabriolas a su alrededor, tirándole del pelo y de la túnica, y Septimus apenas si lograba resistir y continuar contando despacio hasta cien. Cuando llegó a noventa, Syrah brincaba a su alrededor en círculos y reía como una doncella espectral, y Septimus comenzó a temer que Syrah no pudiera controlarse. Continuó contando con tenacidad y, para su alivio, al llegar a noventa y siete, Syrah se detuvo en seco, sacudió la cabeza e inspiró, temblorosa. La macabra muñeca danzarina había desaparecido.


  Syrah miró a Septimus, le dedicó una sonrisa torva y, con gran lentitud, como si estuviera habituándose otra vez a su cuerpo, señaló el brillante círculo que había en el centro del suelo. Asintió con la cabeza, corrió hacia él y, para asombro de Septimus, saltó dentro de él y desapareció. Siguió un suave golpe sordo y volaron unas cuantas plumas.


  Septimus corrió hasta el borde del agujero y miró dentro, pero lo único que pudo ver fueron plumas. Había llegado la hora de tomar una decisión. En ese preciso instante podía simplemente salir a través de la pared situada ante laX que había trazado en el suelo, y no volver a ver a Syrah nunca más. Gracias a Syrah, Escupefuego pronto estaría bien. Él, Jenna y Beetle podrían abandonar la isla y podría olvidarse de todo lo relacionado con ella. Pero Septimus sabía que jamás podría olvidar a Syrah. Cerró los ojos y saltó.


  Aterrizó en medio de una tormenta de plumas de gaviota. Tosiendo y escupiendo, se puso de pie, tambaleante. Al posar las plumas, vio que Syrah estaba esperándolo en una arcada estrecha situada en la parte superior de una escalerilla, y lo llamaba con un gesto.


  Septimus atravesó con dificultad la cámara llena de plumas, subió por la escalerilla y ambos echaron a andar por un estrecho pasadizo blanco tallado en la roca. Syrah avanzaba a paso ligero, y el suave rumor de sus pies descalzos quedaba ahogado por el ruido de las botas de Septimus, que la seguía. El pasadizo los llevó ante una larga hilera de ventanas que Septimus reconoció como el Mirador, y al pasar ante la ventana central vio la entrada de la escalera de escape. En ese momento comenzó a sentirse un poco más confiado.


  Siguió a Syrah por otros dos recodos, hasta un punto muerto; el pasadizo estaba bloqueado por un muro hecho con una substancia lustrosa e increíblemente lisa. Syrah posó la palma de una mano en una zona desgastada que estaba en el lado derecho del muro. Una luz verde fulguró bajo su mano, y a continuación una ovalada puerta oculta se deslizó hasta abrirse en un silencio tan absoluto que Septimus retrocedió de un salto a causa de la sorpresa.


  Septimus atravesó el umbral y siguió a Syrah hasta el interior de una pequeña cámara redonda cuyas paredes, suelo y techo estaban hechos del mismo lustroso material negro. Syrah posó la mano sobre otra zona desgastada que había junto a la puerta, fulguró con una luz roja y la puerta se cerró. Con gran lentitud, Syrah caminó hasta una flecha de color anaranjado pálido que Septimus pensó que parecía flotar justo por debajo de la superficie de la pared, como un nadador atrapado bajo el hielo. Septimus se estremeció, pues sabía que ahora también él estaba atrapado. Syrah presionó la flecha, que apuntaba hacia el suelo y, de repente, Septimus tuvo la aterradora sensación de caer.


  Se recostó contra la pared. Se sentía mareado, y tenía la sensación de que el estómago se le había subido a las orejas. Comprobó que el suelo seguía estando bajo sus pies y se preguntó por qué continuaba sintiéndose como si cayera a una velocidad vertiginosa.


  —Porque estamos cayendo a velocidad vertiginosa —dijo Syrah con la grave voz resonante de la Sirena.


  Con una punzada de miedo, Septimus se dio cuenta de que su pantalla mental había caído. Se apresuró a reinstaurarla, con algunos pensamientos de reclamo de su encuentro con el Chico Lobo en la Carretera Elevada, encuentro que parecía haber tenido lugar hacía años, en lugar de hacía días. Miró a Syrah, pero ella tenía la mirada fija en la flecha anaranjada, que se desplazaba hacia abajo con lentitud. Septimus decidió que la mejor opción era reaccionar con tanta normalidad como le fuera posible aparentar.


  —¿Cómo podemos estar cayendo y sin embargo continuar en el mismo sitio? —preguntó.


  —Podemos ser y estar haciendo muchas cosas a la vez —replicó Syrah—. En especial en un lugar tan antiguo como este.


  —¿Antiguo? —preguntó Septimus, con cortesía, cambiando la pantalla mental a un leve interés por lo que estaba diciendo Syrah.


  —Yo conozco este sitio desde los Días de Más Allá —explicó ella.


  —Pero eso no es posible —dijo Septimus, conmocionado—. Nada se remonta a los Días de Más Allá. No queda nada de esa época.


  —Salvo esto —replicó Syrah, al tiempo que movía una mano para abarcar la cámara. Pasó un dedo por la pared, y una luz de apagado color naranja siguió el recorrido de su dedo, para desvanecerse cuando ella lo apartó.


  Septimus estaba tan intrigado, que por un momento olvidó con quién estaba hablando.


  —¿Es mágica? —preguntó.


  —Está Más Allá de la Magia. Fue la réplica que recibió.


  De repente, a Septimus se le cayó el alma a los pies.


  —Hemos llegado —anunció Syrah.


  Con la pantalla mental ocupada en pensar en los Días de Más Allá, Septimus reparó en que la flecha anaranjada señalaba ahora hacia arriba. Syrah atravesó la cámara, y Septimus observó cómo, una vez más, posaba una mano sobre una pequeña zona donde el lustre estaba apagado a causa del uso. Una luz verde destelló por un breve instante bajo su mano, y al otro lado de la cámara se deslizó una puerta ovalada hasta abrirse del todo. A través de ella penetró una vaharada de aire frío y húmedo.


  Los resonantes tonos de la voz de Syrah inundaron la estancia.


  —Bienvenido a las Profundidades.


  ~~ 35 ~~


  Las profundidades


  [image: Imagen]


  Septimus y Syrah entraron en un amplio pasadizo forrado de ladrillo, alumbrado por el mismo tipo de sibilantes lámparas blancas que Ephaniah Grebe gustaba de usar en el Manuscriptorium.


  La temperatura descendía de modo constante a medida que avanzaban, y Septimus vio que su aliento se condensaba en el aire. Se concentró en la pantalla mental: el paseo que había dado con Lucy Gringe, el año anterior, por el Sendero Exterior. Se preguntó por qué le había venido eso a la cabeza, y entonces se dio cuenta de que ese paseo hacia lo desconocido le había acarreado serios problemas. Tenía la clara sensación de que este paseo podría estar haciendo lo mismo. Bajó los ojos hacia sus galones de aprendiz superior, su lustre mágico aún era visible debajo de las manchas dejadas por la cola de Escupefuego, y se dijo que, fuera lo que fuese lo que en aquel preciso momento tuviera que hacer, podría hacerlo. Se recordó a sí mismo que era el único aprendiz que jamás hubiera completado la búsqueda.


  El pasadizo giraba de manera gradual hacia la izquierda, y después de unos minutos llegaron a una escalera ancha, al pie de la cual había un sólido muro del mismo lustroso material negro que conformaba la cámara móvil. Septimus vio en él la forma rectangular de una ancha puerta y dedujo que se encontraban cerca del final del recorrido.


  La voz de la Sirena lo sobresaltó al hablar de modo súbito, a través de Syrah.


  —El muchacho no irá más allá —dijo.


  Septimus se quedó petrificado.


  Syrah negó con la cabeza y le hizo frenéticos gestos para indicarle que avanzara, mientras la voz de la Sirena la contradecía.


  —¡Atrás! ¡No toques la entrada!


  Septimus retrocedió, no porque obedeciera a la voz, sino porque parecía estarse produciendo una batalla entre Syrah y su poseedora, y él quería mantenerse a distancia. Observó cómo Syrah alzaba la mano con extraños movimientos espasmódicos hacia el desgastado panel de apertura que había junto a la puerta, y vio cómo se le tensaban los músculos de los brazos cuando, con un esfuerzo tremendo, obligó a la mano a posarse sobre el panel. La puerta se abrió despacio con un siseo, y Syrah avanzó como un mimo que caminara en contra de un ventarrón imaginario. Con gran inquietud, Septimus la siguió.


  La puerta se cerró tras ellos. Un débil chasquido atravesó el aire y se encendió una luz azul. Septimus reprimió una exclamación. Se encontraban dentro de una altísima caverna tallada en las profundidades de la roca. Por encima de su cabeza pendían largas estalactitas que destellaban con una etérea luz azul, y a sus pies se encontraba la escotilla más grande del Túnel de Hielo que jamás hubiera visto. Septimus estaba conmocionado.


  No fue el gigantesco tamaño de la escotilla lo que pasmó a Septimus, sino el hecho de que estaba en medio del agua. La protuberancia algo redondeada de la escotilla emergía como una isla de un mar que cubría el arenoso suelo gris de la caverna. Era la primera vez que Septimus veía una escotilla del Túnel de Hielo sin su protectora cubierta de hielo y le resultó impresionante. Era una sólida masa de bruñido oro oscuro, con una abultada placa selladora hecha de plata en el centro. En el oro había inscrita una larga línea de escritura muy apretada que comenzaba en la placa selladora y describía una espiral hasta llegar al borde.


  Un tembloroso dedo de Syrah señaló hacia la escotilla. La otra mano fue hacia su propio cuello, luego se apartó con brusquedad, aferró el índice que señalaba y lo obligó a descender. Entonces Septimus entendió para qué estaba allí: Syrah quería que sellara la escotilla con la llave. Septimus no sabía por qué había allí un Túnel de Hielo ni por qué estaba desellado, pero lo que sí sabía era que tenía que actuar con rapidez. Syrah estaba perdiendo el control de sus actos. Se apresuró a quitarse de alrededor del cuello la llave alquímica, se puso a gatas en el agua fría como el hielo y sostuvo la llave por encima de la placa selladora. Sintió la mirada de Syrah en la nuca y alzó la vista. Sus ojos blancos lo observaban con la expresión de un zorro que está a punto de atacar.


  De repente, Syrah se lanzó a por la llave y consiguió arrebatársela. Septimus se puso en pie de un salto y entonces, con los músculos temblando a consecuencia del esfuerzo que estaba haciendo al luchar contra la voluntad de la Sirena, Syrah depositó muy despacio la llave de vuelta en la mano de Septimus, y con la boca formó las siguientes palabras: «Huye, Septimus, huye». Con una repentina fuerza interior, el cuerpo de Syrah fue arrojado al suelo, donde quedó tendido cuan larga era en un charco de hielo fundido.


  Septimus permaneció allí durante un momento de indecisión, preguntándose si había algún modo de que pudiera salvar a Syrah, pero luego vio la elocuente niebla azul que emergía del cuerpo postrado. Entonces recobró la sensatez y descargó la palma de una mano contra el desgastado panel del negro muro.


  La puerta se abrió con un siseo. Septimus vio que tras de sí el espectro de posesión se elevaba de Syrah como un cangrejo que abandonara su concha de caracol, y echó a correr.


  Rezando para que la puerta se cerrara antes de que la Sirena pudiera llegar hasta ella, Septimus subió a toda velocidad la escalera en cuyos escalones repiqueteaban sus botas. Al llegar a lo alto, se volvió justo a tiempo para ver que el espectro de la Sirena se colaba por la abertura que se iba estrechando. Septimus no se quedó a ver más. Corrió por el curvo pasadizo de ladrillo, que le pareció interminable, pero al final vio el lustroso muro negro de la cámara móvil. Sabía que la única posibilidad que tenía era meterse en la cámara y cerrar la puerta con rapidez.


  Derrapó hasta detenerse ante la pared lisa. «¿Dónde estaba la puerta?». Se llenó los pulmones de aire. «Concéntrate, concéntrate», se dijo. De repente, vio la zona desgastada donde Syrah había posado la mano. Apoyó en ella una palma, debajo de ella relumbró una luz verde y la puerta se abrió con rapidez. Septimus entró de un salto y descargó la mano con fuerza sobre la correspondiente zona desgastada del otro lado. Cuando la puerta comenzaba a cerrarse, vio que la Sirena aparecía al doblar el último recodo del pasadizo, tan cerca que pudo verle los rasgos de la cara: los largos cabellos finos flotando como si los moviera una brisa fantasmal, los lechosos ojos fijos en él, las finas manos huesudas tendidas hacia él. Era una visión aterradora, pero había algo todavía peor. Corriendo delante de ella iban Jenna y Beetle, que gritaban: «Espera, Septimus ¡Espera!».


  Antes de que le diera tiempo a reaccionar, la puerta se cerró.


  Septimus descubrió que estaba temblando. Oyó que Jenna y Beetle le gritaban desde el otro lado de la puerta: «¡Socorro! ¡Déjanos entrar, déjanos entrar!».


  Se trataba —y él lo sabía— de una proyección. Jenna y Beetle tenían el aspecto exacto que habían tenido en su pantalla mental, donde Beetle llevaba el uniforme del Manuscriptorium, no la elegante chaqueta de almirante que hasta el momento se había negado a quitarse. Pero la proyección había espantado a Septimus de mala manera; la Sirena era poderosa, ya que podía hacer que las proyecciones hablaran.


  Septimus sabía que tenía que lograr que la cámara se pusiera en movimiento. Sin hacer caso de las súplicas de las proyecciones, se encaminó hacia la flecha anaranjada, pero cuando se inclinó para pulsarla, comenzó el canto de la Sirena.


  Septimus quedó completamente paralizado. La mano cayó, laxa, a su lado, mientras se daba cuenta de que lo único que quería hacer era escuchar el más hermoso canto del mundo. ¿Cómo había logrado vivir sin él?, se preguntó. Nada, nada en absoluto, había tenido sentido alguno para él antes de aquello. Era exquisito. El canto giraba y se encumbraba por la cámara, y le colmaba el corazón y la mente con una sensación de júbilo y esperanza porque, dentro de un momento, cuando abriera la puerta y dejara entrar a la Sirena, su vida quedaría completa. Aquello era lo que siempre había querido. Caminando como en sueños, retrocedió y se acercó a la puerta.


  Cuando la palma de la mano de Septimus se acercaba al panel de apertura, por su mente pasó una cascada de brillantes imágenes: días interminables en playas soleadas, nadando perezosamente en tibios mares verdes, risa, júbilo, amistad. Se sentía como si estuviera rodeado por toda la gente a la que quería; incluso Marcia estaba allí. Lo cual era, pensó de pronto, un poco raro. ¿Quería de verdad que Marcia estuviera con él allí, en la isla? Una imagen de Marcia que lo miraba con desaprobación inundó su cabeza y, por un breve segundo, desplazó el canto de la Sirena.


  Con ese segundo bastó. Mientras mantenía firmemente afianzadas en la mente las imágenes de los momentos de mayor desaprobación de Marcia —cosa que resultaba fácil porque había muchísimos entre los que elegir—. Septimus se encaminó deprisa hacia la flecha anaranjada y la presionó con fuerza. Mientras Marcia le decía que llegaba tarde otra vez solo porque había andado a escondidas por el patio trasero del Manuscriptorium, bebiendo esa porquería repugnante con Beetle, ¿cómo se llamaba?… ¿Fizzboot? Y si de verdad pensaba que tenía derecho a poner las escaleras en modo de emergencia y molestar a todos los industriosos magos que estaban ocupados en sus asuntos, estaba en un lamentable error, la cámara dio un brinco, a Septimus se le cayó el estómago a los pies, y entonces supo que estaba ascendiendo.


  Septimus se pasó el viaje de subida en compañía de una airada Marcia que entraba a grandes zancadas en la casa de Marcellus Pye y exigía saber qué creía Septimus que estaba haciendo allí, hasta que, al fin, la cámara se detuvo. Posó con rapidez la palma de la mano sobre el panel de apertura, la puerta se deslizó hasta abrirse y, acompañado por las protestas de Marcia respecto a la higiene de Escupefuego o, para ser precisos, a la falta de ella, Septimus salió a toda velocidad. Mientras corría, oía la voz de la Sirena, que gritaba desde las profundidades.


  —Iré a por ti, Septimus, y te encontraré…


  Septimus subió a toda velocidad por la escalera de escape, que estaba tallada en la roca del acantilado, y salió al interior del Mirador a través de la salida oculta. Vio laX que había dejado marcada en el suelo de tierra, respiró hondo y corrió en línea recta hacia la pared de sólida apariencia que había al otro lado. De repente se encontró sobre la muñida hierba de lo alto del acantilado, respirando el fresco aire tibio.


  Syrah le había dicho la verdad.


  ~~ 36 ~~


  El cadete jefe


  [image: Imagen]


  Septimus se alejó corriendo del Mirador, mientras se preguntaba cuánto tiempo tardaría el espectro de la Sirena en ascender como un torbellino por la escalera de escape e ir tras él. Se lanzó hacia los árboles para ponerse a cubierto, y de inmediato comenzó un escudo protector básico, algo que no requería demasiada concentración. Lo remató con un invisible silencioso, y echó a andar a través del soto con la esperanza de que la Sirena no tuviera la capacidad que tenían algunas entidades para ver los reveladores signos de la Magia. Cuando salió por el otro lado de la arboleda, Septimus tomó un sendero más corto y empinado para descender por el lado de la colina, que llevaba hasta el refugio de las dunas de abajo.


  Mientras descendía, medio corriendo y medio resbalando por la ladera, Septimus no podía quitarse de la cabeza la imagen de Syrah tendida en el agua. Lo hizo remontarse directamente a la ocasión en que había visto a un muchacho del Ejército Joven al que habían dado por muerto en los bajíos del río, y los recuerdos de las maniobras del Ejército Joven en el Bosque Nocturno comenzaron a perseguirlo. Acosado por sus pensamientos, Septimus atravesó la extensión de dunas y se sobresaltó al tropezar con Jenna y Beetle, pero ni la mitad de lo que se sobresaltaron ellos.


  —¡Aaaaaah! —gritó Jenna, al tiempo que barría el aire—. ¡Beetle, socorro! ¡Aquí hay algo! ¡Cógelo, cógelo…! ¡Ah! Eres tú, Sep. ¿Qué estás haciendo?


  Septimus había eliminado con gran rapidez el hechizo de invisibilidad, pero no antes de que Beetle le asestara un manotazo en un brazo.


  —¡Ay! —gritó.


  —¡Sep! —exclamó Beetle con voz ahogada. Entonces, al ver la expresión de Septimus, preguntó con preocupación—: Oye, ¿qué pasa?… Es… No será Escupefuego, ¿verdad?


  Septimus negó con la cabeza. Al menos había algo de lo que no tenía que preocuparse, gracias a Syrah.


  Sentados en las dunas de arena, desde donde podían observar cómo la anaranjada bola del sol se hundía detrás de una franja de nubes que faltaba sobre el horizonte y que perfilaba con brillantes rosados y púrpuras, Septimus les contó lo que había sucedido.


  Al acabar la historia, guardaron silencio.


  —Hacer eso ha sido una locura, Sep —dijo, luego, Jenna—, entrar en una escalofriante torre con esa muchacha, Syrah, o lo que quiera que fuese. Una especie de espíritu de la isla, supongo.


  —Syrah no es un espíritu de la isla —objetó Septimus—. Es una persona de verdad.


  —Y, entonces, ¿por qué no ha venido a saludarnos como habría hecho una persona de verdad? —preguntó Jenna.


  —Syrah es de verdad —insistió Septimus—. Tú no lo entiendes porque no la has conocido.


  —Bueno, pues espero no conocerla —replicó Jenna, con un escalofrío—. Parece rara.


  —No es rara.


  —Vale, no hace falta que te mosquees, Sep. Solo me alegro de que hayas salido de allí, eso es todo. Has tenido suerte.


  —Ella no la ha tenido —murmuró Septimus, con la mirada fija en los pies.


  Jenna le lanzó a Beetle una mirada que parecía preguntar: «¿Tú qué opinas?». Beetle sacudió de manera imperceptible la cabeza. La verdad era que no sabía qué pensar de la historia de Septimus, y en particular de la descripción de la escotilla del Túnel de Hielo. Beetle evocó la semana anterior, cuando, en las Bóvedas del Manuscriptorium, Marcia le había permitido ver el Plano Vivo de los Túneles de Hielo… ¿o no lo había hecho? Sabía que no había visto un Túnel de Hielo que fuera por debajo del mar; eso lo habría recordado. Pero Beetle también sabía que el hecho de que no lo hubiera visto no significaba nada; Marcia podría haber ocultado con facilidad una parte de la información. En el Manuscriptorium, todos sabían que la maga extraordinaria solo te enseñaba lo que quería que vieras. Pero, a pesar de eso, le resultaba difícil de creer.


  —¿Estás seguro de que era una escotilla de Túnel de Hielo Sep? —preguntó—. No suelen ser tan grandes.


  —Eso ya lo sé, Beetle —le espetó Septimus—. Y también sé reconocer una escotilla de Túnel de Hielo cuando la veo.


  —Pero, un Túnel de Hielo aquí fuera… estamos a muchísima distancia del Castillo —dijo Jenna—. Tendría que atravesar todo ese trecho por debajo del mar.


  —Sí, ya he pensado en eso —asintió Septimus—. No me lo estoy inventando, ¿sabéis?


  —No, por supuesto que no —se apresuró a decir Beetle—, pero las cosas no siempre son lo que parecen.


  —En especial en una isla —añadió Jenna.


  Septimus se había hartado. Se levantó y se sacudió la arena de la túnica.


  —Voy a ver a Escupefuego —anunció—. Ha pasado toda la tarde solo.


  Jenna y Beetle se pusieron de pie.


  —Nosotros también iremos —dijeron al unísono y luego se sonrieron el uno al otro, para gran irritación de Septimus.


  Un movimiento que se produjo cerca del Pináculo captó la atención de los tres. Se agacharon entre las dunas una vez más y se asomaron a mirar. El Merodeador se había puesto en movimiento. Permanecieron tendidos en la arena mientras lo observaban partir, pero el barco no se dirigió mar adentro, como ellos habían esperado. Por el contrario, viró a la derecha, en un rumbo que reseguía la isla para bordear las rocas que nacían del escondrijo de Escupefuego. El Merodeador era un barco hermoso, a pesar de quienes lo navegaban, y conformaba una imagen llena de lirismo, silueteada contra el cielo que se oscurecía, y donde comenzaban a verse las primeras estrellas.


  —Esta isla es un lugar tan hermoso… —dijo Beetle, con un suspiro, mientras observaba cómo el Merodeador desaparecía al en tras las rocas—. Resulta muy difícil creer que aquí pueda suceder algo malo.


  —En el Ejército Joven hay un refrán —dijo Septimus— que dice: «La belleza atrae al mocetón más fácilmente hacia su perdición».


  Había caído la noche, y la luz brillaba como una diminuta luna brillante. Cuando Septimus, Jenna y Beetle salieron del escondrijo y echaron a andar a lo largo de la playa, no vieron a los recién llegados que se encontraban en la base del Pináculo. Una larga cápsula roja ascendió desde el agua, se abrió una escotilla y regurgitó a tres figuras desaliñadas. La más pequeña de las figuras trepó por el Pináculo como un gran murciélago y se instaló junto a la esfera de luz. Si alguien hubiera vuelto a mirar, tal vez habría visto la diminuta figura negra de Miarr recortada contra la relumbrante bola blanca, pero nadie lo hizo. La luz era algo que todos evitaban mirar por instinto. Su tremendo brillo causaba dolor en los ojos.


  Caminar por la playa resultaba duro. Septimus insistía en que caminaran por la blanda arena, a cubierto de las dunas, y también insistía en que Jenna y Beetle fueran por delante.


  —¿No podemos caminar por la arena de más abajo? —preguntó Jenna—. Sería mucho más fácil.


  —Demasiado a la vista —dijo Septimus.


  —Pero ahora está oscureciendo. Nadie puede vernos.


  —Podrían vernos si fuéramos por la playa. Las figuras destacan en una playa. Es un espacio desierto.


  —Supongo que en el Ejército Joven también hay un refrán para eso.


  —Con desierto por delante, se ven hormiga y elefante.


  —En el Ejército Joven había algunos poetas muy malos.


  —No tienes por qué ser tan crítica, Jen.


  Jenna y Beetle continuaron dando traspiés, seguidos por Septimus, quien, según advertía Beetle cada vez que se volvía para mirarlo, parecía caminar de manera extraña, como un cangrejo.


  —¿Estás bien? —preguntó Beetle.


  —Sí —replicó Septimus.


  Se acercaron a las rocas que bordeaban la que ellos consideraban su bahía. Jenna estaba a punto de saltar sobre ellas, cuando Septimus la detuvo.


  —No —dijo—. La Sirena… ella nos verá.


  Jenna estaba cansada e irascible.


  —¿Cómo puede hacerlo, Sep? No podemos ver ese chisme, esa torre, desde aquí, así que ella tampoco puede vernos.


  —Además, en el caso de un espectro morador posesivo, eso no es un problema —intervino Beetle—. A menos que estemos lo bastante locos como para entrar en la torre.


  —Ella dijo que vendría a buscarme, Beetle —explicó Septimus—. Tú no estabas allí.


  —Lo sé, pero… bueno, piénsalo, Sep. Yo deduzco que eso (porque es «eso», no «ella»), deduzco que eso quería decir que iría a buscarte dentro de la torre. Pensaba que estabas atrapado allí dentro, ¿verdad? Ignoraba que tú sabías cómo salir. Así que lo más probable es que ahora ande subiendo y bajando en tu busca. O tal vez ha renunciado y vuelto a…


  —Haz el favor de callarte, Beetle, ¿quieres? —le espetó Septimus. No podía soportar pensar en la Sirena volviendo a poseer a Syrah.


  —Sí, de acuerdo, Sep. Me doy cuenta de que ha sido un día duro.


  Septimus sabía que lo que decía Beetle tenía sentido, pero no lograba librarse de una creciente sensación de amenaza. Continuaba siendo un hecho que no había logrado hacer lo que Syrah le había pedido que hiciera. El Túnel de Hielo continuaba desellado, y algo le decía que los comentarios que Syrah había hecho sobre aquella amenaza para el Castillo significaban algo más que una simple escotilla de Túnel de Hielo desellada. Pero no sabía cómo podía hacer que Jenna y Beetle lo entendieran.


  —No me importa —fue lo único que dijo, en cambio—. No vamos a pasar por encima de las rocas… quedaríamos demasiado expuestos. Nos adentraremos entre las dunas en fila india, y en silencio de batalla…


  —¿Silencio de batalla? —Beetle parecía incrédulo.


  —¡Chissst! Esto es serio… tan serio como cualquier ejercicio de hazlo-o-muere de los que se hacen en el Bosque. ¿De acuerdo?


  —No, no estoy de acuerdo, pero supongo que carece de importancia. Da la impresión de que estás muy decidido a ser el cadete jefe —observó Beetle.


  —Alguien tiene que serlo —replicó Septimus. Nunca lo había admitido ante sí mismo cuando estaba en el Ejército Joven, pero siempre había abrigado la secreta ambición de llegar a ser cadete jefe—. Id por delante, hombres —dijo, metiéndose en el papel.


  —¿Hombres? —objetó Jenna.


  —Tú también puedes ser un hombre, Jen.


  —¡Vaya, genial! Muchísimas gracias, Sep. —Jenna le hizo una mueca a Beetle, que respondió con otra.


  —Pero… —comenzó Beetle.


  —Chissst.


  —No, me vas a escuchar, Sep —dijo Beetle—. Esto es importante. Si estás tan convencido de que el espectro posesivo va a salir a buscarte, creo que has olvidado algo. Lo único que tiene que hacer es seguir nuestras huellas y luego, cuando estemos todos dormidos en nuestro escondrijo…


  Jenna se estremeció.


  —Beetle, no.


  —Lo siento. —Beetle pareció avergonzado.


  —No hay huellas que seguir —replicó Septimus—. Por eso voy en la retaguardia. Para paticangrejearlas.


  —¿Para qué? —preguntaron Beetle y Jenna.


  —Es un término técnico.


  —¿«Paticangrejear», un término técnico? —dijo Beetle, medio riendo.


  Pero Septimus estaba muy serio.


  —Es algo del Ejército Joven.


  —Ya imaginaba que lo sería —murmuró Beetle.


  —Es la manera en que uno mueve los pies por la arena. Mirad, así… —Septimus hizo una demostración del paso de cangrejo con el que arrastraba los pies por la arena como si patinara—. ¿Lo veis? Se paticangrejean las huellas. Si se hace de manera correcta, hace que resulte imposible que alguien pueda encontrar tus huellas, pero solo puede hacerse en la arena suelta. Es obvio que en una arena más dura no funciona.


  —Es obvio.


  Jenna y Beetle se adentraron en las dunas con Septimus tras ellos. Él los dirigió hacia un sendero profundo y estrecho, como un cañón en miniatura. En la parte superior estaba bordeado por la misma hierba dura que cubría las dunas, la cual formaba un protector saliente por encima de sus cabezas y creaba un túnel oculto. A cobijo de la brillantez de la luz, el Anillo del Dragón de Septimus comenzó a relumbrar, y él se bajó las mangas con bandas púrpura para ocultarlo.


  Septimus estaba complacido con su decisión. El sendero los llevaba en línea paralela a su playa, y desembocaba en un punto situado justo antes del escondrijo. Para cuando salieron el cielo estaba salpicado de estrellas, y comenzaba la pleamar. Fueron sin demora al encuentro de Escupefuego.


  El dragón estaba sumido en un reparador sueño de dragón y roncaba con suavidad. Jenna le acarició el suave hocico tibio y Beetle hizo un comentario favorable sobre el cubo. Luego, con un poco de miedo, todos fueron a mirarle la cola. De inmediato supieron que estaba bien; ya no permanecía tiesa como un árbol talado, sino que se curvaba suavemente como era habitual y olía bien. Aún flotaba en el aire un débil aroma a menta, que a Septimus le trajo el recuerdo de Syrah. Lo inundó una ola de tristeza al pensar en ella.


  —Quiero quedarme un rato con Escupefuego —dijo a Jenna y a Beetle—. ¿De acuerdo?


  Beetle asintió con la cabeza.


  —Nosotros iremos a preparar un poco de WizDri —dijo—. Baja cuando acabes.


  Septimus se sentó con cansancio y se recostó contra el cuello de Escupefuego, que aún estaba calentito del sol. Se metió una mano en un bolsillo y sacó el pequeño libro manchado de agua que le había dado Syrah, y comenzó a leer. Eso no lo hizo sentir ni una pizca mejor.


  Mientras Beetle se ocupaba de una improbable combinación de WizDri en una sartén que estaba colocada sobre el hornillo de fuego al toque, Jenna se sentó y observó cómo la marea retrocedía con suma lentitud. Sus pensamientos derivaron hacia Nicko.


  Se preguntó si el Cerys habría zarpado. Imaginó a Nicko ante el enorme timón de caoba, a cargo del hermoso barco, y experimentó una ligera punzada de pesar. Le gustaría encontrarse de pie en cubierta, con Nicko, pasar ratos con él como su hermano mayor, una vez más, como solía hacer en el pasado, y bajar a dormir en su hermoso camarote en el que no había arena. Jenna recordó la diminuta corona dorada que Milo había pintado en la puerta de su camarote y sonrió. En su momento la corona la había hecho sentir incómoda, pero ahora veía que Milo lo había hecho porque estaba orgulloso de ella. Jenna suspiró. Se sentía mal por el modo en que se había comportado; tal vez no debería haberse marchado como lo hizo.


  Beetle oyó el suspiro.


  —¿Echas de menos a Nicko? —preguntó.


  A Jenna le sorprendió que Beetle hubiera adivinado sus pensamientos.


  Entonces apareció Septimus.


  —Silencio, Beetle —ordenó—. Este es un campamento silencioso.


  Beetle alzó la mirada.


  —¿Un qué? —preguntó.


  —Un campamento silencioso. Nada de ruidos. Nada de charlas. Solo gestos con las manos. ¿Entendido?


  —Se te ha subido a la cabeza, Sep. Más vale que tengas cuidado.


  —¿Qué se me ha subido a la cabeza?


  —Ese rollo del cadete jefe. No es de verdad, ¿sabes?


  —Beetle, esto no es una comida campestre —le siseó Septimus.


  —¡Oh, venga, danos un respiro, Sep! —le espetó Beetle—. Estás haciendo una montaña de un grano de arena. En la playa te encuentras con un espíritu que puede hacer Magia y vuelves con la historia más rara que jamás haya oído nadie. Si quieres que te diga lo que pienso, ella te encantó y te lo metió todo dentro de la cabeza. O te quedaste dormido y lo soñaste.


  —Ah, ¿sí? —Septimus se metió la mano en el bolsillo y sacó el diario de Syrah—. Léete eso y luego dime que lo he soñado.
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  El libro de Syrah la Sirena


  [image: Imagen]


  Beetle y Jenna miraron la cubierta del libro.


  

    Libro de Syrah la Sirena


  Dedicado a: Julius Pike,


  mago extraordinario Mis Islas


  



  —¿Por qué han cambiado el nombre y tachado cosas? —preguntó Jenna.


  —Léelo y lo sabrás —replicó Septimus.


  Jenna abrió el libro. Ella y Beetle comenzaron a leer.


  

      Querido, muy querido Julius: escribo este libro para ti. Confío en que lo leeremos juntos, sentados junto al fuego de tu gran sala de lo alto de la Torre del Mago. Pero los acontecimientos de la última semana me han enseñado a no esperar que las cosas transcurran como las he planeado, y por tanto sé que es posible que un día puedas leer esto tú solo… o que tal vez no lo leas jamás. Pero como sé que de algún modo y en algún momento este libro regresará al Castillo (eso sí que lo sé), quiero dejar constancia de lo que le sucedió a tu fiel aprendiz, Syrah Syara Sirena, después de sacar la Piedra de la Búsqueda.


  He aquí una relación de mis cuitas:


  En ningún momento abrigué la esperanza de sacar la Piedra de la Búsqueda. Hacía tanto tiempo que nadie la sacaba, que yo no creía que realmente existiera. E incluso cuando saqué la piedra, continué sin creerlo. Pensaba que estabas gastándome una de tus bromas. Pero cuando te vi la cara, supe que no era así. Cuando los guardianes de la Búsqueda se me llevaron, fue el peor momento de mi vida. Luché durante todo el recorrido hasta la Nave de la Búsqueda, pero eran siete guardianes mágicos contra mí. No hubo nada que yo pudiera hacer.


  La Nave de la Búsqueda me arrebató la magia y me dejó impotente. Creo que la nave en sí era mágica, pero no con el tipo de magia que tú y yo hemos esgrimido alguna vez. Bajó por el río a tal velocidad, que dio la impresión de que llegábamos al puerto apenas unos minutos después de haber salido del castillo. Pasamos de largo el puerto y salimos al mar. En cuestión de minutos ya había perdido por completo la tierra de vista, y supe que estaba perdida.


  Mientras surcábamos las olas a gran velocidad, los guardianes de la Búsqueda desenvainaron sus cuchillos y me rodearon como buitres, pero no se atrevían a atacarme mientras los mirara a los ojos.


  Cayó la noche, y supe que si me dormía aunque fuera por un momento, no volvería a despertar. Permanecí despierta durante toda la primera noche y todo el día siguiente, pero al caer la noche del segundo día, dudé si podría luchar contra el sueño durante mucho tiempo más.


  La medianoche había pasado hacía ya mucho y el alba no podía hallarse lejos, cuando comenzaron a cerrárseme los párpados y vi el destello de una hoja que venía hacia mí. En un instante ya estaba despierta y saltaba de la barca.


  ¡Ay, Julius, qué fría estaba el agua, y qué profunda era! Me hundí como una piedra hasta que las túnicas se me hincharon y, poco a poco, empecé a ascender hacia la superficie. Recuerdo ver la luna en lo alto mientras subía y, al salir a la superficie, vi que la Nave de la Búsqueda ya no estaba. Me encontraba sola en un mar desierto y sabía que al cabo de pocos minutos me hundiría hacia el fondo definitivamente. Entonces, para mi regocijo, sentí que recuperaba la Magia. Llamé a una delfín, y ella me llevó hasta un faro con —no vas a creer esto, Julius— orejas puntiagudas como las de un gato y ojos a través de los cuales su brillante luz destellaba como el sol.


  El faro era un lugar extraño, En él había dos criaturas más parecidas a gatos que a hombres, que cuidaban de la esfera mágica de la que manaba la luz. Les dejé un mensaje para ti por si acaso un barco pasaba por allí. Me pregunto si lo recibirás antes de mi regreso. Yo misma pensé en esperar a que pasara un barco, pero aquella noche, mientras dormía en la dura cama de un cuarto de literas, oí que alguien me llamaba por mi nombre con gran dulzura. No pude resistirme. Salí de puntillas del faro y llamé a mi delfín. Ella me trajo hasta la isla.


  Mi delfín me llevó hasta una orilla rocosa de aguas profundas. No muy lejos de allí encontré dunas de arena, donde me quedé dormida.


  A la mañana siguiente me desperté con el sonido del apacible romper de las olas y la suave canción de mi nombre, susurrado desde el otro lado de la arena. Cuando el sol ascendió por encima del mar, recorrí la playa y pensé estar en el paraíso ¡Julius, qué equivocada estaba!


  



   

  —Esa última frase la añadió más tarde —dijo Beetle, que tenía buen ojo para la letra manuscrita—. Es mucho más temblorosa. —Y la han tachado— dijo Jenna.


  —Lo ha hecho otra persona —afirmó Beetle—. Se nota porque sujeta la pluma de modo diferente.


  Jenna volvió la página, donde el libro continuaba como un diario.


  

      Isla, primer día


  He establecido campamento en una depresión protegida que da hacia el faro. Me gusta ver la luz por las noches. Hoy he encontrado todo lo que necesitaba: una fuente de agua dulce, fruta espinosa pero deliciosa que ha recogido en un soto, y dos peces que he atrapado con las manos desnudas (¡como ves, el tiempo que pasé pescando en el Foso no ha sido un desperdicio!). Y lo mejor de todo es que he encontrado este cuaderno de bitácora de un barco que el mar había depositado en la playa, y el cual usaré como diario. Pronto, Julius, llamaré a mi delfín y volveré junto a ti, pero primero deseo recuperar fuerzas y disfrutar de este hermoso lugar, que está lleno de canción. Yo canto.


  



  

  

      Isla, segundo día


  Hoy he explorado más. He encontrado una playa oculta al pie de un alto acantilado, pero no me he quedado mucho tiempo. Detrás se alza un acantilado, y he tenido la extraña sensación de que me estaban observando. Siento mucha curiosidad por saber qué hay en lo alto del acantilado, pues tengo la sensación de que allí hay algo hermoso. Tal vez mañana escalaré la colina que tiene árboles en la cima y veré qué hay allí. Ven a mí.


  



   

  

      Isla, tercer día


  Esta mañana me ha despertado la dulce voz que me llamaba. He seguido la dirección de la que venía la canción y, cosa extraña, me ha conducido colina arriba y a través de los árboles, hasta donde tenía planeado ir hoy. Al otro lado de los árboles, en lo alto del acantilado, he encontrado una torre solitaria. Hay una entrada, pero he visto una Oscuridad ante ella. La he observado durante un rato, hasta que he sentido que me arrastraba y me acercaba demasiado. Ahora he logrado alejarme sin percances hasta mi lugar secreto de las dunas. No volveré a esa torre. Estoy decidida a Llamar mañana a mi delfín y partir hacia el Castillo. ¡Julius, cuánto anhelo ver tu sonrisa cuando vuelva a entrar a través de las grandes puertas plateadas de la Torre del Mago, una vez más! Nunca más.


  



  

  

      Isla, cuarto día


  Hoy he despertado en el exterior de la torre. No sé cómo. Nunca antes había sido sonámbula, pero creo que eso es lo que ha sucedido. Doy gracias por haber despertado antes de entrar. He huido de allí a pesar de que una voz hermosa me imploraba que me quedase. Estoy de vuelta en mi lugar secreto de las dunas, y tengo miedo. He Llamado a mi delfín, pero no ha venido. Nunca vendrá.


  



 

  

      Isla, quinto día


  Anoche no conseguí dormir porque tenía miedo de no saber dónde iba a despertar. Mi delfín todavía no ha venido. Esta noche no dormiré. Duerme.


  



  

  

      Isla, sexto día


  Anoche permanecí despierta otra vez. Estoy muy cansada. Es como si volviera a estar a bordo de la Nave de la Búsqueda. Dentro de poco caerá la noche y tengo miedo. Si me quedo dormida, ¿dónde despertaré? Me siento muy sola. Este libro es mi único amigo. Esta noche vendrás a mí.


  



 

  —Es horrible. —Jenna se estremeció.


  —Empeora aún más —dijo Septimus. Volvió la frágil página, y, con una sensación de presagio, ambos siguieron leyendo.


  

      Isla, séptimo día


  Hoy he despertado en la torre. No puedo recordar quién soy sirena.


  



  

  —¡Oh! —dijo Jenna—. ¡Oh, es espantoso!


  El diario acababa allí, pero había una última página legible, mugrienta y desgastada por el uso. Era donde el libro se abría de modo natural. Al principio parecía el ejercicio de escritura de un niño, repetido una y otra vez, pero en lugar de mejorar con cada repetición, se hacía cada vez más desordenado y aparecía mutilado por otra escritura.


  


  Soy Syrah Syara. Tengo diecinueve años. Soy originaria del Castillo. Era la aprendiza extraordinaria de Julius Pike. Soy Syrah Syara. Soy Syrah Syara.


  Soy Syrah Syara. Tengo diecinueve muchos años. Soy originaria del Castillode la Isla era soy la aprendiza extraordinaria de Julius Pike Isla. Soy Syrah Syara. Soy Syrah Syara Sirena.


  Soy Sirena. Soy intemoral. Soy originaría de la Isla.


  Soy la Isla. Soy Sirena. Soy Sirena. Cuando te llame vendrás a mí.


  


  —Ella ha desaparecido —susurró Jenna, sacudiendo la cabeza con incredulidad.


  Septimus observó cómo pasaba las páginas en busca de la clara, cordial escritura de Syrah. Pero no volvía a aparecer. No había nada más que fríos y precisos grabados en cobre que contenían complejos signos y símbolos que ninguno de ellos podía siquiera comenzar a entender. Jenna cerró el libro y se lo entregó a Septimus, en silencio.


  —Me siento como si hubiéramos visto cómo asesinaban a alguien —susurró.


  —Y así ha sido —asintió Septimus—. Bueno, hemos visto cómo alguien era poseído, cosa que se parece mucho. ¿Ahora me creéis?


  Jenna y Beetle asintieron con la cabeza.


  —Beetle —dijo Septimus—, yo haré la primera guardia y tú puedes hacer la segunda. Te despertaré dentro de dos horas. Jen, tú necesitas dormir un poco. ¿De acuerdo?


  Jenna y Beetle volvieron a asentir. Ninguno de los dos dijo una sola palabra.


  Septimus escogió un lugar situado a pocos metros del escondrijo, en la depresión que separaba dos dunas, la cual le proporcionaba una buena vista de la playa y a la vez le permitía mantenerse a cubierto. Pese a las incógnitas de la noche, se sentía vivo y emocionado. Ahora tenía el apoyo de sus amigos, e independientemente de lo que fuera a suceder, estarían juntos en ello. Septimus detestaba pensar en cómo tenía que haberse sentido Syrah, a solas y con su pequeño libro azul por único compañero.


  Septimus se sentó y se quedó tan inmóvil como una roca, respirando el aire fresco y escuchando los distantes sonidos de las olas al retirarse la marea. Movió con lentitud la cabeza de un lado a otro, observando la parte superior de la hierba en busca de señales de movimiento, recorriendo con la mirada la playa desierta que tenía ante sí. Escuchando. Todo estaba en calma.


  Pasaron las horas. El aire se hizo más frío, pero Septimus permaneció quieto y vigilante, casi como si él mismo formara parte de la duna de arena. El sobrenatural resplandor de la esfera de luz iluminaba el cielo a su izquierda, y cuando comenzó a ascender la luna y la marea se retiró aún más, Septimus vio aparecer la destellante forma blanca de un banco de arena. El sonido de las olas se suavizó al retroceder el agua y, en el espacio silencioso, Septimus oyó algo: el lejano grito de una gaviota y los cuidadosos pasos de unos pies descalzos sobre la arena mojada.
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  Proyecciones


  [image: Imagen]


  Silencioso como una serpiente que se mueve por la hierba, Septimus se arrastró por la arenosa depresión que separaba las dunas, impulsándose con los codos. En la mortecina luz de la luna que acababa de salir, su pelo era del color de la arena y su capa del mismo verde apagado que la hierba que tenía por encima, pero pese a ello su movimiento no había pasado inadvertido.


  En la arenosa oscuridad del escondrijo, Beetle había despertado de repente, y escuchaba con gran atención: algo iba mal. Beetle salió poco a poco de debajo de la capacaliente, se puso de pie y automáticamente se pasó una mano por el pelo.


  Al instante deseó no haberlo hecho; ahora tenía la mano cubierta por una pegajosa mezcla de aceite para pelo y arena. Se inclinó con torpeza porque el escondrijo no era lo bastante alto como para que pudiera ponerse de pie y miró al exterior a través de la estrecha rendija de la entrada. Para su preocupación, vio que Septimus bajaba con lentitud por la pendiente, hacia la playa. Beetle se escabulló fuera del escondrijo, con lo que desalojó un poco de arena que le erró por poco a la cabeza de Jenna.


  En el interior, Jenna continuó dormida, soñando con Nicko en su barco.


  Más como una tortuga que como una serpiente, Beetle partió ladera abajo hacia Septimus, que ahora se había detenido al final de la depresión y escrutaba la playa. Beetle se reunió con él en una ducha de arena. Septimus se volvió y se llevó un dedo a los labios.


  —Chissst…


  —¿Qué sucede? —susurró Beetle.


  Septimus señaló hacia la izquierda, a lo largo de la orilla. Perfiladas por el resplandor de la luz, Beetle vio dos figuras que iban caminando, con las botas en la mano, a lo largo de la línea de la marea. Daban la impresión, pensó Septimus con un poco de envidia, de no tener ni una sola preocupación en el mundo. Cuando las figuras se aproximaron más, se hizo evidente que eran un muchacho y una muchacha. Y al acercarse más aún, Septimus tuvo la sensación, aún más extraña, de saber quiénes eran.


  —No puede ser —murmuró para sí.


  —¿Qué es lo que no puede ser? —susurró Beetle.


  —Parecen 409 y Lucy Gringe.


  —¿409?


  —Ya sabes. El Chico Lobo.


  De hecho, Beetle no conocía al Chico Lobo, pero sí que conocía a Lucy Gringe, y supuso que Septimus tenía razón.


  —Pero… ¿cómo es posible que hayan llegado hasta aquí? —susurró Beetle.


  —No lo han hecho —susurró Septimus—. Es una proyección. La Sirena está intentando hacernos salir.


  Beetle se mostró escéptico.


  —Eh, espera un momento, ¿cómo sabe esa Sirena de la existencia de Lucy y el Chico Lobo?


  —Fui un tremendo estúpido —replicó Septimus—. Pensé en ellos cuando estaba haciendo la pantalla mental.


  Beetle y Septimus observaron cómo se aproximaban las figuras de Lucy y el Chico Lobo. Se detuvieron en la orilla del agua y se quedaron mirando hacia el mar.


  —Son muy reales —dijo Beetle, dubitativo—. Pensaba que era difícil proyectar gente.


  —Para la Sirena no lo es —dijo Septimus, con un estremecimiento, al recordar la proyección de Beetle que le imploraba que esperara—. Beetle, agáchate.


  Septimus empujó a Beetle. Las dos figuras habían girado y comenzaban a alejarse de la orilla, justo hacia el lugar del que Beetle y Septimus estaban retirándose con rapidez.


  —Vuelve a meterte en el escondrijo —susurró Septimus.


  Unos segundos más tarde, Jenna era cubierta por una avalancha de arena.


  —Qué… —farfulló, repentinamente despierta.


  —Chist… —chistó Septimus, y señaló hacia el exterior.


  Asustada, Jenna se puso de pie y miró fuera.


  Aunque la entrada del escondrijo era solo lo bastante grande como para que pasara por ella una sola persona a la vez, tres personas podían asomarse a mirar al exterior al mismo tiempo. Y al cabo de poco había tres pares de ojos —uno violeta, otro marrón y otro verde brillante—, que observaban cómo las figuras del Chico Lobo y Lucy Gringe ascendían con paso cansado la arenosa pendiente que separaba las dunas y se encaminaban en línea recta hacia el invisible —eso esperaba Septimus— escondrijo.


  Las figuras se sentaron en la arena a poco más de medio metro de la entrada. A Jenna se le escapó una exclamación ahogada de asombro.


  —Chissst… —siseó Septimus, aunque se dijo a sí mismo que no tenía importancia, porque las proyecciones no podían oír.


  —¿Qué están haciendo aquí? —preguntó Jenna, solo con el movimiento de los labios.


  —Son una proyección —respondió Septimus, de la misma manera.


  —¿Una qué?


  —Una proyección.


  —Pero si son reales —dijeron los labios de ella.


  Era verdad, pensó Septimus, que parecían muy reales. De hecho, parecían tan naturales que tenía la sensación de que si tendía la mano tocaría al verdadero 409, con su pelo enredado, la capa color arena y todo lo demás. Septimus estuvo muy a punto de tender una mano para tocarlo. Se detuvo justo a tiempo al decirse a sí mismo que era otro de los trucos de la Sirena: en cuanto se dejara ver, la Sirena estaría allí, esperándolo. Había enviado sus proyecciones al exterior como se envía un par de perros de raza terrier al interior de una conejera para hacer salir la presa, y no habría manera de lograr que él se aventurara a salir de la conejera hasta que se hubieran marchado.


  De repente, una de las proyecciones habló.


  —¿No has oído algo, ahora mismo? —preguntó, jugando con sus trenzas.


  —Están charlando —susurró Beetle—. Las proyecciones no hacen eso.


  —Las de la Sirena sí que lo hacen —susurró Septimus—. Ya os lo dije.


  En el exterior, la proyección de las trenzas empezaba a ponerse nerviosa.


  —Ese ruido. Acabo de oírlo otra vez.


  —Tranquila —replicó la proyección de pelo enredado—. Es probable que se trate de serpientes de la arena, o algo así.


  Beetle tragó. ¡Serpientes de la arena!… No había pensado en eso.


  La proyección de las trenzas se puso en pie de un salto.


  —¡¿Serpientes?! —gritó—. ¡Serpientes, puajj! —Comenzó a saltar de un lado a otro y sacudirse la túnica con gestos frenéticos. Dentro del escondrijo cayeron cascadas de arena.


  —Sep, esa es Lucy Gringe, ¡seguro! —susurró Beetle, mientras se quitaba la arena de los ojos.


  —No, no lo es. —Septimus se mostraba inflexible.


  —¡Puaj! —gritaba la proyección con trenzas—. Odio las serpientes. ¡Las odio!


  —No seas tonto, Sep. Por supuesto que es ella —dijo Jenna—. Nadie más chilla de esa manera.


  En ese momento, también la proyección de pelo enredado se levantó de un salto.


  —Chissst, Lucy. ¡Chissst! Alguien podría oírnos.


  —Sí, alguien os ha oído —dijo la incorpórea voz de Jenna, desde dentro del escondrijo.


  Las proyecciones se abrazaron la una a la otra.


  —¿Qué has dicho? —preguntó la proyección de las trenzas a la proyección del pelo enredado.


  —¿Yo? —La proyección del pelo enredado parecía ofendida—. Yo no he dicho nada. La voz era de una chica. De hecho, parecía… bueno, a mí me ha dado la impresión de que se parecía mucho a la voz de Jenna Heap.


  —¿La princesa Jenna? No seas estúpido —le espetó la proyección de las trenzas—. Eso no puede ser.


  —Sí que puede ser —declaró Jenna al emerger, aparentemente, de dentro de una duna de arena.


  La proyección de las trenzas lanzó un chillido patético.


  Jenna se sacudió la arena de los pliegues de la túnica.


  —Hola, Chico Lobo, Lucy. Es curioso veros por aquí —dijo, con tanta calma como si se hubieran encontrado en una fiesta.


  Lucy Gringe abrió la boca.


  —Lucy, por favor, no vuelvas a gritar —dijo Jenna.


  Lucy Gringe cerró la boca y se sentó, por una vez no sabía qué decir.


  —Eres real, ¿verdad? —preguntó Jenna, para información de Septimus.


  —Por supuesto que lo soy —replicó Lucy, indignada—. De hecho, yo podría preguntarte lo mismo a ti.


  —Sí, yo también soy real —asintió Jenna, para luego mirar al Chico Lobo—. Y tú también lo eres, supongo. —Le dedicó una ancha sonrisa.


  El Chico Lobo no parecía demasiado seguro.


  —Esto es raro… —murmuró. Movió la cabeza hacia lo que ahora reconocía como un escondrijo tipo del Ejército Joven—, ¿412 también está ahí? —preguntó.


  —Por supuesto —replicó Jenna—. Y Beetle, también Beetle está ahí dentro.


  —Sí, bueno… hay muchos escarabajos de la especie Beetle en la arena. Cuidado que pican.


  —No, me refiero a Beetle. Venga, Sep, salid aquí ya.


  Septimus salió con aspecto azorado y algo fastidiado.


  —¿Qué estás haciendo tú aquí, 409? —preguntó.


  —Yo también podría hacerte la misma pregunta —replicó el Chico Lobo, mientras observaba cómo un Beetle rebozado en arena salía del escondrijo—. ¿Cuántos tienes ahí abajo, 412, todo un ejército?


  Beetle, Septimus y el Chico Lobo se midieron unos a otros con desconfianza, como si cada uno se hubiera inmiscuido en el territorio del otro.


  Jenna se hizo con el mando.


  —Vamos. Bajemos a la playa y encendamos una hoguera. Podemos asar unos osos de plátano.


  Lucy pareció asombrada.


  —¿Tenéis osos de plátano en el medio de ninguna parte? —preguntó.


  —Sí —asintió Jenna—. ¿Te apetecen?


  —Cualquier cosa que no sepa a pescado me parece bien —respondió Lucy.


  Septimus empezaba a poner objeciones, pero Jenna lo hizo callar.


  —Mira, Sep, este rollo del Ejército Joven ya ha durado bastante. Somos cinco. No nos pasará nada.


  Septimus no supo qué decir. Se sentía mortificado después de todos los aspavientos que había hecho con respecto a las proyecciones.


  —Hay madera de deriva en la playa —anunció Beetle—. ¿Vienes, Sep? ¿Y, eh… 419?


  —Cuatro cero nueve —lo corrigió él, con una sonrisa—. Pero puedes llamarme Chico Lobo; todos lo hacen.


  —Y tú puedes llamarme Beetle —dijo Beetle, y le dedicó una amplia sonrisa—. Y yo no pico.


  Media hora más tarde se encontraban reunidos en torno a un chisporroteante fuego que ardía sobre la arena, asando osos de plátano, sin darse cuenta de que, desde no mucha distancia, Jakey Fry los observaba con expresión anhelante.


  Jakey estaba apostado en el punto más alto de la Isla de la Estrella, el islote en forma de estrella que había frente a la punta de la isla principal. Tenía hambre y frío, y mientras observaba al grupo que estaba reunido en torno al fuego, se dio cuenta de que, además, se sentía solo. Masticaba la cabeza de un pequeño pescado seco que había encontrado en el bolsillo, y se estremeció; estaba bajando la temperatura, pero no se atrevía a regresar al Merodeador a buscar una manta.


  Como era su deber, Jakey examinó el horizonte. Lo habían enviado a vigilar el mar, no la tierra, pero no podía resistirse a echarle un vistazo, de vez en cuando, al grupo de la playa. Parecían estar tentadoramente cerca, y Jakey vio que la bajamar estaba dejando al descubierto un banco de arena que conectaba la Isla de la Estrella con la playa. El deseo de pasar por el banco de arena y unirse al grupo estuvo a punto de abrumarlo, pero no se movió. Lo que le daba miedo no era pensar en su padre y los dos gemelos asesinos que se encontraban a un tiro de piedra de distancia, en el Merodeador, sino el fantasma antiguo que había estado esperándolos en el muro del viejo puerto de la Isla de la Estrella cuando llegaron. Con su túnica azul oscuro y sus fijos ojos como de chivo, el fantasma tenía algo que había aterrado a Jakey. Y no había pasado por alto el hecho de que incluso a su padre parecía asustarlo el fantasma, y Jakey nunca había visto a su padre asustado por nada. En cuanto hubo caído la noche, el fantasma le había dicho a Jakey: Ve a vigilar la llegada del barco, muchacho. No quiero volver a ver tu cara paliducha hasta que el barco no haya naufragado.


  Y cuando naufrague, quiero que estés de regreso en el mismísimo momento en que choque contra esas rocas. ¿Lo has entendido? Jakey lo había entendido de verdad.


  Ajeno a la presencia de su envidioso espectador, el grupo de la playa se instaló cómodamente junto al fuego y el Chico Lobo y Lucy comenzaron a narrar su historia. Jenna y Beetle escuchaban, cautivados, pero Septimus no lograba deshacerse de la sensación de amenaza. Se había sentado un poco separado del grupo. Para no estropear su visión nocturna no miraba ni el fuego ni la luz que brillaba en lo alto del Pináculo.


  —Relájate, Sep —dijo Jenna, al captar otra de las ansiosas miradas de Septimus—. No pasa nada. Esto es muy divertido.


  Septimus no respondió. Le habría gustado creer que era divertido, pero no lo creía. En lo único que podía pensar era en Syrah tendida boca abajo al pie de la escalera. ¿Qué había tenido de divertido para ella?


  La historia de Lucy y el Chico Lobo se desvelaba, pero Septimus la escuchaba solo a medias. Sin dejar de pensar en Syrah, masticó un par de osos de plátano y bebió el chocolate caliente que le ofreció Jenna, pero los recuerdos de la tarde se habían posado sobre él como una manta mojada, y observaba al grupo que rodeaba el fuego como si, al igual que Jakey, se encontrara en otra isla. El fuego comenzó a extinguirse y el aire se hizo más frío. Septimus se acurrucó dentro de la manta, y, mientras intentaba no oír los sonidos gatunos de Lucy Gringe, miró hacia el mar.


  Septimus no podía creerlo. Tan pronto como Beetle y Jenna habían —por fin— entendido que algo malo de verdad tenía lugar en la isla, habían aparecido Lucy y el Chico Lobo y convertido todo el asunto en una fiesta de playa. Cuando más pensaba en ello, más se enfadaba. En lugar de estar riéndose de las estúpidas impresiones gatunas de Lucy, deberían estar hablando de por qué la tripulación del Merodeador se había apoderado de la luz y la había situado en lo alto del Pináculo; deberían estar intentando deducir qué había querido decir Syrah al hablar de la existencia de una amenaza para el Castillo; preguntándose qué estaría haciendo la tripulación del Merodeador en ese preciso momento. Septimus estaba seguro de que todas estas cosas estaban relacionadas, pero le resultaba difícil dilucidarlas en solitario. Necesitaba hablar del asunto, averiguar qué sabían Lucy y el Chico Lobo. Pero cada vez que había intentado reconducir la conversación, no había logrado nada. Estaban, según pensaba Septimus, haciendo el tonto como si estuvieran de excursión por las dunas del Frente Marítimo.


  Mientras Lucy divertía a los otros con una descripción de las cabezas de pescado bañadas en chocolate, Septimus continuó con los ojos fijos en la oscuridad. Fue entonces, con un coro de «fiiiiiiiiiu» como música de fondo, cuando distinguió en el horizonte la silueta de un barco con todo el trapo desplegado.


  La historia del Chico Lobo y Lucy estaba llegando a su conclusión. Explicaron cómo habían emprendido la caminata por las piedras que sobresalían del mar para ir a pedir ayuda a la gente que Miarr había visto de pie en lo alto del Pináculo en un momento anterior de ese día.


  —¿Quién iba a pensar que erais vosotros? —acabó Lucy, con una risilla tonta.


  La narración acabó y el grupo que rodeaba el fuego guardó silencio. Septimus observaba el regular avance del barco.


  —¿Estás bien, Sep? —preguntó Jenna, al cabo de un rato.


  —Hay un barco —replicó él, y señaló hacia el mar—. Mira.


  Cuatro cabezas se volvieron a mirar, y los cuatro pares de ojos que habían estado mirando las brillantes ascuas de la hoguera no vieron nada.


  —Sep, necesitas dormir un poco. Los ojos vuelven a engañarte —dijo Jenna.


  Aquella fue la gota que colmó el vaso. Enfadado, Septimus se levantó de un salto.


  —No hay manera de que lo entendáis, ¿verdad? —dijo—. Os sentáis ahí, riendo y haciendo ruiditos estúpidos como si no pasara nada, ciegos a lo que tenéis delante de las narices.


  Sin pronunciar una sola palabra más, ascendió por la pendiente de la playa para regresar a las dunas.


  —Sep… —dijo Beetle, que se levantó para ir tras él.


  Jenna tiró de Beetle para hacerlo sentar otra vez a su lado.


  —Deja que se marche —le instó—. A veces, Sep necesita estar solo. Estará bien por la mañana.


  Septimus llegó a las dunas y su enojo se evaporó en la oscuridad. Se quedó de pie durante un momento, medio tentado de regresar al consolador resplandor del fuego de la playa, al lado de sus amigos. Pero ya había cedido bastante por una noche. Decidió trepar a lo alto de las dunas y observar el barco. Demostraría que tenía razón, aunque solo fuera ante sí mismo.


  Trepó por las dunas, y pronto llegó al terreno más firme de la franja central de tierra. Se detuvo a recuperar el aliento. Era hermoso. El cielo estaba sereno, y una lluvia de estrellas escarchaba la noche. La marea bajaba con suavidad y descubría bancos de arena que destellaban a la luz de la luna, dejando a la vista, durante unas pocas horas, un trazado secreto de calles antiguas. Calles que habían pertenecido a la gente que había vivido en la isla hacía mucho tiempo, antes de que llegaran las inundaciones y dividieran una isla en siete.


  Septimus se protegió los ojos con la mano y buscó el barco, medio esperando haberlo imaginado y no ver nada. Pero ahí estaba, ahora mucho más cerca, con las velas iluminadas por la luz de la luna. Le pareció que iba directamente hacia la isla. Estaba a punto de bajar corriendo a la playa para decírselo a los otros, cuando, por el rabillo del ojo, vio una línea de luces azules que brillaban entre los árboles de lo alto de la colina, y entonces se arrojó al suelo.


  Septimus permaneció oculto en la hierba, sin apenas atreverse a respirar. Observó las luces, esperando que descendieran de la colina hacia él, pero permanecieron en el mismo sitio exacto. Por fin, dedujo qué eran las luces: la línea de pequeñas ventanas de lo alto del Mirador. Mientras permanecía allí tumbado y se preguntaba qué podían significar, vio una corriente de niebla que comenzaba a emerger de entre los árboles de debajo del Mirador, y correr colina abajo hacia el mar. Se estremeció. El aire que lo rodeaba se enfrió de repente, y la niebla parecía extrañamente decidida, como si fuera de camino hacia una cita.


  Septimus se puso de pie. De repente, la combinación de fuego y amigos se hizo irresistible. Volvió a bajar corriendo por las dunas y ante él la niebla se extendió por la orilla y comenzó a deslizarse por encima del agua, al tiempo que se hacía más espesa. La playa ya estaba envuelta en niebla, pero el rojo resplandor del fuego lo guio hasta sus amigos.


  Sin aliento, llegó a la hoguera. Beetle estaba ocupado en echar más leña.


  —Cuidado, Sep. —Sonrió, aliviado por verlo—. Mantendremos el fuego encendido durante toda la noche. Esta niebla es rara.


  ~~ 39 ~~


  La guardia de Nicko


  [image: Imagen]


  Nicko estaba al timón del Cerys. Era una noche hermosa; la luna ascendía por el cielo y la luz de una miríada de estrellas iluminaba el elegante barco finamente calibrado. El viento era perfecto, soplaba de modo constante, y hacía que el barco surcara las olas cantando. Alborozado, Nicko inspiró el aire salobre del mar, el mar con el que había soñado durante tantísimo tiempo y que había temido no volver a ver nunca más.


  Apenas podía creer que estaba de vuelta en su propia época, ante el timón del barco más hermoso que había visto en su vida, navegando rumbo a casa. Nicko sabía que recordaría aquel momento durante el resto de su vida.


  El movimiento decidido del barco y el oleaje del mar azul añil que transportaba fugaces atisbos de fosforescencia calmaban los nervios y el cansancio de Nicko. El Cerys respondía con facilidad a los giros del timón, el viento hinchaba perfectamente las velas. Nicko alzó la mirada hacia ellas, y luego le sonrió a Snorri, su copiloto. Snorri estaba recostada contra la barandilla, con el largo pelo rubio movido por la brisa, los ojos verdes destellando de emoción. Junto a ella estaba Ullr, negro y lustroso en su forma nocturna de pantera. Al sentir la mirada de Nicko sobre sí, Snorri se volvió y sonrió.


  —Lo hemos hecho, Snorri. ¡Lo hemos hecho! —Nicko rio—. ¡Y míranos ahora!


  —Tenemos suerte —dijo Snorri, simplemente—. Mucha suerte.


  Era la primera noche que Milo dejaba a Nicko a cargo del barco en solitario. La noche anterior, el primer oficial —un hombre escéptico que consideraba que aquel desgarbado y desaliñado Nicko Heap era demasiado joven como para controlar el Cerys— había estado observando hasta el último movimiento de Nicko mientras este conducía el barco a través de las olas, en busca^del más leve error para informar de él a Milo. Pero, para su disgusto, no había encontrado ninguno. Vio cómo Nicko seguía el rumbo sin desviarse y reaccionaba perfectamente ante el viento. Vio cómo pilotaba el Cerys sin problema al pasar junto a un trío de barcas de pesca que tenían las redes bien desplegadas bajo la brillante luna y, para gran sorpresa del primer oficial, navegaba sin ponerse nervioso a través de una manada de ballenas cuyos negros lomos enormes parecían islas en la noche.


  Puede que el primer oficial fuera un escéptico, pero también era honrado. Le dijo a su capitán que Nicko era un timonel asombrosamente competente, y si solo tuviera el muchacho diez años más, él no tendría objeciones a que se hiciera cargo del gobierno del Cerys durante el turno de noche. Milo —a quien Jenna había informado sobre las peculiaridades de la Casa de los Foryx—, pensó que, habida cuenta de todo ello, probablemente Nicko era mayor que toda la tripulación del barco junta y, por tanto, había dejado a Nicko como único encargado del timón en la segunda noche del viaje de regreso al Castillo.


  Y así, Nicko se convirtió en rey de las olas. El limpio olor del mar le inundaba las fosas nasales, tenía en los labios el sabor a sal del agua de mar pulverizada y sus ojos vagaban por el horizonte abierto, sin topar con muros ni verse nublados por humo de velas. Debajo de él estaban las salvajes profundidades del océano y por encima tenía el chispeante polvo de las estrellas, con nada más que una fina manta de aire extendida entre Nicko Heap y la totalidad del universo. Lo inundaba el júbilo ante aquella libertad.


  Pero el deleite de Nicko no menoscabó en lo más mínimo su concentración en la tarea de dirigir al Cerys sin peligro a través de la noche, hasta que el primer timonel del turno de día lo relevara al salir el sol.


  Nicko conocía el plan de ruta de memoria. Debía seguir un rumbo sudoeste, 210 grados según el compás, hasta que la silueta de la Luz de la Roca del Gato se hiciera visible en el horizonte. El primer oficial había dicho a Nicko y a Snorri que el faro era fácil de identificar: parecía un gato. La luz era fija y brillaba a través de dos «ojos», aunque parecía una sola hasta que uno se acercaba. Para completar la impresión felina, la torre estaba rematada por dos protuberancias como orejas.


  Nicko se sentía intrigado por la descripción que el primer oficial había hecho de la Luz de la Roca del Gato. Si se la hubiera oído a cualquier otro, habría pensado que era una broma; pero Nicko se daba cuenta de que el primer oficial no era hombre de bromas.


  Nicko iría hacia el faro hasta que la luz única se transformara en dos, para luego desviar al Cerys hacia el sur y seguir un rumbo de 80 grados. Esto llevaría al barco a las proximidades de otro faro —con orejas pero sin luz—, que el oficial le había asegurado a Nicko que podría ver sin problemas porque para entonces la luna estaría alta. Desviándose 270 grados con respecto al faro oscuro, Nicko debía tomar un rumbo sudeste, el cual —si el viento y la marea lo permitían—, llevaría al Cerys directamente hacia la Luz de la Doble Duna.


  No se trataba del rumbo más directo, pero Nicko confiaba en que él y Snorri podían lograrlo. El primer oficial lo había irritado al insistir tres veces en que no debían, bajo ninguna circunstancia, llevar el Cerys hacia el sudeste de la Luz de la Roca del Gato, hacia la isla que había tras esta. Nicko había replicado que, si podía esquivar una ballena, probablemente también se las arreglaría para evitar una isla.


  De repente, un emocionado grito de Snorri se abrió paso a través de sus pensamientos.


  —¡Ahí está! Ya veo la silueta. ¡Mira!


  Desde su puesto situado en lo alto del palo mayor, les llegó el resonante grito del vigía.


  —¡Roca del Gato a proa!


  En efecto, en el horizonte Nicko veía una calinosa difusión de luz, casi como la luz trémula del alba, y el Cerys navegaba en línea recta hacia el resplandor.


  Nicko se sintió alborozado. A pesar de toda su aparente confianza, le había preocupado la posibilidad de tomar un rumbo que fuera demasiado hacia el sur, y desviarse completamente de la Luz de la Roca del Gato. Bajó los ojos hacia el pesado globo de la brújula que se mecía con suavidad en su bitácora, y sonrió: la aguja estaba fija en 210 grados exactos.


  El Cerys hendía las olas, en línea recta hacia el resplandor que ascendía en el horizonte y se hacía cada vez más brillante. Nicko pensó que no era del todo como él había previsto. La Luz de la Roca del Gato era conocida por su gran altura, y sin embargo la luz aparecía mucho más cerca del agua de lo que cabía esperar.


  Mientras continuaban navegando, Nicko se sentía cada vez más preocupado. Había esperado ver la alta Luz de la Roca del Gato a esas alturas, aunque aún no había más que una potente luz que brillaba a lo lejos. La luna desapareció detrás de una nube grande y la noche pareció repentinamente oscura. Nicko miró la brújula una vez más; la aguja continuaba inmóvil, temblando ligeramente como suelen hacer las agujas de las brújulas, sobre la marca de 210 grados. Estaban en el rumbo… aquello no tenía sentido.


  —Snorri, ¿puedes ver ya la Roca del Gato? —preguntó, ansioso.


  —No, Nicko. Es extraño. Esto no se parece a la carta de navegación, creo —replicó Snorri.


  De repente, desde el puesto del vigía les llegó un grito.


  —¡Niebla a proa!


  Nicko quedó atónito. Hacía una noche límpida y clara, con total seguridad no era para nada el tipo de noche en que él esperaría niebla.


  —¿Niebla? —gritó hacia lo alto.


  —Sí, señor —fue la réplica que recibió—. Viene hacia aquí.


  Nicko nunca había visto nada parecido. Un banco de niebla iba flotando por el mar hacia ellos como si fuera una larga ola de marea de color blanco. En cuestión de un momento envolvió el barco en su gélido manto goteante de humedad. Ascendió en espiral por los palos, envolvió las velas y ensordeció todo sonido, por lo que Nicko no llegó a oír el sorprendido grito del vigía, cuando dijo:


  —¡Luz de la Roca del Gato a la vista! ¡A oscuras… está a oscuras, señor!


  Syrah estaba sentada dentro del Mirador, subida a la pequeña silla metálica de lo alto de la desvencijada escalera que rechinaba en interminables círculos al recorrer el perímetro de la torre sobre los raíles herrumbrosos. Una brillante luz azul inundaba la blancura del Mirador, y cuando el barco de Nicko se alineó con los ciegos ojos de la Luz de la Roca del Gato, Syrah echó atrás la cabeza abrió la boca. Desde las profundidades de su cuerpo manó una hermosa y dulce voz encantadora. Las notas no morían como suelen hacerlo en las voces normales, sino que quedaban suspendidas en el aire, aguardando a que otras se reunieran con ellas. Mientras Syrah cantaba, los sonidos formaban remolinos en el aire, dentro del Mirador, giraban y se enroscaban en torbellinos de canción, la cual se hacía más fuerte y potente con cada vuelta, recorría las paredes y se condensaba hasta que al fin salió volando por las ventanas como un pájaro para adentrarse en el aire nocturno y atravesar el mar hacia el barco que navegaba a todo trapo, iluminado por la luna.


  Cuando la niebla le cubrió los ojos, los oídos de Nicko se vieron inundados por una canción más hermosa de lo que habría imaginado jamás. En las profundidades de la canción, oyó su nombre.


  —Nicko, Nicko, Nicko…


  —¿Snorri? —preguntó Nicko.


  —Nicko, ¿dónde estás?


  —Aquí. Estoy aquí. ¿Me has llamado?


  —No. —La voz de Snorri era tensa—. Nicko, tenemos que echar el ancla. Ya mismo. Es peligroso continuar. No veo por dónde vamos.


  Nicko no replicó.


  —Nicko… Nicko… —cantaba la voz, inundando el aire de delicia y su corazón con la maravillosa sensación de haber llegado por fin a casa.


  »Nicko… Nicko… ven a mí, Nicko —cantaba la voz, con gran dulzura. En la cara de Nicko apareció una sonrisa enternecida. Era verdad; estaba llegando a casa, en efecto. Llegando a casa, al lugar al que pertenecía de verdad, el lugar que había estado buscando durante toda su vida.


  De repente, para gran irritación de Nicko, la apremiante voz de Snorri atravesó su ensoñación.


  —¡El ancla! ¡Echa el ancla!


  Nicko pensó que Snorri estaba poniéndose muy tediosa. Se oyó sonido de pies más abajo, pero a Nicko no le importaba. Lo único que importaba era la canción encantadora.


  —¡Tierra a proa! —gritó de pronto el vigía, desde arriba—. ¡Tierra a proa!


  —¡Nicko! —gritó Snorri—. ¡Rocas! Desvíate ya. ¡Ya!


  Nicko no respondió.


  Snorri lo miró con horror y vio que tenía los ojos desenfocados y fijos en la distancia. Snorri, vidente de espíritus, supo de inmediato que Nicko estaba encantado. Se lanzó a toda prisa hacia él e intentó arrebatarle el timón. Nicko se la quitó de encima. Aferró el timón con fuerza y el Cerys continuó adelante.


  —¡Ullr, Ullr, socorro! —jadeó Snorri. Los verdes ojos de Ullr se encendieron; la pantera se aproximó de un salto a Nicko y abrió la boca—. Ullr, apártalo. No, no lo muerdas. Rápido, tengo que hacerme con el timón.


  Pero en el momento en que Ullr cogía un buen bocado de la túnica de Nicko, un gran estremecimiento recorrió el barco y, a escasas brazas más abajo, la quilla abrió un profundo surco en un banco de arena, y el Cerys se detuvo con una fuerte sacudida.


  Aún en su puesto de la Isla de la Estrella, Jakey Fry tenía los ojos fijos en la niebla cada vez más densa, temeroso de pasar algo por alto. Observó cómo pasaba el farol del palo mayor del Cerys como si fuera un botecito navegando a la deriva sobre un extraño mar blanco, y lo vio estremecerse hasta parar y escorarse, acompañado por un horrible ruido de raspado.


  Jakey saltó de la roca y, patinando sobre algunas piedras sueltas, corrió pendiente abajo hacia el diminuto puerto de aguas profundas que había en el lado oculto de la Isla de la Estrella, donde el Merodeador estaba anclado. El fantasma de los ojos de chivo se encontraba agresivamente reclinado sobre el muro del puerto, mientras que el patrón Fry y los Crowe permanecían sentados sobre la cubierta del Merodeador, con aspecto incómodo. Aquello parecía una fiesta de té muy incómoda… sin el té. De repente, Jakey se alegró de haber estado de guardia a solas.


  Una lluvia de pequeños guijarros pasó rasando el estrecho muelle y atravesó al fantasma, que se levantó de un salto y miró a Jakey con los ojos entornados y expresión colérica.


  —No… vuelvas… a… hacer… eso… nunca… más —entonó, con gran lentitud.


  Era la voz más amenazadora que Jakey Fry había oído en toda su vida. Se le erizaron los pelos de la nuca, y apenas logró dominarse para no dar media vuelta y huir. Se detuvo en seco.


  —¡El barco! —logró chillar—. Acaba de varar.


  El patrón Fry pareció aliviado. Él y los Crowe se levantaron de un salto como si se marchara por fin un huésped indeseable.


  —Zarpamos —le dijo el capitán Fry a su hijo—. Baja aquí y suelta la amarra.


  Jakey titubeó, reacio a acercarse al terrible fantasma, que se encontraba de pie justo al lado del bolardo al que estaba sujeta la amarra. Pero el fantasma le resolvió el problema, porque echó a andar con lentitud a lo largo del muelle, hacia los escalones que había en un extremo.


  Al llegar a los escalones, el fantasma se detuvo y señaló al patrón Fry con un dedo amenazador.


  —¿Tienes el talismán? —preguntó, con una voz hueca que le puso la carne de gallina a Jakey.


  —Sí, señor —replicó el patrón Fry.


  —Enséñamelo.


  El patrón Fry sacó del bolsillo de los pantalones la bolsita de cuero que le había dado Una Brakket.


  —Enséñamelo —insistió el fantasma.


  Con temblorosos dedos torpes, el capitán Fry sacó algo de dentro de la bolsita.


  —Bien. ¿Y las palabras? Quiero comprobar que tengas la versión para idiotas —gruñó el fantasma.


  Más torpes manipulaciones y apareció un trozo de papel que tenía garabateado un encantamiento fonético.


  —Aquí está, señor. Es esto —dijo el capitán Fry.


  —Bien. Recuerda: acentúa la primera sílaba de cada palabra.


  —¿La primera… sil…?


  El fantasma suspiró.


  —La primera parte de la palabra. Como en cerebro de burro. ¿Lo pillas?


  —Sí, señor. Lo he pillado, señor.


  —Y ahora vuelve a metértelo en el bolsillo, y no lo pierdas.


  El fantasma dio media vuelta, bajó por los escalones del puerto y continuó, para sorpresa de Jakey, hacia el interior del mar. Cuando su cabeza desapareció bajo el agua, las palabras «estaré vigilándote, Fry», atravesaron la niebla.


  —¡No te quedes ahí plantado como un pollo pelado esperando un sobretodo! —gritó el patrón Fry a Jakey—. ¡Zarpamos!


  Jakey ^apresuró a saltar sobre el muelle, desenrolló la cuerda del viejo bolardo de piedra y la arrojó hacia la cubierta del Merodeador. Luego, temeroso de que lo dejaran atrás y el fantasma volviera, saltó a bordo.


  —Coge el timón, muchacho —le gruñó el capitán Fry—. Y vosotros dos —les dijo a los Crowe—, vosotros dos podéis coger uno cada uno. —Señaló un par de grandes remos. Los Crowe parecieron desconcertados—. No hay ni pizca de viento, con esta maldita niebla, idiotas —les espetó el patrón—, así que ya os podéis poner a remar, y en silencio. Nada de chapoteos, ni gruñidos ni gimoteos. Este es un trabajo que requiere sorpresa, ¿lo habéis pillado?


  Los Crowe asintieron con la cabeza, recogieron los remos y se encaminaron hacia el lado de estribor de la nave.


  —Uno a cada lado, cabezas de alcornoque —les gruñó el patrón—. Puede que a vosotros os apetezca pasar la vida dando vueltas en círculo, pero a mí no.


  Con el padre situado en la proa e indicándole por gestos si debía ir a derecha o a izquierda, Jakey Fry hizo todo lo que pudo dentro de la niebla y condujo el barco impulsado a remo desde el estrecho puerto a aguas abiertas. La marea estaba muy baja, pero el Merodeador estaba construido para poder pescar muy cerca de la orilla; tenía poco calado y podía adentrarse con facilidad donde otros barcos no osaban aventurarse. Cuando llevaba el Merodeador en torno al extremo más septentrional de la Isla de la Estrella, Jakey no pudo resistirse a echar una mirada hacia la costa para ver si distinguía la hoguera de la playa, pero no se veía nada más que una capa de niebla baja, y los tres mástiles de la presa del Merodeador, que se alzaban por encima.


  La barca avanzaba con lentitud, impulsada por los Crowe. Jakey miraba las estúpidas espaldas de los gemelos Crowe que hundían los remos en el agua como autómatas; vio al matón de su padre en la proa, con la afilada nariz al viento, los dientes desnudos como los de un perro salvaje, y se preguntó qué horrores pensaba obrar allá adonde iban. Pensó en el grupo de amigos que había visto reunidos en torno al fuego, y de repente supo que eso era lo que quería, más que cualquier otra cosa: ser libre para sentarse en torno a una hoguera con amigos propios. Su vida no tenía por qué ser así. Jakey Fry quería marcharse.
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  Encallados
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  En el Cerys, Nicko recobró el control en medio de la pesadilla de todo marinero. Miró fijamente a Snorri, con incredulidad.


  —¿Qué? —exclamó, con voz ahogada—. ¿Que he hecho qué?


  —Encallar —replicó Snorri, lacónica—. Nicko, no querías escucharme. Estabas… estabas loco.


  —¿Encallar? No… ay, no. ¡No! —Nicko corrió hacia un costado del barco y miró hacia abajo. Lo único que pudo ver fueron remolinos de niebla pegados a la superficie del agua, pero sabía que Snorri tenía razón. Podía sentirlo: no había movimiento de agua debajo de la quilla. El hermoso Cerys había abandonado su elemento y se había convertido en solo un enorme trozo de madera inerte.


  Bajo cubierta había estallado un vocerío. Toda la tripulación estaba despierta, y los marineros se tiraban de las literas y corrían por los pasillos. El atronador sonido de los pasos hizo que el temor inundara a Nicko y, al cabo de un momento, Milo —despeinado y con una manta echada de manera apresurada sobre su camisón de brocado de seda—, se encontraba de pie junto a él.


  —¿Qué? —gritó Milo—. ¿Qué has hecho?


  Mudo, Nicko negó con la cabeza; apenas podía soportar mirar a Milo.


  —No… no lo sé —dijo, desesperado—. Palabra que no lo sé.


  El primer oficial salió a cubierta y respondió de inmediato a la pregunta.


  —Ha encallado, jefe.


  Un «ya se lo había advertido» silencioso quedó flotando en el aire.


  Snorri sabía que Nicko no intentaría siquiera defenderse.


  —Es el faro —dijo ella—. Se ha movido.


  El primer oficial rio burlonamente.


  —Pero es verdad que se ha movido —insistió Snorri—. Ahora está allí. Mirad. —Señaló el Pináculo, que se alzaba por encima de la niebla como un gigantesco dedo negro de perdición coronado por una brillante luz.


  —¡Ja! —se burló el primer oficial—. Algún idiota que ha encendido fuego en lo alto de una roca. Sucede continuamente. No es necesario dirigir el maldito barco hacia él.


  —El barco… solo está sobre un banco de arena —dijo Snorri, con voz vacilante.


  —Tú eres una experta, ¿verdad? —replicó el primer oficial, burlón.


  —Sé la sensación que produce un banco de arena debajo de un barco, y también la que produce una roca —contestó Snorri—. Esto produce sensación de banco de arena.


  El primer oficial no sabía muy bien qué pensar de Snorri. Sacudió la cabeza.


  —Flotará con la siguiente pleamar, creo —anunció Snorri.


  —Depende del daño que haya sufrido —gruñó el primer oficial—. La arena cubre una multitud de pecados… y una multitud de rocas. Las peores rocas se encuentran debajo de la arena. El agua las suaviza, pero la arena no. La arena las mantiene afiladas. Como navajas, algunas. Cortan un barco como un alambre al rojo corta la mantequilla. —Apartó la mirada de Snorri y le dirigió la palabra a Milo—. Solicito permiso para enviar un hombre, señor, con la finalidad de inspeccionar los desperfectos.


  —Permiso concedido —replicó Milo.


  —Iré yo —dijo Nicko, que hizo todo lo posible para no implorar—. Por favor. Dejadme hacer algo para ayudar.


  Milo lo miró con frialdad.


  —No —le espetó—. Puede ir Jem. De Jem me fío.


  Giró con brusquedad sobre los talones y se encaminó a paso lento hacia la proa, donde se detuvo a mirar con consternación, a través de la niebla, las vagas formas de la tierra, tan inesperada y antinaturalmente cerca.


  Sumido en su aturdimiento, Milo oyó que Jem descendía por los peldaños del costado del casco y luego colocaba la escalerilla de cuerda para llegar hasta la arena de abajo. Oyó chapoteos por los bajíos y luego los gritos de Jem.


  —El lecho del mar es de arena, señor… alguna raspadura por aquí… no es demasiado malo… ah… uh… oh… —y más chapoteos.


  Desesperado, Milo se cogió la cabeza entre las manos. Pensaba en el precioso cargamento que estaba atado dentro de la bodega. El tesoro que había estado buscando durante tantísimos años y que lo había mantenido alejado durante tantos de su esposa y su hija. Años desperdiciados, pensó Milo, años desperdiciados que habían desembocado en esto. Imaginó cómo el Cerys se llenaría de agua con la pleamar, cómo el mar entraría a raudales para rodear el gran baúl y sumergirlo para siempre más y entregar su precioso contenido al lecho del mar para que lo arrojara a las solitarias orillas de aquel lugar sumido en la ignorancia.


  Milo miró desde la proa, que se alzaba aún más de lo habitual porque el Cerys estaba apoyado sobre la arena y se inclinaba hacia atrás en un ángulo antinatural. Miró a través de la niebla hacia la luz de lo alto del Pináculo y vio que no era, como había dicho el primer oficial, una hoguera. Y mientras la miraba intentando dilucidar qué era, la niebla comenzó a retirarse. Un escalofrío recorrió a Milo al ver cómo la bruma se alzaba de un modo impropio para cualquier bruma: rodando ladera arriba por una escabrosa colina hacia una pequeña torre que se alzaba en la cima, como si se tratara de un hilo que enrollara un pescador y que llevara enganchado al anzuelo un pez muy grande llamado Cerys, pensó Milo, con amargo humor. Lo recorrió un estremecimiento. Allí estaba sucediendo algo extraño, y en aquella torre había algo particularmente extraño… y él quería echar una mirada desde más cerca.


  —¡Telescopio! —gritó Milo.


  Al cabo de unos segundos, un miembro de la tripulación ya estaba a su lado con el telescopio. Milo se acercó a un ojo el tubo de latón finamente manufacturado y enfocó la torre. En torno a la parte superior vio que corría una misteriosa hilera de diminutas luces azules. Le recordaron las extrañas fábulas marineras que los piratas del barco de Deakin Lee narraban a altas horas de la noche, sobre las Islas de la Sirena de ojos azules, las cuales estaban dispersas por los siete mares, donde se oyen voces que llaman y cautivan a los marineros para atraer los barcos hacia las rocas.


  Milo observó cómo la alfombra de niebla subía la colina y entraba en la torre a través de las ventanas iluminadas con luz azul, y comenzó a preguntarse hasta qué punto podía culparse a Nicko por haber encallado. Decidió ir a hablar tranquilamente con el muchacho. Fue entonces cuando oyó la voz de una muchacha que llamaba desde abajo. Parecía —pero sin duda no podía serlo— la voz de su hija.


  —¡Mirad, es el Cerys! Lo sabía. ¡Eh, Nicko! ¡Milo!


  Ahora, Milo sabía que era verdad; aquella era, en efecto, una de las famosas Islas de la Sirena.


  —¡Eeeh, eh, Milooo, padre! Aquí abajo. ¡Soy yo, Jenna!


  Milo se tapó los oídos con los dedos.


  —¡Fuera! —gritó—. ¡Déjame en paz!


  Allá abajo, a la cabeza de un pequeño grupo de aspirantes a rescatadores que atravesaba los bajíos chapoteando, Jenna oyó el grito. Fastidiada, se volvió a mirar a Septimus y a Beetle.


  —Típico —dijo.


  —Chissst —susurró Septimus—. Viene alguien. ¡Rápido, todos abajo! —ordenó; luego se agazapó detrás de la roca grande contra la que el Cerys había estado a punto de chocar, y arrastró a Jenna consigo. Beetle, el Chico Lobo y Lucy lo siguieron a toda prisa.


  —¿Qué sucede, Sep? —murmuró Beetle, mientras se arrodillaba sobre un percebe, para incomodidad de ambos.


  Septimus señaló la inclinada forma del Cerys, tan diferente de la última vez que lo había visto en toda su gloria, en la Dársena Doce, en el Mercado Fronterizo. Ahora, visto desde el punto de vista de un percebe, la enorme forma redondeada ya no era elegante sino gorda, como una ballena varada en la playa. Aunque la parte superior continuaba siendo suave y lustrosa, y la línea de oro brillaba en el resplandor de la luz, por debajo de la línea de flotación era mate y sucia, sembrada de lapas.


  Sin embargo, no era la triste vista del Cerys encallado lo que Septimus pretendía señalar, sino las inconfundibles formas de los gemelos Crowe, casi invisibles en las sombras del casco que se curvaba en lo alto, y que avanzaban sigilosamente hacia Jem mientras este estaba absorto en el examen de los desperfectos.


  Observaron horrorizados mientras, en su clásica maniobra Pinza-plaf, los Crowe se aproximaban al desprevenido Jem. En el último instante posible, justo antes de que saltaran, Jem se volvió con sorpresa, entonces lanzó un grito agudo y cayó boca abajo en los bajíos. Cada uno de los Crowe enfundó un cuchillo en el cinturón, para luego continuar su camino, avanzando con sigilo a lo largo de la quilla del barco, bien ocultos de la vista de cualquiera que estuviese a bordo.


  Los Crowe siguieron en silencio hasta la escalerilla de cuerda que colgaba del desprevenido Cerys. Entonces, los observadores vieron otras dos figuras —el patrón y Jakey Fry—, que aparecieron desde detrás de la popa y se movieron con sigilo hasta la escalerilla. Se detuvieron al pie de esta y vieron que Jakey señalaba el cuerpo del marinero. Pareció estallar una discusión entre Jakey Fry y su padre, quien la zanjó por el método de poner un largo cuchillo contra la garganta de Jakey.


  Los gemelos Crowe también habían llegado ya a la escalerilla. Le dijeron a Jakey que la sujetara y comenzaron el laborioso ascenso, uno tras otro, cargados con una temible colección de cuchillos que llevaban metidos en el cinturón y las botas.


  —¡No! —exclamó Jenna, con voz ahogada. Iba a salir de detrás de la roca, pero el Chico Lobo la sujetó.


  —Espera —le dijo.


  —Pero, Nicko… —protestó Jenna.


  El Chico Lobo miró a Septimus.


  —Todavía no, 412, ¿verdad?


  Septimus asintió. Sabía que el Chico Lobo estaba calculando las probabilidades, como les habían enseñado a hacer en el Ejército Joven. Y en ese preciso momento las probabilidades se amontonaban contra ellos en forma de cuchillos, implacabilidad y fuerza bruta. Necesitaban desesperadamente alguna ventaja y solo contaban con una: el factor sorpresa.


  —Para la lucha ganar, el momento hay que calcular —recitó Septimus, y Jenna, exasperada, alzó los ojos al cielo.


  »Pero, Jen, es verdad —dijo Septimus—. Tenemos que calcular bien el momento. Cuando menos se lo esperen, atacamos. ¿De acuerdo, 409?


  El Chico Lobo le enseñó a Septimus un pulgar hacia arriba y le dedicó una ancha sonrisa. Aquello era como en los viejos tiempos, aunque mil veces mejor. Estaban juntos en su propio pelotón e iban a vencer.


  Jenna, sin embargo, no lo veía del mismo modo. Horrorizada, observó cómo el capitán Fry seguía a los Crowe por la escalerilla, mientras el resplandor de la luz se reflejaba en el gran alfanje que llevaba metido dentro del fajín. Los gemelos Crowe habían llegado al final. Se detuvieron y esperaron al patrón Fry; a continuación, los tres desaparecieron en silencio al pasar por encima de la borda.


  Sobre el Cerys estallaron gritos y se oyó un alarido.


  Jenna no pudo soportarlo más. Se apartó del Chico Lobo y salió corriendo de detrás de la roca, chapoteando en el agua de los bajíos y saltando por encima de los bancos de arena hacia el barco varado, mientras de lo alto le llegaba el eco de gritos, chillidos y golpes sordos.


  Jakey Fry vio venir a Jenna, pero no se movió. Vio que otras cuatro figuras salían de detrás de la roca para seguirla, pero continuó sin moverse. Vio que las figuras llegaban hasta el cuerpo del marinero, vio que se arrodillaban y lo volvían boca arriba, y se sintió terriblemente mal. Se aferró a la escalerilla, en apariencia para obedecer las últimas palabras que le había dicho el padre: «Sujeta esa escalerilla, pequeño vagabundo, y no te atrevas a soltarla pase lo que pase, ¿lo pillas?». Pero lo que en realidad sucedía era que Jakey estaba demasiado conmocionado como para soltarla.


  Jakey observó cómo las cinco figuras recogían al marinero y retrocedían con paso tambaleante hasta una roca plana que había cerca de allí. Sentía el impulso y el deseo de ir a ayudarlos, pero no se atrevía; en ese momento no se atrevía a hacer absolutamente nada. Vio que dejaban con cuidado al marinero sobre la roca, y luego un muchacho que parecía llevar un nido de paja sobre la cabeza se arrodilló junto a él. Al cabo de pocos segundos, el muchacho se puso de pie y señaló a Jakey con gesto iracundo.


  De repente, Jakey oyó que el amenazador bramido de su padre atravesaba los sonidos de lucha de lo alto, y todo quedaba en silencio. Jakey se estremeció. Era probable que su padre tuviera un cuchillo apoyado contra la garganta de alguien, ya que era la forma en que habitualmente obtenía lo que quería. Miró hacia arriba, pero no podía ver nada más que la curva cubierta de lapas del casco del Cerys. Cuando bajó la mirada, vio que el muchacho que parecía tener un nido de paja sobre la cabeza y sus cuatro amigos, uno de los cuales era Lucy Gringe, se encaminaban hacia él. Jakey tragó saliva. Ahora sí que iba a recibir.


  Jenna y Septimus fueron los primeros en llegar hasta Jakey. Septimus aferró a Jakey por el cuello de la ropa y lo apartó de la escalerilla.


  —Apártate del camino, asesino.


  —Yo… yo no lo soy. Yo… yo no lo he hecho, de verdad.


  —Tus amigos lo hicieron. Es lo mismo. Estáis todos juntos en esto.


  —No… no. No son mis amigos. No lo son.


  —Apártate del camino y basta. Nuestro hermano está en ese barco, y vamos a subir.


  —Os sujetaré la escalerilla —dijo Jakey, para gran sorpresa de Septimus, que saltó sobre el primer peldaño y comenzó a subir.


  —Ten cuidado —le advirtió Jakey—. ¿Tú también vas a subir? —preguntó al Chico Lobo.


  —Sí —replicó el Chico Lobo, ceñudo.


  —Buena suerte —dijo Jakey.


  Jenna fue a continuación, seguida por Beetle. Lucy se quedó abajo. Ya se había hartado de escalerillas. Le dirigió una girada iracunda a Jakey.


  —¿Qué está sucediendo, aliento de pescado? —exigió saber.


  —No lo sé, señorita Lucy, de verdad —balbuceó Jakey—. En el barco hay algo. Papá lo sabe, pero nunca me cuenta nada. ¿Va a subir usted también?


  Lucy alzó la mirada hacia la escalerilla, justo a tiempo de ver a Septimus desaparecer por encima de la borda. Suspiró. Ahora había dos de los hermanitos de Simón ahí arriba y, le gustara o no, iba a tener que ayudarlos; eran, después de todo, casi parientes. Con aire profesional se sujetó las trenzas en un moño para que nadie pudiera cogerla por ellas (Lucy había aprendido un par de cosas en el Aquelarre de Brujas del Puerto).


  —Sí, cabeza de tortuga, voy a subir —dijo.


  —Vaya con cuidado, señorita Lucy —le instó Jakey—. Si necesita ayuda, estaré allí.


  Lucy le dedicó a Jakey una sonrisa inesperada.


  —Gracias, chaval. También tú ve con cuidado. —Dicho esto, inició el precario ascenso.


  Cuando Lucy ascendía trabajosamente por el costado del Cerys, una gaviota de extraño aspecto, con plumas amarillas, aterrizó sobre el banco de arena. Ladeó la cabeza y observó a Jakey Fry con cierto interés; luego metió el pico dentro de la arena, sacó una larga anguila de arena que se retorcía y se la tragó. ¡Puaj! Odiaba las anguilas de arena. Las anguilas de arena eran lo peor de ser una gaviota. Pero no podía evitarlo. En cuanto sentía el movimiento de granos de arena bajo las sensibles patas palmeadas, algo se apoderaba de ella y lo siguiente que sabía era que tenía una de aquellas repugnantes cosas a medio camino por la garganta. La gaviota alzó el vuelo y voló hasta una roca cercana para recuperarse.


  La pequeña gaviota amarilla no podía creer que su suerte hubiera cambiado de repente, una vez más. Pero no había tenido elección, se dijo. Sabía que la mandona maga extraordinaria la habría mantenido, en efecto, prisionera en la celda sellada para siempre si ella no hubiera aceptado sus términos. La gaviota decidió que no se dejaría meter prisa. Se pondría en movimiento cuando hubiera digerido la anguila de la arena y no antes. Esperaba que mereciera la pena haber sufrido tantas molestias por su amo, pero lo dudaba. Mientras intentaba no hacer caso de la sensación que le causaba la anguila de la arena al retorcérsele dentro del estómago, observó cómo Lucy ascendía por los peldaños de precario aspecto que pendían del casco del Cerys.


  Al fin, Lucy llegó a lo alto. Se asomó a mirar por encima de la borda. Para su sorpresa, la cubierta del Cerys estaba desierta.


  ¿Adónde habían ido todos?
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  La bodega
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  Lucy recorrió con la mirada la cubierta del Cerys, cuyo aspecto le pareció sorprendentemente normal, aparte de la pintura derramada que había pisado por pura estupidez. Se inclinó para recoger las cintas de las botas, que arrastraban y habían quedado atrapadas en aquel fastidioso líquido espeso, y que se le pegaron a los dedos y… ¡ay!, Lucy abrió la boca para gritar, pero una mano olorosa se la tapó.


  —Chist, Lucy. No grites. Por favor —susurró el Chico Lobo.


  —Es sangre, es sangre —farfulló Lucy, por debajo de la mugrienta manaza del Chico Lobo.


  —Sí —murmuró el Chico Lobo—. Hay mucha por aquí. Y habrá todavía más si nos encuentran.


  El Chico Lobo señaló con el pulgar de la mano libre hacia la proa del barco. De repente, Lucy se dio cuenta de que el barco no estaba tan desierto como ella pensaba. En una amplia zona abierta que estaba situada ante el palo central, vio tres figuras silueteadas por la luz de una lámpara que intentaban hacer funcionar la grúa de carga del barco. No habían reparado en los recién llegados que había a bordo y, si el Chico Lobo podía evitarlo, no iban a reparar en ellos más tarde. Lenta y sigilosamente retrocedió con Lucy hasta ponerse a cubierto de un bote volcado.


  —Nada de gritos, ¿vale? —susurró.


  Lucy asintió con la cabeza, y el Chico Lobo apartó despacio la mano.


  El bote volcado se encontraba en el lado oscuro de la cubierta, alejado del resplandor de la luz. Lucy se deslizó tras él.


  —Vaya, es aquí donde estáis todos —susurró, susceptible—. Podríais haberme esperado.


  —No pensamos que fueras a venir —replicó Septimus, que en realidad había abrigado la esperanza de que no lo hiciera.


  Como una mangosta curiosa, Lucy asomó de repente la cabeza por encima del bote y miró a su alrededor, muy emocionada.


  —Bien… ¿qué vamos a hacer? —susurró con entusiasmo, como si estuvieran decidiendo con qué juego entretenerse en una comida campestre.


  Jenna le dio un colérico tirón a la preciosa —y muy manchada— capa azul de Lucy.


  —Baja, cállate y escucha —susurró.


  Lucy pareció conmocionada, pero se sentó sin pronunciar una palabra más. Jenna se volvió para mirar a Septimus y al Chico Lobo.


  —Vosotros sois los expertos —les dijo—. Decidnos qué debemos hacer, y lo haremos.


  Cinco minutos más tarde, ya tenían un plan. Se dividieron en dos grupos, uno encabezado por Septimus y el otro por el Chico Lobo. La tropa de Septimus consistía en el grandioso número de uno: Jenna. El Chico Lobo había sacado la paja más corta y le había tocado Lucy, pero suponía que Beetle lo compensaba. Se había decidido que cada grupo ocuparía un costado de la cubierta en un movimiento de pinza que habría impresionado incluso a los gemelos Crowe. El grupo del Chico Lobo contaría con las sombras de lado de babor, y el de Septimus iría por el más expuesto lado de estribor, que estaba iluminado por la luz. Cuando llegaran a la bodega, todos debían lanzar sus hechizos de invisibilidad. En este punto, Lucy había protestado. No era justo, ya que todos serían invisibles, menos ella.


  Pero Septimus no tenía la más mínima intención de intentar enseñarle un hechizo de invisibilidad a Lucy Gringe, aunque acababa de enseñarle uno muy sencillo a Beetle, o al menos eso esperaba.


  —Mira, Lucy —susurró Jenna—. Beetle y yo no haremos nuestros hechizos de invisibilidad, ¿vale? Así no serás la única.


  —Vale —replicó Lucy, a regañadientes.


  Echaron a andar hacia las figuras iluminadas por luz de lámpara, pasando entre masas de cuerdas y velas caídas, y procurando no pisar los ominosos charcos de sangre. Mientras avanzaban poco a poco, persistía el preocupante silencio del barco. El único sonido que se oía era el crujido del mecanismo de grúa de lo alto que Jenna había visto usar por última vez para bajar las puertas de la bodega de carga. En medio del estruendo del puerto no había reparado en el ruido que generaba, pero ahora, en el silencio de la noche, el chirrido de la manivela que hacía girar la grúa le daba dentera. Por suerte, también ahogó el chillido de Lucy Gringe cuando pisó lo que pensó que era una mano cercenada, y que resultó ser uno de los guantes que se usaban para manipular cabos.


  Septimus y el Chico Lobo avanzaban sigilosamente, sin apartar los ojos de la escena que tenían delante. Septimus se daba cuenta de que el capitán Fry estaba nervioso. Dirigía con impaciencia a los Crowe, que intentaban hacer girar la grúa para situarla por encima de las puertas de la bodega, pero cada pocos segundos lanzaba una presurosa mirada que abarcaba la cubierta. Cada vez que lo hacía, las dos hojas de la pinza se quedaban inmóviles. En cuanto se volvía hacia los sudorosos Crowe y la rechinante grúa, los grupos volvían a ponerse en movimiento y se deslizaban sin hacer ruido desde una pila de cuerda hasta un bote, luego hasta un mástil, un cabrestante y una escotilla, hasta llegar a la bodega de carga.


  El grupo del Chico Lobo se deslizó tras una pila de barriles, y Septimus y Jenna hallaron refugio detrás de una vela precipitadamente arriada. Desde ambos lados de la cubierta, observaron la escena. Septimus les hizo un gesto a los otros con los pulgares hacia arriba, gesto que el Chico Lobo le devolvió. Estaban preparados para actuar. Cada uno contó en silencio hasta tres, y luego salieron sin hacer ruido a la cubierta y realizaron su hechizo de invisibilidad, sincronizados de tal manera que, a pesar de todo, podían verse el uno al otro.


  El capitán Fry olfateó como un perro receloso y la ceja izquierda comenzó a contraérsele a causa de un tic nervioso. Sabía qué significaba eso.


  —¡Detened la grúa! —les gritó a los Crowe. Situada por encima de las puertas de la bodega, la grúa se detuvo entre chirridos.


  El patrón Fry escuchó con gran concentración. Lo único que oyó fue el rumor del mar cuando, allá abajo, la marea cambió y comenzó a fluir de vuelta hacia el Cerys. Se trataba de un sonido que le indicó al capitán Fry que debía ponerse en movimiento. Pero la ceja se le contraía como una oruga con prisas, y eso no le gustaba. Al capitán Fry le provocaba escalofríos de miedo. Prefería la magia oscura, y no solo porque no hacía que su ceja se contrajera; la magia oscura hacía el tipo de cosas que le gustaba hacer a él.


  El capitán Fry observó la cubierta con suspicacia. Supuso que uno de los miembros de la tripulación tenía que haber usado un hechizo de invisibilidad para escapar de la redada. El Cerys era un barco elegante, incluso demasiado elegante, y no le sorprendería que uno de los marineros fuera mago a tiempo parcial. El capitán Fry despreciaba los hechizos de invisibilidad. Si uno no quería que alguien lo viera, se deshacía de ese alguien; era mucho más eficaz, además de placentero.


  Pero el patrón Fry conocía algunos trucos y se preciaba de haber superado a algunos de los magos más mágicos. Se acercó a la grúa y se puso a examinarla con grandes aspavientos, para luego volverse de modo repentino. Pero no vio nada. El capitán Fry quedó desconcertado. Según su experiencia, cualquiera que estuviese haciendo un invisible reaccionaba como si aún pudieran verlo, y corría a ponerse a cubierto. Como marinero habituado a observar el mar durante muchas horas seguidas, el patrón Fry era un experto en detectar un hechizo de invisibilidad en movimiento, el cual siempre comportaba alguna distorsión. Pero no vio nada, porque tanto el Chico Lobo como Septimus estaban inmóviles como rocas, obedeciendo por instinto la rima del Ejército Joven: «Él se congelará y nadie lo verá». El capitán Fry clavó los ojos en la oscuridad, moviendo la cabeza de un lado a otro como una paloma (otro de sus trucos), y con esto estuvo muy a punto de descubrir a Septimus, que de repente se vio casi dominado por el deseo de echarse a reír.


  Pero la ceja del patrón Fry continuaba contrayéndose. Decidió hacer una comprobación básica para detectar hechizos de invisibilidad. De repente, se lanzó a una loca danza zigzagueante, haciendo girar los brazos como aspas de molino en un vendaval. El nada ortodoxo método del patrón Fry para detectar hechizos de invisibilidad era de una eficacia asombrosa, ya que el Chico Lobo y Septimus apenas lograron apartarse a tiempo. De hecho, rozó al Chico Lobo, pero por suerte este estaba en el proceso de saltar detrás del palo mayor, y el capitán Fry confundió el codo del Chico Lobo con un nudo de cuerda.


  Septimus estaba considerando muy en serio la retirada, cuando la imitación de molino de viento danzante cesó de una manera tan brusca como había comenzado; el patrón Fry había visto que los gemelos Crowe se hacían gestos el uno al otro para expresar que la cordura de su patrón no pasaba por uno de sus mejores momentos. Aquellos gestos le tocaron un punto sensible.


  —Aquí hace un frío de mil demonios —dijo, carraspeando y pateando el suelo como si tuviera frío—. Poneos en movimiento, zoquetes inútiles. —Los Crowe sonrieron burlonamente y no se movieron. El patrón Fry desenfundó el alfanje y avanzó hacia Delgado Crowe—. Haz lo que te he dicho o te cortaré la cabeza de ese flaco pescuezo de pollo que tienes —gruñó—. Y tú también, Gordote.


  Los Crowe se pusieron manos a la obra con renovado entusiasmo.


  Aún inquietado por la ceja izquierda, el capitán Fry continuó observando la cubierta con recelo mientras dirigía a los Crowe. El Gordo Crowe cogió el gancho del extremo de la grúa, tiró de él hacia abajo, y lo enganchó en la anilla del centro de la puerta de estribor.


  —¡Alto! —gritó el patrón Fry—. ¿Tenéis serrín en lugar de cerebro, o qué? Os he dicho que no abrierais la puerta hasta que yo diga las palabras. —Se metió la mano en el bolsillo, y sacó el arrugado encantamiento—. Tráeme la lámpara, cabeza de pollo —le dijo a Delgado Crowe—. ¡Ya!


  Delgado Crowe le llevó la lámpara. El patrón Fry alisó el papel, tosió con cierto nerviosismo, y entonó con cuidado:


  Oleíc le rartne ajed, allítocse al allesed,


  Sortoson ertne agnopretní es arerrab anugnín euq.


  Septimus y el Chico Lobo intercambiaron miradas recelosas, al igual que Delgado y el Gordo Crowe. Los cuatro, por razones diferentes, reconocían un encantamiento inverso cuando lo oían. El capitán Fry se enjugó el sudor de la frente: odiaba leer.


  —¡No os quedéis ahí pasmados —gritó—, abrid las puertas!


  Delgado Crowe corrió hacia la grúa y se puso a hacer girar otra chirriante manivela.


  Al cabo de pocos minutos se alzaron las puertas de la bodega de carga, y entonces quedó abierto un gran agujero oscuro en la cubierta. Septimus y el Chico Lobo se miraron el uno al otro; esa era la oportunidad que habían estado esperando.


  El capitán Fry alzó la linterna y se asomó a mirar hacia las profundidades. Con cuidado, los gemelos Crowe también se asomaron. Desde detrás de la vela amontonada, Jenna observaba la espeluznante escena. Le recordaba los dibujos que había visto de la banda de saqueadores de tumbas de medianoche que había aterrorizado al Castillo durante un invierno, cuando ella era pequeña. Al momento siguiente se había borrado todo parecido con saqueadores de tumbas, y la escena le recordaba ahora a la compañía de monos voladores que había actuado ante la vega del Palacio durante la Feria del Equinoccio de Primavera, aunque esta vez los monos eran más grandes y feos, y hacían mucho más ruido.


  Tres fuertes golpes sordos más tarde, los monos yacían sobre el enorme baúl que había en el fondo de la bodega.


  —¡Los tenemos! —se oyó que decía la triunfante voz de Septimus desde un lado de la grúa, la cual comenzaba a descender para enganchar las puertas de la bodega.


  En las profundidades del barco, el capitán Fry y los Crowe soltaron un torrente de palabrotas —muchas de las cuales ni Jenna ni Beetle habían oído antes—, que continuó hasta que las puertas cayeron firmemente en su sitio, y el brazo de la grúa se posó sobre ellas.


  Septimus y el Chico Lobo dejaron de ser invisibles y los cinco se encaminaron hacia la escotilla más cercana, que daba acceso a las cubiertas inferiores. Septimus empujó la pequeña puerta doble, que suponía que iba a encontrar cerrada con llave y barrada. No lo estaba. Se abrió con demasiada facilidad, y todos se preguntaron por qué no había salido nadie.


  Y así, mientras se aproximaba la aurora y el cielo se iluminaba hasta adquirir una tonalidad gris verdosa, abandonaron la cubierta uno a uno para seguir a Septimus a través de la escotilla y bajar por la escalera al interior del barco.


  ¿Qué iban a encontrar?, se preguntaban todos con una sensación de temor.


  ~~ 42 ~~


  El hombre plátano


  [image: Imagen]


  Jakey Fry se recostó contra la escalerilla de cuerda para contemplar la salida del sol. La marea estaba subiendo, y la suave elevación en la que se encontraba era ahora una pequeña isla rodeada de agua de mar arremolinada y arenosa. Jakey sabía que dentro de poco su islita volvería a estar en su sitio, bajo las olas, y entonces, ¿qué? ¿Debía subir por la escalerilla hasta la cubierta del Cerys, o se atrevía a vadear hasta \, el Merodeador, y dejarlos atrás?


  Jakey alzó la mirada hacia el Cerys. Había oído el rechinar de la grúa y el golpe sordo cuando dejaron caer en su sitio las puertas, pero desde entonces no había oído nada más. ¿Qué estaba sucediendo? Jakey se preguntó qué le habría sucedido a Lucy; imaginaba que cualquier cosa que hubiese sucedido no era buena: Lucy no conseguía jamás permanecer callada.


  No muy lejos de él, posada sobre la roca, la gaviota amarilla había acabado de digerir la anguila de arena. Lúgubremente, su pequeño cerebro de pájaro repasó el acuerdo de interferencia que le había obligado a firmar la maga extraordinaria. Si la gaviota hubiera podido suspirar, lo habría hecho, pero no había dilucidado si eso era algo que hicieran los pájaros. No había modo de zafarse. La gaviota se llenó los pulmones de aire y, con un destello amarillo y una diminuta detonación, se transformó.


  Jakey miraba hacia el mar. Más allá de las suaves olas, hacia el este, detrás de la línea de rocas que conducía hasta el Pináculo, el cielo era de un hermoso gris lechoso y prometía un brillante día soleado; un buen día, pensó Jakey, para ir al mando del propio barco, sin que nadie le gritara, sin que nadie le diera órdenes. El agua chapoteaba contra los dedos de los pies de Jakey, y la siguiente tanda de olas cubrió su islita y le rodeó los tobillos. Había llegado la hora de tomar una decisión. Jakey se dio cuenta de que en ese momento era libre; libre para dejar atrás todo lo que tanto aborrecía. Una nueva vida lo llamaba, pero ¿era lo bastante valiente como para aceptarla? El sol se alzó por encima del horizonte y le bañó la cara con tibios rayos de luz. Jakey tomó una decisión. En ese momento, allí mismo, era lo bastante valiente. Bajó de la anegada islita y el agua ascendió hasta sus rodillas. Entonces alguien le dio un golpecito en un hombro, y Jakey estuvo a punto de gritar.


  Al volverse, vio a un hombre alto y esbelto, vestido con jubón y calzones amarillos, que acechaba a la sombra de la quilla. El hombre llevaba puesto el sombrero más raro que Jakey había visto en toda su vida… ¿o era verdad que tenía en equilibrio sobre la cabeza una pila de rosquillas amarillas que iban de mayor a menor? En aquel preciso momento, Jakey tenía la sensación de que cualquier cosa era posible. Miró fijamente al hombre, mudo de sorpresa. Jakey, que estaba habituado a evaluar a la gente con rapidez, se dio cuenta de inmediato de que no entrañaba amenaza ninguna. Como un plátano complaciente, el hombre parecía amoldarse a los contornos del barco, y cuando retiró el brazo tras tocarle el hombro, Jakey percibió una calidad gomosa en sus movimientos.


  El plátano le dedicó a Jakey una sonrisa cortés.


  —Disculpa, joven señor, ¿ser tú Septimus Heap? —preguntó, con una voz susurrante de extraño acento.


  —No —replicó Jakey.


  El hombre pareció aliviado.


  —Pensaba no —dijo, y luego agregó—: ¿Ser tú el único joven señor por aquí?


  —No —respondió Jakey.


  —¡Ah!


  El hombre plátano pareció decepcionado. Deseoso de ayudarlo, Jakey señaló la escalerilla.


  —¿Haber otros jóvenes señores ahí arriba? —preguntó el hombre, más bien reacio.


  Jakey asintió con la cabeza.


  —Montones —dijo.


  —¿Montones? —repitió el hombre, consternado.


  Jakey levantó tres dedos.


  —Como mínimo —dijo—. Probablemente más.


  El hombre sacudió la cabeza con aire triste y luego se encogió de hombros.


  —Podría ser peor, podría ser mejor. Tal vez seré libre durante un tiempo más, tal vez no.


  El hombre miró la escalerilla con expresión dubitativa, luego extendió los brazos gomosos, aferró las gruesas cuerdas y posó un pie en el peldaño inferior.


  —Yo se la sujetaré —dijo Jakey, cortés.


  El hombre intentó subirse al peldaño y la escalerilla se alejó de él.


  —Inclínese un poquitín hacia atrás —le aconsejó Jakey—. Es mucho más fácil subir de esa manera.


  El hombre se inclinó y estuvo a punto de caer de espaldas.


  —No tanto —le advirtió Jakey—. Y una vez que comience a subir, no se detenga ni mire hacia abajo y no tendrá problema ninguno.


  Delicadamente, el hombre se volvió justo lo suficiente como para sonreírle a Jakey.


  —Gracias —dijo, y lo miró con sus ojos amarillos extrañamente penetrantes—. ¿Y eres libre, joven señor? —preguntó.


  —Sí —dijo Jakey, con una amplia sonrisa—. Lo soy.


  Jakey abandonó su isla inundada por el mar y avanzó por el agua hacia la alta popa del Cerys. Allí se zambulló en aguas más profundas y comenzó a nadar hacia el Merodeador, que había dejado varado en un banco de arena situado a cierta distancia del Cerys. El Merodeador flotaba ahora en unos pocos palmos de profundidad, tironeando del ancla, dispuesto a ir a dondequiera que Jakey deseara llevarlo. La sonrisa de Jakey se hacía más amplia con cada brazada que lo alejaba más del Cerys. Al fin era libre.


  Mientras Jakey Fry nadaba hacia la libertad, Jorge Nido subía a la desierta cubierta del Cerys. Miró en torno durante unos minutos, antes de decidirse a sentarse y contemplar la salida del sol mientras consideraba su siguiente movimiento. Como todos los genios, Jorge Nido tenía la capacidad de hallar la pista de su señor —si no tenía más remedio en absoluto—, y estaba seguro de que su señor se encontraba a bordo del barco. Así pues, razonó, ¿qué importaban unos pocos minutos más de libertad? No había muchas posibilidades de que su señor fuera a ir a ninguna parte. Sin duda, estaría bien arropado en una cama caliente, dormido, a diferencia de su desdichado genio. Jorge Nido se instaló sobre una vela caída y cerró los ojos.


  No muy lejos, por debajo de Jorge Nido, cinco figuras se movían con sigilo por la desierta cubierta intermedia del Cerys. El barco tenía tres cubiertas: la superior, abierta a los elementos; la intermedia, donde Milo y sus huéspedes vivían con un cierto esplendor; y la inferior, destinada a las dependencias de la tripulación, las cocinas, la lavandería y los armarios de almacenamiento. Las cubiertas intermedia e inferior contenían también las bodegas de carga, que descendían hasta el fondo mismo del barco.


  Septimus condujo a Jenna, Beetle, el Chico Lobo y Lucy por la desierta cubierta intermedia. Inspeccionaron cada camarote, cada armario, cada rincón y recoveco a medida que avanzaban. La puerta del camarote de Milo estaba abierta de par en par, y se veía que había salido de la cama con precipitación; el camarote de Nicko se encontraba pulcro y ordenado, exactamente como lo había dejado cuando había subido a hacerse cargo del timón al comenzar el turno de noche. El camarote de Snorri estaba igual de ordenado y limpio, y además contenía una manta doblada y puesta en el suelo para Ullr. El resto de los camarotes de huéspedes también se hallaban vacíos.


  Avanzaron poco a poco por el pasillo hacia el extremo opuesto de la cubierta intermedia, donde estaba el salón en el que Milo ofrecía sus espectáculos. Con precaución, Septimus empujó la puerta de caoba para abrirla, y se asomó al interior. Se encontraba desierto, pero con la esperanza de hallar pistas, tal vez incluso una nota garabateada con precipitación —cualquier cosa—, entró. Los demás lo siguieron.


  El sobrecargo de noche había dejado el salón ordenado e impecable. Estaba todo preparado para el desayuno, que en circunstancias normales habría comenzado al cabo de poco. Todos miraron con expresión sombría la mesa puesta para tres personas, con un pequeño cuenco situado en el suelo, junto a la silla de Snorri.


  —Supon… supon que se ha convertido en un barco fantasma —susurró Jenna, que expresaba en voz alta los pensamientos del Chico Lobo.


  —No —replicó Septimus, al tiempo que negaba con la cabeza—. No, Jen. Los barcos fantasma no existen.


  —Tía Zelda dice que sí —murmuró el Chico Lobo—. Ella sabe de esas cosas. No, Lucy… no lo hagas.


  Lucy Gringe adoptó un aire ofendido.


  —No iba a gritar —dijo—. Solo iba a decir que, si es un barco fantasma, deberíamos bajarnos de él mientras podamos… si aún podemos… —Su voz se apagó, dejando a todos sus oyentes con carne de gallina.


  Jenna miró a Septimus. Todos conocían las historias de barcos que de alguna manera se habían convertido en barcos fantasma. Había muchos de los que se decía que navegaban por los siete mares, funcionando a pleno rendimiento con una tripulación fantasma. También sabían todos que, cuando alguien subía a bordo, no volvían a verle en tierra nunca más, aunque a veces se avistaba a esas personas saludando a los acongojados parientes que habían seguido la pista del barco.


  Un repentino golpe sordo que se produjo al otro lado de la pared hizo que todos dieran un salto.


  —¿Qué ha sido eso? —susurró Jenna.


  Bum, bum, bum.


  —Ahí hay fantasmas ruidosos —observó Beetle.


  Todos rieron con nerviosismo.


  —Ese es el mamparo de la bodega de carga —explicó Septimus—. Son Fry y esos Crowe. Están intentando salir.


  Preocupada, Jenna miró a Septimus.


  —¿Pueden atravesar el mamparo? —preguntó.


  —Ni en broma —replicó Septimus—. ¿Has visto el recubrimiento de plomo de esos mamparos? Necesitarían un ejército para salir de allí. Milo lo ha sellado todo; no quiere que sus preciosas mercancías se estropeen.


  Jenna asintió con la cabeza. Conocía los cuidados extremos que dedicaba Milo a proteger sus tesoros de todo mal: el recubrimiento de plomo, las puertas herméticas, la cámara acorazada para los objetos más preciosos…


  —¡Eso es! —exclamó Jenna con voz ahogada—. La cámara acorazada… se cierra desde el exterior y está insonorizada. Tiene que ser allí donde están todos. ¡Deprisa… deprisa!


  —Vale, Jen —dijo Septimus—, pero ¿por qué tanto pánico?


  —Es hermética, Sep. No le entra aire.


  Al final del salón había una puerta pequeña que conducía a una escalera que descendía hasta la cocina de la cubierta inferior. Septimus la abrió y bajó corriendo por la escalera, donde se quedó esperando con impaciencia a que Jenna y los otros le dieran alcance.


  —Encabeza la marcha, Jen —dijo, con voz apremiante—. Tú sabes dónde está.


  Pero Jenna no estaba segura de saber dónde se hallaba la cámara acorazada. Lo único que recordaba era sentir irritación mientras Milo se la enseñaba y le explicaba lo valioso que era todo lo que contenía; no recordaba cómo habían llegado hasta ella. A diferencia de la cubierta intermedia, con sus amplios corredores luminosos y sus generosos ojos de buey, la cubierta inferior era una enrevesada conejera de sórdidos pasillos estrechos atestados de cuerdas, cables, y todas las instalaciones de un barco complejo como el Cerys. Resultaba totalmente desorientador; Jenna se volvió a mirar tras de sí con pánico, y vio que todos tenían los expectantes ojos fijos en ella. Miró a Septimus en busca de ayuda —esperando que él tal vez pudiera hacer un buscar o algo—, y vio que su Anillo del Dragón comenzaba a brillar con una cálida luz amarilla. Y entonces recordó.


  —Hay una lámpara amarilla en el exterior de la puerta —dijo, con rapidez—. Se enciende cuando hay gente dentro de la cámara, por si acaso… por si se cierra por error. Recuerdo que es por aquí.


  Para su inmenso alivio, Jenna acababa de ver el revelador resplandor amarillo, que se reflejaba en una serie de tuberías de latón bruñidas que había al final del corredor.


  Al aproximarse al extremo del pasillo, el alivio cedió paso al terror. Jenna recordó la cámara: recubierta de plomo y hermética para proteger los tesoros de Milo de la exposición al dañino aire salobre. ¿Cómo podía sobrevivir alguien allí dentro durante mucho tiempo, y mucho menos toda la tripulación de un barco? Jenna pensó en el horror que los espacios cerrados le inspiraban a Nicko, y entonces se detuvo; había cosas en las que realmente resultaba insoportable pensar.


  La puerta de la cámara acorazada era de hierro, estrecha y cubierta de remaches. En el centro había una pequeña rueda que el Chico Lobo, que sabía que era el más fuerte, aferró e hizo girar. La rueda giró, pero la puerta no se movió. El Chico Lobo retrocedió y se enjugó las manos en la túnica mugrienta.


  —¡Ay! —se quejó—. Hay alguna clase de sello oscuro en la puerta. Lo noto en las manos. —Las palmas del Chico Lobo eran muy sensibles.


  —¡No! —exclamó Jenna, con voz ahogada—. No puede haberlo. Tenemos que abrirla.


  Septimus apoyó las manos sobre la puerta y también él las apartó con brusquedad.


  —Tienes razón, 409 —dijo—. Necesitaré hacer algún tipo de inverso… no demasiado fácil sin un talismán oscuro. ¡Mecachis!


  Jenna sabía que, cuando Septimus decía «mecachis», las cosas estaban mal.


  —Sep… por favor, tienes que sacarlos de ahí.


  —Ya lo sé, Jen —murmuró Septimus.


  —Esperad —dijo el Chico Lobo—. Tengo justo lo que necesitamos. —Abrió la bolsa de cuero que le colgaba de la cintura, y todos retrocedieron con paso tambaleante.


  —¡Puajjj! —Lucy sufrió una arcada cuando el hedor de la punta de tentáculo del Horror inundó el espacio cerrado—. Creo que voy a vomitar.


  —No, no vas a hacerlo —le contestó Jenna, con brusquedad—. ¿Qué es eso? —preguntó al Chico Lobo.


  —Si Sep quiere un amuleto oscuro, lo tendrá —replicó el Chico Lobo, mientras sacaba un oscuro tentáculo recubierto de oscura materia viscosa y se lo entregaba.


  —Gracias, 409 —dijo Septimus, con una sonrisa arrepentida—. Es justo lo que siempre he querido tener.


  Cogió la repulsiva punta de tentáculo (que le recordaba la cola de Escupefuego en su peor momento) y la frotó alrededor de la puerta mientras murmuraba algo para sí, algo que se cuidó muy bien de que no oyera nadie. Luego, al tiempo que hacía todo lo posible para no sufrir arcadas, le tendió al Chico Lobo el repugnante trozo de carne.


  El Chico Lobo hizo una mueca y lo devolvió al saquito.


  —¿Siempre llevas eso encima? —preguntó Beetle.


  El Chico Lobo hizo una mueca.


  —No si puedo evitarlo. Empujémosla ahora, ¿vale? Una, dos, tres…


  Septimus, Beetle y el Chico Lobo empujaron la puerta con un hombro. Pero continuó sin moverse.


  —Dejadme a mí —solicitó Jenna, con impaciencia.


  —Pero, Jen, es pesada de verdad —dijo Septimus.


  Jenna estaba desesperada.


  —Sep, escúchame. Tres palabras: cabaña, nieve, Ephaniah.


  —Ah —dijo Septimus, al recordar la última vez que le había dicho a Jenna que no podía abrir una puerta.


  —Así que déjame hacerlo, ¿vale?


  —Sí. Por supuesto. Apártate, 409.


  Jenna aferró la rueda y tiró. Con lentitud, la puerta de la sala recubierta de plomo se abrió.


  Nadie se atrevió a mirar al interior.
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  Nicko cayó a través de la puerta como un saco de patatas. Jenna lo atrapó y se fue hacia atrás debido al peso.


  —¡Nicko! ¡Ah, Nik…! ¿Estás bien? Jadeando como un pez fuera del agua, Nicko asintió con la cabeza.


  —¡Ufff, uaaah! Jen, ¿qué estás haciendo aquí?


  Snorri salió corriendo con un pequeño gato anaranjado bajo un brazo.


  —Nicko, Nicko. No pasa nada —dijo, al tiempo que lo rodeaba con un brazo.


  Pero Jenna, a pesar de sí misma, seguía igual de preocupada.


  —Nik —dijo—, ¿dónde está Milo?


  La respuesta de Nicko quedó ahogada en la conmoción general que se produjo al vaciarse la cámara acorazada, pero una orden vociferada respondió a la pregunta de Jenna.


  —¡Silencio! —tronó la voz de Milo, y cesó el vocerío de alivio.


  La tripulación —ensangrentada y desaliñada, una docena de formas y tamaños diferentes vestidos con una mezcla de camisas de dormir, camisetas rayadas, calzones de color azul oscuro, y algunos con trenzas que rivalizaban con las de Lucy Gringe—, guardó silencio. Milo salió a grandes zancadas, con el semblante blanco y la camisa de dormir de seda arrugada y manchada de sangre, pero muy dueño de sí mismo. Examinó con la mirada el estrecho corredor abarrotado, y echó de menos sus gafas.


  —¡Jem! —llamó—. Jem, ¿dónde estás? ¿Nos has abierto tú?


  Jenna —que entendió erróneamente «Jen» en lugar de «Jem»— se sintió tiernamente complacida. Milo había pensado en ella, de hecho.


  —¡Sí, he sido yo! —gritó.


  —¿Jenna? —Desconcertado, Milo se volvió a mirarla.


  La luz era mortecina; era en los momentos como ese cuando le molestaba ser corto de vista. Vio a su tripulación formada a lo largo del corredor, y, para su sorpresa, también vio —sí, estaba seguro de que eran ellos— a Septimus y a Beetle acompañados por dos adolescentes de limpieza dudosa. ¿De dónde habían salido? Y entonces, para su asombro, vislumbró a Jenna, que estaba contra un rincón, medio oculta por Nicko y un enredo de túnicas.


  —¡Jenna! Pero… ¿cómo has llegado tú hasta aquí?


  Para absoluta sorpresa de Milo —y de sí misma—. Jenna corrió y lo rodeó con los brazos.


  —¡Ay, Milo! Pensaba que estabas… quiero decir, pensábamos que estabais todos muertos.


  —Unos pocos minutos más y sin duda lo habríamos estado —replicó Milo, que le sonreía y le acariciaba torpemente la cabeza—. En cualquier caso, el año pasado instalé un sistema de ventilación con filtros para unos cactos exóticos que quería conseguir. Es muy eficiente, pero no está diseñado para quince personas. Estábamos pasándolo mal, ahí dentro, te lo aseguro. Y ahora, veamos qué se han llevado esos matones. Supongo que habrán pillado lo que han podido y han huido con ello. Bestias desalmadas. Habría luchado contra ellos con las manos desnudas, pero…


  —Pero ¿qué? —le espetó Jenna. Había oído a Milo contar demasiadas historias como esa.


  —Pero cuando le ponen un cuchillo en la garganta a alguien, ¿qué puedes hacer? —dijo Milo.


  Nicko se llevó una mano al cuello, y en ese momento Jenna vislumbró una línea rojo vivo justo por debajo de una oreja.


  —¡Nicko! —exclamó con voz ahogada—. ¡Tú no!


  Nicko asintió con la cabeza.


  —Sí —replicó con amargura—. Yo. Otra vez.


  Jenna revisó su opinión con rapidez.


  Los pensamientos de Milo estaban en otra parte.


  —Tú —le dijo al tripulante que tenía más cerca—, ve a buscar a Jem. Necesito saber qué ha encontrado ahí abajo. Tiene suerte de haberse perdido todo esto.


  El hombre dio media vuelta para marcharse, pero Jenna lo detuvo.


  —No —dijo a Milo—. No ha tenido suerte. Está muerto.


  —¡¿Qué?!


  —Ellos… esos matones, lo mataron.


  Una ahogada exclamación consternada recorrió a la tripulación.


  —¿Muerto? —Milo parecía conmocionado—. Muerto… Pero… ¿dónde está?


  —Nosotros… lo llevamos hasta una roca que hay cerca de la playa. Intentamos… bueno, en realidad fue Sep, ayudarlo, pero no pudimos hacer nada.


  —¡Voluntarios para ir a buscar a Jem y traerlo a bordo! —gritó Milo.


  Se alzó un bosque de manos. Milo escogió a cuatro de sus tripulantes, los que no tenían ninguna herida de los crueles cuchillos de los Crowe, y el grupo partió por el corredor a paso rápido.


  —El resto de vosotros, bajad a la enfermería y curaos. Luego subid a cubierta. Quiero este barco reparado y a punto para zarpar con la próxima marea.


  —Sí, señor —replicó la tripulación.


  —Jem era un buen hombre —dijo Milo, triste, cuando la tripulación desapareció en el recodo—. Un buen hombre, y también un buen médico.


  —Yo puedo ayudar con eso —ofreció Septimus—. Sé un poco de medicina básica.


  Milo, sin embargo, no lo escuchaba.


  —Venid todos —dijo, al tiempo que abría los brazos de par en par y los hacía avanzar por el corredor, ante sí.


  —Lo habéis hecho muy bien… habéis derrotado a esos piratas, ¿eh? Ahora tenemos que ver cómo ha quedado el Cerys. ¡Ah, si pudiera ponerles la mano encima a esos matones ahora mismo…!


  Jenna se sentía irritada por el hecho de que Milo no hiciera el menor caso de la oferta de ayuda de Septimus, pero lo que más la fastidiaba era el modo en que los pastoreaba como si fueran un grupo de niñitos nerviosos.


  —Bueno, pues puedes ponerles la mano encima, si quieres —dijo, pensando que lo obligaría a cumplir el farol—. Están en la bodega.


  Milo se detuvo en seco.


  —¿En la bodega?


  Jenna reparó en que Milo se ponía muy pálido de repente. No le sorprendió. Sabía desde el principio que Milo estaba asustado.


  —Sí —replicó ella—. En la bodega.


  —¿Con el… baúl? —susurró Milo—. ¿Están en la misma bodega que el baúl?


  —Sí, por supuesto, están en la misma bodega que el baúl. Sep y el Chico Lobo los empujaron dentro. Eran dos contra ellos tres… fueron realmente valientes —declaró Jenna con tono cortante, aunque sin mencionar que lo habían hecho cuando eran invisibles.


  Giraron en un recodo y echaron a andar por un pasillo que se encontraba al otro lado del mamparo de la bodega de carga, de la cual les llegaron una serie de pesados golpes sordos.


  —¿Cuántos son los que están allí? —susurró.


  —Tres —dijo Septimus—. Empujamos dentro a tres.


  —Ahora mismo parecen ser muchos más, por el ruido —comentó el Chico Lobo—. Supongo que es el eco, o algo parecido.


  Milo parecía aterrorizado. Jenna se sintió azorada por él; ¿cómo era posible que se asustara tanto de tres idiotas que estaban encerrados en una bodega? Y lo peor era que ahora hablaba consigo mismo.


  —No es posible —estaba diciendo—. No pueden saber lo que es. No es posible. —Respiró hondo y en un momento pareció ordenar sus pensamientos—. Voy a subir a cubierta. Debemos asegurar la bodega. Nicko, ¿me acompañas? Voy a necesitar tu ayuda.


  Y tras decir eso se marchó a toda prisa. Nicko, complacido por volver a ser de utilidad, lo siguió.


  Jenna observó cómo su padre corría por el pasadizo, con el camisón ondulando en torno a él, mientras las zapatillas de terciopelo chancleteaban sobre las tablas como si fueran un par de alas de paloma.


  —Está loco —declaró.


  —Bueno, está preocupado, de eso no cabe duda —matizó el Chico Lobo.


  —Pienso que tal vez tiene aquí algo por lo que preocuparse —dijo Snorri, con lentitud.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Jenna, a quien a veces le resultaba difícil entender el modo de hablar de Snorri.


  —Hay espíritus antiguos a bordo de este barco. Ahora los siento. No los percibí antes. Y también Ullr los siente, ¿ves? —Snorri alzó un poco a Ullr, que tenía el pelaje erizado. Parecía una bola de pelusa anaranjada.


  Beetle rio entre dientes.


  —Ullr no es gracioso —sentenció Snorri, con desaprobación—. Ullr ve cosas. Él ve que aquí hay algo, y eso no es algo para reírse. Voy a ayudar a Nicko. —Con la cabeza bien alta, Snorri se marchó a grandes zancadas tras Nicko.


  —¡Ah! —Jenna quedó pensativa de repente.


  Había cuidado de Ullr durante unos cuantos meses, y sentía un gran respeto por el gato. Aunque no le importaba hacer caso omiso de Snorri, Ullr era un asunto muy diferente.


  Al girar en un recodo, encontraron a Snorri, que se abría paso empujando a través de la muchedumbre apiñada en el exterior de la enfermería. En el interior se veía una escena del más absoluto caos. Uno de los tripulantes, no mucho más que un chiquillo, se había desplomado sobre un charco de sangre. Volaban vendas por todas partes, y se había derramado un frasco de violeta de genciana que había manchado de púrpura a todo el mundo. Nadie parecía saber qué hacer.


  —Eso de ahí dentro es una locura —dijo Septimus—. Voy a ayudar. 409… me vendría bien alguien que supiera preparar pociones.


  —De acuerdo —dijo el Chico Lobo con una sonrisa. Podía preparar pociones.


  —Yo me haré cargo de los vendajes —ofreció Lucy—. Soy buena con las vendas. Son como las cintas, aunque elásticas.


  Septimus disintió.


  —No son como las cintas —contestó con brusquedad, para luego abrirse paso entre la muchedumbre y desaparecer en la enfermería.


  —Sep —lo llamó Jenna—, subo a cubierta.


  —Te acompaño —dijo Beetle.


  Jenna y Beetle echaron a andar por el corredor, al final del cual había una escalerilla que ascendía hasta la cubierta intermedia. Subieron por ella, atravesaron el camarote principal desierto y recorrieron el corredor flanqueado por camarotes más pequeños. Cuando se aproximaban a la escalerilla que conducía a la cubierta principal, oyeron una serie de golpes sordos a sus espaldas, procedentes del interior de la bodega de carga.


  Jenna se volvió para mirar a Beetle. Parecía preocupada.


  —Creo que deberías ir a buscar a Sep —dijo—. Tengo la sensación de que podríamos necesitarlo.


  —Pero ¿tú qué harás?


  —Quiero subir a ver si Nick necesita ayuda.


  —Eso puedo hacerlo yo. ¿Por qué no vas tú a buscar a Sep?


  —No, Beetle. Nunca estoy cuando Nicko me necesita. Esta vez voy a estar con él. Ve a buscar a Sep, por favor.


  Beetle no pudo negarse.


  —Vale. No tardaré, Jenna… ten cuidado. ¿Me lo prometes?


  Jenna asintió con la cabeza y desapareció escalerilla arriba.


  Beetle quedó sorprendido ante el cambio producido en la enfermería. No habían pasado más que unos cuantos minutos, pero Sep lo tenía todo organizado. El chiquillo que se había desplomado en el suelo yacía ahora en una camilla. Septimus lo atendía y discutía con el Chico Lobo qué poción utilizar para curar una fea puñalada. Pero lo que más sorprendió a Beetle fue ver a Lucy Gringe —que era la viva imagen de la eficiencia—, vendando con precisión el brazo de un tripulante. Septimus dirigía una buena enfermería, pensó con admiración.


  Uno a uno, los tripulantes ya atendidos se marchaban para subir a cubierta. Beetle también estaba ansioso por hacer lo mismo, pero no quería interrumpir. Se recostó contra la entrada y observó trabajar a Septimus, mientras pensaba que parecía hallarse a sus anchas.


  Septimus levantó la mirada y vio a Beetle en la entrada.


  —¿Todo bien? —preguntó.


  —No lo sé, Sep. Jenna quiere que subas a cubierta. Hay algo que no va bien.


  Como para corroborar sus palabras, un golpe tremendo hizo vibrar todo el barco.


  —Ah, de acuerdo. Casi he acabado. Solo quiero examinar otra vez a este. Ha perdido muchísima sangre.


  —Parece que el barco está moviéndose sobre el banco de arena —comentó el primer oficial, que, aparte del grumete que yacía en la camilla, era el último que quedaba. Se levantó e hizo una mueca de dolor—. Me necesitarán en cubierta. ¿Me acompaña, señorita? —preguntó a Lucy.


  —Estoy bien aquí —dijo Lucy.


  —No, Lucy, tú te marchas —la contradijo Septimus.


  —Muy bien dicho, señor —declaró el primer oficial—. Es mejor estar sobre cubierta cuando el barco está moviéndose. Bajaremos a buscarte si hay algún problema, muchacho —le aseguró al grumete.


  Beetle observó marchar a Lucy y al primer oficial. Mientras esperaba, ahora con un poco menos de paciencia, a que Septimus y el Chico Lobo terminaran, sintió que algo le rozaba un pie. Bajó la mirada y vio una larga fila de ratas que corrían a lo largo del pasadizo, tocando con el hocico la cola de la de delante, en dirección a la escalerilla que había al final. Beetle se estremeció, y no porque no le gustaran las ratas. Beetle sentía un gran respeto por las ratas, y esas, pensó, sabían algo. Sabían que el Cerys ya no era un barco seguro para vivir en él.


  —Sep… —dijo, con ansiedad.


  Septimus estaba lavándose las manos.


  —Ya voy —dijo—. ¿Preparado, 409?


  —Sí —replicó el Chico Lobo.


  Septimus echó un último vistazo a su alrededor. Todo estaba en orden, y el olor a hierro mojado de la sangre había sido reemplazado por la esencia de menta. Salió a toda velocidad de la enfermería, con la tranquilidad de haber hecho bien su trabajo.


  Beetle les metió prisa a él y al Chico Lobo mientras avanzaban por el corredor… a toda velocidad.


  —Eh, ¿qué pasa? —preguntó Septimus.


  —Jen te quiere en cubierta. Está pasando algo raro… y las ratas lo saben.


  —¿Las ratas?


  —Sí. Acabo de verlas marchar.


  Septimus compartía con Beetle el respeto hacia las ratas.


  —Ah —dijo.


  Como para darle la razón a Beetle, una serie de rítmicos golpes sordos sacudieron los tablones del barco.


  —Vamos —dijo el Chico Lobo, que ya había tenido más que suficiente de hallarse encerrado bajo cubierta—. Salgamos de aquí. —Corrió hacia la escalerilla que conducía a la cubierta intermedia.


  Al llegar al pie de la escalera, los tres se detuvieron en seco; alguien bajaba.


  Un hombre alto y esbelto, vestido de amarillo y con lo que a Septimus le pareció una pila de rosquillas amarillas encima de la cabeza, salió de la escalerilla. Se volvió, miró directamente a Septimus y soltó un tremendo suspiro.


  —¿Ser tú Septimus Heap? —dijo, en un tono resignado.


  Tanto Septimus como Beetle sabían lo bastante como para reconocer a un genio cuando lo veían, y el Chico Lobo sabía lo bastante como para reconocer algo tan extremadamente raro como aquello.


  —¡Sep… te ha encontrado! —susurró Beetle, emocionado—. Uaaau —jadeó Septimus—. Sí —replicó—. Yo ser Septimus Heap.


  Jorge Nido se mostró desanimado.


  —Ya me lo imaginaba —dijo—. Eres justo como te describió la vieja bruja. Diantre, diantre, diantre. En fin, allá vamos otra vez: ¿cuál es tu deseo, oh, Gran Ser?


  En la emoción del momento, de repente Septimus fue incapaz de recordar el infalible orden de palabras que debía emplearse siempre al responder a la vital Segunda Pregunta, si no quieres que tu genio te lo líe todo por siempre jamás. Miró a Beetle y le preguntó, solo con el movimiento de los labios: «¿Cuáles son las palabras?».


  Jorge Nido daba golpecitos impacientes con la punta del pie; ¿acaso todos los Septimus Heap eran así de lentos?


  —Yo deseo… que tú seas… fiel sirviente… leal a mí. Para hacer lo correcto… y lo mejor… hacerlo todo… según mi mandato —susurró Beetle.


  «Gracias, Beetle», fueron las palabras que formaron los labios de Septimus. Luego, con voz lenta y clara, repitió lo que acababa de decirle Beetle, palabra por palabra.


  —Bueno, al menos eres mejor que el Septimus Heap anterior, supongo —declaró Jorge Nido, a regañadientes—. Aunque eso no es muy difícil.


  Beetle tocó a Septimus con un codo.


  —Pregúntale si tiene nombre —susurró—. Puede que alguien ya lo haya nombrado y si tú no conoces su nombre no podrás llamarlo.


  —Ah, gracias, Beetle. No había pensado en eso.


  —Sí, es de los tramposos. Supongo que tiene la esperanza de que no le preguntes. Solo di: «genio, ¿cómo te llamas?», y tendrá que decírtelo.


  Septimus repitió la pregunta.


  Jorge Nido adoptó un aire de lo más malhumorado. Tras una larga pausa, respondió a regañadientes:


  —Jorge Nido. —Y luego añadió—: ¡Oh, inteligente señor!


  —¿Jorge Nido? —preguntó Septimus, que no estaba seguro de haber oído bien.


  —Sí, Jorge Nido —replicó el genio, irritado—. Y bien, dubitativo señor, ¿quieres que haga algo ahora mismo, o puedo marcharme a dormir un poco? Allí arriba hay algunos camarotes muy agradables.


  Otra serie de golpes sordos reverberó por el barco.


  —Según están las cosas —dijo Septimus—, creo que me vendría bien tu ayuda, ahora mismo.


  A Jorge Nido estaba resultándole difícil habituarse a la repentina pérdida de libertad.


  —Muy bien, oh, exigente señor. Tus deseos son órdenes, y todo eso. Ya buscaré más tarde ese pequeño camarote agradable.


  Beetle le lanzó a Septimus una mirada interrogativa.


  —No es del todo lo que esperabas, ¿verdad?


  —No —replicó Septimus, en el momento en que otro estremecimiento recorría el barco—, pero ¿qué lo es?
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  Los lentos rayos oblicuos del sol naciente brillaban sobre la escotilla de popa, y casi cegaron a Septimus, Beetle y el Chico Lobo mientras subían los escalones hasta las puertas abiertas. Al salir, la luz les hizo parpadear y se encontraron con una caótica escena. Milo y su maltrecha tripulación amontonaban con zozobra palos, velas, barriles y cualquier cosa pesada que pudieran arrastrar, para ponerla encima de las puertas de la bodega de carga. Lucy y Snorri cargaban un pesado rollo de soga, y Ullr, con los pelos de punta, seguía a Snorri como una nerviosa sombra anaranjada. Nicko y el contramaestre estaban clavando una gran plancha de través sobre las puertas, pero cada uno de sus martillazos se encontraba con un golpe de respuesta desde abajo y un correspondiente movimiento hacia arriba.


  Desde un extremo de todo aquel barullo de golpes, Jenna vio a Septimus, a Beetle y al Chico Lobo dirigirse hacia delante. Dejó el barril que estaba ayudando a arrastrar por encima de las puertas y corrió a unirse a ellos.


  —¿Dónde estabais? —exclamó—. Aquí dentro hay algo muy grande, más grande que aquellos tres de los que os reíais. Está… está intentando salir. Y Milo… ¡oh!, ya sé que es muy exagerado, pero esta vez va en serio. ¡Miradlo!


  Milo parecía desesperado. Sin dejar de moverse en sus zapatillas de terciopelo, con el camisón tan mugriento como cualquier otro marinero, junto a Nicko arrastraba con frenesí otra plancha para ponerla encima de las puertas.


  —¡Daos prisa! —gritaba al contramaestre.


  El contramaestre le respondió con otro grito.


  —¡No os quedará barco que abandonar si no claváis esas puertas ahora mismo! —bramó Milo.


  El Chico Lobo corrió a echar una mano. Beetle y Septimus se disponían a imitarlo, pero Jenna los detuvo.


  —Espera. Sep, hay algo que quiero decirte. Y Beetle también debería saberlo.


  —¿Qué es, Jen?


  —Bueno, mientras estabais en ese lugar de las palomas, Milo metió algo en la bodega de carga.


  —Milo siempre tiene algo que meter en la bodega de carga —respondió Septimus.


  —Sí, lo sé, pero me dijo que no os contara nada de esto. Yo pensaba contároslo igualmente, pues no veo qué derecho tiene a ir por ahí diciéndome lo que tengo y lo que no tengo que hacer. Era un baúl enorme, y dijo que por él tendríamos que ir al Manuscriptorium cuando llegáramos a casa.


  —¿Al Manuscriptorium? —preguntó Beetle—. ¿Por qué?


  —No lo sé. Empezó a contar otra cosa, así que no le pregunté. Ya sabéis cómo es…


  —¿Miraste dentro del baúl? —preguntó Septimus.


  —No había mucho que ver. Solo toneladas de tubitos de plomo alineados en bandejas.


  —¿Tubos de plomo? —preguntó interesado Beetle—. ¿Cuántos para ser exactos?


  —No lo sé —repuso Jenna en tono impaciente.


  —Debes de tener alguna idea. Diez, cincuenta, cien, mil… ¿cuántos?


  —Bueno… miles, supongo. Jopeta, Beetle, ¡eres peor que Jillie Djinn!


  —¿Miles?


  —Sí, miles. Oye, ¿qué importa cuántos había? —Jenna parecía molesta—. Es evidente que lo importante es lo que se ocultaba debajo de los tubos.


  —Me parece —le explicó Beetle despacio— que lo importante es lo que se ocultaba dentro de los tubos, ¿no crees, Sep?


  —Sí —respondió Septimus—. Creo que eso es bastante importante.


  —¿Dentro de los tubos? —preguntó Jenna—. ¿Qué queréis decir?, ¿cómo podría algo…?, ¡oh, rayos!, ¿qué es eso?


  Otro tremendo golpetazo sacudió el barco, pero esta vez se vio acompañado de un fuerte estallido de las puertas de la bodega de carga. Nicko y la plancha del contramaestre salieron despedidos hacia un lado como si fueran cerillas. Alguien gritó, y no fue Lucy Gringe. Y entonces empezó: despacio, constante e inexorablemente, las dos puertas de la bodega se levantaron, desalojaron todo lo que estaba encima de ellas: los palos se cayeron, los barriles rodaron y la gente voló por los aires como si fueran bolos.


  Milo fue arrojado a una maraña de sogas que colgaban de un palo roto y se quedó atrapado allí junto a la plancha. El Chico Lobo salió volando y aterrizó junto a un barril de brea, y Snorri y Ullr evitaron por los pelos que los aplastase uno de los botes salvavidas.


  Las puertas de la escotilla habían llegado a un punto en el que no había marcha atrás. Oscilaron durante un momento y de repente, con un estruendo monumental, se aplastaron contra la cubierta, haciendo añicos los escombros y dejando la bodega de carga abierta de par en par. La gente echó a correr en todas direcciones, pero lo que vieron a continuación los dejó paralizados.


  Como si estuvieran encaramados a una plataforma móvil invisible, Theodophilus Fortitude Fry y los gemelos Crowe fueron izados desde la bodega de carga. Algunos de los miembros de la tripulación más supersticiosos se tiraron al suelo, pensando que Fry y sus esbirros estaban volando por arte de magia, pero los que miraron con más atención pudieron ver que estaban haciendo equilibrio sobre algo más sólido que el aire. Una vez más a Jenna le recordaron el circo ambulante de la Feria del Equinoccio de Primavera. En aquella ocasión le recordaron a los payasos acrobáticos que habían formado una pirámide humana y luego se habían caído de un modo espectacular. Pero la visión de lo que siguió borró toda memoria de los payasos acrobáticos de la mente de Jenna. Fry y los Crowe se encontraban de pie, tambaleándose sería una descripción más precisa, no sobre los hombros de los payasos, sino sobre los escudos levantados sobre la cabeza de cuatro guerreros ataviados con armadura.


  —Genios guerreros —anunció Beetle—. ¡Me lo imaginaba!


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Jenna.


  —Los tubos de plomo que viste son las típicas unidades de almacenamiento múltiple de genios.


  —¿Que son qué?


  —Meten a los genios dentro —simplificó Beetle.


  —¿Qué, uno en cada tubo?


  Jenna no era demasiado fuerte en matemáticas, pero hasta ella podía calcular que aquello era un montón horrible de genios.


  —Sí. No suelen compartir tubo.


  —¿Compartir?


  —Los genios gemelos son muy raros.


  —¡Ah, pues qué bien! ¡Oh, Dios mío, miradlos! Son… son horripilantes.


  Todo el mundo en cubierta se quedó en silencio, hipnotizado por la visión de los genios guerreros que se elevaban por la escotilla, sosteniendo los escudos sobre sus cabezas protegidas por cascos, y sobre los escudos, a Fry y a los Crowe. Con algo de retraso, Fry y los Crowe medio saltaron, medio se cayeron sobre la cubierta. Los cuatro genios se alzaron más, hasta que ellos, a su vez, dieron paso a otra hilera de escudos levantados. Aterrizaron sobre la cubierta con un golpetazo sincronizado, y toda la tripulación del barco lanzó una exclamación.


  Al Chico Lobo se le pusieron los pelos de la nuca de punta. Había algo inhumano, casi mecánico, en los guerreros. Medían más de dos metros de alto y estaban ataviados con antiguas armaduras de cuero, de un negro mate, salvo los cascos, de alas plateadas que captaban los rayos del sol naciente y centelleaban como si estuvieran tocados por el fuego. Los genios adoptaron una posición de combate, con las cortas espadas en ristre y los ojos carentes de expresión mirando hacia delante.


  Y por si no fueran lo bastante aterradores, detrás de ellos otras dos filas de cuatro ya habían subido de la bodega.


  Desde la seguridad de su impresionante guardia armada, Theodophilus Fortitude Fry supervisaba la estupefacta aglomeración sobre la cubierta.


  —Bien, bien. Así que alguien os ha dejado salir, ¿no? Supongo que han sido estos impertinentes chicos. —El capitán Fry dirigió una intencionada mirada al Chico Lobo y a Lucy—. Vosotros habéis traído a vuestros amiguitos, ¿verdad? —dijo mirando de arriba abajo a Septimus, Jenna y Beetle—. Si alguno de vosotros ha sido el que nos ha empujado aquí dentro, nos ha hecho un favor. Pensábamos meternos aquí de cualquier modo. Ahora ya hemos hecho lo que hemos venido a hacer y vosotros no podéis hacer nada para impedirlo. ¡Disfrutad del espectáculo, niñatos! Que os divirtáis —dijo y señaló deliberadamente a Jorge Nido—, y ya podéis llevar esos estúpidos sombreritos mientras podáis, porque si habéis pensado volver al Castillo, allí no vais a encontrar mucha diversión. —Se echó a reír—. Sabemos quiénes sois y nosotros nunca olvidamos una cara, ¿verdad?


  —No, patrón —dijeron a coro los Crowe—, no la olvidamos.


  Pero el discurso del capitán Fry no tuvo el efecto deseado; nadie, salvo Jorge Nido, al que no le gustaba que lo insultaran, estaba prestando demasiada atención a sus palabras. Se hallaban paralizados ante lo que estaba sucediendo detrás del trío.


  Un equipo de ocho genios guerreros había subido a la cubierta y a cada minuto aparecían más y más; tres filas de cuatro llenaban ya toda la zona de la bodega abierta. Cuando ellos también se situaron en la cubierta, resultó visible la siguiente hilera de doce escudos.


  —Beetle —susurró Septimus mientras observaba a los genios salir a la cubierta—, esto es cosa del Manuscriptorium. ¿Hay algún modo de detenerlos?


  —No, a menos que conozcas el despertar.


  —¡Milo! —exclamó Septimus—. Él debe saberlo. No compras una tonelada de genios sin saber cómo despertarlos, ¿no?


  —Bueno, no deberías —opinó Jenna.


  —¡Oh, ni siquiera Milo es tan estúpido!


  Jenna se encogió de hombros.


  —Iré a preguntárselo —se ofreció Septimus.


  —Ten cuidado, Sep —dijo Jenna preocupada.


  —Sí.


  Septimus hizo un mantente a salvo invisible y desapareció entre el tumulto de escombros y la tripulación.


  Milo aún intentaba desesperadamente desenredarse de las jarcias cuando Septimus llegó hasta él. Septimus estaba a punto de aparecer, pero, para su asombro, Milo gritó de repente: «¡Grub!» en su oído.


  Septimus dio un brinco, aunque no tan alto como el que dio el capitán Fry. Fry se dio media vuelta para ver de dónde procedía el grito y sus ojos se iluminaron con malicia al ver a Milo allí atrapado. Caminó con aire arrogante hacia él y, de pie en el extremo de la plancha, podía mirar a Milo directamente a los ojos.


  —Llámame señor, chico —gruñó.


  —No te atrevas a llamarme así nunca más, ¿me has oído, Grub? —le amonestó Milo.


  El capitán Fry se rio, su sensación de triunfo era demasiado grande como para notar un molesto tic que empezaba a mover su ceja izquierda.


  —Con cinco mil hombres a mis órdenes, te llamaré como me dé la gana, chico. ¿Lo entiendes?


  Milo echaba chispas. Le superaban en número en su propio barco, tal como hacía casi diez años, cuando el famoso pirata Deakin Lee y su primer oficial, el sanguinario Grub, habían capturado el barco. No podía creerlo.


  —Te han traicionado de lo lindo, chico —anunció el capitán Fry con una sonrisa—. Deberías haber pagado más a los monos que enviaste a buscar la mercancía. Todo el mundo tiene su precio.


  —Tú de eso sabes mucho —dijo Milo, mientras luchaba por liberarse de las jarcias, pero lo único que conseguía era enredarse más.


  El capitán Fry miró de arriba abajo a Milo.


  —¿Sabes qué, Banda? Yo nunca olvido. Me pasé dos semanas enteras en ese barco en el que tú y esa ingrata y renegada tripulación mía me encerrasteis. Lo único que tenía para comer era una gaviota muerta y bebía el agua de la lluvia en mis propias botas.


  —Debí dejar que tu tripulación te tirara por la borda como quería Grub —le espetó Milo sin piedad.


  —Bueno, pero no lo hiciste, ¿verdad? —se mofó el capitán Fry, a quien el tic se le había acelerado—. Y ahora es el momento de la venganza. ¡Matadlo! —gritó a los primeros cuatro genios guerreros—. ¡Matadlo!


  Los genios dieron un paso al frente apuntando a Milo con sus espadas. Septimus se quedó completamente helado. Observó que los genios guerreros no tenían manos, sino que las armas formaban parte de sus cuerpos. Las muñequeras de cuero de sus túnicas se prolongaban a la perfección en una espada corta al final del brazo derecho y en un escudo rectangular al final del izquierdo.


  Desde la cubierta elevada de la popa del Cerys, Jenna vio cómo los genios apuntaban con sus espadas a su padre.


  —¡No! —gritó—. ¡No!


  Corrió hacia la popa, pero la cubierta inferior estaba ocupada por una aglomeración de tripulantes que retrocedían de los genios invasores. Jenna se vio enseguida atrapada en la multitud y se perdió la extraña visión de las jarcias desplomadas que de repente cobraron vida, se desenredaron de Milo y dirigieron sus atenciones al patrón Fry, dejándolo tan amarrado como una mosca en una telaraña.


  El capitán Fry vio a los genios guerreros acercándose con sus cortas y afiladas espadas, que apuntaban directamente hacia él, con los ojos extraviados, que veían a través de él, y de repente se percató de que a los genios no les importaba quién estuviera atrapado en las jarcias. Milo Banda o Theodophilus Fortitude Fry, a ellos les daba igual.


  Pero no al capitán Fry.


  —¡Sacadme de aquí, idiotas! —gritó a los Crowe.


  La voz de Fry se convirtió en un chillido desesperado.


  —¡Deteneos, deteneos! ¡Oh!, ¿cómo eran las palabras?


  El miedo hizo que el capitán Fry reuniera por un momento la cantidad suficiente de neuronas y, con las cuatro espadas ante su garganta, recordó el inverso.


  Entretanto, una fuerza invisible, que olía mucho a menta, arrastraba a Milo a través de la abarrotada cubierta. En algún lugar, entre la multitud, tropezó con Jenna.


  —¡Aaay! —gritó la fuerza invisible—. Mi pie.


  —Lo siento, Sep —se disculpó Jenna.


  Septimus abandonó la invisibilidad antes de que alguien más lo pisara. Milo parecía aliviado al verle ser agarrado por algo invisible había sido una experiencia desconcertante.


  —Gracias, Septimus. Me has salvado la vida.


  Escoltaron a Milo hasta la pequeña sección de la cubierta elevada que estaba en la popa del barco, y Septimus fue directo al grano.


  —¿Cuál es el despertar?


  —¿Eh? —preguntó Milo algo desconcertado.


  —El despertar —repitió Septimus con impaciencia—. Es tu baúl, son tus genios, así que tú sabes el despertar. Dinos el despertar y podremos detenerlos.


  Otra tanda de doce genios subió a cubierta, y Milo vio acercarse a la negra marea de guerreros. Se protegió los ojos para evitar el centelleo de la luz en los cascos alados y supo que el barco ya no estaba bajo sus órdenes, pero no dijo nada.


  —Señor Banda, por favor —insistió Beetle—. Díganos el despertar.


  Mientras Septimus se había dedicado a rescatar a Milo, Beetle había reunido a todos en la cubierta elevada (donde habían descubierto a Jorge Nido durmiendo en un rincón). Ahora Milo se encontraba bajo la mirada expectante no solo de Septimus y Beetle sino también de Jenna, Nicko, Snorri, Ullr, Lucy, el Chico Lobo y Jorge Nido, que había tenido un brusco despertar.


  Milo tragó saliva.


  —No sé el despertar.


  Beetle estaba aterrado.


  —¿Subió algo como esto a bordo y no sabe sus códigos?


  Milo se recompuso.


  —Medidas de seguridad, por lo visto. El baúl siempre viaja separado de los códigos. Yo tenía que recogerlos en el Manuscriptorium cuando regresara. Hay un fantasma allí que conserva los códigos, un tal señor…


  —Tertius Fume —dijo Septimus.


  Milo parecía sorprendido.


  —¿Cómo lo sabes?


  Septimus no respondió a la pregunta.


  —Grub tiene razón —dijo en lugar de responder—, te han traicionado.


  Una larga hilera de ratas apareció por la escotilla inferior de popa y se dirigió hacia la borda. Milo observó cómo salían.


  —Ha llegado el momento de abandonar el barco —anunció Milo.


  Y en esas que en el Cerys se oyó un fuerte crujido. Algo había cambiado y Milo supo que su hermoso barco ya no estaba varado. Ahora había vuelto a su elemento, se elevaba con la marea.


  La tripulación lanzó una aclamación ahogada.


  Milo vaciló. Era una cruel coincidencia que el mar le hubiera devuelto el barco en el preciso instante en que era invadido. Pero mientras la primera hilera de genios guerreros daba otro paso hacia la escalera del barco, amenazando con cortar su vía de escape, Milo supo que era entonces o posiblemente nunca.


  —¡Abandonad el barco! —gritó.
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  Tortugas y hormigas


  [image: Imagen]


  Jakey Fry no había conseguido olvidar la sonrisa de Lucy cuando le deseó buena suerte. Mientras se alejaba navegando en el primer sol de la mañana, el ominoso silencio del Cerys se instaló en su mente, hasta que no pudo soportarlo más e hizo virar el Merodeador. Ahora, mucho más abajo del Cerys, al final de la escalera del barco, Jakey estaba de pie al timón, escuchando los extraños ruidos metálicos que venían de arriba y haciendo acopio de valor para subir a bordo y rescatar a Lucy.


  Sus planes quedaron truncados debido a un grito que procedía de arriba.


  —¡Abandonad el barco!


  Al momento siguiente una temible mezcla de hombres vendados salpicados gene rosamente de manchas púrpura bajaba la escalera y saltaba al Merodeador.


  —Eh, no tan deprisa —dijo Jakey—. He vuelto solo por Lucy.


  A pesar de sus protestas, el Merodeador se llenaba, a ritmo constante, de tripulantes.


  —¡Lucy! —gritó al Cerys—. ¡Lucy Gringe! ¡Baja!


  Lucy, desde arriba, oyó el grito y se inclinó sobre la borda.


  —La tripulación está subiendo al Merodeador —exclamó—. ¡Diles que no… es un truco!


  Demasiado tarde. Aparte del primer oficial, que había bajado a buscar al ayudante de cocina, toda la tripulación se encontraba ahora en el Merodeador.


  —¡Lucy! —Jakey estaba ya desesperado—. ¿Dónde estás?


  —¡Aléjate, cabeza de pescado! —gritó Lucy.


  Jakey la vio por fin. —Lucy con su capa azul manchada de sal y las trenzas recortadas contra el cielo— y de repente se sintió feliz.


  —¡Lucy, Lucy! —se desgañitó—. ¡Baja aquí! ¡Deprisa!


  Como respuesta, una figura puso un pie en la escalera, pero no era Lucy. Era casi, pensó Jakey, el contrario exacto a Lucy. Un guerrero de dos metros de alto, con armadura, enarbolando una afilada espada de doble hoja, Jakey sabía de espadas, iba directo hacia el Merodeador.


  La nueva tripulación de Jakey también vio al guerrero.


  —¡Aparta el barco, apártalo! —gritó el contramaestre.


  Mientras otro guerrero saltaba a la escalera, la tripulación apartó el Merodeador del lado del Cerys para ponerse a salvo, y el sueño de Jakey Fry de rescatar a Lucy se desvaneció.


  Con igual desánimo, Milo observó al Merodeador marcharse, su orden de abandonar el barco había resultado ser un desastre. Quería poner a Jenna a salvo, pero aquello tampoco había salido según sus planes. Abrumado, descansó la cabeza entre las manos.


  —De acuerdo —dijo Septimus—, tenemos que salir de este barco rápido. ¿Adónde ha ido ese genio?


  Jorge Nido nunca jamás en su vida había querido ser una tortuga. Ya había visto bastantes tortugas en sus tiempos. No le gustaban sus pequeñas mandíbulas y le daban dentera con solo tocarles el caparazón, pero su amo insistió en que se convirtiera en una tortuga gigante, y en una tortuga gigante se había convertido. Aunque aquello no evitó que el genio regateara.


  —Lo haré durante diez minutos, no más, ¡oh, pesado amo!


  —Lo harás durante todo el tiempo que yo te diga —replicó su amo.


  —No más de veinte minutos, te lo ruego, oh, misericordioso señor —dijo Jorge Nido en tono adulador.


  —Lo harás durante el tiempo que requiera que nos lleves sanos y salvos hasta la costa. Y te transformarás en algo lo bastante grande como para llevarnos a todos de una vez.


  —¿A todos? —Jorge Nido supervisó a la aglomeración de gente con desánimo. Iba a tener que ser una tortuga realmente grande.


  —Sí, date prisa.


  —Muy bien, oh, implacable señor —dijo Jorge Nido con pesar.


  No era un buen presagio que lo primero que le pidiera su amo era que se transformara en la criatura que más odiaba: la tortuga. Tendría que estar atrapado en un caparazón, tener cuatro condenadas aletas en lugar de manos y pies durante todo el tiempo que su amo quisiera, aquella era su peor pesadilla. El genio respiró profundamente; aquella era la última vez que tomaba aire antes de padecer el aliento de tortuga. Luego se encaramó a la borda, se tapó la nariz, saltó del Cerys y cayó formando un gran salpicón a las transparentes aguas del mar. Al cabo de un momento una enorme tortuga de ojos amarillos salió a la superficie.


  Nicko estaba preparado con una cuerda. La ató a una cornamusa y la arrojó por la borda.


  La tortuga llevó a sus pasajeros, tal como le ordenaron, hasta las rocas en el confín mismo de la punta, al otro lado de la Isla de la Estrella, donde estarían a salvo, fuera de la vista del Cerys. Las rocas no fueron fáciles de sortear y, después de calcular mal la amplitud de su caparazón, la tortuga consiguió pasar, aunque con bastantes apuros, entre dos peñones. Por suerte para sus pasajeros las rocas estaban en aguas poco profundas, y pudieron desembarcar y llegar vadeando hasta la costa. Pero la tortuga fue menos afortunada, se quedó atorada y, pese a sus denodados esfuerzos, tuvo que esperar hasta que Septimus le permitió transformarse para poder liberarse.


  Jorge Nido se encontró tumbado boca abajo en medio metro de agua. Se puso de pie, resoplando y tosiendo, y luego vadeó la costa rocosa, donde se sentó al sol para secarse. Estaba seguro de que su sombrero nunca volvería a ser el mismo.


  Sus antiguos pasajeros observaron al genio elegir a propósito una roca a unos metros de distancia. Ellos también se estaban recuperando de su viaje. La tortuga no había sido demasiado considerada, había elegido nadar unos quince centímetros por debajo del agua de una manera muy errática, como si intentase desembarazarse de quienes surcaban las aguas montados en su caparazón.


  —Nicko —dijo Milo mientras terminaba de retorcer la orla del camisón—, te debo una disculpa.


  —Ah… —Nicko parecía sorprendido.


  —No debí culparte de hacer encallar el Cerys. Creo que esta isla está encantada. Creo que fuiste llamado por una Sirena.


  Septimus miró a Milo con renovado interés, tal vez no era el memo insensible por el que lo había tomado.


  Beetle echó una mirada a Septimus, con las cejas enarcadas.


  —Gracias, Milo, pero eso no es excusa —dijo Nicko—. El barco estaba bajo mi control: yo fui responsable de lo que le pasó. Soy yo el que debe disculparse.


  —Acepto tus disculpas, Nicko, pero solo si tú aceptas las mías.


  Parecía que a Nicko le habían quitado un peso de los hombros. Sonrió por primera vez desde que el Cerys había encallado.


  —Gracias, Milo, las acepto.


  —¡Bien! —Milo se puso en pie de un salto—. Ahora tengo que ver lo que está pasando en el Cerys. Creo que tendremos una buena vista desde esas rocas de allí, ¿verdad, Nicko?


  Parecía que todo el mundo quería echar un vistazo al Cerys, todo el mundo salvo Jorge Nido, de quien Septimus casi se había olvidado hasta que Beetle se lo recordó. «Cuesta un poco acostumbrarse a tener un genio», pensó Septimus. Le recordaba el hecho de tener que sacar a pasear a Maxie, el artrítico perro lobo de Silas Heap. Maxie tenía la muy parecida costumbre de rezagarse, de modo que Septimus solía olvidarse del perro y tenía que volver a buscarlo.


  El grupo, junto con Jorge Nido, partió en dirección a las rocas que Milo había señalado. Fue una buena elección. Se divisaban con claridad el barco y la playa, y estaban lo bastante a cubierto como para que no los descubrieran. Se apostaron detrás de las rocas y Milo sacó su telescopio.


  —¡Oh, Dios mío! —exclamó. Y le pasó el telescopio a Nicko.


  Nicko miró a su vez por el telescopio y soltó un silbido largo y grave.


  —¿Qué ocurre, Nik? —preguntó Septimus muerto de impaciencia.


  —Hormigas —murmuró Nicko.


  —¿Hormigas?


  —Sí… son como hormigas abandonando el nido. Mira.


  Septimus cogió el telescopio. Enseguida vio lo que Nicko quería decir. Un río negro de genios guerreros se derramaba por la amura del Cerys. Los observó descender, con movimientos de una sincronía fantasmagórica —izquierda, derecha, izquierda, derecha—, hasta que llegaron a la superficie del mar y desaparecieron bajo ella sin perder el paso. Cuando las olas se acercaron al casco alado de un genio, otro puso el pie en lo alto de la escalerilla. Septimus soltó un silbido increíblemente parecido al de Nicko. Beetle, incapaz de contener la impaciencia por más tiempo, le robó el telescopio.


  —¡Ostras! —exclamó—. ¿Qué están haciendo?


  —Bueno, no creo que salgan a hacer una merienda campestre —dijo Nicko—. Imagínate que los encuentras encima de tus bocadillos.


  —No tiene gracia, Nik —atajó Septimus—. Esto pinta realmente mal.


  El grupo se pasó el telescopio; Jenna fue la última en tenerlo. Miró enseguida hacia los genios, que le daban pavor, luego lo apartó del barco y supervisó la playa, la playa que hasta el momento había creído suya. Pero lo que vio le hizo percatarse de que ya no le pertenecía.


  Por el telescopio vio a Tertius Fume de pie junto a la orilla del agua, con el rostro casi vivo de emoción. Y en el mar, justo bajo la superficie del agua, Jenna vio una forma oscura que emitía hacia arriba un resplandor plateado. Mientras observaba, el casco alado de un genio guerrero salió a la superficie y, soltando una cascada de agua por las juntas de la armadura, el genio guerrero safio del mar, desfiló por la playa y saludó a Tertius Fume.


  Septimus vio cómo Jenna mudaba de expresión.


  —¿Qué ocurre, Jen?


  —Tertius Fume —respondió Jenna señalando hacia la playa—. Mirad.


  Ajeno a las exclamaciones que lanzaron a su alrededor, Milo se puso en pie.


  —¡Bien! Me alegro de que haya hecho el esfuerzo de venir hasta aquí y resolver este tema. Veis, a mí no me ha traicionado para nada, sino que se lo ha tomado muy a conciencia, debo decir. —Milo se sacudió la arena del camisón—. Debo ir y pedirle el despertar, luego podremos olvidar todo esto y llevar felizmente al Cerys a casa con su cargamento.


  Dirigió una sonrisa benévola al grupo.


  Septimus se puso en pie de un salto.


  —¿Te has vuelto loco? —dijo planteando la pregunta de un modo literal—. ¿Es que no ves lo que en realidad está haciendo Fume?


  —Por desgracia mis anteojos aún siguen a bordo —respondió Milo mirando como un miope a lo lejos—. Nicko, pásame el telescopio, por favor.


  Milo cogió el telescopio y vio lo que todo el mundo estaba mirando. Olvidándose de que ya no estaba a bordo de su barco, Milo soltó una palabrota.


  —Así que Grub tenía razón —murmuró—. Me han traicionado de lo lindo.


  —¿Puedo echar otro vistazo? —preguntó Septimus.


  Milo le pasó el telescopio. Septimus enfocó el Cerys y luego otra vez la playa, donde un flujo constante de genios emergía del mar. Cuando los genios alcanzaban la playa eran organizados por Tertius Fume, que poseía una destreza que Septimus no podía evitar admirar. En algún momento de su vida, Tertius Fume había sido soldado, eso era evidente. Septimus pasó el telescopio al Chico Lobo y continuó observando el éxodo del Cerys. Sin el telescopio, los genios parecían una larga cuerda negra que alguien había extendido desde la amura del barco, por debajo del agua, hasta la playa. No cabía duda, la isla estaba siendo invadida, pero ¿por qué?


  —Voy a comprobar cómo está Escupefuego —dijo Septimus—. Tal vez tengamos que moverlo. Necesitaré ayuda.


  —Iremos todos —dijo Jenna—. ¿Verdad?


  —Snorri y yo debemos vigilar el Cerys, Sep —contestó Nicko a modo de disculpa—. Aún corre peligro debido a las rocas.


  —Está bien, Nik. Os veré luego.


  —Sí. —Nicko levantó la mirada hacia Septimus—. No te acerques demasiado a esas cosas, hermanito, ¿de acuerdo?


  —Lo intentaré —respondió Septimus—. ¿Tú te quedas aquí, Milo? —preguntó con la esperanza de que así fuese.


  —Sí —dijo Milo de mal humor—. Y podéis devolverme el telescopio. Quiero observar a mi ejército. Sabe Dios que he pagado bastante por él.


  Septimus hizo que Jorge Nido se quitara su precioso sombrero, que sobresalía como una boya indicadora y, en fila india, salieron de la rocosa franja de arena y se dirigieron hacia las dunas que estaban encima de la roca de Escupefuego.


  Jorge Nido iba el penúltimo, acorralado de cerca por el Chico Lobo, que había descubierto que el genio sentía más respeto por una punta de tentáculo en descomposición que por su amo.


  —Es normal pensar que, después de pasarse todos esos años encerrado en una minúscula botellita en el armario de tía Zelda, tenga ganas de ir por ahí haciendo cosas, ¿verdad? —le dijo Septimus a Beetle.


  —No hay quien entienda a los genios, Sep —opinó Beetle—. Nunca hacen exactamente lo que esperas que hagan.


  Llegaron hasta Escupefuego sin incidentes. El dragón dormía plácidamente, pero cuando Septimus se acercó, Escupefuego abrió un ojo y le contempló con su familiar expresión burlona.


  —Hola, Escupefuego —dijo Septimus, dando unos cariñosos golpecitos en el morro del dragón.


  Escupefuego resopló, irritado, y cerró el ojo.


  —¿Cómo está? —preguntó Beetle.


  —Bien —dijo Septimus con una sonrisa.


  Septimus le dio a Escupefuego un largo trago del gnomo de agua y comprobó cómo estaba la cola del dragón. Estaba sanando bien, el resplandor mágico casi había desaparecido, y parecía que el hechizo de Syrah casi se había completado. La imagen de Syrah aplicando su hechizo curativo mágico a Escupefuego era tan vivida que, cuando Syrah le habló en realidad, Septimus creyó que aún formaba parte de sus pensamientos.


  —¡Septimus! —Syrah parecía sin aliento—. ¡Oh!, esperaba encontrarte con Escupefuego.


  Hasta que no oyó a Beetle exclamar sorprendido: «¿Syrah?», no se dio cuenta de que en verdad se encontraba allí… en la realidad.


  Levantó la vista y vio a Syrah de pie, desconcertada, rodeada por Lucy, el Chico Lobo, Jenna y Beetle.


  —¿Quiénes… quiénes son todas estas personas? —preguntó—. ¿De dónde son? —De repente, Syrah se fijó en Jenna y, a pesar del bronceado, su rostro perdió el color—. Princesa Esmeralda —exclamó—. ¿Por qué habéis venido aquí? Debéis escapar de este lugar. Está maldito.


  Jenna parecía conmovida.


  —Pero yo no soy… —empezó.


  —Está bien, Jen, se lo explicaré más tarde —atajó Septimus, corriendo al lado de Syrah. Le cogió la mano y la apartó con delicadeza del grupo—. Syrah, ¿estás bien?


  Syrah estaba demasiado nerviosa para responder a su pregunta.


  —Septimus, por favor, debes poner a la princesa a salvo. Tal vez sea bueno que se encuentre lejos del Castillo. —Apuntó hacia las dunas, hacia donde estaban los genios guerreros—. No tengo mucho tiempo. La Sirena me ha enviado para recibir a Tertius Fume, ese viejo chivo, no debería hacerlo, pero puede llamarme en cualquier momento. Septimus, está sucediendo. Anoche el barco con el ejército a bordo surcó las aguas por delante de la oscura Luz de la Roca del Gato, tal como ellos habían planeado. Penetró en el radio de alcance de la Sirena y ella lo llamó.


  —Pero ¿por qué… exactamente?


  —Porque han venido a invadir el Castillo.


  —¿Qué? —preguntaron todos a coro, todos excepto Septimus, para quien todo cobraba un horrible sentido.


  —Por eso quería que tú sellases el Túnel de Hielo. Para detenerlos.


  —Sí, ahora lo veo.


  —Pero no lo pillo —intervino el Chico Lobo—. ¿Qué están haciendo aquí si lo que quieren es invadir el Castillo? ¿Por qué no se quedan en el barco y se van navegando hasta allí?


  —Fume piensa marchar con los genios guerreros por los Túneles de Hielo, hasta el centro mismo del Castillo —explicó Syrah—. Estarán allí antes de que nadie sepa lo que ocurre. ¡Oh, me están llamando! —exclamó Syrah de improviso—. Septimus, por favor, detenlos.


  Y se marchó, arrastrada por las dunas de arena como una muñeca de trapo por una niña descuidada, corriendo a una velocidad imposible, sin importarle la afilada hierba que le rasguñaba las piernas ni las piedras que le cortaban los pies. La violencia de la repentina fuga de Syrah conmovió en silencio a todos.


  —¿De verdad van a ir al Castillo? —susurró Jenna.


  —Sí —dijo Septimus—. Creo que de verdad van a ir.
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  La serpiente plateada
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  Se sentaron entre las rocas, justo por encima de Escupefuego, observando cómo un guerrero tras otro salía caminando del mar. Beetle miró su reloj.


  —Salen doce por minuto —anunció—. Al mismo ritmo que salían de la bodega. Así que, si realmente hay cuatro mil genios allí dentro, como dice Grub, van a tardar… hum… más de unas cinco horas y media.


  —Beetle, eres igualito que Jillie Djinn —le importunó Jenna.


  —No es cierto —protestó Beetle—. Ella lo habría calculado con una precisión de una décima de segundo.


  —Apuesto lo que sea a que tú también podrías hacerlo.


  Septimus se puso en pie.


  —Bueno, al menos eso me da tiempo para sellar el Túnel de Hielo —dijo—. Y esta vez lo haré bien.


  —Sep… No vuelvas allí —le instó Beetle—. Envía a Jorge Nido para que lo haga.


  —¿A Jorge Nido?


  —Es tu genio; ese es su trabajo: hacer cosas peligrosas en tu lugar.


  Septimus miró a Jorge Nido. El larguirucho y desgarbado genio estaba tumbado en la arena, apretujando el sombrero contra su pecho como un osito de peluche empapado y durmiendo como un tronco.


  Septimus sacudió la cabeza.


  —Es un caso perdido, Beetle. Seguro que se quedaría dormido por el camino. O esperaría hasta que estuvieran todos en el túnel y entonces lo sellaría. No puedo arriesgarme a que algo salga mal. Tengo que hacerlo yo.


  —Entonces iremos contigo —anunció Jenna y mirando a los demás añadió—: ¿de acuerdo?


  —Sí —confirmaron Beetle y el Chico Lobo.


  —Lo siento —dijo Lucy—. Yo no puedo ir. He prometido hacer otra cosa, y el Chico Lobo también.


  Todos, el Chico Lobo incluido, se miraron perplejos.


  —¿Otra cosa como qué? —preguntó Jenna con incredulidad—. ¿Ir a una fiesta o algo por el estilo?


  —Muy graciosa. Pues, no. El Chico Lobo y yo. —Lucy dirigió una mirada al Chico Lobo de lo más significativa— hemos pfométido ayudar al señor Miarr a recuperar su luz para el faro. Esos malvados Crowe que andan por ahí… —Lucy agitó el brazo hacia el Cerys— ya intentaron matarlo, y si lo ven en lo alto de esa cosa de roca con la luz, lo volverán a intentar.


  —¿Estás diciendo que hay alguien ahí arriba con esa luz tan rara? —preguntó Jenna, protegiéndose los ojos y mirando hacia el Pináculo.


  —Pues claro —repuso Lucy, como si le pareciera evidente—. El señor Miarr es el guardián del faro. Y prometimos llevarlos a él y a su luz de vuelta al faro, ¿verdad? —Miró al Chico Lobo.


  —Sí —admitió el Chico Lobo—. Lo prometimos.


  —Tenemos que hacerlo ahora, antes de que ocurra algo malo. —Lucy los miró a todos, desafiándolos a contradecirla, pero nadie lo hizo.


  —Pero ¿cómo lo haremos? —preguntó el Chico Lobo.


  —Fácil —dijo Lucy—. Tomaremos prestado a Jorge Nido; Septimus no lo quiere. Puede volver a convertirse en tortuga.


  Septimus no puso objeciones. Jorge Nido sí puso objeciones. A pesar de todo, con objeciones o sin ellas, en cuestión de minutos había en al agua una tortuga gigante esperando las instrucciones de Lucy.


  Jenna, Septimus y Beetle vieron partir a la tortuga, nadando hacia la Isla de la Estrella, dando un amplio rodeo para evitar al Cerys. Nadaba con asombrosa constancia, con Lucy y el Chico Lobo sentados, muy cómodos, por encima del agua.


  —Mejor no discutir con Lucy Gringe —dijo Beetle con admiración—. Aunque seas un genio.


  En la playa, el número de guerreros crecía a un ritmo sostenido. Tertius Fume disponía a los genios que salían en una larga hilera que iba formando pliegues sobre sí misma. Eso le recordó a Septimus la soga del ancla que Nicko le había hecho colocar una vez en la cubierta cuando habían tomado un barco para ir hasta el Puerto. La soga había quedado haciendo eses sobre la cubierta, de manera que, en el momento de soltar el ancla, cayera al agua sin nudos o enredos. Nicko lo había llamado «adujar el ancla». En un principio, la meticulosidad de Nicko con la soga había sorprendido a Septimus, pero cuando tuvieron que lanzar el ancla a toda prisa por la borda, había podido comprobar por qué era tan importante. Y ahora se daba cuenta de lo que estaba haciendo Tertius Fume. Estaba formando a los genios para que pudieran moverse con rapidez, facilidad y de forma ordenada, al tiempo que acumulaba una gran cantidad de ellos en un área reducida. Septimus cayó de pronto en la cuenta de que, además, el fantasma no había tenido que esperar a que hubieran desembarcado todos del Cerys.


  —Tengo que irme —anunció Septimus—. Ahora mismo.


  —Querrás decir que tenemos que irnos —rectificó Jenna.


  —No, Jen.


  —Sí, Sep.


  —No. Jen, es un trabajito peligroso. Si… si algo saliera mal, quiero que puedas contarle a Marcia lo que ha sucedido. No creo que Nik lo comprendiera del todo. Pero tú sí… y Marcia te escuchará.


  —Entonces… ¿Beetle irá contigo?


  Septimus miró a Beetle.


  —¿Beetle? —preguntó.


  —Sí. Iré contigo —repuso.


  Jenna guardo silencio durante un instante.


  —Es porque soy una chica, ¿verdad? —dijo.


  —¿Qué quieres decir?


  —No queréis que vaya con vosotros porque soy una chica. Es por toda esa tontería del Ejército Joven que habéis estado haciendo. Todos los chicos juntos.


  —No es por eso, Jen.


  —Entonces, ¿por qué es?


  —Es… bueno, es porque eres la princesa y porque vas a ser reina. Tú eres muy importante, Jen. Marcia puede conseguir otro aprendiz, pero el Castillo no puede conseguir otra reina.


  —¡Oh, Sep! —exclamó Jenna.


  —Me gustaría que volvieras con Milo y Nik. Allí estarás más segura.


  —¿Volver con Milo?


  —Y con Nik.


  Jenna suspiró.


  —Está bien, Sep. No voy a discutir. —Se puso en pie y abrazó con fuerza a Septimus—. Tened cuidado. Hasta pronto, ¿vale?


  —Claro que sí, Jen.


  —Adiós, Beetle.


  De pronto, Beetle quiso darle algo a Jenna… algo de recuerdo, por si acaso. Se quitó su preciada chaquetilla de almirante y se la dio.


  —Para ti.


  —Beetle, no puedo aceptarla. Tú adoras esta chaquetilla.


  —Por favor.


  —¡Oh, Beetle! Cuidaré de ella hasta que volváis.


  —Eso es.


  Jenna abrazó también a Beetle —para asombro de este—, luego se puso la chaquetilla, empezó a subir por las rocas y se encaminó hacia la lengua rocosa al final de la isla, sin mirar atrás.


  Beetle la siguió con la mirada mientras se alejaba.


  —Beetle —dijo Septimus, interrumpiendo sus pensamientos.


  —Eh… ¿sí?


  —¿Recuerdas tu hechizo de invisibilidad?


  Beetle pareció dudar.


  —Creo que sí.


  —Bien. Yo haré lo mismo, así podremos vernos el uno al otro. Lo hacemos ya, ¿de acuerdo? Uno… dos… tres.


  Septimus y Beetle susurraron juntos, con un poco de ayuda, el canto de invisibilidad y, tras algunos intentos fallidos, unos delatores signos de borrosidad empezaron a aparecer alrededor de Beetle mientras desaparecía despacio, muy despacio. A continuación salieron a campo abierto por las dunas de arena y se dirigieron hacia la colma que les llevaría hasta el Mirador. Mientras avanzaban, oyeron a Tertius Fume vociferar: «¡Adelante!».


  Amparados en sus hechizos de invisibilidad, Septimus y Beetle se miraron el uno al otro.


  —Vamos a tener que darnos prisa —dijo Septimus.


  —Sí.


  Echaron a correr, brincando por el terreno rocoso. De pronto, a escasos treinta metros delante de ellos, Tertius Fume llegaba dando grandes zancadas por uno de los muchos caminos que ascendían desde la playa. Septimus y Beetle se detuvieron en seco. Tras el fantasma venía el primer genio guerrero, con las alas de plata brillando en su yelmo negro, la oscura armadura antigua recortándose contra el verde de la hierba; para escalofrío de Septimus, una afilada espada corta sustituía su mano derecha y un escudo la izquierda. Tras el guerrero venía otro, luego otro, y otro Doce espadachines, seguidos de doce hacheros, seguidos de doce arqueros, todos marchando con precisión mecánica al ritmo de Tertius Fume, siguiendo al fantasma a medida que avanzaba por la hierba con el extraño movimiento que distingue a los espectros, cuyos pies apenas tocan el suelo.


  Para evitar a los genios, Septimus decidió proseguir por la ladera de la colina cercana al mar, en el confín más lejano de la isla. Era una ruta difícil, una subida muy empinada de pizarras sueltas y sin ninguna vereda. Treparon deprisa y adelantaron a Tertius Fume y a los genios, quienes ascendían serpenteando por el sinuoso camino de Syrah. En lo alto de la colina, en la linde de los árboles, Septimus y Beetle se detuvieron para recuperar el aliento.


  —¡Uuufff! —resopló Beetle, que tenía flato—. Es mejor que no paremos… tenemos que llegar hasta allí… antes que ellos.


  Septimus negó con la cabeza y le tendió a Beetle la botella de agua.


  —Es más seguro entrar… con ellos —dijo.


  Beetle le devolvió la botella.


  Septimus dio un trago largo de agua.


  —Es probable que así la Sirena no repare en nosotros.


  Beetle enarcó las cejas. Esperaba que Septimus supiera lo que estaba haciendo.


  —Míralos, Sep. Menuda vista.


  Los genios brotaban por el costado del Cerys y desaparecían bajo las resplandecientes aguas verdosas. Formando un río de pequeñas olas brillantes, emergían del mar y se unían a la fila, avanzando por las dunas de arena, por la lengua rocosa, colina arriba, como una serpiente plateada.


  —Sí. Estaría muy bien tenerlos de nuestro lado —dijo Septimus.


  —Aunque eso de que no tengan manos resulta bastante espeluznante —apostilló Beetle.


  Al oír al primer genio guerrero avanzar entre el crujido de las ramas, Septimus y Beetle se pusieron en marcha. Bordearon la linde del soto, que era menos espeso en ese lado de la colina y, cuando llegaron a la despejada cima del risco, vieron a Tertius Fume y a los primeros guerreros salir de entre los árboles y dirigirse hacia el mirador, con su paso marcial haciendo vibrar la hondonada.


  —Rápido —dijo Septimus—. Tenemos que ponernos delante.


  Se precipitaron por la hierba, Septimus rezaba para que la Sirena, si estaba observando desde el Mirador, estuviera demasiado ocupada vigilando la llegada de los genios como para notar las perturbaciones provocadas por dos invisibles, uno de los cuales no era todo lo invisible que podría ser.


  El peso de la empresa que les aguardaba caía sobre los hombros de Septimus a medida que se acercaban a los genios guerreros. Eran enormes, de un automatismo inquietante. Sus miradas vacías eran inhumanas, y sus brazos —una mezcla de espadas, lanzas, mazas, dagas y arcos—, mortíferos. La sola idea de que el Castillo pudiera ser invadido por ellos hizo estremecer a Septimus.


  Captó la mirada de Beetle y vio cómo sus propios pensamientos se reflejaban en la expresión de este. Alzando los pulgares, dándose un mutuo visto bueno, se deslizaron en el interior del Mirador, justo por delante de Tertius Fume.


  Syrah estaba esperando. Sus ojos de un blanco lechoso miraron por un instante a través de Septimus hasta que Syrah, con cierto esfuerzo, giró la cabeza y avanzó para dar la bienvenida a Tertius Fume.


  Septimus cogió a Beetle de la mano y juntos corrieron hacia el resplandeciente agujero que se abría en medio del suelo… y saltaron.


  Aterrizaron en las plumas, pasaron por el pasaje abovedado y salieron arrastrándose. Mientras corrían a toda velocidad por el blanco pasadizo, más allá de la atalaya, oyeron el paso rítmico de botas sobre la roca que llegaba por las escaleras que descendían a las entrañas del risco.


  Los genios guerreros estaban de camino.
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  ¿Al castillo?


  [image: Imagen]


  Como si lo hubiera hecho cientos de veces antes, Septimus abrió la puerta que daba a la cámara móvil y tocó la flecha anaranjada. Mientras la cámara empezaba a moverse, Septimus se permitió una sonrisa ante la expresión patidifusa de Beetle. Tampoco dijo ni una palabra; Beetle estaba sin habla y Septimus estaba calculando si les alcanzaría el tiempo para regresar a la cámara antes de que Tertius Fume y los genios aparecieran por la escalera. Les alcanzaría por los pelos. Toqueteó, nervioso, la llave de la alquimia que había sacado para tenerla preparada.


  La flecha se movió hacia abajo.


  —Beetle ¿estás seguro de que quieres seguir? Porque si no… bueno, ya sabes, no importa, en realidad no me importa. Puedes esperar aquí, si lo prefieres. Te puedo enseñar cómo volver a poner esto hacia arriba… por si acaso.


  —No seas tonto, Sep.


  La cámara móvil de repente se ralentizó, y a Beetle se le encogió el estómago.


  —Oye, Sep… ¿adónde has ido?


  La cámara se detuvo.


  —¿No puedes verme? —preguntó Septimus con preocupación… pasando la mano junto al panel de la puerta.


  —No, has desaparecido.


  —Es tu hechizo de invisibilidad lo que ha desaparecido.


  —¡Ostras, lo siento mucho! —se excusó Beetle—. No sé lo que ha pasado.


  Septimus terminó el hechizo de invisibilidad.


  —¡Ah, aquí estás, Sep! Eso está mejor.


  —Lo volveremos a intentar… juntos, ¿de acuerdo? —le propuso Septimus—. Uno, dos, tres…


  —¡Te acabas de ir otra vez! —anunció Beetle.


  Septimus reapareció.


  —Una vez más… ¿de acuerdo?


  —Sí. Ahí vamos.


  —Esta vez cuenta tú, Beetle. Hazlo cuando estés preparado. A veces eso ayuda.


  —De acuerdo —exclamó Beetle aparentando más confianza de la que sentía en realidad.


  No funcionó.


  Septimus era consciente de que el tiempo se agotaba. Cada segundo que pasaba los genios guerreros se acercaban más, y cada segundo que pasaba era un segundo menos que tenían para regresar a la cámara móvil. Tomó una decisión.


  —Lo haremos sin hechizo de invisibilidad. Además, ¿quién necesita ser invisible?


  Abrió la puerta de un golpe y Beetle le siguió al amplio pasillo de ladrillos alumbrado por las luces sibilantes. Corrieron a través del aire frío, con un sonido metálico descendieron un tramo de escalones y frenaron derrapando delante de una pared negra reluciente que parecía un callejón sin salida. Septimus palpó con la mano un desgastado pedazo en la pared y la puerta se abrió.


  Entraron en la cámara de hielo. Con un suave rumor y un clic, la puerta se abrió y entró la luz azulada. Beetle contemplaba con ojos muy abiertos la enorme escotilla del Túnel de Hielo sumergida en el agua y su resplandeciente oro antiguo.


  —Eso sí que es una escotilla —exclamó.


  Septimus ya estaba de rodillas, buscando la placa selladora.


  —Oye, mira todas esas inscripciones en el oro —observó emocionado Beetle olvidando por completo que los genios se aproximaban—. Esta escotilla es increíblemente antigua. Un día tendremos que volver. Podría traerme algunas traducciones conmigo. Imagínate si pudiéramos leer lo que dice.


  Septimus colocó la llave en la placa selladora.


  De repente, el rítmico martilleo de unos pasos que desfilaban sobre la piedra se transmitió a través de las paredes de la cámara: los genios habían llegado hasta el pasillo.


  Beetle volvió a la realidad. Él y Septimus se miraron, más que pálidos, translúcidos, como si estuvieran ahogándose en la delgada luz azulada.


  —Supongo que estamos… atrapados —susurró Beetle.


  —Sí —dijo Septimus, intentando mantener la voz firme, mientras se concentraba en sujetar la llave recta.


  Una capa de hielo empezó a reptar de la llave y a rodear la escotilla en forma de rombo.


  —Pero al menos ahora no pueden llegar al Castillo.


  —El Castillo… ¡ay, Dios mío…! ¿Por qué no se me habrá ocurrido antes? —dijo Beetle—. Sep, ¿tienes el silbato del trineo de la Torre del Mago?


  —Sí… ¿por qué? —Septimus observaba el lento progreso del hielo, con ganas de moverse más rápido.


  —¡Fantástico! Sep, para ahora mismo. ¡Deséllala!


  —Beetle, ¿te has vuelto loco?


  —No. Entraremos al túnel y lo sellaremos desde dentro. Luego silbarás para llamar al trineo de la Torre del Mago y nos iremos a casa, fácil, ¿no?


  Septimus oyó el desfile de pasos que se acercaban y de repente se percató de algo. A menos que hiciera un hechizo de invisibilidad, Tertius Fume se limitaría a ordenar a un genio que le quitara la llave y desellaría la escotilla. Era evidente que Beetle no podría hacer otro hechizo de invisibilidad, de modo que, si Septimus lo hacía, Beetle se quedaría con los genios… solo. Era una idea terrible.


  —¡De acuerdo! —Septimus movió la llave al revés en la placa selladora y la amplia franja de hielo se fundió.


  Beetle tiró de la escotilla de hielo hasta abrirla. Por debajo de él se encontraba el Túnel de Hielo más brutal, profundo y, con toda probabilidad, más oscuro, que había visto en su vida. Le asaltó una ráfaga de aire helado.


  El ruido de pasos resonó en los escalones de fuera.


  —¡Alto! —se oyó el grito de Tertius Fume a través de la puerta—. Abrid la puerta.


  Oyeron un ruido metálico, pero no ocurrió nada. Septimus sonrió: una de las desventajas de tener armas en lugar de manos era que resultaba mucho más difícil abrir puertas cuyo mecanismo de apertura se accionaba al presionar con la palma de la mano.


  Beetle se quedó colgando del borde de la escotilla abierta y descendió hacia la oscuridad, tanteando con los pies en busca de un apoyo. Sonrió.


  —Peldaños —explicó y desapareció.


  Septimus lo siguió deprisa. Descubrió los peldaños y tiró de la escotilla de hielo hasta cerrarla. Despacio, horriblemente despacio, la escotilla bajó hasta su sello. La puerta de la cámara de hielo se abrió y Septimus pudo echar un breve vistazo a la fantasmal túnica azul de Tertius Fume y a los pies calzados con sandalias antes de que la escotilla se acomodase en su sello.


  Dentro del túnel todo estaba negro. Durante un momento, Septimus no podía ver nada, ¿dónde estaba la placa selladora? En el otro lado de la escotilla, mientras Tertius Fume chillaba al primero de los dos genios que levantara la escotilla, el Anillo del Dragón de Septimus empezó a fulgurar y su luz amarillenta se reflejó en el oro de la placa selladora.


  Septimus metió la llave en la placa y, en la cámara de hielo, Tertius Fume contemplaba atónito como un anillo, duro como el diamante, de hielo sellador abrazaba la escotilla. Su grito furioso penetró en la escotilla.


  —Me alegro de que estemos aquí abajo —dijo Septimus.


  —Sí —convino Beetle.


  Con las manos casi heladas, Septimus sacó un minúsculo silbato de plata y sopló con todas sus fuerzas. Como siempre, no emitió ningún sonido.


  —¿Crees que ha funcionado? —preguntó.


  —Sí —asintió Beetle—. Claro que sí.


  Beetle tenía razón. A una gran distancia, en un solitario Túnel de Hielo por debajo de la vieja cabaña de Beetle en el patio del Manuscriptorium, el trineo de la Torre del Mago se despertó por el feliz sonido del silbato mágico. Recogió la cuerda púrpura que colgaba de manera descuidada en un pulcro rollo y, en cuestión de segundos, sus magníficos patines plateados cortaban con esmero la escarcha mientras partían hacia un territorio desconocido y un hielo prístino.


  Septimus y Beetle recapitularon. No podían ver demasiado a la luz del Anillo del Dragón, pero lo que veían fue suficiente como para decirles que aquello no era un Túnel de Hielo corriente. Era, como Beetle lo calificó, la abuela de todos los Túneles de Hielo. También era, comentó, lo bastante amplio como para una carrera de diez trineos y tan alto como la librería más alta del Manuscriptorium. Y hacía frío; Beetle tiritaba. El frío en el Túnel de Hielo parecía mucho peor de lo que recordaba.


  A gran altura de donde ellos se encontraban se oyó el enojado grito de Tertius Fume; abajo llegó algo amortiguado pero con la suficiente claridad.


  —¡Hacheros, destrozar la escotilla!


  Se oyó un estruendo tremendo y se produjo una lluvia de hielo. Beetle se apartó de un salto.


  —No pueden romperla y abrirla, ¿verdad? —dijo Septimus mirando hacia arriba con aprehensión.


  —Bueno… yo no sé… —Beetle parecía preocupado—. Supongo que, si se esmeran, con el tiempo podrían llegar a conseguirlo.


  —Pero yo creía que las escotillas de hielo eran indestructibles —insistió Septimus.


  —No creo que sean a prueba de ge… genios guerreros —dijo Beetle, al que empezaban a castañetearle los dientes de frío—. Al menos, eso no lo dicen en el manual oficial. De elefantes salvajes, sí. Parece ser que pidieron prestados algunos de una feria ambulante. De arietes, también… pero nadie ha probado cuatro mi… mil genios guerreros. Pero… probablemente no pudieron echar mano de ellos.


  Descargaron una serie de golpes sobre la escotilla, seguidos de otra nueva lluvia de hielo. Un grito de emoción llegó de Tertius Fume.


  —¡Maceros, al frente! ¡Machacad la escotilla! ¡Machacadla! ¡Quiero ver la expresión de Marcia Overstrand mañana cuando se levante y vea la Torre del Mago sitiada!


  Siguió una serie de golpes descomunales sobre la escotilla. Un gran pedazo de hielo aterrizó delante de ellos, quebrándose en millones de cristales.


  —Salgamos de aquí —dijo Septimus—. Podemos salir al encuentro del trineo.


  —N… no, Sep —le explicó Beetle—. Regla número uno: cuando lla… llames al tri… trineo, quédate dónde estás. Si no, ¿cómo va a encontrarte?


  —Puedo volver a llamarlo.


  —Pero seguirá yendo a donde lo llamaste la pri… primera vez. Así que perderás más ti… tiempo.


  —Bueno, detendré su camino. Lo veremos llegar.


  —No puedes hacerle una seña como si fuera una carreta de bu… burros.


  Se oyó otra serie de golpes que sacudieron la escotilla y desencadenaron un chaparrón de hielo.


  —Yo… yo no creo que el trineo vaya a llegar a tiempo, Beetle —opinó Septimus—. El Castillo debe de estar a kilómetros de distancia.


  —Sí.


  ¡Crac!


  —Pero tenemos que avisar a Marcia —dijo Septimus—. Tenemos que avisarla. Oye, Beetle… Beetle, ¿estás bien?


  Beetle asintió, pero estaba temblando de manera descontrolada.


  Se oyó otro «crac» procedente de arriba, y un enorme pedazo de hielo se hizo añicos contra el suelo. Septimus apartó a Beetle de la trayectoria del hielo y descubrió que sus dedos no parecían funcionar como es debido. Esperó, acurrucado con Beetle, el sonido de la apertura de la escotilla de hielo, que sin duda no tardaría demasiado. Una lluvia de hielo pulverizado le roció la cara y Septimus cerró los ojos.


  Algo le dio unos suaves golpecitos; era el trineo de la Torre del Mago.


  La destrucción de la escotilla del Túnel de Hielo transmitió un fuerte estallido a lo largo del túnel, seguido de un gran estruendo cuando esta se golpeó contra el hielo que había debajo.


  —Más rápido, más rápido —ordenó Septimus al trineo de la Torre del Mago, que se deslizaba por el túnel mientras sus estrechos patines plateados cortaban la escarcha acumulada sobre el hielo.


  Era el viaje en trineo más espeluznante que Septimus había hecho en su vida y, viniendo de alguien que había sido pasajero del trineo de Beetle, aquello era mucho decir. No solo la velocidad era temible, sino también el hecho de que viajaban en la más completa oscuridad. Septimus había dado instrucciones al trineo de que apagara su luz.


  Al pasar despedían una fina lluvia de hielo pulverizado y Septimus, agarrado a la cintura de Beetle, era consciente de que su amigo se estaba enfriando de un modo peligroso. Se percató de que debía haber sentado a Beetle detrás de él, para protegerle de la ráfaga helada que les azotaba mientras viajaban, pero ahora no se atrevía a parar. Se dijo a sí mismo que en cuanto llegaran a la escotilla más próxima, ya en el Castillo, llevaría a Beetle arriba para que el sol lo calentara. Luego se transportaría hasta Marcia, ahora ya era muy avezado en los transportes dentro del Castillo, y juntos sellarían todos los túneles del Castillo. Sería una tarea muy reñida. Calculó que necesitaría al menos dos horas de ventaja con respecto a los genios guerreros. Pero a la velocidad vertiginosa a la que viajaba el trineo, Septimus pensó que sería fácil conseguir esa ventaja.


  Mientras el trineo bajaba a toda velocidad por el largo y recto túnel, Septimus se arriesgó a mirar hacia atrás. Percibió una extraña visión: una hilera de pequeños puntitos de luz descendía por la escotilla: las alas plateadas de los genios guerreros se iluminaban en la oscuridad. Septimus se estremeció ante la idea de que los genios entrasen en el Túnel de Hielo, ahora solo una larga y helada marcha los separaba del Castillo.


  Y el frío no era precisamente un obstáculo para los genios ni para su fantasmal líder. La idea de Largo viaje que tenían por delante a través del hielo empezó a preocupar a Septimus y decidió que, en cuanto los genios estuvieran fuera de su vista, se detendría un momento y se cambiaría de lugar con Beetle. Intentaría hacer un hechizo de calor para él mismo con la esperanza de que calentara un poco a Beetle.


  Los planes de Septimus se vieron interrumpidos por el bramido de Tertius Fume, cuyo eco se extendió a lo largo del túnel: «¡Al Castillo!», seguido de un sincronizado crujido de pies desfilando sobre el hielo. Los genios guerreros estaban de camino.


  Para consternación de Septimus, el trineo de la Torre del Mago había elegido aquel preciso instante para aminorar la marcha. Ahora estaba deslizándose a paso de caracol, tan despacio que, si Beetle no hubiera estado temblando de manera descontrolada, se habría muerto de risa.


  —¡Más deprisa! —ordenó Septimus al trineo—. ¡Más deprisa!


  El trineo no respondió, sino que saltó despacio sobre un tramo de hielo rugoso, de esos que a menudo se encuentran debajo de una escotilla de hielo.


  Septimus miró hacia atrás con nerviosismo para ver la velocidad a la que los genios les daban alcance. Al principio se tranquilizó, parecía que no se movían en absoluto. Podía ver un flujo constante de diminutas alas plateadas desplazándose desde la escotilla del Túnel de Hielo y así era difícil decir lo que estaba ocurriendo. Los genios no parecían estar acercándose, sin embargo el ruido constante de sus pasos desfilando sobre el hielo reverberó a través del túnel. Perplejo, Septimus contempló la oscuridad y entonces cayó en la cuenta de algo muy importante: los puntitos de luz se estaban alejando. Los genios marchaban en dirección contraria. Septimus no podía creer lo que estaba ocurriendo. El trineo había tomado la dirección equivocada.


  El trineo de la Torre del Mago frenó hasta detenerse. Al principio Septimus creyó que se había detenido porque se había dado cuenta de su error. Pero entonces, por el rabillo del ojo, vio la forma de una escotilla de hielo y recordó lo que le había dicho al trineo: «A la escotilla más próxima. Lo más rápido que puedas». Septimus había supuesto que la escotilla más próxima estaría en el Castillo. Preocupado por Beetle, no había reparado, ni por un segundo, en los lugares a los que podía conducir el Túnel de Hielo. De hecho, había supuesto que no conduciría a ningún otro lugar… al fin y al cabo, ¿adónde habría de conducir?


  Estaba a punto de descubrirlo. La temperatura de Beetle había bajado de una forma peligrosa y tenía que sacarlo deprisa del Túnel de Hielo. Septimus subió por los peldaños de hielo de un costado del túnel, deselló la escotilla y la abrió. De inmediato, delante de él vio el brillo negro, ahora familiar, de una cámara móvil.


  Septimus decidió soltar el trineo. Empujó a Beetle hasta izarlo por encima de la escotilla, tiró de él para sacarlo y la selló. Luego empujó a Beetle hasta la cámara móvil. Puso la mano en la flecha anaranjada y notó que la cámara cambiaba.


  Se preguntó adonde los llevaría.
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  Tentáculos


  [image: Imagen]


  A diferencia de Septimus, Lucy se lo había estado pasando de fabula y había tenido gran éxito. Mientras guiaba a la tortuga alrededor de la Isla de la Estrella había descubierto al Merodeador, al completo con la tripulación de Milo y Jakey Fry, oculto en el viejo puerto. Lucy reconocía una oportunidad cuando la tenía delante, y por eso en aquel momento se encontraba en el pozo del Faro de la Roca del Gato dirigiendo las operaciones. La tripulación de Milo estaba reinstalando la luz, Miarr había vuelto al lugar donde pertenecía y Lucy Gringe había mantenido su promesa.


  De repente una estrecha puerta negra se abrió debajo de los escalones.


  —Hola, Septimus —saludó Lucy—. ¡Qué casualidad verte por aquí!


  Al cabo de media hora, en las rocas de debajo del faro, se celebraba una reunión.


  Septimus paseaba de un lado a otro.


  —Voy a volver a bajar por el Túnel de Hielo; no veo otra alternativa. Tenemos que intentar detenerlos.


  Beetle se estremeció. Ya había entrado en calor gracias al sol, pero la mera mención de la palabra «hielo» le dejaba congelado hasta el tuétano.


  —No tienes la más mínima posibilidad, 412 —opinó el Chico Lobo—. ¿Recuerdas lo que solíamos decir: «Diez contra uno, ese es el final del uno»? Bueno, pues es cierto. Uno contra cuatro mil es una locura.


  —Si voy ahora mismo habrá menos… tal vez cuatrocientos o quinientos.


  —Cuatrocientos o cuatro mil, no importa. Aún te superan en número. «Usa el cerebro o estás tieso».


  —¡Oh, basta ya, 409… esos refranes son muy molestos! Me voy ahora mismo. Cada segundo cuenta. Cuanto más tarde me marche, más genios habrá.


  —No, Sep —dijo Beetle—. Por favor, no lo hagas. Te harán picadillo.


  —Haré un hechizo de invisibilidad —repuso—, no sabrán que estoy allí.


  —¿Y también puedes volver invisible al trineo?


  Septimus no respondió.


  —Me voy. No podéis detenerme.


  Subió por las rocas a toda prisa y los tomó a todos por sorpresa.


  Lucy y el Chico Lobo se incorporaron de un salto y lo persiguieron.


  —Ya te he pillado —dijo Lucy alcanzándolo y agarrándolo de un brazo—. No vas a hacer algo tan estúpido. ¿Qué pensaría Simón si dejo marchar a su hermano pequeño y van y lo matan?


  Septimus se revolvió.


  —Creo que estaría muy complacido. Lo último que me dijo fue…


  —Bueno, estoy segura de que no quería decir eso —atajó Lucy—. Mira, Septimus, tú eres un chico inteligente. Hasta yo sé lo que significan esas orlas púrpura en tus bocamangas, así que, como ha dicho el Chico Lobo, usa el cerebro. Piensa en algo que no suponga ir a una muerte segura. ¿Y tu tortuga de ahí abajo? —Lucy señaló el pequeño puerto de más abajo—. ¿No puede ayudarte?


  Septimus miró hacia abajo, hacia el Merodeador, al que, ahora caía en la cuenta, alguien había atado una tortuga enorme e infeliz en grado sumo.


  —Él puede transformarse en otra cosa, ¿no? —dijo Lucy con emoción—. ¿No podría convertirse en un pájaro y volar hasta el Castillo? Podría avisarlos, y así ellos podrían sellar lo que fuera y todo estaría bien.


  Septimus miró a Lucy con reticente admiración. La habilidad de Lucy en la enfermería le había sorprendido, y ahora le volvía a sorprender.


  —Podría —admitió—, pero el problema es que no confío en que vaya él solo.


  —Entonces hazlo lo bastante grande como para llevarte. ¡Conviértelo en dragón! Los ojos de Lucy centelleaban de emoción.


  Septimus sacudió la cabeza.


  —No, dijo despacio. Tengo una idea mejor.


  De nuevo en las rocas de encima del puerto, bajo la mirada de los ojillos redondos de una tortuga absolutamente descontenta, Septimus trazó su plan. Beetle, Lucy y el Chico Lobo escuchaban impresionados.


  —Bueno, a ver si lo he entendido —dijo Beetle—. La botella de Jorge Nido era de oro, ¿verdad?


  Septimus asintió.


  —¿Y los tubos de los genios del baúl eran de plomo?


  —Sí.


  —¿Y eso es importante?


  —Creo que es crucial. Tú sabes, en medicina y alquimia aprendí un montón sobre el plomo y el oro. El plomo se considera menos perfecto que el oro. Y siempre, siempre, lo cierto es que el oro triunfa sobre el plomo. Siempre.


  —¿Y? —preguntó el Chico Lobo.


  —Pues que en la jerarquía de los genios, Jorge Nido es de los más altos. Está hecho de oro y ellos están hechos de plomo. Él es mucho más poderoso que esos guerreros.


  —¡Tienes razón! —dijo Beetle muy emocionado—. Ahora recuerdo que alguien le dio a Jillie Djinn un folleto llamado Hábitos y jerarquía de los Djinnios, como una broma, que ella, por supuesto, no entendió. Un día tranquilo de oficina yo lo leí y eso era precisamente lo que decía.


  Septimus sonrió.


  —Así que Jorge Nido puede congelar a los genios guerreros. Él los detendrá en el acto.


  —Genial —exclamó Beetle—. Absolutamente genial.


  —¿Lo ves? —dijo Lucy—, ¿ves de lo que eres capaz cuando lo intentas?


  El Chico Lobo no estaba tan seguro.


  —Pero siguen siendo cuatro mil contra uno. En cuanto congele a uno de ellos, los otros tres mil novecientos noventa y nueve irán a por él.


  —No —opinó Beetle—. No lo creo. Calculo que todos esos genios son básicamente un solo organismo, fijaos en el modo en que se mueven todos a la vez. Congela a uno y congelarás a todo el lote.


  —Eso es verdad —insistió Septimus—. Solo necesitaron un despertar, ¿verdad? Después de eso ellos siguieron llegando.


  —El problema es, Sep —anunció Beetle—, que solo hay un modo de averiguarlo con exactitud.


  —Sí —convino Septimus—. Bueno, ¿dónde está esa tortuga?


  Un empapado Jorge Nido se sentaba en los escalones del puerto, escupiendo saliva de tortuga y moviendo los dedos de manera separada, por el puro gusto de poder hacerlo.


  —Jorge Nido —dijo Septimus—, yo te ordeno que…


  —No tienes necesidad de ordenármelo, ¡oh, vigoroso señor! —dijo Jorge Nido moviendo los dedos de los pies de manera experimental—. Tus deseos son órdenes para mí.


  —Bien, pues deseo que congeles a los genios guerreros.


  —¿A cuántos, oh, impreciso señor?


  —A todos ellos.


  Jorge Nido se quedó pasmado.


  —¿A todos? ¿A todos y cada uno de ellos?


  —Sí, a todos y cada uno de ellos —le confirmó Septimus—. Ese es mi deseo. ¿Y mis deseos son qué?


  —Órdenes para mí —respondió Jorge Nido con desánimo.


  —Muy bien, entonces, vamos. Te llevaremos hasta ellos.


  Jorge Nido levantó la mirada hacia su amo.


  —Podría echar una siestecita antes.


  —Ah, ¿sí, en serio? —dijo Septimus.


  —Sí, en serio —respondió el genio.


  Jorge Nido no supo qué fue lo que le golpeó. Estaba sentado, cerrando los ojos despacio al calorcillo del sol, y al instante siguiente lo agarraron, tiraron de él hasta ponerlo en pie y lo arrastraron a la fuerza hasta el apestoso barco de pesca que tan bien conocía.


  —Lo tenemos, Sep —estaba diciendo el muchacho de cabellos negros que, con una mano como una tenaza, le tenía agarrado de la aleta delantera, mejor dicho, del brazo.


  —Y no pensamos soltarlo —anunció el chico del nido de rata en la cabeza, que le había agarrado igual de fuerte del brazo derecho.


  —Bien —exclamó su amo—. Subámoslo al barco.


  Al igual que todos los genios, Jorge Nido apenas podía soportar el contacto físico con un humano. Había algo en la corriente sanguínea que fluía debajo de la piel, el pivotar de los huesos, el tirón de los tendones, el constante latido del corazón, que le ponía enfermo, era todo tan trabajoso. Y el tacto de la piel que le tocaba era asqueroso. Que lo agarrara un humano era malo, pero dos resultaba intolerable.


  —Ordénales que me suelten, oh, magnífico señor —suplicó Jorge Nido—. Prometo que haré lo que deseas.


  —¿Cuándo lo harás? —preguntó Septimus, que se estaba acostumbrando deprisa a la manera de actuar de un genio.


  —Ahora mismo —gimió Jorge Nido—. ¡Ahora mismo! Lo haré ahora mismo, ahora mismo, ahora mismo, oh, sabio y maravilloso señor… si consientes que me suelten.


  —Metedlo antes en el barco y luego soltadlo —ordenó Septimus a Beetle y al Chico Lobo.


  Jorge Nido se retiró hasta la popa. Como un perro mojado, se sacudió para librarse del tacto de manos humanas.


  —Disculpa —dijo Jakey Fry, empujándole al pasar—. Tengo que ponerme al timón.


  Al contacto con el codo de Jakey, Jorge Nido se apartó del paso de un salto, como si le hubieran clavado una aguja.


  El Merodeador se acercaba cada vez más al Cerys, que ahora estaba tranquilamente anclado en la bahía. El silencio cayó sobre el barco de pesca. Todos a bordo podían ver el torrente de guerreros que abandonaban el barco y, a lo lejos, subían la colina, y que parecía, exactamente tal y como Nicko había observado, una fila de hormigas. Septimus apenas podía contener su impaciencia. El traqueteo de los pasos de los guerreros desfilando aún martilleaba en su cabeza y sabía que, cada momento que pasaba, los genios estaban más cerca del Castillo. Pensó que Marcia y los magos de la Torre del Mago estarían emprendiendo sus quehaceres diarios, Silas y Sarah en el Palacio, todos ajenos a la amenaza que los acechaba de un modo cada vez más inminente. Septimus se preguntó a qué velocidad se desplazarían los genios, ¿cuánto tiempo quedaría antes de que Tertius Fume desfilara por el Castillo a la cabeza de su terrorífico ejército?


  La respuesta era algo que ni Septimus ni nadie en el Merodeador quería oír. Tertius Fume había elegido una cohorte personal de quinientos genios guerreros y se los había llevado a modo de avanzadilla. Se dirigía a la Torre del Mago, a la que el fantasma sabía que tenía acceso abierto a través de los túneles; la torre en sí se consideraba un sello. Los genios viajaban rápido, más deprisa de lo que cualquier humano podía correr y, en aquel preciso instante, atronaban con su paso por debajo del Observatorio de las Malas Tierras.


  Es un hecho poco conocido que un perro lobo artrítico tarda exactamente lo mismo en pasear desde la veija de Palacio hasta la Torre del Mago que una cohorte de genios en recorrer el Túnel de Hielo desde el Observatorio hasta la Torre del Mago. Aquella tarde, Sarah y Silas Heap tenían una cita con Marcia. Mientras el genio pasaba por debajo del Observatorio, Silas, Sarah y Maxie cruzaron la verja de Palacio.


  Media hora más tarde, el Merodeador se acercaba al Cerys. Jakey observó con cautela a un grupo de genios con mano de hacha bajar por la amura del barco.


  —¿Cuánto queréis que me acerque? —preguntó—. No quiero que uno de ellos aterrice en mi barco.


  —Todo lo que puedas y tan rápido como puedas —dijo Septimus.


  Jorge Nido bostezó.


  —No hay prisa —opinó—. No puedo congelarlos hasta que el último esté despierto.


  —¿Qué? —exclamó Septimus.


  Sarah, Silas y Maxie pasaron por delante del Manuscriptorium.


  —Como estoy seguro de que tú bien sabes, oh, señor que todo lo comprende, no se puede congelar a una entidad cuando no está del todo despierta. Y, como estoy seguro de que también entenderás, oh, astuto señor, estos genios no son sino una única entidad.


  De repente Beetle soltó un grito.


  —¡El último! ¡Ahí va el último, Sep! ¡Mira!


  Era cierto. Un guerrero con mano de hacha descendía de un modo mecánico, el ruido del metal chocando contra el metal marcaba cada paso… y por encima de él quedaba una escalera vacía.


  —Congélalos —dijo Septimus—. ¡Ahora mismo!


  Jorge Nido se zafó de Septimus e hizo una reverencia.


  —Tus deseos son órdenes para mí, oh, excitable señor.


  El último de los genios bajó por la escalera y cayó al mar. Septimus miró consternado al guerrero hundirse en el lecho marino.


  —Esperaré hasta que salga —anunció Jorge Nido.


  —No, no esperarás —le dijo Septimus—. Irás a congelar a uno de esos de la playa.


  —Siento informarte, oh, insensato señor, que un hechizo de congelación solo funciona en un sentido. Por tanto, si deseas que congele a todos los genios, algo que te aconsejo encarecidamente, pues una entidad semicongelada es algo muy peligroso, deberías congelar o bien al último o bien al primero. Te sugiero que lo primero es la opción más segura.


  —¿Es verdad lo que dice, Beetle? —preguntó Beetle.


  Beetle parecía perplejo.


  —No lo sé, Sep. Supongo que él debe de saberlo.


  —De acuerdo, Jorge Nido. Te ordeno que congeles al último ahora mismo. Transfórmate en tortuga.


  Jorge Nido se quedó pasmosamente helado ante la mención de la odiada tortuga.


  —Como el sabio señor sin duda sabe, debo sujetar a la entidad que deseo congelar con las dos manos para pasar el hechizo de congelación a través de ellas. No puedo hacer eso con aletas —dijo pronunciando la palabra «aletas» con un asco supino.


  Septimus se quedó de una pieza. ¿En qué podía transformar a Jorge Nido? ¿Seguro que todo lo que vivía bajo el agua tenía aletas? Contempló los puntitos de luz plateada destellando del casco alado del último genio, que se movía despacio, tan despacio como cuando uno corre en una pesadilla, a medio metro por debajo del mar. La marea estaba subiendo, y el Cerys estaba ahora mucho más lejos de la costa. ¿Cuánto podía tardar el último genio en salir del mar? ¿Y quién sabía lo cerca que estarían del Castillo?


  Al final de la Vía del Mago, Sarah, Silas y Maxie llegaron a la Gran Arcada.


  —¡Un cangrejo! —gritó Lucy—. ¡Podía ser un cangrejo!


  Jorge Nido dirigió a Lucy una mirada fulminante, un cangrejo era apenas mejor que una tortuga.


  Septimus miró a Lucy con admiración.


  —Jorge Nido —dijo—, ¡deseo que te transformes en un cangrejo!


  —¿Algún tipo de cangrejo en particular? —le preguntó Jorge Nido, tratando de retrasar el mal trago.


  —No. Hazlo ahora mismo.


  —Muy bien, oh, exigente señor. Tus deseos son órdenes para mí. —Se produjo un destello de luz amarilla, un ruido amortiguado como de tapón descorchándose y Jorge Nido desapareció.


  —¿Adónde ha ido? —preguntó Septimus intentando no dejarse dominar por el pánico—. ¿Dónde está el cangrejo?


  —¡Aaah! —gritó Lucy—. Está aquí. En el suelo. ¡Fuera, fuera!


  Un minúsculo cangrejo de la arena se dirigía hacia las botas de Lucy.


  —No le des una patada, Lucy. ¡No le des una patada! —voceó Septimus.


  El Chico Lobo se lanzó sobre la cubierta, cogió el cangrejo entre el índice y el pulgar y lo sujetó en el aire mientras el cangrejo movía las patas.


  —¡Lo tengo! —exclamó.


  —Tíralo al mar —le instó Septimus—. ¡Rápido!


  Sarah, Silas y Maxie entraron decididos en el patio de la Torre del Mago.


  Se hizo el silencio en el Merodeador. Sin atreverse apenas a respirar, observaron al genio guerrero salir a la playa, esperando el momento en que el inexorable desfile cesara. Observaron y aguardaron, pero los genios seguían avanzando hacia delante.


  —¿Qué está haciendo? —murmuró Septimus.


  Una pequeña gaviota amarilla irrumpió a la superficie y voló hasta el Merodeador. Se posó en una borda, se sacudió el agua de las plumas y se oyó un ruido como el descorche de una botella. Jorge Nido, que parecía algo abrumado, se sentaba en el lugar de la gaviota.


  —Lo siento —se lamentó—. No ha funcionado.


  Sarah, Silas y Maxie subieron los escalones de mármol de las puertas plateadas de la Torre del Mago.


  —¡No! —un grito colectivo se alzó del Merodeador.


  Septimus estaba horrorizado. Había apostado todo sobre su teoría de que el genio de oro era más poderoso que el genio de plomo… y se había equivocado.


  —¿Por qué? —preguntó con desesperación—. ¿Por qué no?


  Silas dijo la contraseña y las grandes puertas de la Torre del Mago se abrieron.


  —Han sido despertados con oscuridad —dijo Jorge Nido—. Deben ser congelados con oscuridad. Y creas lo que creas de mí, oh, disgustado señor, no hay en mí ni un ápice de oscuridad.


  —¿Nada?


  Jorge Nido parecía ofendido.


  —Yo no soy de esa clase de genios.


  El Chico Lobo buscó en la bolsa de cuero que colgaba de su cintura y sacó un tentáculo del Horror en descomposición. Todo el mundo retrocedió.


  —¿Es esto lo bastante oscuro para ti? —preguntó.


  —No voy ni a tocar eso. Es asqueroso —dijo Jorge Nido—. Y, antes de que me ordenes que lo coja, oh, desesperado señor, te lo advierto: ten cuidado. Ordenar oscuridad a un genio es algo peligroso.


  —Tiene razón, Sep —dijo Beetle—. Si se lo ordenas, tú también te convertirás en parte de la oscuridad, y nunca te librarás de ella. Implicación, se llama. Al fin y al cabo no es tan mal genio. Algunos aprovecharían la oportunidad para implicar a su amo.


  Sarah, Silas y Maxie estaban en el Gran Vestíbulo de la Torre del Mago, esperando a Marcia.


  —¿Están haciendo obras en el sótano? —preguntó Silas a Sarah—. Hay mucho ruido ahí abajo.


  Septimus se devanaba los sesos tratando de pensar algo.


  —De acuerdo… pero ¿y si lo coge porque quiere hacerlo?


  —Entonces está bien —explicó Beetle—. Entonces tú no formas parte de ello, pero eso no sucederá… él no quiere.


  —Jorge Nido —dijo Septimus—. Deseo que te transformes en una gaviota.


  Jorge Nido suspiró. Hubo un soplo de humo amarillo y un ruido como de tapón saliendo de una botella. Una vez más la pequeña gaviota amarilla se posó en la borda del Merodeador.


  —De acuerdo, 409 —dijo Septimus—, enséñale el tentáculo a la gaviota.


  Marcia bajó de la escalera en espiral y forzó una sonrisa de bienvenida para Sarah, Silas y el maloliente Maxie.


  El Chico Lobo extendió la mano hacia la gaviota. El tentáculo roto y pútrido lucía en la palma de su mano como un gordo y sabroso gusano de la arena.


  La pequeña gaviota miró a su amo con una mezcla de odio y reticente admiración. Sabía lo que iba a suceder, pero no podía contenerse. De un raudo picotazo a la mano llena de cicatrices del Chico Lobo, le arrebató el oh, repulsivísimo tentáculo y se lo tragó.


  —Esta ha sido buena, Sep —dijo Beetle con admiración.


  Se oyó un fuerte estruendo procedente del interior del armario de las escobas. Maxie empezó a gruñir y Marcia fue a investigar.


  Con sensación de pesadez debido al indigesto tentáculo, la gaviota despegó del Merodeador. Planeó sobre la superficie del mar, buscando el revelador reguero de burbujas de aire que ascendían hasta la superficie desde la armadura del último genio guerrero.


  El fantasma de Tertius Fume traspasó la puerta del armario de las escobas y entró en el Gran Vestíbulo de la Torre del Mago.


  —¡Ah, señorita Overstrand! —saludó—. Tenemos cuentas que arreglar.


  —No sé qué crees que estás haciendo aquí, Fume —respondió Marcia indignada—. Pero ya te puedes ir, ¡ahora mismo! No te lo diré dos veces.


  —¡Qué razón tienes! —exclamó Tertius Fume con una sonrisa—. De hecho no podrás. Una de las muchas cosas que no podrás volver a hacer, señorita Marcia.


  Se dio media vuelta y gritó a la puerta del armario de las escobas:


  —¡Matadla!


  La gaviota se detuvo en mitad del vuelo. Se formó una pequeña nube de humo amarillo, la gaviota desapareció y un minúsculo cangrejo de la arena cayó al agua.


  Doce genios guerreros arrasaron con estrépito por la puerta del armario de las escobas como si esta fuera de papel. En apenas un segundo Marcia estaba atrapada, rodeada por un círculo de espadas.


  —¡Huid! —gritó a Silas y a Sarah.


  Los espectadores del Merodeador aguardaban. El genio salió muy tranquilo del mar.


  Marcia empezó con frenesí un hechizo de mantente a salvo, pero la oscuridad de los genios hacía que su magia se ralentizase. Con las puntas de doce afiladas espadas a pocos milímetros de su garganta, Marcia supo que era demasiado tarde y cerró los ojos.


  Un pequeño cangrejo amarillo atrapó el talón del último genio guerrero.


  En un instante, el genio se congeló. Marcia notó el repentino helor en el aire y abrió los ojos para ver doce espadas veladas por una delicada y cristalina escarcha que la rodeaban como un collar. Marcia las hizo añicos y salió del círculo de genios congelados, temblando. Encontró a tres magos desmayados en el suelo y a Sarah y a Silas pálidos de horror. Avanzó hasta el impresionado Tertius Fume y le advirtió:


  —Como te he dicho, no te lo diré dos veces, pero te diré esto, Fume: daré todos los pasos necesarios para erradicarte. Buenos días.


  Jenna oyó a lo lejos los gritos de alegría del Merodeador. A través del telescopio de Milo vio al genio detenido en mitad de un paso, cubierto de un brillante resplandor de cristal. Dirigió el telescopio hacia el Merodeador y lo aproximó al máximo para unirse a las celebraciones.


  —¡Ay, puaj! —exclamó Jenna.


  Jorge Nido estaba vomitando por la borda del barco.


  ~~ 49 ~~


  Regreso


  [image: Imagen]


  Esa noche, Jenna y Septimus estaban sentados juntos en la que volvía a ser su playa, a poca distancia del locuaz grupo que se congregaba alrededor del fuego. Ante la insistencia de Jenna, Septimus acababa de contarle lo sucedido.


  —¿Sabes, Sep? —dijo Jenna—, si ser reina significa tener que ver siempre cómo todo el mundo hace su trabajo, no creo que quiera ser reina. Tú y Beetle hacéis cosas emocionantes entre genios y trineos de los Túneles de Hielo mientras yo tengo que sentarme y escuchar educadamente las matracas de Milo. Y no es que Nicko y Snorri sean más divertidos; siempre están hablando de barcos.


  —Los Túneles de Hielo no han sido tan fantásticos —le aseguró Septimus—. Créeme. —Miró hacia arriba y vio una figura como de plátano salir de las dunas de arena—. ¡Oh, por fin… ahí está Jorge Nido! Discúlpame, Jen. Tengo que hablar con él.


  —¡Ah, pues ve, Sep! Sé que tienes cosas importantes que hacer.


  —Tú también puedes venir, Jen. En realidad, él puede venir con nosotros. ¡Jorge Nido!


  Jorge Nido caminaba errante, con el sombrero en forma de rosquilla que se le ladeaba al andar.


  —¿Me has llamado, oh, sedentario señor?


  —¿Lo hiciste? —preguntó nervioso Septimus.


  —Fue una batalla, pero gané. —El genio sonrió. La vida con su amo no resultaba ser tan tediosa como había temido—. Nos remontamos a un tiempo muy lejano, la Sirena y yo. Pero yo me vi recompensado con una pequeña victoria.


  A Septimus se le puso de repente la piel de gallina. Se dio cuenta de que estaba hablando con un ser muy antiguo.


  —Gracias, Jorge Nido. Gracias. Eres… increíble.


  Jorge Nido hizo una reverencia.


  —Lo sé —dijo y le ofreció a Septimus una ampolleta de plata que Syrah le había dado para Escupefuego. Estaba fría como el hielo.


  Septimus cogió la ampolla con cuidado entre el índice y el pulgar y la apartó.


  —¿Está sellada? —preguntó.


  —Sí lo está, oh, cauto señor. ¿Es eso todo? Ahora podría echarme una siestecita. Hoy ha sido un día muy agotador.


  —No, eso no será todo —dijo Septimus, recordándose a sí mismo que, por agradecido que estuviera, a su genio debía parecerle un amo duro y no, como Beetle le había recordado, «pan comido».


  —¿Qué más deseas, oh, complicado señor?


  —En realidad deseo tres cosas.


  —¿Tres, oh, insaciable señor? ¿Eres consciente de que tres es el número máximo de deseos que puedes pedir de una sola vez?


  Septimus no lo sabía, pero no estaba dispuesto a admitirlo.


  —Tres. Número uno, te ordeno que dejes de llamarme esas memeces.


  Jorge Nido suspiró.


  —¡Oh, bueno, fue divertido mientras duró! Tus deseos son órdenes para mí, oh, magnífico señor… ¿puedo llamarte así, o no? Es la práctica habitual de los genios. A menos que prefieras otra cosa, claro.


  —Creo —dijo Septimus reflexionando sobre esa cuestión— que prefiero que me llames aprendiz. Eso es lo que soy.


  —¿Y no prefieres que te llame aprendiz superior, Sep? —le chinchó Jenna.


  —¿Te imaginas cómo lo pronunciaría, Jen? No, basta con aprendiz.


  Jorge Nido pareció resignado.


  —Muy bien, oh, aprendiz.


  —He dicho aprendiz, ¡no: «Oh, aprendiz»!


  —Muy bien, aprendiz.


  —Número dos, te ordeno que vayas de inmediato y tan rápido como puedas al otro extremo de los genios guerreros congelados. Quiero saber si han llegado al Castillo. Si han llegado al Castillo deberás informar a la maga extraordinaria de lo que ha pasado.


  En condiciones normales el genio habría protestado porque aquello eran en realidad dos deseos, pero notó que caminaba por terreno pantanoso. No había hecho del todo honor al acuerdo que lo había liberado de la celda sellada.


  —¿La maga extraordinaria, oh, g… aprendiz?


  —Sí, la encontrarás en la Torre del Mago. Dile que yo te envío.


  Jorge Nido parecía incómodo.


  —¡Ah, eso me recuerda algo! Me pidió que te buscara y te entregara una especie de llave… para, hummm, sellar ciertos túneles. Se me había olvidado por completo, con todas estas emociones. Te la daré ahora, ¿puedo?


  Septimus apenas podía creer lo que acababa de oír.


  —¿Marcia te pidió que sellara el túnel? Pero no lo entiendo… ¿cómo lo sabía? ¿Cómo demonios conociste a Marcia?


  Jorge Nido miró con ojos furtivos.


  —Pues me topé de bruces con ella —explicó—. ¿Puedo irme ya?


  —No he terminado. Mi tercer deseo es que vuelvas a meter a todos esos genios en sus tubos.


  Jorge Nido suspiró. Se lo imaginaba, pero preverlo no lo hacía más fácil. Nunca, desde que había sido esclavo en los establos del rey Augías, se había enfrentado el genio a una tarea tan hercúlea, salvo la de aquella vez, y dudaba que Hércules le devolviera el favor.


  —Tus deseos son órdenes, aprendiz —respondió Jorge Nido haciendo una profunda reverencia.


  El sombrero en forma de rosquilla se le cayó, lo recogió, se lo encajó otra vez y se alejó haciendo acopio de dignidad.


  Jorge Nido se dirigió hacia el primer genio guerrero que había congelado. La marea se estaba retirando y, ataviada con su armadura, la figura de dos metros de alto yacía boca abajo en la arena húmeda, con los brazos extendidos, el hacha semienterrada en la arena, el escudo y las alas plateadas de su casco llenos de hilos de algas. Al ver las melladuras de las pinzas del cangrejo de la arena aún visibles en su talón desprotegido, Jorge Nido se permitió esbozar media sonrisa. Daba gracias a que el genio no lo había visto acercarse, pues de haberlo sorprendido lo habría visto como realmente era: la salvaje y sabia mujer bizca de unas dos mil quinientas primaveras que había preferido, a veces pensaba que equivocadamente, ser un genio a llevar la vida de la cuarta esposa de un mercader de tortugas. La esposa del mercader de tortugas había tenido una vez la desgracia de toparse con el sanguinario guerrero de quien los habría librado, y no había sido un encuentro que Jorge Nido deseara repetir.


  Hubo un destello de luz amarilla y Septimus vio a su genio pasar zumbando junto a la fila de guerreros caídos y desaparecer en las dunas. Sacó el libro de Syrah del bolsillo y miró nervioso la cubierta. Ahora decía:


  

    Libro de Syrah


  Dedicacdo a: Julius Pike, mago extraordinario


  



  Septimus sonrió, la apretada caligrafía de la Sirena había desaparecido.


  Miró a lo largo de la playa, luego examinó las dunas.


  —¿Estás bien, Sep? —preguntó Jenna.


  —Sí, gracias, Jen. Muy bien, en realidad.


  Levantó la mirada hacia la cima de la colina.


  —¿Estás esperando a alguien?


  —Bueno, yo… ¡oh, diablos! —murmuró Septimus.


  Una figura se había separado del grupo reunido en torno al fuego y se encaminaba hacia ellos.


  —¡Ah, ahí estáis! —dijo Milo en tono alegre, acomodándose entre Jenna y Septimus—. Misión cumplida, princesa. —Sonrió a Jenna con cariño—. He subido a las ratas a bordo, aunque de buena gana las habría dejado atadas a esa roca. Yo no acierto a comprender por qué crees que el Cerys necesita que vuelvan sus ratas.


  Jenna sonrió.


  —Abandonarán el barco en el Puerto —dijo Jenna—. Prepararé todo para que las recojan.


  Milo sonrió con indulgencia.


  —Te pareces tanto a tu madre… Siempre con algún proyecto misterioso en curso. —Se volvió hacia Septimus—. Y tú, jovencito, nunca podré agradecértelo lo bastante; has salvado mi precioso cargamento.


  —De nada. —Septimus parecía absorto.


  —Y ha salvado el Castillo —recordó Jenna.


  —Sí, es verdad. Ha sido un truco muy inteligente.


  —¿Truco? —soltó Jenna indignada—. Sep no hace trucos. Es realmente valiente e inteligente… Oye, Sep, ¿estás bien?


  —Sí… perfecto —dijo Septimus volviendo la mirada hacia las dunas otra vez.


  Milo estaba acostumbrado a que las personas parecieran distraídas cuando hablaba con ellas.


  —Piensa por un momento, solo piensa lo diferentes que las cosas habrían sido si hubiera encontrado este ejército cuando empecé a buscarlo hace todos esos años. Tú, Jenna, habrías crecido con tu auténtica madre y no con unos magos raritos, y por supuesto tú, Septimus, habrías pasado aquellos preciosos años, que nunca recuperarás, con tus verdaderos y queridos padres.


  —¿Con los magos raritos, quieres decir? —preguntó Septimus.


  —¡Oh! ¡Oh, no, no, claro! No quería decir eso. ¡Oh, cielos! —Milo se puso en pie de un salto, feliz de que le hubieran interrumpido de una manera tan oportuna—. Bueno, hola. ¿Y quién es esta joven dama?


  —¡Syrah! —exclamó Septimus, poniéndose también de pie de un salto.


  Milo sufrió un raro ataque de sensibilidad.


  —Iré a comprobar cómo va todo —anunció y se apresuró hacia el fuego.


  —Hola, Syrah —dijo Jenna en un tono algo tímido.


  —Princesa Esmeralda. —Syrah hizo una torpe reverencia.


  Jenna le dirigió una mirada interrogante a Septimus.


  —No, por favor, yo no soy…


  Septimus intervino.


  —Syrah, ¿estás bien?


  Syrah parecía todo menos bien. Presentaba una palidez mortal, las oscuras sombras alrededor de los ojos parecían aún más profundas y le temblaban las manos.


  —Yo soy… yo creo… yo soy yo.


  Se sentó de repente y empezó a temblar de un modo violento.


  —Jen —dijo Septimus, arrodillándose junto a Syrah—, ¿puedes traer un poco de agua, por favor… y una capacaliente también?


  —Claro. —Jenna eschó a correr.


  —Septimus —susurró Syrah—, la Sirena… no lo entiendo… ¿dónde… dónde está?


  Septimus estiró la mano. En la palma tenía la ampolleta de plata, cubierta de una fina escarcha helada, que brillaba a la luz de su Anillo del Dragón.


  —Aquí. La Sirena está aquí —dijo Septimus.


  Syrah contempló la ampolla sin comprender.


  —¿Ahí dentro?


  —Sí. Sellada aquí dentro —dijo Septimus—, Syrah, te lo prometo, la Sirena se ha ido, para siempre. Eres libre.


  —¿Libre?


  —Sí.


  Syrah rompió a llorar.


  La luna se elevó y a lo lejos los dos haces de luz de la Roca del Gato brillaron sobre el mar quedo. Sobre su plataforma de vigilancia, Miarr daba una vuelta, satisfecho. Miró hacia la isla y, cuando Milo arrojó otro leño al fuego, lo vio resplandecer en la noche, iluminando al grupo reunido a su alrededor. Miarr sonrió y se comió una cabeza de pescado seco. Por primera vez desde la desaparición de Mirano, se sintió en paz.


  En la playa había paz, pero no silencio. El fuego crepitaba y chisporroteaba con la sal de la madera de deriva, la gente charlaba, y Escupefuego resoplaba y bufaba. Septimus había decidido que estaba lo bastante bien como para bajarlo hasta la playa. Escupefuego, pensó, se estaba poniendo un poco triste allí solo. El dragón, junto con el cubo y la cola vendada, yacía en la blanda arena justo detrás de las dunas, mirando el fuego con los ojos entrecerrados, observando a Beetle repartir tazas de fízzfroot fuera del alcance de su lengua. Resopló, alargó el cuello e intentó acercarse un poco. A Escupefuego le gustaba el frízzfroot.


  El Chico Lobo enseñaba a Jenna, Beetle, Nicko, Snorri, Lucy y Jakey a jugar al jefe del pueblo, un juego de velocidad en el que entraban conchas, cavar hoyos en la arena y mucho griterío.


  Septimus y Syrah se sentaban en silencio mirando el juego. Syrah había dejado de temblar e incluso había bebido un poco del chocolate caliente de Jenna, pero estaba muy pálida y, contra el rojo intenso de la capacaliente, Septimus pensó que parecía un fantasma.


  —¡Qué hermoso está el Cerys a la luz de la luna! —exclamó Syrah, observando el barco, que resplandecía de luz después de que la tripulación reparase las jarcias rotas y lo ordenase—. Pronto estará preparado para zarpar, creo.


  Septimus asintió.


  —En dos días.


  —Septimus —dijo Syrah—, no sabes cómo te lo agradezco. Estoy tan feliz… todo lo que deseaba se ha hecho realidad. ¿Sabes?, solía soñar en estar aquí sentada con un grupo de amigos del Castillo alrededor del fuego… y ahora, aquí estoy. —Syrah sacudió la cabeza maravillada—. Y pronto, muy pronto, veré a Julius.


  Septimus respiró hondo. Había temido que llegara ese momento.


  —Hummm… Syrah, a propósito de Julius, yo…


  —¡Ey! —gritó el Chico Lobo—. Vosotros dos, ¿queréis jugar al jefe del pueblo?


  Syrah se volvió hacia Septimus, con los ojos verdes brillantes a la luz del fuego.


  —Recuerdo el juego. Me encantaba.


  —¡Sí! —gritó Septimus—. ¡Queremos jugar!


  Ya afrontaría la cuestión de Julius por la mañana.


  Pero no fue Septimus quien afrontó la cuestión dejulius sino Jenna. Más tarde, aquella misma noche, cuando el rumor de las olas empezó a retroceder, los antiguos caminos aparecieron poco a poco en la arena relumbrando a la luz de la luna y el Chico Lobo se convirtió en el jefe del pueblo por segunda vez, Septimus oyó a Jenna decirle a Syrah:


  —Pero yo no soy Esmeralda… en serio, no lo soy. Eso fue hace quinientos años, Syrah.


  Septimus estuvo al lado de Syrah en un instante.


  —¿Qué quiere decir la princesa? —le preguntó Syrah.


  —Ella… Jenna… quiere decir que… hummm… oh, Syrah. Lo siento mucho, pero lo que ella quiere decir es que has estado en esta isla quinientos años.


  Syrah parecía absolutamente desconcertada.


  Septimus trató de explicárselo.


  —Syrah, fuiste poseída. Y ya sabes que cuando alguien es poseído no tiene sensación del paso del tiempo. La vida queda suspendida hasta el momento en que, si tienen suerte, son desposeídos.


  —Entonces… ¿me estás diciendo que, cuando regresemos al Castillo, habrán pasado quinientos años desde la última vez que estuve allí?


  Septimus asintió. Alrededor del fuego se hizo un temible silencio… incluso Milo se quedó callado.


  —Entonces, Julius está… muerto.


  —Sí.


  Syrah soltó un largo gemido de desesperación y se desplomó en la arena.


  Llevaron a Syrah en el bote de remos hasta el Cerys, donde la acostaron en un camarote. Septimus permaneció en vela toda la noche, pero ella no se movió. Y cuando el Cerys zarpó rumbo al Castillo, Syrah siguió inconsciente en el camarote, tan delgada e insubstancial bajo las mantas que a veces a Septimus le parecía que no había nadie allí.


  Al cabo de tres días, el Cerys amarraba de costado en el muelle mercante del Puerto. La banda municipal empezaba a tocar su habitual murga y una animada charla se desataba entre la multitud congregada en el muelle. No todos los días entraba en el Puerto un barco tan impresionante transportando un dragón, y ciertamente no todos los días la maga extraordinaria salía a recibir el barco.


  Marcia había causado tal revuelo cuando había llegado que había arrancado comentarios entre la multitud.


  —Tiene un pelo precioso, ¿verdad?


  —Mira esa orla de seda en su capa… debe de haberle costado una fortuna.


  —Pero no sé qué decir de los zapatos.


  —¿No está la vieja bruja blanca de los maijales con ella?


  —¡Oooh, no mires, no mires! ¡Da mala suerte ver a una bruja y a una maga juntas!


  Marcia escuchaba los comentarios y se preguntaba por qué la gente creía que vestir el ropaje de maga extraordinaria volvía a la gente sorda. Por el rabillo del ojo atisbo a una figura familiar que esperaba al final de la multitud.


  —¿Es quien creo que es? —preguntó a tía Zelda.


  Tía Zelda era mucho más bajita que Marcia y no tenía ni idea de a quién estaba mirando Marcia, pero no quería admitirlo.


  —Es posible —dijo.


  —El problema con vosotras las brujas, Zelda —dijo Marcia—, es que nunca dais una respuesta directa a una pregunta directa.


  —Y el problema con vosotras, las magas, Marcia, es que generalizáis muchísimo —le espetó tía Zelda—. Ahora discúlpame. Quiero ponerme delante. Quiero asegurarme de que el Chico Lobo está realmente sano y salvo.


  Tía Zelda se abrió paso a empujones hacia delante a través de la multitud, mientras Marcia rápidamente se dirigía hacia atrás y la multitud se apartaba respetuosa dejando paso a la maga extraordinaria.


  Simón Heap la vio llegar, pero se quedó allí plantado. No había nada en el mundo que le impidiera ver a su Lucy y preguntarle si aún quería estar con él, ni siquiera Marcia Overstrand.


  —Simón Heap —exclamó Marcia poniéndose en jarras ante él—. ¿Qué estás haciendo aquí?


  —Estoy esperando a Lucy —explicó Simón—. He oído decir que está a bordo.


  —Sí, Lucy está a bordo —dijo Marcia.


  —Ah, ¿sí? —A Simón se le iluminó el rostro.


  —No tiene sentido estar esperando aquí.


  —Lo siento, Marcia —se excusó Simón, con mucha educación pero con mucha resolución—. No pienso irme.


  —Espero que no —dijo Marcia y entonces, para sorpresa de Simón, sonrió—. Te has ganado el derecho a estar en primera fila. No querrás perdértelo.


  —¡Oh! Bueno, gracias. Yo… sí, de acuerdo.


  Marcia observó a Simón Heap desaparecer entre la multitud. De repente una fuerte voz procedente del barco gritó:


  —¡Marcia! —Milo había divisado la peculiar túnica púrpura.


  Bajaron la plancha y la multitud dejó paso a Milo, que, radiante en su nuevo conjunto de ropajes rojo oscuro festoneados de abundante dorado, resultaba una figura imponente. Llegó hasta Marcia, le hizo una teatral reverencia y le besó la mano, arrancando aclamaciones y algunos aplausos ocasionales de la multitud.


  Jenna observaba desde el Cerys.


  —Oh, me da tanta vergüenza ajena… ¿Por qué no puede ser una persona normal… por qué no puede ser simplemente… guay?


  —Ya sabes, Jen —dijo Septimus—, solo porque Milo no sea como tú crees que tiene que ser, eso no significa que no sea guay. Es guay a su modo.


  —Hummm —murmuró Jenna no convencida del todo.


  Milo conducía a Marcia hacia el Cerys.


  —Sube. Tengo un precioso cargamento que enseñarte.


  —Gracias, Milo —respondió Marcia—. He dispuesto que el precioso cargamento sea llevado directamente hasta la habitación sellada de la Torre del Mago, donde permanecerá durante, digamos, un tiempo indefinido. El señor Nido se hará cargo de ello.


  Milo parecía estupefacto.


  —Pe… pero —tartamudeó.


  Hubo un destello amarillo, un ruidito como de descorche de botella, y la forma inconfundible de Jorge Nido se materializó. Hizo una reverencia ante Milo y subió con serenidad por la plancha del Cerys, donde casi fue derribado por Lucy Gringe, que bajaba con las trenzas ondeando al viento. —¡Simón!— gritaba Lucy. —¡Oh, Sí!


  Desde el fondo de la multitud dos recién llegados empujaban hacia delante.


  —Silas, ¿por qué siempre llegamos tarde? —resopló Sarah—. ¡Oh, mira… allí está! ¡Nicko, Nicko!


  Nicko estaba de pie en lo alto de la plancha, buscando a sus padres, preparado para verlos por fin.


  —¡Mamá! ¡Papá! ¡Hola!


  —¡Oh, vamos, Silas, date prisa! —dijo Sarah.


  —¡Oh, cielos… oh, Sarah, parece tan mayor!


  —Es mayor, Silas. Ha vivido un horrible montón de años, a juzgar por lo que dicen.


  Mientras el alboroto se iba extinguiendo, en el muelle una rata sujetaba un cartel que decía:


  

    ¡RATAS!


  ¿Estáis hartas de marearos en los barcos?


  ¿Aburridas de comer galletas?


  ¿Cansadas de los gorgojos?


  ¡Venid al Castillo y convertíos en ratas mensaje!


  Presentad una solicitud después de leer este letrero.


  Preguntad por Stanley


  



  Y por una vez, la rata estaba haciendo un buen negocio.


  


  Historias y sucesos


  Barcos fantasma


  De vez en cuando una oleada de pánico se extendía por el Puerto ante la noticia de que se aproximaba un barco fantasma. El pánico solía ser infundado, pero al menos en una ocasión no lo fue.


  Un barco fantasma es un barco real habitado por los fantasmas de todos sus tripulantes, pasajeros y animales (incluso pájaros marinos) que estaban a bordo en el momento en que se convirtió en fantasma. Nadie sabe si esos fantasmas entienden lo que les ha pasado, pues parecen seguir con sus vidas como de costumbre, navegando en el barco surcando sin rumbo los océanos. Es muy raro que un barco fantasma entre en un puerto, pero existe una historia creíble de uno que llegó al Puerto al morir la noche durante una tormenta de nieve, hace unos cincuenta años, y zarpó al amanecer.


  Un barco se convierte en un barco fantasma por dos métodos:


  Un barco puede estar anclado en una de las Islas de los Espíritus una noche sin luna. Al salir el sol, puede haberse convertido en un buque fantasma y todos los que viajan a bordo corren la misma suerte.


  Un barco puede también tener un encuentro con un barco fantasma en alta mar. Puede parecer que el barco fantasma está pidiendo ayuda o se encuentra a la deriva. El barco vivo se acostará al barco fantasma para ofrecerle ayuda y, en cuanto el barco vivo toque el barco fantasma, él y todos los que viajan a bordo se convertirán en fantasmas.


  Ha habido incidentes de parientes apenados que han fletado un barco para poder echar un vistazo, desde lejos, a sus seres amados fantasmales e intentar comunicarse con ellos. Como es natural es muy difícil fletar un barco para semejante propósito, los patrones son una raza supersticiosa. Ningún capitán del Puerto querrá aceptar un encargo parecido desde el incidente del Idora, un barco de pesca fletado para semejante propósito. El Idora en realidad encontró al barco fantasma que andaba buscando, pero una racha de viento de costado lo convirtió también a él en un barco fantasma.


  Se decía que el tío de Beetle, entonces un muchachito de catorce años, había sido atraído a bordo con engaños por el barco fantasma aquella noche de la nevada en el Puerto, aunque durante años su madre se negó a creerlo. Cuando ya era anciana fletó un barco para ir a buscar a su hijo y nunca regresó. La familia siempre creyó que había encontrado el barco fantasma de su hijo y había saltado a bordo.


  Tertius Fume


  En vida, Tertius Fume había dirigido el ejército de un potentado menor, particularmente malo, de un pequeño principado que limitaba con el Desierto Interminable. El potenciado ambicionaba ser el gobernante de una extensión de tierra mucho mayor, así que planeó la anexión de sus vecinos. Tuvo poco éxito hasta que empleó a un joven mercenario llamado Tertius Fume. Tertius Fume había salido huyendo de su propio país por un desagradable episodio que llegó a ser conocido con el nombre de la Gran Traición, y se alegró de tener la oportunidad de reinventarse a sí mismo. Era un joven carismático cuyas intrincadas historias la gente quería creer, y así hacían la mayoría de las veces.


  El potenciado le dio el mando de todo su ejército (no es que fuera tan impresionante como parece), y los cuentos de Tertius Fume acerca de que él era el más joven general de su país fueron puestos a prueba. Debido a una combinación de suerte, tesón y el hecho de que todos sus críticos tuvieran misteriosos y desagradables «accidentes», Tertius Fume se convirtió en un triunfador. Fue allí donde encontró su primer pelotón de genios guerreros, y fue gracias a ellos que invadió con éxito cuatro castillos vecinos, siempre cavando túneles por debajo de sus murallas o usando los túneles existentes. Llegó a ser conocido por el Ataque Nocturno. Un escándalo le obligó a abandonar su cargo de repente y años más tarde llegó al Castillo.


  El Lucy Gringe


  Lucy está muy orgullosa del hecho de que ahora exista un barco de pesca con velas rojas que se llama así en su honor. Durante la última noche en la isla, Jakey había hecho acopio de valor para pedirle a Lucy algo, pero temía que se riera de él y le llamase cerebro de pez. Si Beetle no le hubiera ofrecido un poco de fízzfroot, nunca habría sucedido.


  El fízzfroot era la cosa más alucinante que Jakey había probado en su vida y le dio una idea. Con una taza en la mano, fue a buscar a Lucy, que estaba de pie en la orilla del agua pensando en Simón Heap. Cerca, el Merodeador estaba anclado en los bajíos, con el áncora enterrada en la playa. Jakey respiró hondo y se armó de valor, más del que había necesitado durante mucho tiempo, y dio el discurso más largo de su vida.


  —Lucy, sé que no quieres venir conmigo en mi barco, sin embargo, a mí me gustas tanto que quiero llamarlo como tú. Ahora es mi barco, ¿lo ves?, y puedo darle el nombre que se me antoje. Así que tienes que derramar esta cosa efervescente sobre él y decir: «Yo bautizo este barco con el nombre de Lucy Gringe», ¿de acuerdo?


  —Oh, Jakey.—Lucy se quedó sin palabras.


  —Probablemente solo lo llamaré Lucy porque es más corto —dijo Jakey—. Es un bonito nombre, Lucy.


  El capitán Fry y los Crowe


  Cuando Milo y su tripulación regresaron al Cerys, armados hasta los dientes, encontraron al capitán Fry y a los Crowe en un estado en que no podían oponer ninguna resistencia. Estaban los tres inconscientes en el salón, después de haber encontrado la reserva de ron y beberse todo el cargamento. Lo que Milo dijo sobre el estado del salón no puede repetirse aquí y solo puede excusarse si tenemos en cuenta que Milo había pasado un día muy difícil. Fry y los Crowe fueron encerrados con un cubo de agua cada uno en la bodega de carga, de la que salieron cuando llegaron al Puerto. Ahora están en la cárcel del Puerto en espera de juicio.


  Cuando Jakey Fry oyó la noticia, se sintió aliviado; bueno, en realidad se sintió liberado.


  Merrin Meredith (alias Daniel Hunter).


  Merrin se pasó dos largas noches atrapado detrás de los paneles de madera.


  Cuando se percató de que estaba encerrado, se comió todas sus provisiones de golosinas. Se sintió enfermo y empezó a gimotear. Sarah Heap lo oyó, pero supuso que eran los fantasmas de las princesitas de los que Jenna le había hablado. Al cabo de un rato Merrin se quedó dormido, para despertarse a medianoche y empezar a gritar de nuevo. Sarah envió a Silas a investigar, pero a medio camino de la escalera, Silas lo pensó dos veces, volvió a la cama y le dijo a Sarah que eran «gatos». Merrin se quedó dormido desesperado; durmió toda esa noche y buena parte del día siguiente. Luego se pasó la noche siguiente gritando también, y Sarah Heap tuvo horribles pesadillas sobre gatos.


  Fue a última hora de la tarde del día siguiente cuando, al pasar la mano sobre los paneles, para contar los nudos de la madera, los dedos de Merrin descubrieron el cierre para abrir la puerta. Sin importarle si alguien le oía o le veía, corrió hasta su habitación del desván, donde se comió todas sus reservas de emergencia de osos de plátano y regaliz y se quedó dormido una vez más.


  A la mañana siguiente, Merrin estuvo tentado de olvidarse del Manuscriptorium, pero lo pensó mejor. Le gustaba el uniforme de escriba, le hacía sentir importante, y además, necesitaba el sueldo para comprarse más regaliz.


  Merrin apenas podía creer la mala suerte que había tenido al toparse con tía Zelda, pero creyó que había salido bastante airoso. Había entrado confiado y tan campante en el Manuscriptorium, esperando que le dieran la bienvenida, solo para descubrir que Jillie Djinn ya no era el «pan comido» que antaño había sido. Se lanzó sobre él exigiéndole un tipo de llave que, eso era cierto, había escondido; pero en realidad no había sido culpa suya y no comprendía a qué venía tanto revuelo. Lo había hecho solo porque el fantasma de las Bóvedas le había dicho que era el Día de las Bromas del Manuscriptorium (una vieja tradición) y el escriba más nuevo tenía que esconder algo y ver cuánto tardaban en encontrarlo. El fantasma fue muy amable dándole los códigos de la caja fuerte de la llave e incluso le sugirió un escondite: una vieja cámara oculta debajo de una tabla suelta que había debajo de la mesa de la oficina. Jillie Djinn no parecía estar de broma, ni siquiera cuando Merrin le devolvió la llave.


  Merrin no consideraba que fuera justo cuando Jillie Djinn le dijo que tendría que estar de guardia en la puerta exterior de las Bóvedas hasta que encontraran al fantasma de las Bóvedas. Y tampoco le gustó el modo en que los escribas se burlaban de él cuando subía al Manuscriptorium. Merrin se pasó las siguientes semanas tiritando en el frío exterior de las Bóvedas y retorciendo el anillo de las dos caras en su pulgar, planeando venganza. ¡Ya vería Jillie Djinn y ya verían también esos engreídos escribas!


  La esfera de luz


  La esfera de luz de Miarr era una de las antiguas maravillas del mundo.


  La luz es fría al tacto y se desconoce su fuente de energía. Se cree que se remonta a los días del más allá, cuando, según la leyenda, una cadena de luces circundaba la tierra, guiando las rutas de los marineros. Miarr es un descendiente de los guardianes de la luz, que a su vez descendían de los misteriosos guardianes de los mares. No se sabe de dónde procede el árbol genealógico de los gatos.


  Las luces de las Islas de la Sirena


  Los cuatro faros de las Islas de la Sirena fueron construidos por los guardianes de los mares como parte de un programa para proteger a los marinos de lo que entonces se llamaban «espíritus problemáticos». En cada una se situó una esfera de luz, y se nombraron dos conservadores para cuidarlas.


  En los tiempos antiguos, muchas islas estaban habitadas por espíritus. La inmensa mayoría de los espíritus eran solo traviesos y no hacían más que engendrar raras tormentas para su diversión, pero algunos, como la Sirena, eran malévolos y se pasaban el tiempo atrayendo barcos hacia su perdición, o a marinos para que enloquecieran en su isla. La Sirena era fuera de lo común porque combinaba el poder de una canción devastadora y seductora con un espíritu posesivo, de modo que se colocaron cuatro faros alrededor del grupo de islas para señalar el alcance del canto de la Sirena, más allá de este ámbito no era seguro seguir.


  Los faros eran muy eficaces y la Sirena los odiaba. A lo largo de los años había contribuido a que las luces desaparecieran de tres de ellos, junto con sus conservadores. La Sirena era un espíritu seductor y había contado con muchos fantasmas o espíritus que la ayudaban por su propia voluntad, pero Tertius Fume fue el único que utilizó a la Sirena para su propio provecho.


  El ejército del baúl


  Algunos mercaderes se habían pasado la vida buscando el baúl que contenía el ejército de genios, que sabían que podían dirigir a un precio astronómico. A lo largo de los siglos, una enorme cantidad de viejos baúles mellados que contenían todo tipo de basura, entre ella tubos de plomo vacíos, habían sido vendidos a mercaderes crédulos a precios exorbitantes. La mayoría de los mercaderes ya no creían que el baúl existiera y los que continuaban buscando se calificaban de idiotas en el mejor de los casos y de dementes en el peor. Se consideraba una causa perdida, de tal manera que si alguien partía en un viaje desaconsejado solía decirse que estaba «buscando el ejército de genios».


  Por supuesto, Milo era uno de los que estaban convencidos de su existencia. Después de casarse con la reina Cerys, se había obsesionado con dotar al Castillo desprotegido de un ejército. Pero un ejército es caro de mantener y Milo no quería pagar más de lo que pagaba. Y hay que decir que tampoco la reina Cerys. El ejército del baúl encajaba a la perfección en el presupuesto; no requería mantenimiento, ni acarreaba problemas de alojamiento, no había que pagar enormes cuentas y no causaba problemas una guarnición aburrida. Y así, poco después de su matrimonio, Milo partió en su primer viaje para buscar el baúl, y por el camino se encontró con muchas aventuras provechosas.


  Milo no sabía que Tertius Fume había seguido la pista del baúl hacía unos años y había estado intentando encontrar la manera de meterlo otra vez en el Castillo para su uso personal. El fantasma estaba cansado del modo descuidado en que el Castillo gestionaba sus asuntos, y le disgustaba en particular el hecho de que ahora había una mujer maga extraordinaria al mando. Tertius Fume sabía que podía hacer las cosas mejor, pero necesitaba que la fuerza le respaldara. Para él también, el ejército de genios era una solución perfecta.


  Un pajarito, fantasma, le había dicho a Tertius Fume que Milo estaba buscando el baúl y decidió usarlo en su propio provecho. Milo no tardó en morder el anzuelo. No solo compró el baúl por más dinero del que Tertius Fume podía creer, también proporcionó el medio de transporte. Solo quedaba un pequeño acuerdo con la Sirena para que el complot de Tertius Fume triunfase. Se cerró un trato, por medio del cual, a cambio del acceso a los Túneles de Hielo, Tertius Fume acordaba quitar la última luz que quedaba, algo que tenía intención de hacer de cualquier modo. Era, como Tertius Fume, se había jactado ante el capitán Fry, que no entendía nada, apostar «a caballo ganador». O eso creía él.


  Syrah Syara


  El hecho de ser testigo involuntario del trato entre Tertius Fume y la Sirena condujo a Syrah al camino hacia la libertad… pero era un camino largo y lleno de peligros. Absolutamente inconsciente, Syrah fue llevada al Puerto en el Cerys. Unos días más tarde, fue alojada en la habitación silenciosa de la enfermería de la Torre del Mago, que había sido previamente ocupada por Ephaniah Grebe y Hildegarde Pigeon (ahora estaban lo bastante recuperados como para ser trasladados a la galería principal de la enfermería). Septimus la visitaba cada día y le contaba lo que había hecho, pero Syrah seguía dormida.


  Miarr y Mirano Gatto


  Miarr y Mirano eran los últimos de la familia Gatto, que había dirigido los cuatro faros que guardaban las Islas de la Sirena. Una combinación de aislamiento, falta de ingresos y varios complots de la Sirena había llevado a la familia Gatto a la extinción. Mirano en realidad había sido asesinado por los Crowe; Delgado Crowe le había empujado por la ventana de la habitación de las literas. Mirano había rebotado en las rocas de abajo y se había hundido sin dejar rastro. Miarr había ido en el Tubo Rojo a buscarlo, pero no había encontrado nada. Las fuertes corrientes que se arremolinaban en torno a la base del faro se habían llevado el cadáver de Mirano a una profunda depresión del mar a unas millas de distancia.


  Jorge Nido


  Jorge Nido había tenido muchos nombres en sus diversas existencias. «Jorge Nido» no había sido el peor nombre, pero ni mucho menos había sido el mejor.


  Muchas fueron las ocasiones en que la cuarta esposa del mercader de tortugas se preguntó si había tomado la decisión correcta al convertirse en genio, pero cuando recordaba al mercader de tortugas, creía que sí. En general había tenido buenas existencias. Limpiar el estiércol de caballo de los establos del rey Augías había sido probablemente la peor; la mejor había sido ser la doncella de una hermosa princesa en un palacio de las llanuras nevadas orientales, hasta que había desaparecido envuelta en el misterio. Jorge Nido aún la echaba de menos y se preguntaba qué habría sido de ella.


  Lo que el genio odiaba más era su Tiempo Durmiente en la apretujada botella de oro, un aburrimiento indescriptible combinado con el insoportable deseo de expandirse. Pero cuando el genio estaba fuera en el mundo, se olvidaba del Tiempo Durmiente y la vida volvía a empezar. Jorge Nido sabía que era demasiado pronto para juzgar su nueva vida, pero una cosa sabía a ciencia cierta: hasta el momento no había sido aburrida.


  El juego del jefe del pueblo


  El juego se puede jugar entre dos, tres, cuatro o seis jugadores. Si se juega en la arena es posible cualquier número mayor de jugadores, pero debe ser un número par. Basta con añadir más cabañas al pueblo.


  El juego se juega en una serie de tandas. Se puede decidir por adelantado cuántas rondas jugar, en cuyo caso el ganador será la persona que tenga más cabañas, o se puede jugar hasta que alguien gane todas las cabañas.


  Para un juego de tamaño normal (máximo seis jugadores), se necesitan: cuarenta y ocho pequeños guijarros, judías o conchas de tamaños parecidos y arena mojada. También puedes jugar sobre la arena que deja el mar al retirarse o humedecerla con tu gnomo de agua, como hizo Beetle.


  Usa el puño para trazar dos líneas paralelas de seis depresiones en la arena, estas son las cabañas. La colección de cabañas se conoce como pueblo. Coloca una familia de cuatro guijarros/conchas/judías en cada cabaña. Reparte un número igual de cabañas a cada jugador.


  El propósito del juego es capturar guijarros. Cada familia de cuatro guijarros te dará una cabaña en la tanda siguiente.


  Cómo se juega:


  Se juega de derecha a izquierda, en dirección contraria a las agujas del reloj.


  El primer jugador coge todos los guijarros de una de sus propias cabañas y, en sentido contrario a las agujas del reloj, los tira de uno en uno en cada cabaña consecutiva. Si el último guijarro aterriza en una cabaña que ya tiene guijarros dentro, el jugador continúa jugando y coge todos los guijarros de la última cabaña y sigue tirándolos uno a uno por el pueblo. Al principio del juego, cuando hay muchos guijarros en el pueblo, la jugada puede seguir así durante varias tandas.


  Si alguna cabaña tiene cuatro guijarros durante el juego, el jugador propietario de la cabaña quita los guijarros y se los queda. La única excepción es si la última jugada del jugador hace una cabaña de cuatro, pues estos cuatro guijarros entonces se convierten en propiedad del jugador.


  El juego continúa de manera que a cada jugador le llega su turno. Todos los jugadores deben empezar su turno en su propia cabaña. Si no tienen guijarros en su cabaña entonces pierden el turno y esperan hasta que les vuelva a tocar.


  Cuando solo quedan ocho guijarros en el tablero, el juego se vuelve más lento. El ganador de la siguiente cabaña de cuatro gana los ocho guijarros, de modo que la última cabaña es una ganancia doble. Cada jugador entonces cuenta sus guijarros en cabañas de cuatro alrededor del pueblo otra vez para ver cuántas cabañas ha ganado. Si no tienes guijarros te quedas fuera del juego. En la siguiente ronda el juego continúa con las nuevas cabañas. Cuantas más cabañas tiene un jugador, más fácil le resulta ganar más. La vida es dura.


  Stanley


  Stanley estuvo encantado de recibir un mensaje personal de la princesa, si bien es cierto que se lo entregó un mensajero que llevaba un extraño sombrero amarillo, que esperaba que no fuera el nuevo uniforme de Palacio. El mensaje era el siguiente:


  De: barco a tierra


  Para: Stanley, jefe del servicio de ratas mensaje, Puerta este, Atalaya, el Castillo.


  De: La princesa Jenna Heap, a bordo del bergantín goleta Cerys.


  El mensaje dice: Por favor, te notifico que una remesa de ratas desembarcará en el muelle de los mercaderes procedente del Cerys. ¡Son todas tuyas, Stanley!


  Stanley dio vueltas en un estado de felicidad durante varias horas agarrado al mensaje que iba dirigido a él; aún era amigo de la realeza. Durante un breve instante deseó poder contárselo a su exesposa, Dawnie, y luego se recompuso. Ya no era delímcumbencia de Dawnie, ahora solo le incumbía a él. En realidad, pensó Stanley, no era del todo cierto; ahora tenía cuatro ratitas huérfanas en las que pensar.


  Stanley se acercó a una cesta pequeña que había en un rincón, donde dormían cuatro criaturas peludas y marrones con colitas rosadas. Las había encontrado la noche anterior, pero ya se sentía como si las conociera de toda la vida. Sydney era el más tranquilo; Lydia era pequeña y olisqueadora; Faith, grande y confiada; Edward, bullanguero y un poco tontaina. Los quería a todos cien veces más de lo que había querido a Dawnie.


  Se resistía a marcharse, pero debía actuar con inteligencia, así que Stanley colocó un gran cuenco de leche y algunos restos de gachas junto al cestillo. «Portaos bien —les dijo—. Volveré pronto». Cruzó la puerta de puntillas, bajó por el alero de las ratas, cerró y partió hacia el Puerto con paso alegre.


  


  [image: Foto de la autora]


  
    ANGIE SAGE. Nació en 1952 en Londres. Escritora de literatura infantil y juvenil. Inició estudios de Medicina en el Royal Free Hospital que abandonó pasando a estudiar ilustración y diseño gráfico, lo que le permitió trabajar en su juventud ilustrando cuentos infantiles, y poco después se decidió a escribirlos, siendo autora de libros juveniles de aventuras y fantasía repletos de magia.


  Su primera gran novela fue Septimus, el comienzo de una saga que aún no ha terminado de escribir.
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